
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Para mi marido, mi compañero de viaje, juntos toda  una vida, y mil que viviera. 
 
    Con todo mi amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: gades4.jpg] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    C Á D I Z 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: cas.jpg] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 1 
 
      
 
    Aixa, mecía en sus brazos al pequeño príncipe. Tres días antes, la reina Margaret  había dado a luz a un hermoso varón. Fue un difícil alumbramiento,  sola en sus aposentos, acompañada de su fiel servidora.  Estaba  débil y el pequeño lloraba sin cesar,  reclamaba continuamente su alimento. Era un niño hermoso y fuerte, Aixa le  cogía en brazos, le acariciaba con ternura mientras le cantaba una vieja nana árabe que le cantara su madre cuando era pequeña y que jamás había olvidado. 
 
     El pequeño príncipe se adormilaba cerrando sus ojitos y abriéndolos de nuevo en cuanto Aixa intentaba ponerlo en la cunita que el rey había encargado cuando Margaret se quedó en cinta por primera vez, una cuna labrada a mano de la mejor madera de los bosques Lothian. 
 
    _ Eres todo un luchador_  le decía Aixa pasándole la mano por la cabecita de abundante pelo negro_. Quieres ganarle la batalla al sueño pequeñín, pero debéis dormir, vuestra madre necesita descansar. 
 
    Aixa volvía a cantarle, dejándole con mucho cuidado para no despertare. Esta vez lo había logrado, miraba al bebé dormir, la mirada tierna de Aixa se convirtió en una mirada húmeda y triste. Echaba mucho de menos a su hija,  no podía controlar las lágrimas, aunque intentaba a toda costa tragarlas y que Margaret no lo notara. Estaba demasiado preocupada por ella, miraba a la reina y dejó correr sus lágrimas.  Ella no se daría cuenta de nada, sentía un gran dolor por su señora, y por la ausencia de su hija, jamás se había sentido tan sola y vulnerable. En los últimos meses su señora se había vuelto reservada, apenas hablaba con ella y permanecía la mayor parte del tiempo encerrada en sus aposentos. 
 
    La alcoba estaba casi en penumbra, situada en la torres del homenaje. En el salón central había unas escaleras que subían a los aposentos de los reyes.  Las grandes cortinas rojas de terciopelo tapaban las ventanas ojivales, tan solo una de las dos ventanas permanecía despejada y dejaba entrar un poco de luz. Margaret le pidió varias veces que echara las cortinas, pero Aixa le dijo no lo haría, debía de entrar un poco de aire  advirtiéndole que era bueno para el pequeño que entrara el aire puro de la montaña, y un poco de luz. La reina no discutiría en esos momentos,  tan solo volvía a cerrar sus cansados ojos. 
 
    Aixa recogía todo, ropa sucia, limpiar, la habitación y cuidar de madre e hijo. La habitación era amplia, una gran cama con una corona como dosel, encargada al mejor carpintero de Lothian y envidia de las mujeres que la habían visto. A cada lado colgaba unas cortinas rojas a juego con las de las ventanas,  junto con un visillo blanco, grande bordados en oro lucían en los bajos de las cortinas. Una decoración elegida por Margaret  y bordados por ella misma después de desposarse con el rey William, unos toques femeninos que el rey no le negó, aunque en verdad nunca le negaba nada. Conoció a Margaret cuando tan solo contaba 15 años y el 28, casi le doblaba la edad, pero Margaret parecía mayor por su madurez y desenvoltura. William se quedó prendado de ella, su belleza, inteligencia y graciosa forma de mirar, inocente como un cervatillo pero astuta como un lobo. Le gustaba verla como rechazaba uno y otro pretendiente, sus inteligentes palabras rechazo las adornaba disimulando  los  defectos dejándolos boquiabiertos. Todos los pretendientes se marchaban contrariados,  pero eso a William le divertía, mientras que  el padre de Margaret se enfadaba, pensaba que se quedaría soltera para siempre. Jamás pensó que el propio rey le pediría la mano de su hija. Margaret se desposó con tan solo 16 años obligada por su padre, no amaba al rey, pero tenía la obligación de obedecer a su padre. Su corazón estaba ocupado por otro hombre al que amaba en silencio. También era mayor que ella, aunque un poco más joven que el rey.  No amaba a William, aunque éste pronto se ganó su cariño y respeto. Era noble y bueno, justo y considerado, un buen rey al que su pueblo amaba y respetaba. 
 
    Aixa limpio la frente de Margaret, no tenía fiebre, cogió un cuenco con un poco de sopa de verduras que antes había mandado traer a Demelza, una bella joven hija de Amber, la cocinera del castillo. Amber,  cincuentona corpulenta y con un carácter endemoniado a la que todo el mundo temía y respetaba, aunque en el fondo era bondadosa, pero no toleraba que la mandaran ni que nadie criticara su forma de llevar su cocina a la que llamaba su territorio. Tan solo a la reina permitía entrar, aunque era capaz de llevarle la contraria cuando tenían invitados. 
 
     El rey organizaba comidas con los nobles y poderosos del país, bien para discutir cuestiones importantes, como su tema favorito, cambiar el nombre del reino por el que tenia hacia  muchísimos años. Lothian llevaba el nombre de un rey que por su demencia accedió a ponerle ese nombre para conseguir el amor de una mujer, ella le exigió si se casaba le pusieran su nombre al reino. 
 
     Amber dirigiría todo referente a la cocina,  incluso para la celebración de la fiesta del otoño,  ella personalmente elegiría a sus ayudantes.  su hija Demelza que aunque solo tenía doce años era tan trabajadora y servicial como su madre. 
 
    La fiel mujer se acercó a la reina, Margaret, dormía debido a la debilidad, del  difícil y sangriento parto que la apagaba lentamente. Su bonita caballera lucia desaliñada por llevar tres días postrada y  sin cepillar. Hacía cuatro meses que ordenó a sus damas de compañía se alojaran en el edificio principal del castillo, tan solo permitía la entrada a Aixa,  ella era quien le cepillaba el pelo cada noche. Su largo cabello  seguía igual de bello, pero  sus sonrosados labios apenas tenían color. Pese a todo conservaba aquella   hermosura de la que tenía fama.  Aixa la había  cambio de ropa antes de dar de mamar al niño, el sangrado parecía remitir aunque su señora no reaccionaba a sus insistentes llamadas. 
 
    _Señora debéis comer algo, tenéis que ser fuerte, e intentar comer. 
 
    Margaret abría lentamente los ojos, aunque no hacia el más mínimo esfuerzo por levantar la cabeza. Abría y cerraba los ojos, y murmuraba algo que aunque Aixa arrimaba la oreja era incapaz de entender. 
 
    _ Siento no entender lo me decís, y siento tener que ser yo quien le dé ordenes _le decía mientras la levantaba poniéndole unos almohadones en la espalda, y darle a cucharadas del exquisito caldo de Amber. 
 
    Margaret abrió los ojos, miraba a Aixa agradecida, sintió frio, lo que Aixa entendió perfectamente echándole un chal de lana por encima de los hombros. Un bonito chal que su buena amiga Rachel había tejido con finas lanas de un hermoso color purpura. 
 
    _ Debéis comer, y no seré yo quien escuche luego a Amber si va el caldo de vuelta sino vos, ya sabéis como es en cuanto a sus guisos. 
 
    La reina le sonrió, cerró y abrió los ojos varias veces, intentando mantenerlos abiertos. Abrió la boca y tomo otra cucharada que tan dulcemente le daba Aixa. 
 
     
 
    Aixa llegó a ser su más leal doncella, hacía cinco años, al igual que en esos momentos, Margaret estaba en sus aposentos reponiéndose de su segundo aborto. Un duro golpe para una reina, y una decepción para el rey William que le preocupaba  no tener heredero y empezaba a inquietarse de que Margaret no le diera hijos. El rey la amaba tanto que la excusaba diciendo era joven, aunque esa escusa ya no causaba efecto entre los impacientes poderosos del reino. Unos temerosos de que algún día  Charles intentara robar la corona de William, esto suponía una guerra que todo el mundo procuraba evitar a toda costa. Otros procurando a toda costa inducidos por el sobrino del rey, de que Charles llevara algún día la corona, Chales les había convencido a base de  falsas promesas.  
 
    Esa situación estaba levantando una posición política que empezaba a dividir a la población. El pueblo estaba intranquilo, algunos  preocupados en exceso, mientras que varios nobles querían que el rey repudiara a la reina Margaret, tan solo para evitar que Charles se hiciera con el trono. 
 
     Todos la querían a Margaret, pero  empezaba a rumorearse que la princesa de Normandía era posiblemente la mejor candidata. William se negó en rotundo. Aquello provocaba su ira, argumentaba que Margaret era muy joven y podría tener más hijos. Su amor por ella era tal  que jamás aceptaría esa condición, llegado el momento si no tenía  hijos nombraría su sucesor y el nuevo nombre de su reinado. 
 
    Nadie pensaba que en el pequeño castillo de Breston  se estaba preparando una conspiración para destronar a William. Chales prometió tierras y riquezas a aquellos que lo apoyaran, necesitaba dinero para proveerse de un ejército suficientemente grande para poder combatir contra William, no encontraba el apoyo necesario. 
 
    Charles vivía en  Breston, un pequeñísimo condado al sur, poseía varias granjas que se dedicaban a la cría de ovejas para luego comerciar con la lana,  gente que tenia oprimida con abusivos impuestos. Breston estaba situada al sur, separada de la capital del reino por el condado de Weaving.  Charles  sobrino del rey William, aprovechaba esa circunstancia de que el rey no tuviera descendencia para poner a los más altos súbditos del reino en contra de William. Eso supondría que William podría poner su corona en manos de cualquiera, unos seguirían a Charles, y otros permanecían  leales al rey. 
 
    Charles contaba con Peter Kavanagh conde de Athanasi, hombre tan cruel como avaro, unir sus tierras con Weaving propiedad del conde Leslie McDonnell significaba dominar todo el valle y seria amo y señor de las aguas que pasaran por sus dominios.  Derek un bobalicón con dinero y aspiraciones de ser conde algún día, y al que Charles manejaba a su antojo con la promesa de concederle el condado de Bohumir en cuanto llegara a ser rey. Marcus  hijo del conde de Enguerrand,  familia de gran riqueza, aunque no muy definido en sus convicciones. Seguía a Charles mas por comodidad que por lealtad a éste, Charles le había llenado la cabeza de falsas glorias y poder.  Marcus se convirtió en alguien que ni el mismo se  reconocía,  solo pensaba en una vida cómoda, mujeres vino y no doblar la espalda para trabajar. Hijo único de una familia Strauss,  condes de Dirtyearth, cuyas tierras eran ricas en yacimientos, uno de los condados más grandes y productivos. Marcus estaba siempre pegado a la falda de Charles pese a sus continuas burlas de éste y los demás. Charles y sus amigos se divertían  a su costa, incitándole continuamente a azotar a los agricultores que no pagaban los impuestos de las tierras de su propiedad que tenia arrendadas, a Marcus no le gustaba ni azotar ni abusar de esas familias, pero no quería quedar como un blando señor, o aun peor como un cobarde. 
 
    Charles  quería  hacerse con el trono, no podía esperar a que William se hiciera viejo y muriese de una muerte natural.  Eso podría llevar demasiado tiempo, y en ese caso que su primo Arturo hijo de Matilde hermana también de William reclamará su derecho al trono en el momento que faltara William. Arturo era más joven que él, apenas había cumplido un año, pero Matilde era mayor que su madre por tanto le correspondería la corona antes que a su madre y por consiguiente a los hijos de ésta. Charles  se obsesionó con la idea de derrocar cuanto antes a William, una vez fuese proclamado rey haría lo posible por quitar de en medio a Arturo incluso a un hijo bastardo que se rumoreaba que tenia William de una relación con una lugareña antes de casarse con Margaret. 
 
    La iglesia gran cómplice por su hambre de riqueza y poder se declinaba hacia Charles, que financiaría generosamente  a la iglesia y eso  supondría grandes riquezas para el priorato y para su recién nombrado Obispo de Weaving. Cargo conseguido por las muchas conspiraciones de Peter y Derek, y el horrible asesinato del anterior obispo que el sheriff  se encargó de cerrar apresuradamente culpando a un pobre hombre y así no indagar sobre el asunto. 
 
      
 
    Aixa terminó de darle la sopa a Margaret, le lavó la cara y le cepillo un poco el pelo  hasta que Margaret levantó la mano para que la dejara, cada vez estaba más pálida, empeoraba _ se está dejando morir _ pensaba Aixa. 
 
    _ Por favor señora, por favor _Margaret le sonrió, por aquella sonrisa  recordó la primera vez que  se presentó ante la reina y le suplicó clemencia hacia ya cinco años 
 
     
 
    Aixa recordaba aquella mañana que entró desesperada en el castillo. Quería ver a la reina para pedirle clemencia, la bondad y sabiduría de la reina era conocida en todo el reino de Lothian. Aixa observó al entrar en el castillo que por todos lados había guardias, la puerta de la torre del homenaje estaba abierta, en un despiste de la guardia entró con decisión, el recelo levantaría sospecha. Había una amplia escalera a la derecha, justo al lado de de donde parecía ser la cocina, de dentro salía un rico olor a asado, y el calor de los fuegos se notaba al acercarse. 
 
    Dos hombres armados subieron las escaleras, hablaban de los inminentes ahorcamientos,  esas palabra la pusieron más nerviosa aún.  Vio un cesto de fruta en la cocina y le vino una idea a la que puso en marcha enseguida. Cogió el cesto y subió las escaleras conteniendo las ganas de correr. En el primer piso estaba el salón donde se reunían los hombres, el rey y varios hombres más. Su leal y gran amigo Máximo Dankow, Leslie McDonnell conde de Weaving y Archivald Wentford conde de un pequeño condado pero fructífero llamado Autrin conocido también por el curioso nombre de Grapesland, por su abundancia y exquisitas uvas, y donde se elaboraba el mejor de los vinos.  Había tres hombres más que Aixa desconocía quien pudiera ser, pero debían de ser importante por sus ricas vestimentas. Las escaleras estaban al otro lado del salón, una escalera estrecha que conducía al piso superior donde se hallaba los aposentos de los reyes. 
 
    _ ¿A dónde vas mujer? _ le gritó Max. 
 
    _ La reina ha pedido fruta, le llevo este cesto contestó sin dudar. Su corazón empezó a galopar y el sudor se acumulaba en su frente, aguantó la compostura para no ser descubierta. 
 
    Max se acercó mirando la fruta, miro de arriba abajo a Aixa, se le aceleró tanto el corazón que parecía que todos pudieran oírlo. Max cogió una manzana y le dio un mordisco. 
 
    _ Seguid, y la próxima vez procura pedir permiso antes de entrar_ le contestó Max mientras se volvía de nuevo hacia la mesa. 
 
    _Majestad, es hora de irnos_ Leslie siempre tan puntual en todo. 
 
    _Vayamos, me desagrada ver los ahorcamientos _ fueron las palabras de William con tristeza y desagrado _. No me gustan por muy merecidos que lo tengan. 
 
    Con paso firme aguantando las ganas de salir corriendo,  Aixa subía la escalera temerosa de que la volvieran a llamar, o que en el piso superior el guarda de la puerta de la reina no le dejara pasar. Afortunadamente el guarda parecía adormilado incluso estando de pie,   con decisión abrió la puerta. 
 
    _ ¿Quién sois? _ preguntó la reina asustada. 
 
    _ Perdón señora _dijo Aixa soltando el cesto de fruta y echándose a los pies de la reina _. Vengo a suplicaros clemencia. 
 
    _ ¡Guardia! _ gritó Margaret mientras echaba mano de su látigo de la que era muy hábil _. Guardiaaaaa. 
 
    _ Por favor señora _ suplicó de nuevo Aixa envuelta en lágrimas, postrada a los pies de Margaret _. Es mi hija, solo tiene nueve años, tan solo es una niña. 
 
    Aixa levanto la cabeza y miro a los ojos a Margaret, una mirada limpia llena de angustia que conmovió el corazón de Margaret, Aixa no parecía peligrosa pero si desesperada. 
 
    _ Clemencia mi señora, os lo ruego, escuchadme _decía angustiada. 
 
    El guardia entró de inmediato con la lanza en ristre, se paró en seco por mandato de la reina cuando la lanza casi toca la espalda de Aixa. 
 
    _ Ya la he azotado yo, podéis retiraros _ le dijo al guardián _. Ya me encargo yo, no consiento desobediencia, esta criada debe aprender. 
 
    No sabía porque puso la escusa del azote con el látigo mintiéndole al guardia, pero esa mujer le inspiró confianza y que no debía de temer nada.  Algo muy grave le estaba pasando y decidió escucharla. 
 
    El guarda se retiró cerrando las puertas de nuevo, volvió a su puesto manteniéndose cerca y alerta. 
 
    _ Levantaos, y decidme que es lo que tanto os preocupa para poner vuestra vida en peligro viniendo hasta mi. 
 
    _ Mi hija señora, van a ahorcar a mi hija. 
 
    _  ¿Ahorcar a una niña? ¿Por qué van a hacer semejante monstruosidad?, solo se ahorcan a los culpables y después de juicio, no sé nada de un juicio a una niña. 
 
    _ La han acusado de brujería,  y luego de ladrona. El arzobispo Thomas dijo que eran inocentes, pero alguien se ha encargado de hacer ver que ella y a la que creen su madre Rachel Mongabay, han robado. 
 
    _ He odio hablar de esa mujer, aunque por otras cuestiones, no sabía practicara brujería. 
 
    _ Y no lo hace mi señora, pero os lo suplico, vaya a salvar a mi hija, por el camino os lo contaré.  Si se demora puede que  sea demasiado tarde, los ahorcamientos han empezado. 
 
    La reina caminaba deprisa, Aixa iba a su lado un paso más atrás como mandaba el protocolo,  se acercaba a ella jadeando y sin parar de hablar, Margaret parecía no oírla, y por eso repetía una y otra vez lo mismo. 
 
    _ No es necesario repitáis lo mismo, lo oí la primera vez _ el tono de voz de Margaret sonó desagradable. Aixa sintió miedo de que la reina no fuese hacer lo que ella estaba pidiéndole. 
 
    Aixa siguió su relato,  llegaron a la ciudad momentos después que llegara el rey. A Margaret no le gustaban aquellas ejecuciones,  se sentó en  la tarima donde se encontraban los sillones reales, había cuatro,  dos para los reyes y los otros dos para Max y Leslie McDonnell. Max al verla se levantó al verla, los demás se levantaron al verla llegar como mandaba el protocolo.  Al otro lado se sentaban las autoridades y los representantes de las familias más poderosas,  Archivald se encontraba debajo de la tarima al lado de los soldados ya que era el jefe de ellos.  El pueblo gritaba cuando el verdugo empujo el banco donde estaba de pie el reo con la soga al cuello, el cuerpo del hombre  cayó colgado del cuello, convulsionaba, su cara se volvía de un morado extraño, la lengua sobresalía de la barbilla y los ojos se abrían con una mirada escalofriante que hizo volver la cara a Margaret. No solía asistir a los ahorcamientos, no los resistía, aunque a ella le gustaba asistir a los juicios, pero no al cumplimiento de las condenas.  El rey le otorgó el poder participar cuando un día salvó a un hombre de ir a la cárcel por la acusación de haber robado a su vecino un jabalí que había cazado. 
 
    William recordó el día que llevaron ante él  a dos hombres,  Dustin había acusado a Logan su vecino ante el sheriff llevándolos éste a juicio ante el rey. El robo era severamente castigado,  Logan no tenia argumentos para rebatar las acusaciones de Dustin.  Logan era un hombre muy alto,  delgado, tímido y pacifico, mientras que Dustin era fuerte y enérgico.  Le estaba ganando con la exposición de los hechos, Logan era elocuente pero no llegaba a convencer,  todos estaban creyendo a Dustin ya que creían incapaz de que Logan pudiese cazar un jabalí. Margaret que permanecía callada hasta el momento se levantó. Todos callaron ante el asombro del rey que la dejo hacer. 
 
    _ ¿Es este la jabalí por el que os peleáis?_ pregunto mirando con cara inocente y risueña a Dustin. 
 
    El jabalí estaba expuesto delante de los dos hombres,  se hizo un silencio y Margaret daba  una vuelta alrededor del animal. 
 
    _ Si majestad _ saltó Dustin_.  Este desdichado quiso robármelo mientras yo  me lavaba y saciaba mi sed en el rio, vi como se lo llevaba y  corrí tras él hasta alcanzarlo. 
 
    _ ¡No es cierto!_  le cortó con tímida voz Logan. 
 
    Margaret volvió la cara y fue hasta el, sin hablarle dejó que Logan hablara. 
 
    _ Sé que todos piensan que no he podido cazar semejante pieza, soy débil, pero tengo cuatro hijos, y tienen hambre. No hay nada que haga a un padre arriesgarse a cazar viendo a sus hijos pasar hambre. No me lo pensé y me eché encima del jabalí en cuanto lo vi. 
 
    _ ¡Mientes!_  grito fuertemente Dustin _. No eres capaz de cazar una gallina coja. 
 
    Todos rieron William tenía toda la atención puesta en el dilema, pero su mayor curiosidad era ver como resolvía la situación su amada esposa, y para que serviría esas preguntas. Estaba claro que Dustin era quien había cazado al jabalí. 
 
    _ Callaos_ ordenó Margaret a Dustin pidiéndole a Logan continuara. 
 
    Max estaba incomodo ante la intervención de la reina, no era propio de que una mujer interviniera en esos asuntos, pero William le hizo señas con la mano de que se calmara, se estaba divirtiendo con aquello. 
 
    _ Después de matar al jabalí fui yo quien fue a quitarme la sangre de las manos y de la cara. Me lave y cogí un poco de agua del rio, este hombre llego por detrás llevándoselo. No seré fuerte, pero puedo correr más rápido que él que llevaba un gran peso. Nos peleamos, le dije mientras luchábamos que si tenía hijos podríamos compartirlo, pero no aceptó, dijo que lo vendería y se ganaría un buen dinero. 
 
    Dustin hacia gesto al publico haciéndoles creer que aquello era solo una patraña de Logan y  lo abuchearon  mientras hablaba. 
 
    Margaret fue hasta la mesa que tenían a un lado con fruta y una jarra de vino y varias copas. Sirvió una jarra ofreciéndosela al rey para ver en su rostro si aprobaba lo que estaba haciendo. El rey cerró los ojos y sonriendo  le hizo un pequeño gesto de  que continuara. 
 
    Margaret miro al fondo de la sala, había una mujer con un pequeño en brazos y otros agarrados a ella, lloraba, algunos de los allí asistente  volvieron la cabeza para mirarla, sin duda era la mujer de Logan. 
 
    La reina fue de nuevo hasta la mesa, nadie decía nada. Todos estaban en silencio sin entender que pretendía.  Algunos se desesperaban ante el retardo de la sentencia, y los reos que esperaban su juicio agradecían la tardanza. Margaret cogió dos manzanas y se dirigió hasta su sillón, el jabalí estaba entre ella y los dos hombres. 
 
    _ ¿Creéis en la naturaleza?_ preguntó la reina con toda la calma. 
 
    El rey frunció el ceño, extraña pregunta, y levanto la mirada haciendo entender a los hombres que debían de contestar. 
 
    _ Creo en Dios majestad, y en su divina sabiduría. Creo en su justicia y en todo lo que ha creado para que los hombres podamos disfrutarlo. También creo en el castigo divino hacia los pecadores _ fue la  contestación de Logan, que aunque preocupado guardaba toda la serenidad posible. 
 
    _ Y mentir es un pecado_  contesto Margaret_.  Y más grande aún si mentís a vuestro rey. 
 
    Bien Margaret, pensó Max, al fin y al cabo le está dando el poder al rey, aunque no se a donde llevaría todo aquello. 
 
    _ ¿Qué decid vos? 
 
    _ Yo creo en vos majestad, en vos y el poder de mi rey al que le debo obediencia y lealtad _Dustin seguro de sí mismo contestaba procurando,  poner a William a su favor, después de todo  el rey era quien tenía la última palabra. 
 
    _ ¿No creéis que la naturaleza y este animal que yace muerto pueda decirnos quien lo cazó realmente? 
 
    Dustin no sabía que decir, su mirada era burlona _ la reina está loca pensó. Después de un momento de silencio se atrevió a hablar, mirando al rey, su mirada no era suplicante, sino para alerta al rey de que la reina desvariaba, para él era eminente que la reina estaba algo chiflada. 
 
    El pueblo presente y los cortesanos estaban atentos, algunos habían presenciado anteriormente casos semejantes  aunque no en uno de los juicios del rey, la reina siempre los resolvió con inteligencia e ingenio. Para otros era la primera vez, y este era el caso de Dustin y Logan, habían oído hablar pero jamás presenciaron juicio alguno. 
 
    _ Estas manzanas _ proseguía Margaret lentamente _. Estas rojas manzanas al igual que el jabalí nos dirán quien le dio caza. 
 
    Por el tono de voz tanto William como Max sabían que estaba a punto de resolver el interesante enigma, Archivald la miraba admirado. 
 
    La reina arrojó a cada uno de los dos hombres una manzana. 
 
    _ Cogedla _les ordenó Margaret  
 
    Los hombres agarraron cada uno una manzana, William observaba, Margaret se sentía satisfecha, señal de que había sucedido todo tal y como ella esperaba. 
 
    Se dirigió hacia Dustin y le ordenó levantar la mano en la que tenia la manzana, e hizo lo mismo con Logan. 
 
    _ Sois diestro ¿verdad? _le preguntó agarrando la mano de Dustin donde tenía la manzana. 
 
    _ Si majestad, los diestros también cazamos _ se atrevió burlón pensando que el rey cortaría todo de un momento a otro ya que se había puesto de pie. 
 
    _ Explicadme pues, como un diestro puede cortar el cuello a un jabalí de derecha a izquierda. 
 
    _ Eh, pues _ contestaba nervioso Dustin _.Yo, yo lo agarré mientras corría, y… para agarrarme bien me cambie el cuchillo de mano. 
 
    _ Y no os caísteis. 
 
     Ahora el pueblo reía y murmuraba, Logan todavía tenía la mano izquierda alzada con la que había cogido la manzana. 
 
    _ Tiene todo el  cuello degollado _dijo Dustin desesperado. 
 
    Margaret hizo señas a uno de los criados, este levantó la cabeza del animal por donde tenía el cuello cortado, un corte  profundo en el lado derecho de la garganta hacia la izquierda. 
 
    _ Ya os dije que el jabalí nos diría quien lo cazó _ dijo mirando fijamente a Dustin  y sentándose de nuevo en su sillón.  Ahora era misión del rey otorgar el animal a su propio dueño e imponer el castigo al ladrón. 
 
    Fuertes aplausos sonaron, Max aplaudía y  la miraba orgulloso y Margaret le agradecía su aplauso con una leve sonrisa. 
 
    _ ¿Cómo supisteis que el jabalí tiene el corte en la izquierda? _ le pregunto William en voz baja cuando Margaret ya estaba sentada. 
 
    _Observa el pelo del animal, tanto al lado derecho como al izquierdo. ¿Notas la diferencia?, en el lado derecho el pelaje esta hacia abajo, mientras que en el izquierdo parece como si lo hubiesen peinado hacia atrás, algunos pelos del animal se han quedado pegados por la sangre de la herida en dirección a la oreja izquierda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 2 
 
      
 
    El rey volvió al momento del ahorcamiento de aquel hombre condenado por robo y asesinato. El  cuerpo del hombre estaba  inerte, y el pueblo vitoreaba su muerte. Los niños le lanzaban piedras mientras que sus madres les agarraban. Aun siendo un condenado había que  respetar a un muerto. El verdugo junto con su ayudante lo descolgaron, echando su cuerpo a un carro para luego llevarlos a una fosa común en el cementerio de los pobres que había detrás de la iglesia parroquial. Colocó dos cuerdas en el travesaño del patíbulo, el mismo banco que el anterior y una silla alta.  El ayudante del verdugo y otro hombre más  sacaron a la mujer y a la niña de una carreta donde había una jaula hecha de troncos de madera de unas dos  pulgadas de grosor, subieron  al cadalso  a Rachel Mongabay y a la pequeña Saray. 
 
    Liam McQuoid se puso de pie, no podía ser. Estaba seguro las  habían liberado la noche anterior, no sabía cómo acabaría el asunto, pero de ninguna forma consentiría que colgaran a Rachel y a la niña. Si fuese necesario diría la verdad sobre su relación  con ella, seguro de que había sido su esposa quien acusó a Rachel. Margaret volvió la cabeza y  vio a Aixa con las manos en la cara llorando sin cesar. 
 
    Rachel era una hermosa mujer, hasta el rey levantó la mirada para verla, bien. Su cabello roojizo había sido cortado de malas formas, pero dejaba ver su bello rostro y sus hermosos ojos verdes. Su hermoso cuerpo podía entenderse debajo de la túnica de presidaria y su bonita forma se notaba incluso estando atada desde el cuello a los tobillos, unos hermosos senos se abrían paso entre las cuerdas, estrecha cintura y un envidiable trasero. 
 
     Aixa no pudo contener su grito corriendo hacia ellas. 
 
    _ ¡Alto! _ gritó la reina poniéndose en pie _. Alto ahí mujer, no te atrevas a seguir. 
 
    Aixa se paró volviendo la cabeza, su desesperación se reflejaba en sus ojos, en sus manos temblorosas. Había confiado en la reina ahora ya nada importaba, moriría con su hija. 
 
    _ ¿Quién ha culpado a esta mujer y a su hija de brujería? _ preguntó de pie dirigiéndose al pueblo. 
 
    Todos murmuraban, pero nadie se adelantó o acusaron a nadie. En verdad nadie sabía de dónde había salido tal acusación, tan solo la creyeron y la alimentaron con mentiras que decían en un momento de parecer importantes, o porque alguien les había pagado para que las dijeran.  Ahora era la reina quien preguntaba, y lo que habían jurado haber visto antes, ahora nadie parecía haber visto nada. 
 
    _ ¿Adoráis al diablo y practicáis la brujería  tú y tu hija? _ preguntaba tranquilamente Margaret, a Rachel _. ¿Hacéis conjuros  o lanzáis maldiciones? 
 
    _ No mi señora _contestaba Rachel asustada y aliviada en cierto modo de que su condena se retardara. 
 
    _ A las brujas se las quema. ¿Por qué a vos no os han quemado y han elegido está condena? 
 
    _ El arzobispo Thomas me declaró inocente de brujería majestad, no encontraron pruebas. Soy cristiana y profeso la fe en Cristo nuestro Señor, le dije me bautizaron en Hudkingsley  años antes,  y sabia asistía a la iglesia con regularidad, mi hija y yo somos cristianas, no somos brujas. 
 
    _Si el arzobispo os declaró inocente. ¿Por qué continuabais encarcelada? 
 
    Los grandes señores asistentes murmuraban entre ellos, algunos a favor de Rachel, otros como Roxanne insistían en su culpabilidad gritando y llamándola hereje y ladrona. 
 
    _ No lo sé majestad, pero alguien debió dar la orden de no dejarme libre. Alguien más me acusó esta vez de ladrona, pero os juro por Dios que no he robado a nadie, ni siquiera sé que es lo que dicen he robado. 
 
    _ No quisieron esperar un nuevo juicio _ gritó Aixa con fuerza   _.Tenían que encontrar cualquier cosa para que desapareciera para siempre, hoy era día de ahorcamientos, le hicieron un juicio privado ayer mismo, para que fuese colgada esta misma mañana. 
 
    _ ¿Quién?, ¿Quién no podía esperar? 
 
    _ Roxanne McQuoid. 
 
    _ ¡Eso es una infamia! _grito con fuerza Roxanne _. Esta mujer es una ladrona y una bruja, y tengo testigo de ello. 
 
    La pequeña Saray lloraba sin cesar asustada. Sus manos temblaban agarrándose la túnica, era diminuta morena de tez aunque no tanto como Aixa, bien podría pasar más por hija de Rachel que de ella.  Al igual que a Rachel  le habían cortado su hermoso cabello dejándola con un aspecto lamentable, pese a todo sus grandes ojos miraban fijamente a Margaret, su garganta no era capaz de decir palabra alguna, sus ojos hablaban por ella. La reina reconoció esa mirada, era la misma que la de Aixa, aunque la piel de Saray no  tenía ese color aceitunado de la mujer, los ojos de la niña del color de la miel, eran los mismo que los de su madre, no había duda era hija de Aixa, aunque de no saberlo nadie lo pensaría. 
 
    _ ¿No sois bruja pues? _ siguió preguntando la reina a Rachel sin hacer caso a Roxanne que quedo callada llena de ira. Era mejor para ella callar y que otros hablasen, no quería verse mas enredada en el asunto. 
 
    Margaret no entendía porque le había rogado momentos antes  no dijera era hija suya, confió en ella y siguió interrogando a Rachel. 
 
    _ No soy bruja ni ladrona majestad, me gano la vida bordando, haciendo vestidos para las damas o bien remendando otros. También lavamos las ropas de los señores del condado.  Vivo en las afueras del pueblo cerca del rio, tanto mi hija como yo trabajamos sin cesar, mire nuestras manos enrojecidas por las frías aguas _ Rachel intentaba enseñar las manos entre las cuerdas_. Mi pequeña va a recoger la ropa de los señores que tenemos que lavar y cuando está limpia la reparte, jamás hemos hecho daño a nadie. 
 
    _ ¿No tenéis esposo? 
 
    _ Mi esposo murió hace muchos años _ Rachel se tragaba sus lagrimas. No le gustaba hablar de eso  no querían  que le hiciesen más preguntas. 
 
    _ Ya veo que trabajas mucho. 
 
    _ No me pagan mucho. Lavo la ropa y la remiendo cuando la necesita. En pocas ocasiones me encargan bordados. No es mucho,  pero jamás me he quejado, no necesitamos más, para nosotras es suficiente. 
 
    _ Entonces, ¿todo se debe se debe a una falsa acusación?_ Margaret hablaba con cierto aire de ironía _. ¿Quizás sea obra de la envidia de alguna cortesana porque sois bella?, ¿o quizás sea obra de alguna mujer que por celos, porque su marido está enamorado  de vos o simplemente porque todos os admiran? _ el sarcasmo de la reina hizo enrojecer a Roxanne McQuoid. Margaret le dirigió una pequeña mirada, las manos de Roxanne estaban entrelazadas como si estuviera rogando a Dios que no la dejase continuar. 
 
    El pueblo seguía mirándose los unos a los otros, acusar a una pobre mujer era fácil, pero mentir a la reina era otra cosa. Cada vez había más murmullos, Aixa miraba a unos y a otros temiendo alguien dijera algo. 
 
    _ ¿Habéis visto a esta mujer hacer brujería? _gritó la reina indignada _. ¿La habéis visto robar? 
 
    Al final un hombre gritó, la gente allí presente miró hacia atrás, provocando el silencio de todos esperando que el hombre hablara. 
 
    _ Yo la he visto, la he visto llamar al diablo, si van a su casa verán que tiene muchas velas para hacer sus invocaciones. 
 
    Margaret se quedó perpleja, Aixa caminaba directa al hombre. La gente le abría paso, aunque nadie sabía porque esa mujer se lo tomaba como cosa suya. Margaret temió que atacara al hombre,  le volvió a ordenar que se detuviera. 
 
    _ Contad lo que visteis_ le sugirió la reina segura de sí misma y segura de que Rachel era inocente. 
 
    William tenía el codo derecho en el brazo del sillón apoyando la barbilla en la palma de la mano mientras que sus dedos  peinaban la  barba de su mejilla. Cada vez que hacia eso, Max sabía que algo quería decirle y se acerco por detrás poniéndole la oreja cerca. 
 
    _ Una moneda de plata a que gana ella _ le dijo el rey 
 
    _ Acepto señor, aunque sé que es una apuesta perdida, la reina rara vez se equivoca. 
 
    No era la primera vez que la reina intercedía por algún acusado defendiéndolo ante el rey y los jueces. William disfrutaba viéndola, a la vez que se divertía le quitaba un trabajo desagradable 
 
    Todos estaban a la expectativa de la narración de aquel hombre. Aixa se había parado como le ordenó la reina, y el hombre caminó hacia delante. Al pasar junto a ésta ambos clavaron sus miradas, el hombre la miró como a una loca, mientras que en la mirada fulminante de Aixa había deseos de matarlo en aquellos momentos. 
 
    _ Contad _ le pidió Margaret, el hombre empezó a narrar. 
 
    La reina se sentó de nuevo en su sillón donde siempre tenía en el brazo colgado su látigo. Su fiel amigo Lancelot le había enseñado a manejarlo desde que era una niña. 
 
    _ Era vísperas de pascua, había ido a visitar a mi madre en Bohumir.  Sentí sed y fui hasta el rio, vi una luces chispear, pensé era una posada. Estaba anocheciendo hacia frio me encamine hacia la casa de donde salía la luz,  me asomé por la venta, y allí estaba esa mujer, rodeada de velas y su hija desnuda en el centro del circulo que dibujaban las velas, se la estaba ofreciendo al diablo. 
 
    El pueblo soltó una exclamación de asombro y repugnancia.  La mayoría creyó la versión que estaba dando ese hombre, Max miró a William su rostro era de preocupación. 
 
    _ ¡Miente!, miente como un bellaco _ gritó Aixa _. Eso no es cierto _se volvió hacia el rey _. Majestad, este hombre está mintiendo. 
 
    William ante la gravedad del asunto se puso en pie, y ordenó a todo el mundo silencio. 
 
    _ Explicad, ¿en qué os visáis para decir que este hombre miente? 
 
    El hombre intentó acallarla pero fue la reina quien impidió que siguiera hablando y dejara hablar a Aixa. 
 
    _ Conozco a esa mujer _ continuaba Aixa _. La conozco desde que llegue aquí,  es cierto que tiene velas, las necesita para poder coser cuando ya no hay luz del día. Trabaja hasta muy tarde, no le miento majestad, la conocí un día que lavaba en el rio.  Su hijita estaba sentada junto al rio, jugaba por las piedras y cayó al agua. Rachel corrió hacia donde estaba pero yo estaba más cerca y la saqué del agua, desde entonces nos hicimos amigas, yo cuido de su hija mientras ella va de un lado a otro recogiendo y entregando la ropa, tanto la que arregla como la que lava, otras veces hay que repartir varios encargos por lo que Saray va a llevar unos y Rachel otros. 
 
    _ Así y todo es pequeña para ir sola y recorrer esas distancias. 
 
    _ Yo la acompaño Majestad, su madre es consciente del peligro de estos caminos, hay proscritos y ladrones, desde que yo llegué jamás ha vuelto a ir sola. 
 
    _ Continuad.  ¿Por qué decid que este hombre miente? 
 
      _ En vísperas de Pascua viajamos al priorato de Hudkingsley. El prior Raymond le pidió fuese, los manteles del altar  para los oficios sagrados necesitaban reparar algunos descosidos, otros tenían los bordados deshilachados, eran viejos y se estaban estropeando, era trabajo para varios días.  Yo decidí ayudarla, las tres viajamos y de paso  vendería las frutas, que recojo del bosque en el mercado del pueblo. Estuvimos fuera diez días. Imposible de que ese hombre viera a esta mujer en su casa. pero sí que seguramente entraría dentro, alguien entró y destrozó algunos muebles, casi todo estaba destrozado a golpe de espada. La ropa de la cama y todo cuanto pudo,  intento romper   la mesa con la espada,  debió de rompérsele, había incrustado un trozo que pertenecería a la espada. 
 
    _ ¿No investigó esto el sheriff? _ preguntó William mirando a Eliot Loughty. 
 
    _ Tan solo hace un mes que soy sheriff majestad, el viejo Woody murió. Cuando me designaron el cargo esa mujer y la niña ya estaban encarceladas. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo lleváis en la cárcel? 
 
    _ Seis semanas majestad. 
 
    _ El tiempo que llevo procurando me recibáis señor _ dijo Aixa _. Pero jamás aceptasteis mi petición. 
 
    _ Nunca me ha llegado tal petición. 
 
    _ Está claro que alguien se ha tomado muchas molestias  impidiendo llegara hasta vos mi petición señor. 
 
    _ ¿Podéis acercaros? _le pidió la reina al hombre que acusó a Rachel. 
 
    Éste se acercó lentamente y receloso, miraba a un lado y  a otro.  Sus argumentos habían sido arrebatados, temía que ordenara a los guardias lo detuviesen, miro a Roxanne y ésta  bajó la mirada. 
 
    _ Viajasteis a Bohumir, curioso,  un lugar del que se habla mucho últimamente, y es allí donde vive vuestra madre precisamente. 
 
    _ Si señora vive allí _ contestó el hombre con arrogancia. 
 
    _ ¿Podéis mostrarme vuestra espada? 
 
    Al verse cogido el hombre intentó huir, Margaret cogió al instante su látigo, de un fuerte latigazo enredó éste a los pies del hombre que cayó al suelo 
 
    Roxanne hizo señas a dos soldados,  que  sacaron su espada de inmediato para ir a apresarlo. El pueblo hizo en cerco alrededor y los tres hombres lucharon. De un fuerte golpe, uno de los hombres atravesó el corazón del hombre que acusó a Rachel. Este acto enojó al rey,  eran sus soldados quien los mató al arrestarlo, aunque ignoraba que no eran del todo honrados, Roxanne les pagaba para que le tuvieran informada de todo lo que pasaba en el castillo. La reina también mostró su enfado,  ahora no podría decir quien le había pagado para acusar a esa mujer. 
 
    _ Bajad a esa mujer y soltadla, a ella y a la niña,  se acabaron los ahorcamiento por hoy _gritó William enfadado.  
 
    Estaba muy enojado, su pueblo le había defraudado acusando a una mujer inocente sin motivo aparente. Ahora muchos decían que había sido ese hombre quien les pagó para que la acusaran.  No era  ese el pueblo que  William quería. Si él era justo quería un pueblo justo.  Se retiró junto a su leal amigo Max  a repasar las ejecuciones pendientes. Estaba claro que Eliot no estaba preparado o no tenía la suficiente experiencia como sheriff. No confiaba en que no se pudiera volver a repetir una situación semejante y ejecutar a un inocente. Tenía pensado crear una especie de tribunal,  varios hombres serian los encargados de interrogar a los reos y hacer las averiguaciones pertinentes. No estaba dispuesto a que la gente poderosa pudieran acusar sin motivos a quienes no tenían medios de defenderse ante ellos. 
 
    _ Vos mujer _ le gritó la reina dirigiéndose a Rachel _. La niña se vendrá a vivir al castillo. Viajáis demasiado y creo que es pequeña para que tenga que ir de un lado a otro repartiendo vuestro trabajo. Eso es obligación suya nada más, los caminos son peligrosos para una niña. 
 
    Aixa la miraba con satisfacción y gratitud, su hija estará más segura en el castillo y tendría una vida mejor.  
 
    _.En cuanto a vos _dijo mirando secamente a Aixa _. Quiero veros mañana antes de mediodía. 
 
    William la miraba asombrado, no le agradó mucho la idea. Hablaría mas tarde con ella, no lo haría en público. Tanto Max como Archivald comentaban, que si la reina quería que la niña se quedase en el castillo, se quedaría. 
 
    _ Ya hablaré con vos _ dijo dirigiéndose a Roxanne cuyo rostro estaba rojo de ira. Aunque jamás lo haría. Roxanne no le agradaba, pero tampoco debía poner en contra a la nobleza. 
 
    Cogió a la pequeña Saray de la mano,  la pequeña volvía la cabeza para mirar a Rachel que se abrazaba en esos momentos con Aixa, ella miró complacida a su pequeña indicándole con la mano que siguiera. 
 
      
 
    Al amanecer Aixa estaba impaciente por ir a ver a la reina, se acercó hasta la casa de Rachel, quiso comprobar que seguía bien. Llamó a la puerta varias veces hasta que Rachel le abrió. 
 
    _ Siento mucho despertarte, pero estaba preocupada. Esa Roxanne es peligrosa, lo intentará de nuevo si no dejas de verte con su esposo, no es la primera vez que lo hace y lo sabes Rachel. 
 
    _ No soy yo quien va a buscarlo, es él quien viene aquí. 
 
    _ No seas sarcástica Rachel, el viene porque no se lo impides. 
 
    Rachel rompió a llorar, Aixa la abrazó el amor que sentía Rachel por Liam McQuoid era tan fuerte que no se preocupaba por ella misma y no veía el peligro de tener de enemiga a Roxanne. 
 
    _ Le amo Aixa, le amo sobre todas las cosas, le  amo sobre mí misma. Cada vez que viene me juro que esa será la última vez,  a los pocos minutos  de irse ya estoy deseando verle de nuevo. 
 
    _ ¿Cómo puedes amar a semejante rata? Ni siquiera ha levantado un dedo para salvarte. 
 
    _ Te equivocas, fue él quien habló con el arzobispo. Hizo cuanto pudo para sacarnos de allí, pero Roxanne es rica y poderosa, pagaría al nuevo sheriff, y a los carceleros. Liam fue a verme a la cárcel, le rogué que hablara con Roxanne para que al menos dejara libre a Saray, se lo suplique, se lo pedí en nombre de nuestro amor, me juró volvería por nosotras,  más tarde entró Roxanne y unos hombres  junto al sheriff, como el arzobispo me había liberado esos hombres me acusaron de haberles robado uno de ellos era el que han matado los soldados. Liam no sabía nada de eso, pensó que me habían liberado. Para él fue una sorpresa verme esta mañana, luego te dejaron pasar porque sabían que ya nada se podría hacer, no creyeron que tú podrías ser un peligro para sus planes. 
 
    _ Debiste ser más prudente Rachel,  cuando él no venia eras tú quien ibas hasta el pueblo para poder verlo aunque fuese de lejos, ¿pero no te das cuenta desdichada que eso provocaba más la ira de Roxanne? 
 
    _ Ella nunca me ha visto. 
 
    _ Ella quizás no, todos tenemos dos ojos, pero Roxanne tiene dos en cada esquina, has forzado mucho la suerte, y tienes que hacer algo o la próxima vez puede que no tengamos la suerte que tuviste ayer. 
 
    _ Lo sé Aixa, lo sé, espero que esto le haya enseñando y no vuelva nunca más. 
 
    _ Mentirosa _le dijo con aire de broma y con una sonrisa _. Estás deseando volver a verle, si entrara por esa puerta te echarías en sus brazos. 
 
    _ ¡Oh Aixa! _dijo Rachel abrazándola y llorando_. Le quiero tanto. 
 
    Unos golpes sonaron en la puerta, una llamada peculiar que Rachel reconoció de inmediato. 
 
    _ Es…  _ dijo Rachel titubeando separándose de Aixa. 
 
    _ Ya sé quién es. 
 
    Rachel miró a Aixa, no la veía enfada. Aixa movía la cabeza, no se lo podía creer, fue hacia la puerta, se volvió para decirle algo a Rachel, pero no dijo nada, sacudió las manos y abrió la puerta. Liam estaba delante, se quedo quieto al ver a Aixa,  Rachel como predijo fue corriendo hacia Liam, se abrazaron se besaron. Aixa no pudo hacer otra cosa que empujarlos dentro de la casa y cerrar la puerta. 
 
    Se dirigió hacia el bosque, llenaba su cesto de castañas y nueces. El bosque a mediados de octubre estaba ya repleto. Quiso llevárselo a la reina en señal de agradecimiento. 
 
      
 
    Antes de mediodía como ordenó la reina Aixa era recibida en el castillo. Lancelot  era el fiel amigo y sirviente de Margaret desde la infancia. Sus padres murieron cuando era niño, una mujer a la que llamaban la dama del lago lo crió. Una extraña mujer amada por unos y temida por muchos.  Margaret y Lancelot se conocieron siendo niños,  al morir la dama se fue a vivir con la familia de ella. Lancelot fue su maestro, le enseñó a manejar el látigo, algo poco conocido en esas tierras  como arma, siempre se había utilizado para azotar, ya que siempre se habían hecho de cuerdas hasta que Lancelot utilizaba uno de cuero  que la dama del lago le regaló. Lancelot  esperaba a Aixa en la puerta para llevarla ante la reina. 
 
      
 
    La reina estaba sentada en una sala junto a la ventana, tenía un bastidor en la mano en la que bordaba  las iníciales del rey en un pañuelo. La pequeña Saray estaba sentada en el suelo jugando con unos trozos de madera. 
 
    _ Pasad _le dijo Margaret _. Gracias, Lancelot, llévate a la niña unos momentos, quiero hablar a solas con esta mujer. 
 
    Aixa abrazó a su hija y le dio un beso en la frente, luego miró a Lancelot y le entregó a la pequeña, los dos se fueron hablando tranquilamente. Tan solo lo conocía de unas horas y parecía se conocieran de siempre, ambos hablaban en un tono de buena amistad. Lancelot le parecía un buen hombre y cariñoso. 
 
    _ ¿Me enseñarás ahora los caballos Lancelot? 
 
    _ Ahora mismo mi lady, veras que hermosos son  y  hay varios potrillos. 
 
    Las voces de Lancelot y Saray desaparecieron al cerrar éste la puerta. La reina dejó a un lado  el bastidor y pidió a Aixa se sentara frente a ella. 
 
    _ Lo primero que voy a preguntar, es ¿por qué no quieres que nadie sepa que Sara es tu hija? 
 
    _ ¿Sara señora?, se llama Saray. 
 
    _ De eso hablaremos más tarde, ahora dime, ¿por qué niegas a tu hija? 
 
    _ Para protegerla majestad, Saray…, Sara  es hija del emir de Radmagun. Al igual que Rachel mi hija y yo fuimos victima  de los celos de la primera esposa del emir. 
 
    _ ¿Eres la  esposa de un emir? ¿Qué haces aquí entonces? 
 
    _ Sara y yo paseábamos casi todos los días por la orilla del mar en Radmagun. Era un lugar seguro de la parte de atrás del palacio. Jugábamos allí. Zaynab la primera esposa de Yilzar era muy celosa, tenía dos hijos varones, por lo que no tenía porque preocuparse de quien sucedería en el trono, pero ella procuraba por todo los medios que no me sintiera a gusto. Sus celos fueron a peor cuando nació Sara,  Yilzar estaba loco con la niña, no prestaba atención a nada ni a nadie mas. Un día  estábamos cogiendo conchas en la playa, unos hombres nos capturaron a las dos. Nos metieron en un bote, y nos subieron a un barco que había en alta mar. Permanecimos encerradas en el calabozo del barco durante días. Perdí la noción del tiempo, ya que atracamos en varios puertos. Al principio podía contar las noches y los días, pero apenas nos daban de comer, la debilidad comenzó a aturdirme.  Le daba mi comida a mi hija,  me mantenía con agua y un poco de pescado,  apenas podía mantenerme despierta, pero tenía que mantener fuerte por Sara. A veces los hombres nos tiraban los desperdicios y es lo que comíamos, eso nos  mantuvo vivas. 
 
    _ Debió ser duro, eres una mujer valiente Aixa, pero el padre de Sara. ¿No ha intentado buscaros? 
 
    _ No lo sé majestad, igual nos cree muerta, o le han hecho creer que fuimos nosotras quien nos escapamos y así lo pondría en contra nuestra. El se conformó pronto,  de haber querido nos hubiera encontrado. 
 
    _ ¿Por qué estáis tan segura que ha sido obra de una de las esposas del emir? 
 
    _ El capitán del barco tenía orden de matarnos y arrojarnos al mar. Ese hombre se llamaba Demir Kazaj, jamás olvidaré su nombre.   Uno de sus hombres me dijo que estábamos de suerte, el capitán se había compadecido de nosotras, Sara solo tenía dos años,  me dijo que había convencido a la tripulación de que no mataría a  una niña,  la esposa del emir habló tan solo de una mujer. Matar a una niña indefensa traería problemas, traería una maldición a su barco tan solo por los celos de una mujer. No cargaría con ese peso en su conciencia, mejor nos venderían como esclavas en cuanto llegaran al puerto de Hudkingsley. Dijo ser amigo de Zaynab y ella le había pagado para que se deshiciera de mí, pero no dijo nada de Sara. Uno de los hombres bajó a  llevarnos algo de comer,  se sentía culpable ya que fue él quien nos capturó a las dos. 
 
    Margaret la observaba atentamente, veía claridad en los ojos de Aixa.  Supo que no le mentía y conforme la escuchaba mas se compadecía de ella y de la niña, bebió agua y le ofreció otra copa a Aixa, debía estar sedienta. 
 
    _ Llegamos a Hudkingsley, debía de ser de madrugada, en el calabozo no sabíamos si era de día o de noche, a no ser abrieran  para algo la compuerta. Había silencio y el barco estaba parado podía notarlo, tuve miedo por Saray, perdón majestad, por Sara. 
 
    Margaret hizo un gesto de asentimiento y comprensión, y le pidió siguiera. 
 
    _ Agarré fuertemente a mi hija, nos quedamos dormidas, me despertó el ruido de la gente, comprendí de inmediato que estábamos en algún puerto.  
 
    _ ¿Era Hudkingsley? 
 
    _ Si majestad, estábamos en  Hudkingsley. Aborrecí esas tierras y ahora doy gracias a Dios por haber sido allí y no en otro sitio, porque no hubiese estado Rachel,  no sé que hubiera sido de nosotras.  
 
    Los ojos de Aixa se iban humedeciendo,  las lágrimas empezaban a correr por su rostro, se las retiraba con la palma de la mano, trago saliva un par de veces, respiró hondo para calmarse y poder seguir hablando. Margaret estaba asombrada de la historia que le estaba contando aquella mujer. 
 
    _ Unos hombre bajaron por mí,  cogí a mi hija y salimos fuera, le tapé los ojos porque al igual que a mi le dolerían con la luz del día. Nos bajaron del barco y me encadenaron en una hilera de hombres, tenía las dos manos con grilletes por donde pasaban las cadenas sujetándonos los unos con los otros formando dos hileras, le pedí a Sara que se agarrara a mí y no se soltara. 
 
    Aixa tuvo que pararse, su garganta no era capaz de decir palabra alguna, se le ahogaban con su llanto, Margaret le puso una mano en la pierna para calmarla. 
 
    _ Veo que has sufrido mucho y te cuesta hablar, tranquilízate ya estáis a salvo. 
 
    _ Gracias a vos señora, os estaré eternamente agradecida y os serviré fielmente si vos queréis el resto de mis días, de esa forma seguiré al lado de mi pequeña. 
 
    _ Ya había pensado en eso, pero  continúa. 
 
    _ Caminábamos hacia la plaza del pueblo donde seriamos vendidos. Pasábamos por las calles,  la gente permanecían mirándonos a un lado y al otro, unos elegían a quien comprar y otros simplemente nos observaban. Había muchísima gente,  ya que cuando llegaba algún barco venían gente de todos lados para comprar la mercancía que traían o esperaban a alguien. El hombre que estaba justo delante de mí estaba muy mal, apenas podía andar,  eso ralentizaba nuestro paso. Fuimos entregados a otro hombre, era quien tenía que vendernos, nosotros éramos su mercancía. Nos  daba latigazos para que camináramos más deprisa. Antes de llegar a la plaza el hombre que estaba delante,  cayó al suelo desplomado por su debilidad y por el calor que estábamos soportando. Yo caí encima por el impulso de su caída. Rachel salió de entre la gente para ayudarme a levantarme, le entregué a Sara y una bolsa que llevaba debajo de mis faldas, único de recuero de Radmagun. Una daga que siempre llevaba para defenderme, regalo de mi esposo y que en el momento de ser raptada no pude utilizar. Le rogué que se la llevara. Con la confusión y el revuelo que provocó la muerte de aquel hombre nadie notó que Rachel se había llevado a mi pequeña. Cuando llegamos a la plaza nos metieron en una especie de jaula donde apenas había espacio para movernos. Rachel se acercó con mi hija, Sara tenía una hogaza de pan que comía tranquilamente. Sin que nadie notara que hablábamos le di las gracias, los demás presos estaban muy cansados y débiles,  no se dieron cuenta o no quisieron delatarme. Un hombre pelirrojo que estaba junto a mí se puso delante para tapar el único hueco que quedaba para que no nos vieran los hombres del barco, ella se acercó a mí y me dijo: 
 
    _ “Me llamo Rachel Mongabay, vivo en Lothian en la parte baja del rio, si lográis algún día ser libre, sabed donde encontrarme”. 
 
     _ ¿Escapaste? _preguntó Margaret impaciente, era una historia interesante y la llenaba de curiosidad. 
 
    _ No señora, fui vendida a un mercader, el señor Robinson. Él y su familia fueron  muy buenos conmigo me trató bien desde el primer momento. Aquella casa era una locura con tantos niños, pero  había muchísimo amor y alegría. 
 
    _ ¿Por qué no huiste? 
 
    _ No podía, no podía pagarles de esa manera huyendo, fueron muy buenos conmigo,  ellos me compraron y yo les debía respeto y agradecimiento. Fui bien tratada desde el primer día, trabajaba mucho porque era una casa grande, tenían ocho hijos, su mujer no era muy fuerte y yo les cogí cariño,  sobre todo a los niños, y sabía que Sara estaría bien con Rachel. Un día la hija mayor de mis señores me oyó llorar, porque jamás pude olvidarme de mi pequeña. Estaba tan triste que necesitaba hablar de Sara, y le conté como habíamos llegado aquí, y como se llevó Rachel a Sara. Ese año, el día de Navidad, me llamaron cuando todos estaban reunidos. El señor Robinson me dio mi libertad, me la daba a cambio de que pasara  al menos dos años en la abadía junto a los monjes para que me enseñaran las  Santas Escrituras y lograrán que viera la luz de Cristo y dejara de ser una hereje.  
 
    _ ¿Ves como no era tan peligroso que supieran que tenias una hija? 
 
    _ Porque los Robinson son unas personas maravillosas, pero Zaynab es poderosa y cruel, de saber que seguíamos con vida enviaría a buscarnos hasta el último rincón hasta llegar a nosotras. Con el tiempo Sara iría creciendo y nadie sabría cómo era, si me encontraran a mí jamás diría donde estaba mi hija, solo les haría creer que había muerto, tanto mis señores como sus hijos me prometieron que no se lo revelarían a nadie,  ya que ellos solo me compraron a mí. 
 
    _ Sin embargo vivíais con ellas, con Rachel y con Sara. 
 
    _ No señora, no vivía con ellas, tan solo cuidaba de Sara en algunas ocasiones, no quise que nadie me relacionara con ella.  Rachel fue igual de buena cuando las encontré, Sara tenía ya ocho años, pero Rachel le había hablado de mí, no dejó que mi hija olvidara a su madre y se lo agradecí enormemente. Yo  temía que me la hubiese arrebatado para siempre, yo misma se la entregue era cierto, pero siempre tuve ese miedo. Sara no me reconoció, cuando Rachel le dijo quien era yo, se abrazó a mí y lloramos. Me preguntó  porque lloraba si ya estábamos juntas, le contesté que como me enseñó mi madre que eran lagrimas azules, y ya no pude dejar de ir a verla casi a diario. Yo no tengo casa majestad, Rachel no lo sabe, ni siquiera me preguntó, y era lo mejor, de haber sabido que dormía en cualquier sitio, una cuadra, en el bosque, o en la puerta de la  iglesia, daba igual si era justo detrás de la iglesia o junto al cementerio, los difuntos no podían hacerme más daño ni contar secretos, yo les hablaba tenía que hacerlo para disipar el miedo y caer rendida. Si Rachel lo hubiese sabido se hubiera visto obligada a pedirme me fuera con ellas, pero yo no lo habría aceptado jamás, por eso evitaba como fuera me preguntara donde vivía.  Vigilaba su casa cuidaba de ellas sin que lo notasen. Por las  mañanas para que la gente creyera trabajara para ella  iba hasta la casa, ella  me enseñaba a remendar y coser, yo  enseñaba a ambas a leer y escribir, y a manejar los números para que nadie la engañara a la hora de cobrar por su trabajo, como le  hacían habitualmente. Vivíamos felices,  asistíamos a  la iglesia,  aunque no juntas, hasta que esa malvada de Roxanne quiso acabar con ellas. 
 
    Unos golpes sonaron en la puerta, Margaret dio permiso a quien llamaba para que entrara. 
 
    _ Majestad, el rey os reclama. 
 
    _ Es la hora de comer_ dijo Margaret, al rey no le gusta empezar a comer sin mí. Ve a la cocina y buscar a Amber, di que te he mandado yo, y te dé  de comer, luego seguiremos, al rey no le gusta esperar. 
 
    Margaret entró en el gran salón, sentados a la mesa estaba el rey, Máximo,  Archivald y varios cortesanos, hombres nobles y ricos que permanecían fieles a la corona. También estaban Lancelot y la pequeña Sara, a la que ella dio orden la sentasen a la mesa a su lado. 
 
    Los hombres miraban y se preguntaban quien era esa niña, algunos de los señores que asistieron el día anterior a los ahorcamientos pusieron al día al resto de quien se trataba. Margaret percatándose de todo y explicó brevemente que Sara se quedaría a vivir en el castillo y seria  una de sus damas. Notó en los rostros de algunos el desacuerdo ya que las damas solían ser hijas de familias aristócratas o ricas y más de  uno tenían hijas que ansiaban ser damas de la reina. Las damas solían ser jóvenes instruidas y cultas que vivían en el castillo sin otro menester que entretener a la reina. Ser dama de la reina no era un titulo ni se obtenía beneficio, pero tenían un papel importante en la corte al estar próximas a la reina, esto significaba estar próximas al rey, por lo cual obtenían favores importantes y podrían aspirar a maridos igual de importantes. Margaret sabía que no tomaba parte en las decisiones políticas, su papel era secundario, pero ella era diferente, su alegría y desparpajo y su inteligencia hizo que a veces el rey compartiera con ella algún asunto político. 
 
    Mientras comían los hombres discutían sin cesar sobre las infamias que se oían de Charles y sus hombres. Máximo exigía al rey que acabara con el sufrimiento de esas gentes.  William tenía ambas manos sobre la mesa, estaba pensativo, era su sobrino pero no podía consentir que continuara avasallando a la gente a base de impuestos demasiado altos, 
 
    _ Tenéis que hacer algo majestad _ le recriminaba Max. 
 
    Margaret levantó la cabeza en esos momentos, y comenzó a hablar con Sara, no quería que la niña escuchara hablar de asesinatos y guerra, ya había sufrido bastante.  
 
    _ Quizás no sea tan importante _dijo Harvey Dank un hombre rico pero poco valiente  que no tenía muchas ganas de coger las armas _. Ya sabéis como exageran a veces los campesinos, si se le pide cuatro quieren dar dos, y si pides dos quieren uno, siempre se quejan. 
 
    Max lo miró como una mirada que lo atravesó, el rey seguía pensativo, Max sabía que cuando callaba era que en su cabeza se iba formando  ideas. 
 
    _ Además _ prosiguió Harvey _. Es lo que quiere Charles, provocar un pequeño ataque para luego convertirlo en una guerra y así intentar hacerse con el trono. Lleva años intentando reunir hombres, debéis esperar majestad, esos campesinos no siempre dicen la verdad, exageran en demasía. 
 
    _ No exageran _ grito Archivald _. Yo he podido comprobar con mis propios ojos como mataba a un hombre Peter de Athanasi, le clavó la lanza en el pecho a un hombre por defender a su esposa, y a Charles eso le importó bien poco. 
 
    _ ¿Y qué hacíais vos allí? _preguntó Harvey con rabia e ironía, no le gustaba le llevaran la contraria.  
 
    Max se puso de pie, hablando directamente a William, sin importarle las palabras de Harvey. 
 
    _ Como sabéis he estado observando. Me mezclé de incognito entre los soldados de Charles algún tiempo, no me gustaba lo que hacían, y siempre les estaba increpando sobre lo cobardes que eran al atacar a gente indefensa. Para quitarme de en medio Charles, hizo que varias veces tuviera que pelear con alguno de sus hombres así se aseguraba que me darían muerte.  Estoy seguro de que fue Charles quien provocó la guerra, su única forma de acabar con nosotros era provocar un conflicto con los vikingos, lo que nunca pensó Charles es que nuestro rey  inteligentemente hiciera un pacto de paz con el rey Ottar. Por lo que evitó una sangrienta guerra salvando muchas vidas, tanto vikingas como nuestras y entre ellas la mía. Me puse de inmediato a las ordenes de nuestro rey, al que sirvo fielmente, pero tiene razón Max  _dijo dirigiéndose al rey _. Debéis hacer algo, es vuestra obligación como rey ayudar a esa pobre gente, hacer justicia es obra de Dios en el cielo y de vos en la tierra. 
 
    Harvey  miraba con recelo a Archivald, en eso momentos se abrió la puerta del salón y entro Leslie McDonnell su capa ondeaba por su ligero paso,  cruzaba el largo salón directo al rey. 
 
    _ Majestad _hizo el saludo con la cabeza al pasar por delante de Margaret. 
 
     El rey se puso de pie, todos callaron. Leslie sabia no podía decir nada hasta que el rey se lo pidiera. Lancelot inteligente y hábil leyó en la mirada del rey que  sugirió a la reina que se llevaría fuera del salón a la niña. 
 
    _ Sara ya ha acabado de comer Lancelot, llevadla a descansar. 
 
    _ No quiero descansar, quiero ir a ver los potrillos de nuevo. 
 
    _ Debéis ser obediente Sara _le recriminó Lancelot _. Os prometo que mañana empezaremos a enseñaros a montar veréis los potrillos todos los días. 
 
    Leslie clavó su rodilla delante del rey. Llegaba polvoriento, no llevaba ropa de combate, ni su habitual ropaje de  conde. Llevaba una humilde túnica y su capa de rico telaje ahora era vulgar y corriente. Había estado cabalgando,  fue desde Breston hasta Hudkingsley pasando por Athanasi y Bohumir, llevaba varias semanas fuera estaba hambriento y cansado, el rey le pidió se sentara a la mesa. 
 
    _ Le pedí a Leslie_ comenzó a decir William _. Que fuera a indagar si era cierto lo que se contaba sobre Charles, ha estado fuera todos estos días a petición mía, ahora oigamos que es lo que ha averiguado. 
 
    _ Me he adentrado en sus dominios, entre sus hombres. En la taberna un hombre con un poco de vino de más es capaz de decir lo que fuese. He gastado casi todo lo que llevaba invitando a los soldados.  Me he hecho pasar por borracho, por pedigüeño, por monje para hacerme amigo de Marcus, he tenido que cortejar a una de las hermanas de Derek, que con todos mis respetos, no creo que jamás encuentre  marido _ dijo haciendo gestos de la fealdad de las chicas _. Incluso me he hecho pasar por un pobre demente para poder escuchar la conversación de Peter y Derek que aspira a ser conde de Bohumir. 
 
    _ Pero en ningún momento oísteis  que Charles fuese quien ordenase esas fechorías. 
 
    _ Es cierto todo en gran mayoría majestad, el pueblo está siendo avasallado por los hombres de Peter de Athanasi,  solo hay hambre. Todos suponen que es por orden de Charles, pero nadie es capaz de acusarlo directamente, es el sobrino del rey. El pueblo está hambriento, he visto casas incendiadas por no pagar, he preguntado a los campesinos de Breston , Athanasi y Buhomir y no hay familia que no haya perdido a un ser querido a manos de Peter. Hay hambre por doquier, los campos están secos, las mujeres al que han matado a sus maridos no tienen fuerzas para arar los campos,  han ultrajado a sus mujeres robados a sus hijos varones pequeños para formarlos como soldados. Está organizando un  gran ejercito señor, Marcus Strauss ha prometido su financiación,  es un estúpido además de vago, no piensa nada más que en su cómoda vida. Charles le ha prometido formar parte de la corte si llega a ser rey, y entregarle  las tierras de Antrim y con ello todos sus  viñedos, la mitad de las ganancias irían directamente a manos de Charles. 
 
    _ ¿Antrim? _ gritó Archivald indignado _. Esas son mis tierras. 
 
    _ Cuando derrote al rey, piensa acabar con todos nosotros, y hacerse con nuestras tierras. 
 
    _ Apaciguaros _le pidió el rey _. ¿Y a Peter? ¿Qué le ha prometido a Peter? 
 
    _ Le ha prometido mis tierras y las tierras de Ricardo si le trae su cabeza.  Peter sería el dueño y señor de todo el sur dominando el bosque Kentring sus ríos y lagos. 
 
    William se estremeció al oír aquellas palabras. No podía pensar que aquel niño con el que jugaba de pequeño se hubiese convertido en ese hombre lleno de codicia hasta el punto de matar por ello. Charles siempre fue irascible, pero jamás pensó que su ansia por la corona le hiciera odiarle tanto. En el fondo William sentía compasión por Charles, y al igual que cuando eran niños eso irritaba más a Charles que no quería la compasión del rey. 
 
    _ Y no va a esperar mucho señor. Charles debe tener prisa, quiere acabar con vos y con Ricardo antes que... _ Leslie se calló de golpe mirando a la reina. 
 
     Margaret se levantó. 
 
    _ Antes de que yo tenga un hijo, podéis acabar la frase _ dijo con tristeza en el corazón aunque su rostro no mostrara ninguna emoción, siempre tenia  una bonita sonrisa. 
 
    _ Si señora _ continuo Leslie _. Antes de que vos tengáis un hijo.  Por tanto un heredero, sois joven y Charles lo sabe, habéis perdió dos hijos, pero eso no impide podáis quedaros de nuevo en cinta, eso le trastocaría  y me temo que no piensa retrasar sus planes. 
 
    Margaret se dispuso a salir, todos se pusieron de pie  para despedir a la reina como mandaba el protocolo, excepto el rey. 
 
    _ Creo mi señor, que debéis hacer una fiesta e invitar a Charles _ dijo la reina antes de salir dejando a todos desconcertados. 
 
    _ ¿Una fiesta? _ fue Leslie el primero en hablar _. Perdón majestad, pero no entiendo para que una fiesta, además Charles no acudiría, pensaría es una trampa. 
 
    _ Entiendo vuestro odio hacia Charles, pero antes de una guerra deberíais  aseguraros  de que todo es cierto. 
 
    _ Perdonad majestad, pero es un maldito cobarde, no se atrevería ni a entrar en la ciudad de Lothian _comentaba Máximo. 
 
    El rey estaba pensativo, oía a todos comentar los inconvenientes de esa fiesta. Max lo miraba, si el rey no se había negado de primer momento, estaría meditándolo. 
 
    _ Él no sabe lo que habéis averiguado_ dijo al fin _. Es una gran idea, haremos esa fiesta, e interrogaré a Charles en privado. 
 
    _ Podríamos apresarlo en esos momentos _ sugirió uno de los hombres que permanecieron callados hasta el momento. 
 
    _ ¡No! _dijo rotundo el rey _. No actuaré con traición, hablaré con Chales y que me diga  si está al corriente de lo que sucede en sus alrededores. 
 
    William sabía para sus adentros,  que Charles era culpable, que todo cuanto se decía era cierto, pero era su sobrino. Quiso  mucho a su hermana Elisabeth, le daría una nueva oportunidad. Rezaría para que Dios iluminara a Charles y cambiara de actitud. William no sabía hasta que punto Charles codiciaba su corona, el cariño por su sobrino le cegaba,   pensaba solo era por dinero por lo que apremiaba a esas pobres gente, si Charles quería mas dinero estaba dispuesto a concedérselo. 
 
      
 
    El día amaneció lluvioso  y gris, Margaret  no saldría y llamó temprano a Aixa, ésta subió de inmediato. Estaba deseosa de seguir hablando con ella y sobre todo para ver a Sara que ya parecía haber vivido toda su vida en el castillo. Era una niña alegre y simpática, llena de ingenio y con una interesante inteligencia que no desperdiciaba. Estaba deseosa de aprender y ponía muchísimo interés en lo que le explicaba Lancelot.  
 
    En el pequeño salón Margaret seguía bordando cerca de la ventana, ya estaba preparada la silla para Aixa.  Al fondo Lancelot seguía con sus lecciones para Sara. 
 
    _ Ayer no llegué a explicaros porque el cambio de nombre. Saray era la esposa de nuestro padre Abraham. Saray era ya muy mayor y no podía tener hijos,  un día Dios le dijo a Abraham que sería padre de la humanidad, Abraham tenía noventa y ocho años, y su esposa por su edad era estéril.  Abraham  no dudó de la palabra de Dios, fue Saray quien se rió de aquellas palabras. Dios le volvió a decir, dentro de un año volveré y vuestra esposa que dejará de llamarse Saray se llamará desde este momento Sara, y Sara tendrá un hijo que tendrá tanta descendencia como estrellas hay en el cielo, y al que le pondréis de nombre Isaac. Yo no tengo hijos, y me gustaría que Sara se quedara conmigo como dama, no me gusta el nombre de Saray, me recuerda la esterilidad y eso me hace daño. 
 
    _ Sois muy joven majestad, habéis cumplido veinte años, os queda mucho tiempo aun. Sucederá cuando menos os lo esperéis. 
 
    _ Así lo quiera Dios. 
 
    _ Y así sucederá, Dios tarde o temprano recompensa a las personas buenas, tal,  como hizo con nuestro padre Abraham. 
 
    _ ¿Por qué os mando el señor Robinson a la abadía y no al convento de María Santísima? En la abadía solo hay hombres, una mujer por allí no era lo más adecuado. 
 
    _ El señor Robinson y su familia me hablaron muchas veces de nuestro Señor Jesucristo, me leían parábolas de la Biblia me hablaron de Dios, pero yo estaba demasiado enojada para abrirme a creer en nada.  Isabel, que así se llamaba la señora Robinson pensó que los frailes serian más adecuados y más firmes a la hora de sus enseñanzas. Fray Randal es un buen hombre,  muy joven pero conocedor de la Biblia. Me gustaba verle como copiaba los evangelios,  es muy educado y respetuoso, allí todos los son, quizás unos más que otros. Trabajan duro, yo les ayudaba en lo que podía,  me enseñaron a hacer pan,  todo allí era bueno, aunque hay quien no me gusta de la iglesia. 
 
    _ ¿Quién no te gusta? 
 
    _ El obispo Andrew, Andrew Graham, es avaricioso, demasiado para ser un sacerdote, y… 
 
    _ No te calles. ¿Qué ocurre? 
 
    _Creo que vos lo sabéis mejor que  yo majestad. Me han contado de  la forma en la que llegó Andrew al obispado fue demasiado rápida. El asesinato del obispo le vino como anillo al dedo, y temo que su ambición no se conforma con eso. 
 
    _ No pensareis que quiere ser Papa _ Margaret, siempre tenía un punto de humor. 
 
    _ No señora Papa quizás no, pero si arzobispo, y miedo tengo por el arzobispo Thomas. Se que Andrew no tiene escrúpulos, no es un hombre bueno ni un hombre de Dios como dice ser. La gente habla, aunque no muy fuerte, temen demasiado a ese hombre, pero todos opinan que es capaz de  hacer cualquier tipo de encargo que le fuera beneficioso y el saliera bien parado, tiene inteligencia y mucha astucia. 
 
    _ Mucho sabes para el poco tiempo que  hace que vives aquí. 
 
    _ Rachel me ha contado muchas cosas, pero vivo en la calle majestad. La gente habla, y todo el mundo lo comenta. El antiguo sheriff fue cómplice de ellos, y Eliot no es más que un patán manejado por Roxanne y un par de señores más. 
 
    _ Según me han dicho, Rachel no siempre ha vivido en Lothian _ Lancelot levantó la cabeza,  aunque seguía instruyendo a Sara, no dejo de estar atento a toda la conversación, ya que  había sido él quien le hizo el comentario a Margaret. 
 
    _ No señora, ella vivía anteriormente a las afueras de Bohumir, en las tierras que lindan con Hudkingsley. Tenía una hermosa casa heredada de su esposo. Liam McQuoid le pidió que se fuera lejos con la promesa de que el iría a verla, no le dijo nada a Rachel, ella es algo inocente y carece de maldad, pero creo que Liam tenía miedo de que su mujer le hiciera daño, y casi lo consigue. Vendió su casa y sus tierras, en vez de ir más lejos  se trasladó aquí, compró la casa y el terreno junto al rio, a nadie le extraño una mujer con una niña vinieran a vivir aquí, es un sitio más prolifero para su trabajo, hay mas señores con dinero que donde vivía. 
 
    _ ¿Qué fue de su esposo? 
 
    _ Murió antes de conocer a Liam, su matrimonio solo duró un par de meses. Precisamente fue por eso por lo que lo conoció, Rachel vivía cómodamente de las rentas de su esposo, sus tierras eran fértiles y poseían un gran ganado de ovejas, al morir su esposo pronto se vio obligada a trabajar para no perder ni casa ni ganado. Roxanne fue una de sus primeras clientas, Liam y Rachel se conocieron y nació el amor entre ellos.  Llevan años viviendo ocultos su amor  y ahora no se qué hacer para separarlos, tengo miedo por ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 3 
 
      
 
    La fiesta se celebró después de la fiesta de los difuntos, tres semanas después del día que Rachel y Sara fueron salvadas. Un banquete al que acudieron nobles, ricos y artesanos que construían la nueva catedral. A la llegada de la comitiva de Charles y su esposa a nadie les sorprendió fueran sin sus tres queridos hijos. Al principio era una situación tensa, tanto Charles como sus hombres no confiaban demasiado, no sabían de las verdaderas intenciones de William al celebrar esa fiesta. 
 
    Todo transcurría con normalidad,  comían mientras unos malabaristas amenizaban la comida. Hablaban entres si despreocupados, aunque tanto los hombres de Charles como los de William miraban a un lado y a otro por si veían algo sospechoso.  Roxanne procuró sentarse al lado de Peter de Athanasi, entablaría amistad, segura de que él si podría llevar a cabo lo que sus inútiles hombres no habían conseguido. 
 
    William intentaba que todos sintieran cómodos y tranquilos, aunque tanto los hombres de Max como los de Charles estaban alerta. Los acróbatas habían acabado su magnífica función y unas bailarinas ocupaban el centro de donde estaban colocada la gran mesa en forma de U. Las bailarinas atrajeron mas miradas que los acróbatas, momento que aprovechó Roxanne para dirigirse a Peter. 
 
    _ Creo que cuando falte William, Charles sería un magnifico rey. 
 
    Peter la miró volviendo la cabeza  repentinamente al oír esas palabras. Roxanne estuvo acertada en su forma de hablar, con un tono malvado que no paso por alto a Peter. 
 
    _ Lástima que esté Arturo por medio, ese chico es demasiado pequeño para reinar, y sería su madre y el inútil de su padre quien reinara hasta su mayoría de edad. ¿No creéis vos que tengo razón? 
 
    _ Ciertamente mi lady, estoy de acuerdo en todo menos en lo de inútil del padre de Arturo, solo está enfermo, pero los enfermos sanan. Pero hay algunos inconvenientes,  
 
    Roxanne miro a un lado y a otro para ver si alguien los observaba o pudieran oírle. 
 
    _ ¿Esos inconvenientes son el rey William y Arturo?  Yo podría ser útil, si vos encargáis de William yo puedo encargarme de Arturo. 
 
    _ ¿Vos? _ preguntó con cierto recelo. 
 
    _ ¿No me creéis capaz? 
 
    _ No lo dudo mi lady, lo que no sé de que medios disponéis, y como pensáis hacerlo. 
 
    Roxanne le contaba al oído sus intenciones y de cómo lo llevaría a cabo. 
 
    Peter vio en Roxanne una cómplice que no les implicaba directamente,  en caso de que sus planes no llegaran a buen fin.  Nada les unía a ella,  de ser apresada tan solo tenían que negar su vínculo, podías serles útil para los fines de Charles. 
 
    _ ¿Y qué vais a pedir a cambio? Porque supongo que querrá una recompensa. 
 
    _ No es nada que os de quebraderos de cabeza, quiero que me devuelvan lo que es mío. 
 
    _ ¿Le han robado quizás? 
 
    _ En cierto modo sí. 
 
    _ ¿Por qué no lo ha denunciado ante el rey? 
 
    _ No es nada material _ los ojos de Roxanne echaban fuego. Su rostro se volvió como el de una cobra antes de cazar a su presa, apretó los labios y resoplo como una bestia herida. 
 
    _ Si no queréis decir que es eso que os han robado y que tanto apreciáis hasta ese punto. Si no habláis ahora no habrá trato, no voy a confiar en vos si vos no confiáis en mí. 
 
    Roxanne  se aseguró otra vez de no ser oída.  Liam parecía muy contento hablando con Archivald y despreocupado de todo. La comida transcurrió sin altercados, aunque era tensa por ambas partes, las miradas del rey eran seguidas por Peter. Charles continuamente le hacía señas con los ojos para que observara cuanto podían para planear el ataque que tenían pensado. Aixa servía las mesas trayendo vino cuando faltaba, ella permanecía atenta a la conversación  de Roxanne y Peter. Aunque no pudo oír nada de lo que decían,  esos dos juntos no tramarían nada bueno. 
 
    _ Una mujer, quiero que matéis a una mujer y me entreguen todo lo que le pertenece, su casa, sus tierras todo cuanto posea. 
 
    Roxanne le explicó el motivo de su venganza. Esa mujer le había robado el amor de su esposo al que amaba locamente. Le contó como la reina la había salvado de morir ahorcada semanas antes. 
 
    Una vez acabada la cena cruzaron un largo pasillo ricamente adornado con grandes tapices que ilustraban con precioso bordados una batalla en la que el rey William aparece triunfante. Delante veinte magnificas armaduras con sendos yelmos con plumas azules y blancas que daban majestuosidad,  armaduras brillantes con sus espadas en las manos y apoyadas delante de sus pies. Fueron hasta el salón de tronos donde esperaban unos músicos. Flautas, cornamusas, y liras que emitían un armonioso sonido, una música que invitaba a los asistentes a bailar. Las puertas del castillo dieron paso a otros invitados que aunque no estuvieron invitados a la comida si asistirían al baile, era todo un acontecimiento ya que no era habitual esos tipos de fiestas sin que  una celebración especial que la requiriese. 
 
    William procuró sacar del salón a Charles atravesando la galería que llevaba otra vez al salón comedor. Aixa y unas mujeres lo estaban limpiando, todos salieron de inmediato cuando vieron entrar al rey y a Charles. William cerró la puerta tras ellos. 
 
    _ ¿Para eso has hecho toda esta pantomima? ¿Para poder acabar conmigo aquí mismo?, todo esto solo ha sido una trampa. 
 
    _ De sobra sabes que no haría tal cosa. Tenía que hablar contigo Charles, al parecer algunos de tus hombres está cometiendo atrocidades con los campesinos. 
 
    _ Si no pagan sus impuestos son castigados, es la ley. 
 
    William dio un fuerte golpe en la mesa y gritó: 
 
    _ ¡Esa no es mi ley! , ni la que te dije impartieras _ gritaba enojado _.  Te di las tierras para que las dirigieras, para que te asegurases que fuesen cultivadas. La tierra da su fruto pero requiere esfuerzo, la tierra nos da y nos enriquece, pero si no hay nadie que la trabaje no hay fruto, por lo tanto no hay riqueza para nadie. 
 
    _ ¿Es eso lo que te importa? ¿La riqueza? 
 
    _ ¡Noooo, maldita sea!, no es la riqueza, es el pueblo y tu eres parte de él, eres mi sobrino, y nieto del rey Eduardo,  mi padre, y seré clemente contigo porque no tengo ninguna acusación directa hacia ti. Pero si no cumples con tu deber hacia tus gentes, me veré obligado a arrebatarte las tierras,  te desposeeré de tus propiedades, te dejaré una granja que tú mismo cultivaras y así aprenderás lo que es pagar impuestos excesivos. 
 
    _ ¿Sabes que nada podría impedirme matarte ahora mismo William? 
 
    _ No olvides que estas en mi castillo. 
 
    _ No lo olvides tu _ Charles levantó las cejas con ironía, había tomado precauciones no estaba tan tranquilo como William pensaba _. Tienes aquí mas seres queridos que yo _ su tono amenazador le  hizo recordar a William que cuando salían de la sala de tronos Peter hablaba con Margaret, y entendió que aquello era un firme amenaza, Margaret estaba en peligro. 
 
    _ Márchate ahora mismo de aquí _ le ordenó William. 
 
    _ Con todo el placer majestad _ dijo Charles haciéndole una reverencia en plan de burla _. Ya tendrás noticias mías,  esa corona que ahora llevas pronto dejará de adornar esa cabeza. 
 
    El rey sabía que no era una falsa amenaza, pero no podía hacer nada en ese momento. Al día siguiente reuniría sus hombres para tomar las medidas necesarias, para acabar con la tiranía de Charles. 
 
    William salió tras Charles dirigiéndose de nuevo a la sala contigua, en efecto Peter hablaba con Margaret. De apresar a Charles en esos momentos Peter no dudaría en matar a Margaret. Charles se puso su capa con rapidez y ordenó a Peter siguiera allí y saliera el último. Todos se pararon al ver el ímpetu que llevaba Charles en su salida. 
 
    _ Derek, recoge a los hombres,  marchémonos de aquí. 
 
    La música paró de inmediato, uno a uno los hombres de Charles y sus esposas se unieron al grupo desconcertados, no sabían que pasaba pero intuían que nada bueno. Leonora se despidió con tristeza  de  Margaret, las dos mujeres se apreciaban. Margaret sabía lo desdichada que era al lado de Charles, pero al contrario que ella, Leonora amaba a Charles.  
 
                  Charles era despreciable, consiguió en días disipar todo rastro de cariño y el entusiasmo de una recién casada. Era un marido abominable, dejo de amarle,  no le tenía aprecio, tan solo miedo. Cada día lamentaba haber aceptado la proposición de matrimonio. Charles era joven y apuesto,  pero no resultó ser el hombre que le habían  descrito, debió de escuchar más a su madre, no conocía a Charles, y no se fiaba muchos de tantos elogios. 
 
    La mañana siguiente William reunió a sus hombres para formar su ejército. Estaba seguro de que Charles podría declarar la guerra en cualquier momento. 
 
      
 
    Sara siguió viviendo en el castillo pronto se convirtió en una bella jovencita. Tenía ya dieciséis años, tanto la reina como su madre se sentía orgullosas de ella. Tenia cuanto deseaba, a su madre y a Rachel que la visitaba todos los domingos cuando asistía a los oficios. El rey la quería muchísimo aunque su cariño no significaba nada a la hora de nombrarla sucesora del trono. La reina no había tenido hijos. William pensaba en Arturo que se había convertido era un niño  fuerte y valiente. 
 
     Arturo vivía al sur, en la parte costera. Max viajó días antes y visitó a Matilde quedó maravillado de  la inteligencia de Arturo con tan solo seis años. Sara no tenia probabilidades de suceder a William  aunque en el reino se empezó a hablar de esa posibilidad, ya que Matilde se negaba a que su hijo fuera rey. Eso significaría vivir siempre con el constante peligro de tener a Charles a la espalda. 
 
    Sara era alegre y divertida, todos en el castillo la adoraban. El pueblo seguía viviendo en la intranquilidad de que Charles lograra sus propósitos, ya que continuamente había batallas en los condados colindantes a Lothian. El ejército con el rey  en cabeza y el pueblo lograban derrotarle una y otra vez. Esto ocasionaba muertes que al rey le apenaban y le hacía sufrir. El ejército de Charles se vio reducido en gran cantidad obligándole a una larga retirada, por lo que en los últimos cinco años no había habido nuevos ataques.  
 
    Sara era feliz, con la reina y su madre  al lado y gozaba de los privilegios de una princesa. Lancelot le enseñó otras lenguas, latín, francés,  se preocupó de su educación, haciendo de ella una muchacha distinguida y culta.  La instruyó y la enseñó a montar a caballo,  y al igual que a Margaret le enseñó el manejo del látigo, y pese a la negativa de la reina, le enseñó a manejar el arco. 
 
    La habilidad de Sara con el arco era increíble. Lancelot la entrenaba a diario, gozaba de ver la destreza de Sara, su entrenamiento era más propio de un chico, cosa que disgustaba a la reina. Accedió a ello,  precisamente ella sufrió el mismo desacuerdo, a su padre no le gustaba cuando Lancelot le enseñaba a manejar el látigo. Tanto Margaret como Sara, pronto superaron las habilidades de su maestro. 
 
     En unos días, seria la feria del pueblo. La fiesta de otoño en la que habría competiciones.  Sara quería competir en los campeonatos que organizaba el rey.  William nunca se lo permitía por su condición de mujer, todos los años primer domingo de octubre se  celebraban las competiciones. Lothian se llenaba de forasteros que acudían a los festejos. Vendedores ambulante, feriantes, hombres que luchaban entre sí,  peleas de animales, y hombres que comían fuego y dormían en camas de cuchillos. 
 
    Aquel último año, Sara rogó al rey de nuevo la dejara competir en el torneo. Ella sentía era una buena arquera capaz de ganarle a cualquier hombre, de nuevo el rey le negó su petición.  Como cada año se sentaría junto a Margaret, le explicó  que no era propio de una princesa,  Sara sabía no era princesa, pero eso al rey le importaba bien poco, era tratada como tal, y como tal tenía que comportarse.  
 
    El domingo el arzobispo Thomas oficio la santa misa. Andrew Graham asistió junto al prior Raymond y dos monjes más. Roxanne y las demás dama estaban sentadas a la izquierda de la reina, la única que se notaba en falta era a Rachel, que por evitar la ira de Roxanne no acudía cuando sabía que ésta asistiría.  Luego al anochecer Liam  acudía siempre a verla. Después de misa se sirvió un magnifico desayuno a los invitados. Los criados del rey repartían al pueblo pan y jarras de cerveza que sacaban de unos grandes toneles. 
 
     Hubo torneos a caballo y de espadas,  y por último el más esperado de todos, ya que a los torneos a caballo y espada solo participaban los señores nobles. Los aldeanos no tenían caballos fuertes ni espadas lo suficientemente buenas para frenar los ataques de las espadas de acero de los señores, aunque esas espadas no tuviesen punta, ya que no consistían en matar, tan solo en derribar al adversario,  pero la competición al arco estaba abierta a todo el mundo. 
 
    Se montaban cuatro dianas, y tan solo el ganador de la serie pasaba a la fase siguiente hasta quedar cuatro al final. Los cuatro hombres dispararon sus flechas, en los dos últimos años  había ganado Leslie. Antes de que Max que actuaba de juez pudieran ir a comprobar los tiros, una flecha salió de detrás de los arqueros, la flecha volaba firme y directa hacia la diana de Leslie, todos enmudecieron, William se puso de pie al comprobar que fue Sara quien había disparado, la flecha se clavo en la de Leslie partiéndola en dos. 
 
    El pueblo salto gritando, vitoreando a Sara, ella miraba al rey que con los brazos en jarra quería disimular su orgullo y aparentar un enojo que no sentía. Margaret disimulaba tapándose la boca, Lancelot no pudo controlarse gritando sin cesar. 
 
    El rey bajó hasta donde se encontraban los arqueros y Sara. Las gentes seguían vitoreándola, era una novedad que una muchacha ganara al campeón. Al llegar ante ellos clavaron su rodilla en la tierra agachando la cabeza hasta que el rey pronunciara el nombre del ganador. 
 
    _ No sería  justo entregar el premio a lady Sara _ dijo el rey a la gente _. Tan solo ha tirado una flecha, haremos una nueva competición, lady Sara y sir Leslie  tiraran de nuevo tres flechas cada uno. 
 
     La gente gritó fuertemente, la idea de un nuevo combate resultaba excitante. Los hombres colocaron esta vez una sola diana cinco yardas más alejada. Leslie siempre llevaba flechas rojas, mientras que las de Sara no tenían un color especifico, solo se distinguía por su punta de forma de hoja de olivo. Al ver la flecha William supo de seguida quien le proporcionaba las flechas, Archivald, que en honor a sus tierras donde crecían ricos olivos al igual que las mejores vides de la comarca, siempre llevaba flechas con punta con la forma de hoja de  olivo. 
 
    Sara disparó primero dando en la diana, luego lo hizo Leslie clavándola en el mismo agujero de la flecha de Sara. La diana fue alejada cinco yardas  más. El pueblo enmudecía, todos permanecían callados y atentos mientras Sara tensaba su arco. William en su fuero mas interno deseaba ganara Sara, pero como siempre no dejaba translucir sus emociones y permanecía serio y frio. Margaret se agarraba fuertemente al sillón, instintivamente ella estaba ayudando a tensar la dura cuerda del arco y apretaba sus manos.  Aixa aunque enojada con su hija rezaba para que diese en la diana. Sara disparó y tras ella Leslie  de nuevo las dos  flechas se clavaron en el centro de la diana.  El pueblo gritaba, la emoción estaba servida, el corazón del rey se relajaba por unos momentos, ahora era la flecha decisiva  en esta ocasión la alejaron dos yardas mas. De nuevo un silencio, de nuevo la inquietud del rey.  Sara miraba a Leslie y este agachaba su cabeza a modo de saludo. Sara  dirigió una leve mirada a William mientras tensaba el arco, luego miro a Leslie quien le deseo suerte. Esta vez las dos flechas saldrían a la vez a la voz de Max. Las flechas salieron disparadas, silbaban en el aire cortándolo y dibujando la misma onda en el aire. La flecha de Leslie se clavó en el centro de la diana, la de Sara justo al lado proclamando ganador a Leslie. La gente vitoreaba al ganador, algunos decepcionados porque habían apostado por Sara. 
 
    _ Ha sido un magnifico trofeo, y ha traído un nuevo aliciente _gritaba el rey a todos los asistentes _. Desde hoy, les será permitido a las mujeres participar en los próximos torneos, pero hoy hay un justo vencedor,  ¡sir Leslie de Weaving! 
 
    De nuevo la muchedumbre gritaba alborozados. El rey entregó el trofeo a Leslie McDonnell conde de Weaving.  Su prometida Amelia fue la primera en ir a darle la enhorabuena, que  acudió a Lothian para presenciar el torneo. 
 
    Sara corrió a abrazar a Máximo cómplice con Lancelot de la pequeña travesura de Sara. 
 
    _ Ha sido una gran competición mi pequeña arquera. Ahora ambos tenemos que asumir el castigo de su majestad. No os preocupéis le diré que ha sido idea mía y  pediré que sea yo quien cumpla por los dos. 
 
    _ Nada de eso, acataré  mi castigo, solo quería competir, y lo he conseguido, ahora debo ser responsable de mis hechos. 
 
    Máximo al igual que todos adoraban a esa niña. Ella siempre le decía que no se casaría hasta encontrar a un hombre como Max, al que consideraba el más guapo y valiente de todo el reino. 
 
    _ Después del rey ya lo sabéis. 
 
    _ Por supuesto, contestaba Max, después del rey.  Yo tampoco me casaré hasta encontrar una mujer tan hermosa como vos, aunque,  creo que eso es imposible. 
 
    Los dos rieron ante la atenta mirada de Margaret, orgullosa de Sara. Leslie subió a la tarima donde se encontraban sentados los reyes y demás personalidades. 
 
    _ ¡Jamás he tenido un contrincante tan hermoso! _  reverenciando a Sara. A lo que la gente  vociferaba, ¡Sara! ¡Sara! _. Ni tan hermoso, ni tan difícil, y le ofrezco mi triunfo con toda humildad mi lay, creo que ha sido más merecedora que yo. 
 
    _ Os lo agradezco sir Leslie _contestó ella orgullosa, _. Vos habéis ganado, me gustaría ganarlo por mí misma, le espero el próximo año. 
 
    Todos aplaudieron  entusiasmados, nadie se fijaba en Roxanne y el obispo Andrew que hablaban muy amistosamente. Solo Aixa se percató de aquello y noto que algo tramaban, sospechó que era de Sara de quien hablaban.  
 
    _ Porque aunque no fuese su propia hija, de quererlo William podría proclamarla sucesora _ hablaba el obispo Andrew con malicia, Sara se había transformado en un inconveniente para Charles y para sus propios propósitos. 
 
    _ ¿Puede hacer eso el rey? 
 
    _ Si mi lady, puede hacerlo, aunque al no ser de sangre real solo el Papa puede coronarla. Como veis, esa muchacha goza de gran simpatía tanto por Margaret como por el rey. 
 
    _ Tenéis razón excelencia, yo misma me encargaré de hacérselo llegar a Charles. No será nada más que un obstáculo, este será fácil de quitar de delante. 
 
    Al igual que su belleza y simpatía, la fama de arquera se unió a la fama que ya tenía por su hermosura. Pronto llegaron peticiones de matrimonio, pero era obstinada, Margaret entendía sus continuas negativas. Sara se había vuelto selectiva,  tanto Margaret como Aixa estaban de acuerdo en que debería estar muy segura antes de aceptar a un hombre como marido. Para Sara  ningún pretendiente le parecía lo bastante guapo, lo bastante valiente, a todos les sacaba un defecto. Margaret le aconsejaba que no tomase una decisión a la ligera y que luego lamentara,  las dos eran cómplices de las denegaciones. Solo les preocupaba la duda de que un día el rey decidiera desposarla con algún caballero que la cortejara y fuera del agrado de William. 
 
    Margaret era feliz tan solo cuando estaba con Sara. El rey seguía amándola como el primer día,  pero ella estaba triste, a sus veinticinco años no le había dado  hijos y sabía que el rey se vería obligado en breve a repudiarla.  Su tristeza no era por ella misma, sino por William, ella aunque no era amor lo que sentía, su corazón seguía palpitando por su caballero al que amaba en silencio.  Seguía enamorada de su único amor, de quien se enamoró nada más verle, aunque jamás ese hombre hubiese mostrado más que simpatía por ella, una vez que se desposó con William supo que su amor jamás seria compartido. Quería y respetaba al rey y sabía que la salvación de William estaba en tener un hijo, ante eso Charles  comenzara de nuevo en sus ataques, ya que  la sucesión al trono estaba asegurada con el hijo de William, pero eso no sucedía. 
 
    Meses después, Margaret estaba sentada en un banco bajo un árbol leyendo junto con algunas de sus damas que correteaban y jugaban como niñas. Demelza vino a traerle agua fresca, era pleno verano y aunque era media tarde el calor era soportable fuera del castillo, mientras que dentro el aire apenas era respirable. Sara corría hacia ella, al principio Margaret se asustó, pero en el rostro de Sara solo había una felicidad  propia de una muchacha enamorada. Margaret se sobresaltó de su propio pensamiento. Sara enamorada, ¿sería verdad?, ¿estaba enamorada Sara? 
 
    Ordenó a todas las damas las dejaran solas, Sara tenía algo que contarle, y era mejor hacerlo a solas. 
 
    _ Te veo muy feliz Sara, ¿acaso guardas algún secreto? 
 
    _Oh  majestad, soy feliz, muy feliz _ dijo Sara echándose a sus pies. Margaret le cogía una mano mientras que con la otra acariciaba el cabello de Sara _. Hace varias semanas conocí a un hombre en el bosque, entablamos conversación,  discutíamos sobre de quien era la flecha que mató a la liebre. Yo sabía que era suya, pero fue la forma de retenerle.  Me retó y acepté, y cada día acudía junto a él. Dejamos de competir, ya que no eran las intenciones suyas, ni las mías, es tan educado, tan galante y apuesto. Las noches se me hacían eternas tan solo de esperar que amanezca para volver a verle. El día que me besó no pude dormir, cerraba los ojos para recordar el calor de sus labios junto a los míos. 
 
    Margaret la escuchaba sonriendo mientras Sara le contaba sus sentimientos,  cada una de las palabras de amor que ese hombre le había dicho. 
 
    _ ¿Y lo has tenido oculto todo este tiempo? ¿Por qué no me has dicho nada?, creí no teníamos secretos Sara _ Margaret estaba seria pero no enfadada _.  Pero me alegra verte tan feliz. ¿Lo sabe Aixa? 
 
    _ No mi señora, lo guardé en secreto. Oswaldo tuvo que marcharse, me quedé triste, tan solo con su promesa de volver y recordando cada uno de sus besos. Llegué a pensar no volvería jamás, por eso no le dije nada a nadie porque… 
 
    _ Para, para ahí muchacha, ¿Quién es ese Oswaldo? 
 
    Aixa llegó alertada por las damas, desde el día de la competición vivía con la angustia de que algo le sucediera. Nadie sabía que era su madre,  solo en privado hablaban de madre a hija. 
 
    Sara al ver a su madre la cogió por las manos,  alborozada  de felicidad y haciéndola girar con ella.  
 
    _ Está bien, está bien  parad ya _ Aixa estaba en medio de la felicidad de su hija y la incertidumbre. 
 
    _ Creo que Sara tiene algo que contarnos Aixa. 
 
    _ Oswaldo es tan cariñoso. 
 
    _ ¿Oswaldo? ¿Quién es Oswaldo? _ preguntaba Aixa poniéndose muy seria. 
 
    _ Dejad que nos cuente, yo también estoy intrigada. 
 
    Sara relató de nuevo como había conocido a Oswaldo y como había nacido el amor entre ellos. 
 
    _ Pero ese muchacho se fue. ¿No es así? _ replicaba Margaret 
 
    _ Si mi señora, Oswaldo me dijo que se iba, es hijo de un noble español, había viajado con su tío a ver las vendimias de Antrim, y comprar el excelente vino que allí elaboran, pero me juró por nuestro amor que volvería por mí. 
 
    Margaret miraba a Aixa y decía: _  Se ve que el muchacho ha vuelto. 
 
    _ Si majestad _dijo rebosante de felicidad _. Madre _ dijo cogiéndole de nuevo las manos a Aixa _. Oswaldo me ha pedido en matrimonio, y yo he aceptado. 
 
    _ ¿Has aceptado? _ preguntó Margaret desconcertada. No porque Sara se casase, sino porque no esperaba semejante noticia, necesitaba la aprobación de rey, y de conseguirla  eso significaba que se marcharía muy lejos. 
 
    _ He aceptado si vos y el rey me dais vuestra bendición, y vos madre, amo a Oswaldo y quiero ser su esposa. 
 
    En la mente de Aixa pasaban escenas una tras otra, cuando eran felices en Radmagun. El apresamiento y el sufrimiento en el barco cuando todavía era casi un bebé. Los días que pasaron con Rachel, y ahora en el constante peligro que vivía, segura de que Charles intentaría matarla tarde o temprano. Pese al disgusto de separarse de su hija Aixa mostró una alegría que sorprendió a Sara y a  Margaret, por su rostro caían lágrimas que no pudo contener. 
 
    _ ¿Estáis llorando madre? 
 
   
  
 

 _ Sí, pero son lágrimas azules. 
 
    _ Las lagrimas no tienen color madre. 
 
    _ Te equivocas pequeña _le dijo mientras miraba a la reina que también se secaba las suyas _. Las lágrimas rojas son de ira, mientras que las verdes son lágrimas de cuando después de un dolor nace la esperanza, las lágrimas azules son lágrimas de felicidad. 
 
    _ Las dos estamos felices de verte así de enamorada, te daré mi bendición y estoy segura de que  el rey te la dará también. Tu madre   ya veo no pondrá impedimento alguno, a las dos nos duele. Te quiero como a una hija y como tal te he criado, tanto tu madre como yo temíamos que esto sucediera algún día, y ese día ha llegado cuando menos no los esperábamos. Ninguna conocíamos la existencia de ese muchacho, pero si te digo, que antes de dar mi aprobación, quiero conocerlo. 
 
    _ Ahora mismo soy la mujer más feliz del mundo, y la de más suerte. He tenido tres madres, las tres casi al mismo tiempo, tres mujeres maravillosas me han enseñado y educado con mucho amor.  Me han enseñado todo cuanto he de saber de la vida, sin despreciar a Lancelot, que se que nos está oyendo,  sus magnificas enseñanzas, gracias a él, se hablar español, cosa que me ayudó a hablar con Oswaldo, el apenas habla nuestro idioma _ Margaret sonrió he izo acercarse a Lancelot _.  Me ha enseñado geografía, matemáticas y un sin fin cosas, dándome una cultura que nunca se lo podré agradecer lo suficiente.  Al rey, a quien admiro  y quiero como al padre que nunca tuve, él es especial para mí. Me ha tratado siempre  con cariño, he pasado momentos inolvidables, cuando cabalgamos juntos. A  Max, a Leslie, Archivald, a todos, nunca os olvidaré, _ se abrazó a Margaret y Aixa se unió al abrazo. 
 
    _ Hija mía, no sabes lo feliz que me haces. 
 
    Aixa estaba tan feliz de ver a su hija, feliz de alejarla de allí, mientras que William no nombrara sucesor, todo el que estuviera entre Charles y la corona seria un  estorbo, la seguridad de su hija le importaba más que si algún día pudiese ser reina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 4 
 
      
 
    El obispo Andrew  al enterarse de la noticia fue a visitar a Roxanne.  Los dos eran iguales a la hora de poner en  marcha cualquier cosa que para llevar a cabo sus propósitos, faltos de escrúpulos y de una excesiva vanidad. 
 
    _ ¿No creéis, que es el mejor momento para acabar con esa muchacha? _ preguntaba Andrew a Roxanne. 
 
    Los ojos de Roxanne se abrieron mirando con su mirada malvada a Andrew. Hasta él mismo sintió escalofríos, esa mujer era capaz de cualquier cosa. Ya no era solo por el amor de Liam, vengarse de Rachel quitarle todo lo suyo, Andrew notó como la boca se le hacía agua a Roxanne,   
 
    _ La boda nos abre de nuevo las puertas del castillo de Lothiam. ¿No creéis que sea un buen momento? _ preguntaba Andrew incitando a Roxanne. 
 
    _ La boda no se va a celebrar en el castillo _ decía Roxanne mirando al obispo, aunque su mirada estaba perdida, pensando en cómo llevar a cabo su malvado propósito. 
 
    _ ¿Cómo lo sabéis? 
 
    _ Mi hermana menor Sophia, es una de las damas de la reina, ella me informa de todo lo que pasa en el castillo, Sara se desposará en la catedral de Hudkingsley. 
 
    _ ¿Por qué razón allí? 
 
    _ La catedral en nueva, sería la primera boda.  Además la muchacha se va a vivir, creo a España, y  en Hudkingsley  tomará el barco. 
 
    _ Bien, eso facilita más las cosas, algo les retendrán y demoraran su marcha. Tendrán que hacer noche en el valle,  no creo crucen el rio de noche,   es un buen momento, cualquiera podría acercarse por la noche donde duerma la muchacha, cualquiera con intención de robar _ las palabras y la ironía del obispo eran captada por Roxanne _. La muchacha al intentar defenderse provocaría al atacante y este se vería obligado a matarla. 
 
    _Pero, ¿no será demasiado peligroso? No para mí claro está, sino para el ladrón. 
 
    _ Siempre es peligros my lady, ese “ladrón” _ recalcaba el obispo _. Podría refugiarse luego en mi tienda y yo mismo le serviría de coartada, nadie dudaría de mi palabra. 
 
    _ ¿Lleváis tienda excelencia? 
 
    _ Siempre mi lady, al igual que  la reina y su corte, siempre van previsto de  tiendas, toda precaución es poca. 
 
    _ El ladrón os estará eternamente agradecido, y ese agradecimiento. ¿En cuánto consistiría? Puede que el ladrón no esté dispuesto a pagar. 
 
    _ No es dinero lo que pido a cambio. 
 
    _ ¿Qué es pues? 
 
    _ El arzobispo está muy mayor y enfermo, no creo dure mucho, aunque ruego a Dios que lo conserve hasta que Charles sea rey. 
 
    _ Entiendo,  y una vez Charles sea rey, el fallecimiento repentino del arzobispo. ¿A dónde queréis ir a parar excelencia? 
 
    Ambos entendían las intenciones que insinuaba Andrew. Roxanne escuchaba atenta, era la oportunidad que ha estado esperando. Ella misma se encargaría de hacerlo si era preciso, el arzobispo Thomas se había convertido en un su más sincero destructor, para Roxanne, no era más que un estorbo dispuesto a barrer. 
 
    _ Charles os estará agradecida, y vos my lady le pediréis mi nombramiento como nuevo arzobispo de Lothiam. Entonces esa mujer que tanto os preocupa no tendrá ayuda alguna, podréis hacer con ella lo que gustéis. 
 
    _ Eso recompensaría todos estos años de humillación. 
 
    _ Pero mayor será la recompensa que recibiréis de Charles 
 
    _ ¿Y vos excelencia? ¿Qué pedís vos, ahora? 
 
    _ Solo vuestra memoria. 
 
    _ Os creía mas avaricioso, mi memoria,  curiosa recompensa, jamás habría pensado en eso. ¿Qué puede haber en mi memora que vos queráis? 
 
    _ No es lo que hay ahora mismo, sino para que no olvidéis nuestro trato, mi silencio a cambio de mi nombramiento. 
 
     
 
    La noche anterior a la partida William hizo una cena a la que acudieron solo los más íntimos, Max, Leslie, Archivald la reina y sus cuatro damas. Una cena para despedir a Sara y desearle felicidad junto a Oswaldo. 
 
    Aixa estaba llena de felicidad aunque temerosa de que algo pudiera salir mal. Temía y deseaba a la vez se celebrara cuanto antes la boda, entró en la sala llevando una gran jarra de cerveza para servir. 
 
    _ Dejad ahí esa jarra Aixa _ le ordenó William, Demelza será quien se encargue  hoy de los criados, vos sentaros a la mesa _. Le dijo señalando una silla vacía al lado de Sara. 
 
    A Margaret le extrañó esa petición,  nadie sabía que Aixa era la verdadera madre de Sara. Si William lo averiguó jamás dijo nada. 
 
    Tímidamente Aixa se sentó, se sentía incomoda a la vez que contenta, Archivald siempre tan bromista abrió un pequeño debate sobre quien era mejor con el arco, si Sara o Leslie, ambos presumían de sus proezas con las flechas, siempre la del uno mayor que la del otro lo que provocaba las risas. La noche se abría y en todo el castillo se preparaban para dar la despedida a Sara al día siguiente. 
 
    La calma en el reino era igual que la de la noche, las estrellas brillaban bailando compartiendo la felicidad. Una suave brisa saltó para entablar una pelea con el calor abatiéndolo rápidamente y refrescando el ambiente. El pueblo también se preparaba para despedirla adornando las calles con flores. La cena transcurría felizmente, sin que nada alterara la alegría que había en aquella mesa, aunque en los corazones había una fugaz tristeza ante la separación. El rey pidió a todos se retiraran pidiéndole a Sara y Oswaldo se quedaran y también Margaret. Quedaron los reyes, la feliz  pareja y Aixa al final del salón por petición de la reina. Siempre prudente aunque madre de Sara nunca antepuso la condición de madre a la de leal criada de la reina. 
 
    El rey cogió un pequeño cofre de madera tallado, se podía leer el nombre de Sara, la abrió ante los expectantes ojos de Sara. 
 
    _ He mandado al mejor de mis orfebres me hicieran unos pequeños aretes  para ti.  Mi amada esposa me sugirió los zafiros en forma de lágrima, es mi regalo de boda. 
 
    Sara cogió los aretes de oro y un zafiro de un bonito color azul  formando una lágrima que colgaba en cada uno. 
 
    _ Son precioso majestad _decía temblorosa. 
 
    _ Sir Oswaldo, te entrego a uno de mis mayores tesoros. Sara ha sido para mí como una hija, ha sido la alegría de este castillo. Desde que ella llegó trajo consigo la suerte de un largo periodo de paz. Es cierto que me hacia encolerizar con sus continuos atrevimientos y desobediencia, que no eran otros que los propios de una niña. Pero ha sabido acatar sus castigos, será una buena esposa para vos,  y espero sepáis cumplir con ella, protegedla y amadla, cuidadla,  hacedla feliz, y harás feliz a este reino, y tu Sara _decía mientras se acercaba a ella _. Se merecedora del amor de este hombre al que te unirás en santo matrimonio. Confiad siempre en él y él lo hará en ti, no dudes nunca de su palabra y el no dudará de la tuya _William cogió las manos de Sara,  mientras que los ojos de Sara se humedecían, aunque trataba de no llorar apenas podía contenerse _. Te doy mi bendición hija mía, se feliz, y no dejes de mandarnos noticias. 
 
    El rey abrazó a Sara, era la primera vez que lo hacía, ella sintió aquel cálido abrazo y un rio de lágrimas empezó a caer por su rostro. Adoraba a William y no era tan solo por la falta de padre, Max, Leslie, Archivald, siempre estuvieron a su lado para protegerla y mimarla, William siempre mantuvo la distancia aunque sentía la misma adoración por ella. 
 
    _ Os juro por mi  honor, que amo a Sara, la amé desde el primer momento que la vi, aunque fuera discutiendo acerca de una flecha. Es la mujer que he soñado, y solo deseo compartir con ella el resto de mi vida, os juro protegerla y cuidarla y amarla el resto de mis días. 
 
    _Así los espero, y así sea por muchos años _ dijo William tragando saliva para que no fluyeran sus emociones. 
 
    _ ¿Puedo pediros un último favor majestad? _ dijo Sara al rey. 
 
    _ Pedid. 
 
    _ De sobra sabéis lo que os quiero sobre todo a vos. Todos habéis sido para mí, mi familia,  pero hay alguien de quien me gustaría despedirme a solas. A él le debo tanto como a vos, Lancelot ha sido mi maestro, mi amigo… 
 
    _ Y tu cómplice. 
 
    Las palabras del rey provocaron las risas, dejando atrás el llanto aunque fuera azul. Lancelot había sido siempre su protector y cómplice como dijo el rey, solo él sabía de la existencia de Oswaldo guardándole el secreto y acompañándola en sus encuentros en el bosque. A él le debía su felicidad. 
 
    William y Margaret salieron del salón seguida de Aixa que aún  no había dejado de llorar. William siguió hablando con Oswaldo, Lancelot entró  y Sara corrió a abrazarlo. Se quedaron juntos en el salón recordando cosas de cuando Sara llegó al castillo. 
 
    _ Espero sea muy feliz my lady. 
 
    _ Sabes que no me gusta me digas my lady para ti soy solo Sara. 
 
    _ Y yo para ti cara de pepino. 
 
    _ Era broma, no tienes la cara de pepino, eres muy atractivo, ¿lo sabías? 
 
    Rieron y hablaron largo tiempo. 
 
    _ Lancelot amigo mío, cuanto te voy a echar de menos. 
 
    Lancelot la abrazó fuertemente, entres los dos siempre hubo un vinculo espacial que los mantuvo unidos. Fue su hermano, su amigo la persona en la que mas confiaba y a quien contaba todos sus secretos. 
 
    _ Y yo a ti pequeña, te echaré mucho de menos. Esperaré con ansia las noticias que envíes, estaré pendiente de que todo sea perfecto con tu nueva familia. Pero no olvides que  si algo necesitases, no lo dudes un momento, envía un emisario y yo mismo iré nadando si hiciera falta. 
 
    _ No puedo tener una escala de amor hacia todos vosotros. Todos formáis parte de mí, pero a ti te debo mi felicidad. Si no hubieses accedido a acompañarme a mis citas con Oswaldo ahora no estaría a punto de casarme con él. 
 
    _ Has tomado una difícil decisión.  Solo ruego a Dios en mis oraciones te proteja por esas tierras. 
 
    _ Sabes Lancelot, si alguna vez tengo un hijo, le llamaré Lancelot en honor a ti. 
 
    _ Eso me llena de orgullo Sara,  se nos hace tarde y quiero darte una pequeña sorpresa, poneos la capa. 
 
    _ ¿Dónde vamos? 
 
    _ No te preocupes, no vamos a salir del castillo, pero hay visitas que a veces hay que mantenerlas ocultas, no lleguen a oídos de quien no deba. Como sabes en el edificio principal del castillo están alojados algunos de los invitados a la boda. 
 
    _ Estás muy misterioso. 
 
    Bajaron las escaleras de la torre del homenaje, salieron y atravesaron el  patio de armas dirigiéndose a la puerta del castillo. Lancelot abrió la puerta del torreón. 
 
    _ No sería justo te fueras sin despedirte de ella. 
 
    _ ¡Rachel! 
 
    _ Mi querida niña, gracias Lancelot. 
 
    _ Os dejaré a solas un rato, no tardes Sara. 
 
    _ Gracias Lancelot, no tardaré. 
 
      
 
    La caravana real salió a primera hora de la mañana, tenían que llegar antes de anochecer para poder cruzar el rio Selff 
 
     William ordenó  a medio centenar de soldados acompañaran a la reina y su comitiva. Él no iría con ellos a Hudkingsley. Sara entendió los motivos,  esperaba la visita del rey Ottar, era una visita de cortesía, ya que eran amigos. Ottar se dirigía a Francia, y sería un desprecio, que pudiera provocar un pequeño conflicto con el rey vikingo, llevaban largo tiempo de paz con ellos y no era el momento de complicarlo y provocarle. Ser rey requería una serie de obligaciones de cortesía. William pidió a Max las acompañara. Leslie y Archivald, además de la mayoría de los hombres del ejército se  quedaban en el castillo, por motivos de seguridad. 
 
     Max como siempre encabezaba la caravana junto con el capitán del ejército. Oswaldo  cabalgaba detrás seguidos de varios de sus hombres.  Aixa y Demelza llevaban una pequeña carreta  con el equipaje de Sara.  Roxanne y su hermana  en su carruaje seguidas por Liam junto con Morgan, uno de sus hombres de confianza  y otros caballeros con sus esposas.  En el carruaje de Margaret iba Sara  y dos  de sus damas, en otra carreta viajaba otras dos damas y  el obispo Andrew. Un soldado llevaba la  ultima carreta tirada dos  caballos  donde portaban todo lo que necesitarían  una hilera de soldados cabalgaban  al final.  
 
    _ Cuando el sol estaba en lo más alto,  Margaret a petición de Roxanne mandó aviso a Max de que pararan. Necesitaban descansar, Roxanne dijo tenía la espalda entumecida y el calor era insoportable. Pararían cerca de un pequeño lago que había al acabar el bosque antes de atravesar la montaña. 
 
    Max tiro de la rienda de su caballo, yendo para atrás donde iba Margaret. 
 
    _ No podemos parar majestad, debemos atravesar la montaña, y  llegar cuanto antes al rio. 
 
    Los ojos de Margaret brillaban cada vez que Max le hablaba. Procuraba que él no se diese cuenta del amor que sentía por él. Su sonrisa la delataría si no dejaba de mirarlo de esa manera y de golpe se repuso de su embeleso. 
 
    _ Pararemos en el lago, necesitamos  descansar hace un calor horrendo, estamos sedientas, solo será un momento 
 
    Todos bajaron de los caballos, las mujeres se sentaron a la sombra de los árboles. Los hombres recogían agua en el lago para ellas a la vez que refrescaban sus cabezas. 
 
    _ ¡Los caballos señor! _ gritó uno de los palafreneros _. ¡Se escapan los caballos! 
 
     Max, Liam y el capitán pudieron coger los suyos y salir a galope en busca de los caballos.  Tardaron en volver a reunirlos, se retrasaron más de la cuenta,  cosa que crispó a Max. 
 
    _ Ya están todos los caballos majestad _ decía molesto _. Cuando digáis podemos continuar. 
 
    _ Quitad esa cara Max, recuperamos el tiempo. 
 
    _ No me gusta esto majestad, alguien ha tenido que soltar los caballos. 
 
    _ No seáis retorcido, se habrán soltado solos, a veces ocurre. 
 
    _ No a mi señora, estaremos alerta, y no habrá más paradas hasta Hudkingsley. 
 
    Hasta enfadado le parecía apuesto. Deseaba tanto a ese hombre que a veces le costaba mantenerse y no confesarle su amor. 
 
    Equivocado estaba Max, si que  habría más paradas. Casi al acabar el valle, el paso más estrecho estaba lleno de grandes piedras. Parecía había habido un desprendimiento impidiéndoles pasar. De nuevo tuvieron que parar y quitar piedra a piedra para que pudieran pasar los carruajes.  Aquel incidente hizo que se demoraran mucho más y pronto oscurecería.  Roxanne y Andrew se miraban, todo estaba saliendo a la perfección. La noche llegaría y estaban bastante lejos del rio. 
 
    Al llegar a una pradera Max levantó la mano, estaban junto al rio, apenas había  luz. El rio bajaba bravo pese a que por allí no había profundidad el puente estaba rio arriba apenas a media legua. 
 
    La caravana se paró, todos desmontaron excepto los soldados, que esperaban la orden de  Max,  se acercó de nuevo a Margaret. 
 
    _ Tendremos que pasar la noche aquí, apenas hay luz, el camino hasta el puente es difícil de cruzar sin luz. Montaremos aquí el campamento, pero si vos queréis seguimos adelante, podríamos cruzar el puente a oscuras, aunque de todas formas tendríamos que acampar al otro lado. 
 
    _ Es una locura seguir_ dijo desde detrás Andrew _. Hoy hay una hermosa luna, pero no suficiente, no veríamos por donde pasamos, y sería muy peligroso cruzar el río de noche, es una acertada idea la vuestra  _dijo dirigiéndose a Margaret _. Quedemosno a pasar la noche aquí,  descansaremos un poco, solo serán unas horas, en esta época el sol sale pronto. 
 
    Demelza y Aixa sacaron los alimentos que llevaban. Montaron varias tiendas en forma de círculo  aunque separadas las unas de las otras. Los soldados hicieron  una fogata en el centro, Max y el capitán organizaron las guardias, cuatro hombres recorrerían todo el campamento alrededor, en parejas unos irían hacían un dado y los otros hacia el otro, de forma que se cruzaran en un punto, y dar novedades,  luego serian relevados por otros cuatro. 
 
     Margaret y las demás mujeres hablaban de la boda, miraban a Oswaldo y hacían comentarios picaros que provocaban las risas. 
 
    _ Sara _ le decía al oído Sophia _. Tengo necesidad de orinar, por favor acompáñame detrás de los árboles, me da miedo ir sola. 
 
     Sara gustosa la acompañó,  las dos fueron detrás del árbol, pero Sophia pensaba todavía no era suficiente distancia, que desde allí podrían verla los soldados que caminaban haciendo la guardia. Fueron un poco más lejos por detrás de donde estaban los caballos. Sara esperaba a Sophia y esta apareció, apenas veían sus sombras y se guiaban por la voz. 
 
    A  Sophia se le enganchó el vestido entre las ramas cayendo entre las boñigas de los caballos, su vestido estaba roto y sucio,  su cara parecía ahora más oscura, Sara contuvo la risa. 
 
    _ Por favor, por favor, no digas nada, soy tan torpe, por favor Sara, se reirán de mí. 
 
    _ No te preocupes no diré nada. ¿Pero cómo vas a quitarte toda esa…? 
 
    _ Iré al rio a lavarme _ decía sollozando. 
 
    _ Tendrás que cruzar todo el campamento, tengo una idea _ dijo mientras se quitaba el vestido _. Toma mi vestido, dame el tuyo, huele demasiado y atraería las miradas. Ve a lavarte, yo mientras me cambiare, nadie notará el cambio de vestido. 
 
    _ Eres muy buena Sara, gracias. 
 
    Se cambiaron los vestidos. Sara iba despacio con el maloliente vestido hasta la tienda para cambiarse. Dos de las chicas notaron el olor, ella levantó las manos con un simpático gesto. 
 
    _ Me caí. 
 
    Sophia fue hasta el rio, llena de miedo y con la cara toda manchada. Roxanne que en ese momento hablaba con Andrew en su tienda, tramaban juntos  el momento de dar muerte a Sara. 
 
    _Esa muchacha es odiosa, tanta perfección me irrita. 
 
    _ Eso es envidia my lady, uno de los peores pecado capitales, Sara es una joven hermosa. Igual deberíais abortar vuestras intenciones, si se marcha ya no será ningún peligro para Charles. 
 
    _ Os equivocáis, en cuanto se lo dije a Peter apoyó mis intenciones, incluso lejos, William podría proclamarla sucesora. Le ha regalado unos aretes de diamantes propios de una reina, tanto Margaret como William adoran a esa vulgar pordiosera, porque es lo que es, una pordiosera miserable. Charles piensa que podría proclamarla en caso de que a él le sucediera algo mientras que Arturo sea mayor de edad. William no está en buena armonía con Charles y no apoya su forma de llevar sus tierras, estamos seguros de que nunca erigiría a Charles para sucederle en la corona. 
 
      
 
    _ Pero al no ser noble, solo el Papa puede coronarla. 
 
    _ Y ahí está la cuestión, Sophia me ha dicho que hace dos días William ha mandado un emisario a Roma. 
 
    Andrew se encendió de ira, hasta ahora todo había ido perfectamente, y comprendía que tenían que seguir con los planes. 
 
    Mientras conversaban Roxanne vio pasar por delante de la tienda una figura en la que creyó era Sara. 
 
    _ Creo que ella misma nos ha proporcionado el momento, y cuanto antes mejor. 
 
    Sophia estaba arrodillada a la orilla del rio, metía su pañuelo en el agua y se limpiaba la cara. Una sombra se acercaba a ella, se había soltado el pelo para poder quitarse bien los restos de boñiga. Enjuagaba el pañuelo y se lo pasaba por la larga cabellera. De repente un brazo la agarró por el cuello poniéndola de inmediato de pie, mientras que otra mano le tapaba la boca y la nariz. Intentaba gritar y soltarse de ese brazo que le oprimía la garganta, arañó en el brazo a su agresora intentando quitarle el brazo que la asfixiaba. Luchó por quitarse la mano que le tapaba la boca sin conseguirlo. Las piernas apenas la sostenían, y todo empezaba a ponerse más negro, solo podía ver el reflejo de la luna en el lago. Esa luna y las estrellas fueron los únicos testigos, sus ojos se cerraron y sus brazos cayeron a lo largo, su cuerpo empezó a pesarle a su asesina.  Que tan solo tuvo que empujarla al lago. 
 
    Pronto Sara empezó a inquietarse por la tardanza de Sophia, llamó a uno de los soldados para que hiciera venir a Max que hablaba con Liam McQuoid sin quitarle ojo a Margaret 
 
    En pocos minutos Max, el capitán  y unos hombres buscaban a Sophia. No respondía y alertaron a los demás, ante el revuelo, todos acudieron  junto a la reina. Algo sucedía y Roxanne  sonreía  y brindaba con Andrew pensando habían encontrado a Sara. 
 
    _ Tendremos que ir _ le decía con mordacidad Andrew. 
 
    _ Vayamos excelencia, veremos que le ha pasado a esa chica, pero no olvide de mostrar asombro, haga bien su papel. 
 
    La luz de la hoguera no dejaba ver claramente los rostros de las muchachas. Margaret estaba junto a ellas y todas llenas de terror. Margaret las calmaba mientras que los hombres seguían buscando a Sophia. 
 
    _ ¿Qué ocurre? _disimulaba preguntando Roxanne. 
 
    Al acercarse a la las jóvenes Roxanne vio junto a ellas a Sara, un ligero presentimiento paso por su cabeza y cayó desplomada al suelo. 
 
    Sara contó lo sucedido a Max y al capitán, se dirigieron hacia el rio encontrando el cuerpo de Sophia boca abajo flotando a orillas del lago. 
 
    Con las primeras luces del orto, la caravana siguió adelante. Liam se volvió de regreso  a Hudkingsley, su esposa estaba en un estado de ausencia. Sus ojos estaban fijos, y de su boca salían sin parar  palabras ilegibles. Regresaban de inmediato a Lothian para dar sepultura a Sophia en el cementerio junto a sus familiares. Andrew se volvió con ellos, se ofreció con la escusa de ayudar a Liam y porque temía que en algún momento Roxanne volviera a recobrar la lucidez y decir algo y no estar presente. 
 
    Dos días más tarde se celebraría la boda en la nueva catedral. El arzobispo Thomas se encontraba en esos días en la abadía, celebró la boda como si de una princesa se tratara.  Asistieron a la ceremonia la mayoría de los habitantes de los alrededores, los frailes y las monjas del convento de María Santísima próximo a la abadía. La boda de Sara fue un gran acontecimiento y motivo de celebración. 
 
    Una hermosa ceremonia donde el arzobispo en su homilía tuvo unas bellas palabras para Sara.  La luz que entraba por las ventanas ojivales iluminaba el centro del altar,  Sara estaba preciosa con sus aretes que le regalara el rey. 
 
    Pero era Margaret quien atraía la mirada de Max. Estaba más hermosa que nunca, para Max era la mujer más bonita que jamás había visto. Llevaba un vestido color purpura a juego con la hopalanda. Su largo cabello lo llevaba recogido dejando al descubierto su hermoso cuello el que besaba con la imaginación. Una bella diadema la coronaba que ni sus piedras preciosas la igualaban en belleza. El corazón de Max latía fuertemente, conoció a Margaret el mismo día que se desposaba con William, aunque ella le conocía con anterioridad sin que él lo hubiese notado. Jamás había visto una criatura más bella,  se enamoró perdidamente.  Al mismo tiempo que William juraba sus esponsales él le juraba lealtad a su amigo, amaba a Margaret y vivía tan solo con el consuelo de verla cada día, nunca se lo confesaría, y nunca amaría a mujer alguna.  El amor por Margaret crecía día a día, se enamoró de su belleza de su ingenio, de su carisma. Durante dos años se fue lejos por verse incapaz de luchar contra ese amor que sentía. Pero la ausencia  y no poder verla le producía más dolor que  vivir a su lado teniéndola como esposa de otro hombre. Se impuso el castigo por amarla, tenía que verla como  esposa de su amigo, y a la vez la esposa del rey,  la vería  cada día y seguiría amándola en silencio. 
 
    Se celebró una gran comida, que duró hasta bien entrada la noche. Los novios se retiraron pronto, la fiesta no fue todo lo alegre que tenía que haber sido, la muerte de Sophia había entristecido a la mayoría. 
 
    Por la mañana no hubo tiempo de visitar el convento de María Santísima como tenía previsto Margaret. El barco que llevaría a Sara y Oswaldo a España partiría a la hora sexta hora en que las campanas de la catedral tocaban al ángelus. Nuevamente se encontraban Sara y Aixa en el mismo puerto donde desembarcaron la primera vez. De nuevo se tendría que separar de su hija en el mismo sitio donde se la entregó a Rachel. Aparentaba serenidad, su corazón tuvo un fuerte presentimiento, de que esa sería la última vez que vería a su hija. 
 
      
 
    Max, reunió a los hombres para comenzar la vuelta rápidamente, una vez los hombres dispuestos y preparados, se dirigió a la abadía donde la reina y los demás invitados comían y celebraban la boda, fue una comida ligera ofrecida por los monjes. 
 
    Max se despedía de una manera especial de uno de los monjes, fray Randal, que al igual que a la llegada mostró gran interés por saludarle  en primer lugar incluso antes que al prior, lo primero que hizo Max fue ir en busca del fraile. Después de la ceremonia Max fue de nuevo a buscar a Randal y hablaron durante largo tiempo para despedirse con un abrazo. 
 
    _ Majestad, debemos partir, si nos damos prisa  llegaremos a Lothian antes que ellos. 
 
    _ ¿Antes que quien? 
 
    _ He pensado que será mejor que vos no vayáis en la caravana. Cruzaremos el bosque, yo os acompañaré, han sucedido demasiadas cosas en un solo viaje. 
 
    _ Como digáis _ dijo sin protestar levantándose de inmediato, obligando a todos los demás a levantarse tras ella. 
 
    Los carruajes estaban preparados en la plaza del priorato. Los hombres armados con lanzas estaban formados. Margaret se dirigía al carruaje Max le pidió que no subiera. 
 
    _ Creo que es mejor que vayamos a caballo, el capitán y yo iremos con vos majestad, solo es una medida de precaución. 
 
    En otras circunstancia Margaret se habría negado, pero ir sola con Max le gustó la idea, ir a su lado todo el camino le gustó. 
 
    _ Decidle a Aixa ocupe mi lugar en el carruaje,  iré por donde digáis. 
 
    La comitiva inició la vuelta hacia Lothian. Margaret, Max y el capitán, partieron a caballos yendo hacia la parte alta del rio por donde cruzarían, luego atravesarían el bosque por la parte norte. 
 
    Los tres cabalgan juntos, Max siempre alerta por si veía algo raro.  Estaba muy seguro que todos los acontecimientos no hubiesen sido casualidad. Max procuraba ir siempre al lado de Margaret, aunque pendiente de la retaguardia. Ella entusiasmada de tenerle al lado sintiendo su mirada varias veces que le haciéndole sentir más incomodo. Unas miradas donde ambos sin decir palabra mostraban el amor que sentía el uno por el otro, y ambos pensaban que eran únicos en sentir ese sentimiento. 
 
    Al llegar al alto de una loma el capitán vio una pequeña humareda que salía de entre los árboles. Volvió su caballo y dio el alto a Max con la mano. 
 
    _ Hay humo allá abajo señor, creo es mejor os quedéis aquí yo bajaré a ver que es. 
 
    Max fue a ayudar a Margaret a bajar del caballo. Ella pasó la pierna por el borrén, echando las manos a los hombros de Max que la agarraba por la cintura. Dio un pequeño salto cayendo entre el poco espacio que quedaba entre el cuerpo de Max y su caballo. Sus cuerpos quedaron pegados el uno al otro, Margaret levanto la mirada, sus ojos hablaban por ella. Max jamás estuvo más nervioso, Margaret le estaba ofreciendo sus labios,  esos labios que tantas veces había deseado, agarrado a ese cuerpo  con el que soñaba cada día, ella, su amada estaba en sus brazos, sintió sus piernas paralizadas. Margaret sintió el rubor en sus mejillas, deseoso de besarla poso su boca sobre la de ella. Margaret correspondió al beso, el más bello beso de amor que nadie pudo sentir jamás. Máximo tenía sus manos en la cara de Margaret,  retirando con el dedo pulgar una pequeña lagrima que resbalaba por el rostro. 
 
    _ Lo siento majestad _ dijo retirándose nervioso _.No volverá a ocurrir. 
 
    _ Yo no lo siento Max, deseaba ese beso, pero si tenéis razón, no volverá a pasar. 
 
    _ Os amo Margaret, os amo como al aire que respiro, os amo desde el primer momento que os vi, tarde, demasiado tarde porque ese día os estabais desposando.  Llegué a desear la muerte de mi amigo tan solo para poder acceder a vos, por eso me fui, avergonzado y temeroso de mis pensamientos.  Pero no pude superar no veros, necesitaba ver esos hermosos ojos, sentir vuestra voz. Durante estos años he mantenido la promesa que me hice de ocultar mi amor, pero el teneros tan cerca, he perdido la  razón por un momento. 
 
    _ Me duele que penséis que ese beso ha sido porque habéis perdido la razón _ dijo ella bajando la cabeza. 
 
    _ No, es eso Margaret, sois la reina, no… no… no…,- no titubeaba,  se puso de nuevo delante de ella le levantó la cara con la mano, Margaret tenía los ojos húmedos _. Sois  la esposa del rey y tanto vos como yo le debemos lealtad. 
 
    _ No os estoy pidiendo sigamos amándonos, simplemente me duele pensar que el beso ha sido en un momento de locura. Se perfectamente cuál es mi lugar, y jamás haría algo que pudiera herir a William, ni hacer sentir vergüenza a mi padre. Os amo, antes que vos a mí, os conocí en casa de mi padre cuando volvisteis de la guerra de Bretaña, yo solo era una niña de tan solo diez años. Jamás  os disteis cuenta de mi presencia, y si lo hicisteis solo visteis una niña que se mostraba rebelde cuando le proponían casarse, porque esperaba tontamente a que un día os fijaseis en mí.  Pero eso no ocurrió nunca, hasta que mi padre me entregó en matrimonio al rey, llena de rabia ante el agrado que me dijo William que mostrasteis, acepte. ¿Y ahora decid que me conocisteis el día que me desposé? 
 
    _ Tenéis razón, erais una niña, no os miré como mujer, hasta ese día, pero yo pensaba que amabais a William. 
 
    _ Ya veis lo equivocado que estabais, quiero a William es un buen hombre, y siempre me ha respetado… 
 
    _ Y os ama locamente _le cortó Max. 
 
    _ Lo sé, siempre lo he sabido, nuestras vidas se han encontrado, pero mi corazón le vuelve la espalda. No acepté casarme por ser la reina, sino porque era la única forma de estar a vuestro lado. Fue un momento de rabia y de grandes deseos de estar cerca de vos cada día,  os amaba entonces,  ahora y siempre os amaré, pero nuestro amor quedará en este lugar, ante los ojos del cielo que nos ilumina y ante Dios os digo, os amo Max, y os amaré hasta el día de mi muerte. 
 
    Max hizo el intento de volver a besarla cuando oyeron al capitán que se acercaba, se separaron. El capitán llegaba a galope, se le notaba tranquilo, no parecía haber hallado nada que lo inquietase. 
 
    _ Solo era una fogata apagada recientemente, averigüe que era una familia que había estado allí acampada. Hay una gran llanura al llegar abajo, los hombres me han dicho que hay una posada al final del camino, podremos parar a comer si gustáis.  ¿Ha ocurrido algo?, pregunto al notar inquieta a la reina. 
 
    _ Nada que pueda preocuparos, me he torcido un tobillo, pero ya estoy bien. 
 
    Volvían a caminar bajando una pequeña pendiente de la loma, iban en fila ya que el paso era estrecho, al llegar al llano, volvían a ir los dos detrás mientras el capitán abría camino. 
 
    _ ¿Por qué elegisteis volver a caballo y no como partimos?, ¿no creéis que los tres solos somos más vulnerable a los peligros? 
 
    _ Estos caminos no son muy  transitados, por ello son tan seguros como inseguros. Tanto  el capitán como yo estábamos preocupados por todo lo ocurrido, demasiadas cosas para tan corto viaje, la espantada de los caballos, los pedruscos, la muerte de Sophia, todo es muy sospechoso. 
 
    _ ¿No creéis que se haya ahogado verdad? 
 
    _ No, el capitán opina lo mismo que yo. No creemos que esa joven muriera accidentalmente, estaba oscuro y a la mañana el obispo ya se había encargado de envolver el cadáver. No he podido ver si tenía marcas o sangre por algún lado, todo aparentaba se cayó y se ahogo. Pero el agua no es tan profunda como para ahogarse, aunque tampoco entendemos que peligro pudiera acarrear ella para que alguien quisiese que matarla. 
 
    _ Llevaba el vestido de Sara, puede que alguien la confundiera. 
 
    _  Lo hemos pensado, pero tampoco veo que pudiera tener Sara para desear su muerte. 
 
    Llegaron casi al anochecer a Lothian, la caravana llegaría más tarde,  Sophia  había sido enterrada esa misma mañana sin que nadie pudiera esclarecer su muerte. Andrew se preocupó muy bien de que todos creyeran que había sido un terrible accidente. Roxanne se recuperaba lentamente mortificada por el remordimiento de haber matado a su propia hermana. Durante meses permaneció sin salir de su casa, poco a poco se restablecía. Andrew la visitaba casi a diario, no tanto por la preocupación de su salud, como por saber si la locura momentánea le haría hablar.  Le hablaba reconfortándola  procurando olvidara su terrible error y perdonándola de sus pecados, pronto llegó a ser la Roxanne de siempre. Sus celos volvían a ella como su conciencia,  después de la muerte de su hermana su odio hacia Rachel y Margaret habían aumentado, había matado a su propia hermana  y culpaba de todo ello a Rachel. Ahora más que nunca necesitaba que Charles fuese rey y poder llevar a cabo su venganza. Una venganza que se volvía enfermiza, tan enfermiza como peligrosa. 
 
      
 
      
 
    En Breston Charles vivía su agitada vida,  apenas recibía a nadie  y estaba empeorando su mal carácter.  Cuando Peter no estaba  se calmaba, motivo por el cual Leonora culpaba a Peter de haber convertido a Charles en un hombre lleno de odio, envidia y avaricia. Esa tarde  recibió  a Derek y a Marcus quien les traía la recaudación de las últimas semanas. Charles montó en cólera, en tres semanas no habían recaudado lo que haría Peter en una sola. Pero  Peter había viajado hasta las afueras de Lothian, había recibido una carta de Roxanne citándole al pie del risco del águila. 
 
    Unos hombres estaban comiendo asando una trucha que acababan de pescar en el rio, Peter desconfió de aquellos, no había ninguna mujer entre ellos. Estuvo observando, no eran campesinos, ni tampoco proscritos, pensó que era mejor esperar a que apareciera  quien le había citado, cuando oyó unos leves pasos detrás de él. Desenvaino rápidamente la espada volviéndose poniendo la punta de su espada frente a Roxanne. 
 
    _ Tenéis buen odio, y sois rápido con la espada_ dijo ella tranquilamente retirando la espada de delante de ella con un dedo _.  Pero si yo hubiera querido mataros ya lo habría hecho. 
 
    _ Deberíais tener cuidado, podría haberos matado. Decidme mi lady,  ¿qué es eso de lo que querías hablarme?, y que al parecer es tan importante. No me gusta perder el tiempo, y al venir hasta aquí ya he perdido bastante. 
 
    _ ¿Sabéis que sois muy atractivo? _le dijo ella acercándose y pegándose al cuerpo de Peter _.  Me gustan los hombres valientes y vos lo sois. 
 
    _ ¿Para eso me habéis hecho venir?, queréis os tome, puedo hacerlo aquí mismo. 
 
    _ Humm, no es el sitio más adecuado este monte, pero no es mala idea, podéis venir a mi casa cuando gustéis, o mejor aún, yo ir a la vuestra. 
 
    _ ¿Y vuestro marido?  
 
    _ No se enterará, está demasiado ocupado _ dijo con leve tono sarcástico. 
 
    _ Entonces no seréis mejor que él y  esa mujer. 
 
    _ ¡No me compares con esa ramera! _ gritó furiosa. 
 
    _ No os comparo, ella es muy hermosa, pero vos sois, más apetitosa, sois peligrosa y a mí me gusta el peligro. 
 
    _ Pronto saciareis vuestro apetito. 
 
    _ Decidme pues. ¿Para qué me habéis hecho venir?, porque no creo sea tan solo para esa proposición. 
 
    _  Alguien me ha contado que el rey ha salido de viaje a Soth Hans. Se espera llegue mañana, atravesaran el bosque por el camino que lleva al valle. Sería una lástima sufriera un accidente, todos lloraríamos su perdida, sobre todo Charles. 
 
    Peter entendió perfectamente a Roxanne. Aquella información era importante. William dejó de anunciar sus viajes, sabía perfectamente el peligro que corría,  Max le aconsejaba continuamente de que desistiera de hacer viajes largos, pero William le contestaba que no estaba dispuesto a pasar el resto de su vida confinado en el castillo. Tenía que cumplir con su misión de rey, lo único que podía hacer era tomar precauciones, no tomar siempre la misma ruta,  y sobre todo no anunciarlo, solo  Margaret y sus hombres de confianza. 
 
     
 
    El rey William volvía de su viaje importante a Soth Hans, los señores y amos de las tierras del condado y el propio conde de Soth Hans se disputaban el reparto de las ganancias de las cosechas  causando grandes conflictos entre los campesinos y sus señores. Llegando a oídos del rey y tanto campesinos como señores estuvieron de acuerdo en que fuese el rey quien resolviese la situación. Estaban seguros de la magnanimidad del rey y obraría con justicia, y así fue, los campesinos entregarían la tercera parte de la cosecha a sus señores, otra tercera parte seria para el reino, y la tercera para ellos. 
 
    William sabía que tenía que tener al pueblo de su lado, en caso del ataque de Charles necesitaría a cualquier hombre que estuviese dispuesto a luchar. 
 
    _ He tomado esta decisión _ gritaba el rey en la plaza de Soth Hans ante la atenta mirada del pueblo _. Creo que es justa, los campesinos no pueden entregar la mitad la cosecha a sus señores y luego la decima parte de sus ganancias al reino. Un pueblo que no se alimenta, es un pueblo débil, y el débil no puede trabajar la tierra. La tierra si no se trabaja muere y se vuelve estéril, el reino necesita hombres fuertes, arar es una tarea que requiere mucho esfuerzo, cosechar y luego venderla, tenéis hijos que alimentar, nadie trabajara sin recompensa, todos recibirán un salario justo. 
 
    El pueblo vitoreo al rey fuertemente mientras que los señores permanecían serios y contrariados. 
 
    _ Respetareis a vuestros señores, venderéis sus mercancías, y pobre de aquel que engañe. No habrá piedad para el que engañe y robe, si ahora soy justo puedo ser implacable con quien no obedezca y no cumpla con lo acordado. Quiero vuestro compromiso de cumplir lo que os he ordenado, vuestros señores recibirán sus ganancias sin protesta ni pretextos,  y todos viviréis en paz y felices. 
 
    Los señores aunque no muy de acuerdo firmaron el acuerdo, era mejor una tercera parte, era mejor que nada, así se lo hizo ver William.  
 
    Al atravesar el bosque, unos hombres encapuchados, asaltaron la comitiva del rey.  Fueron atacados cuando descansaban, matando a quien se ponía por delante, un hombre armado entró donde el rey descansaba, apuñalándole por la espalda. Su fiel amigo Max entró de inmediato, luchó con el hombre que apuñaló al rey. 
 
    _ Corred majestad, coged vuestro caballo y huid _le gritaba mientras cruzaba una y otra vez  la espada con el atacante _.  Corred. 
 
    _ No haré tal cosa _ dijo mientras cogía su espada. 
 
    Máximo  pensó lo valiente e insensato que era el rey en esos momentos. Vio como sangraba he izo que la rabia contra su agresor aumentara. 
 
    _ Dejadme solo con ellos _le gritaba Max sin dejar de luchar _. Marchaos,  os lo ruego por Dios bendito. 
 
    Pero William no cedía a la rogatoria, ambos lucharon  con los hombres que se le acercaban, William sangraba y perdía fuerzas, cuando acabaron con los hombres que tenían delante. Max vio la palidez de William, no quedaba nadie dentro de la tienda del rey. Lo arrastró fuera hasta donde tenían los caballos montándolo en uno de ellos. Atizó al caballo para que echara a  correr mientras él y los demás hombres defendían su paso para retardar fuera perseguido.  Nadie se dio cuenta de la huida del rey. Máximo notaba que cada vez quedaban menos de los suyos, apenas diez contra casi veinte. Cayó al suelo y la espada de su agresor se clavo cerca de su hombro,  levantó su espada atravesando a aquel hombre, cayó a su lado con los ojos vueltos y sangrando abundantemente por la boca. Se levantó de inmediato para seguir luchando. Los atacantes llevaban cota de malla, mientras que ellos al cogerle de improviso luchaban con ropas simples. Los hombres que estaban de guardia eran los únicos que estaban protegidos y seguían luchando, la rabia de estos hombres  se convirtió en fuerza. Max, dio un espadazo al  hombre  que lo atacaba a la vez que un grito horrendo cortándole de cuajo la cabeza. Las fuerzas se iban equilibrando, quedaban cinco para seis. La forma de luchar de Max y los suyos acobardaron a los  hombres que los atacaron.  Al verse perdidos  huyeron adentrándose en el bosque, Max y los cuatro hombres que quedaron respiraron  para coger aire y vitorearon viéndose a salvo. 
 
    _ ¡El rey!_  grito Max _. Vamos coged los caballos. 
 
    Los hombres cabalgaron a galope para dar encuentro al rey. Apenas quedaban  dos leguas para llegar al castillo, cuando encontraron el cuerpo sin vida del rey. El caballo del rey había desaparecido, aunque quien se lo llevó  no se lo hizo con  ninguna pertenencia del rey, no se llevó ni la corona ni el anillo real. 
 
    La noticia de la muerte del rey se expandió como la niebla en un día gris, recorriendo  prados, ríos y  atravesando montañas.  La noticia corría de pueblo en  pueblo que lamentaba la muerte de su querido rey. 
 
    Todos temían que Charles reclamara el trono,  esperaban su amenaza   de declararse en  guerra si la reina se negaba a entregar el reino,  o se abriera una nueva guerra por hacerse con la corona. Todo el reino estaba preocupado y triste de dolor, mientras que a Charles se le dibujaba una maléfica sonrisa. 
 
    _Ahora será más fácil hacernos con el castillo y con toda  Lothian _ le decía a Peter quien alzaba su copa con ironía a la salud del rey. 
 
    Ambos rieron y se sirvieron otra copa de vino, bebían y tramaban su asalto. Unirían los hombres de Derek y constituirían un ejército lo suficiente grande para combatir a los leales a la corona y ahora a la reina Margaret. 
 
    _ Debéis daros prisa _ le sugirió Peter, totalmente embriagado y con la dificultad propia de un borracho _. No vaya a ser que la reina encuentre sustituto antes que lleguéis a Lothian. 
 
    _ Un poco de paciencia amigo mío, estamos de luto _le dijo con ironía,  le respondió   riendo, y con la misma dificultad para hablar que para mantenerse de pie. 
 
      
 
    Charles era muy supersticioso,  le tenía pánico a las fuerzas de algunos fantasmas. Se hablaba de como se llevaban a los hombres si no eran respetados en los días que sus almas permanecían en la tierra antes de cruzar para siempre al otro mundo. Charles temía a los muertos más que a los vivos, sentía pavor a los espíritus como a la peste, al igual que al diablo y las maldiciones de las brujas. Tenia pesadillas, se despertaba sudando y gritando, le mortificaba la imagen suya siendo arrastrado por los pelos por los espíritus de los hombres a quien mandó asesinar. Ultrajó a sus familias, robándoles lo poco que pudieran tener y llegándose si tenía hijas para divertirse con ellas.  Él y Peter abusaban de sus presas para  luego arrojarlas del castillo cuando se cansaba de ellas. El miedo de sus pesadillas no superaba la maldad de la que era capaz durante el día.  Por las noches era preso de su concupiscencia, y el temor al castigo divino lo poseía. Jamás habló de ello con nadie, era su secreto, ni a su esposa que lo calmaba cuando despertaba de una de sus pesadillas abrazándose a ella,  por eso jamás dormía solo. 
 
    Se casó con Leonora de Austria, a la que  continuamente humillaba delante de quien fuera,  llevándose mujeres al castillo montando juergas junto con sus amigos, sin preocuparle quien les viera u oyesen. Era un hombre lleno de envidia,  podrido,  malvado, frio y despiadado.  Fue mal hijo,  odiaba a su padre, y peor marido. Lo único que se podía salvarse de él era el amor hacia sus tres hijos,  Richard el mayor que tenía cinco años, Edward de tres y la pequeña Helen de tan solo diez meses. Su ambición  y su envidia  eran enfermizas. William era su tío aunque William solo tenía cuatro años más que él. Ese odio y envida  le venía desde que eran niños, ansiaba sus riquezas y poder. Charles  no  era rico, William tenía riquezas. Su castillo lo consiguió haciendo que su  hermano menor se fuera a vivir a Francia harto de aguantarle,   era  pequeño y carecía majestuosidad.  Envidiaba la relación de William con sus padres, Charles perdió a su madre a los quince años y su padre se dedicó gran parte del tiempo a viajar dejándole solo con su nodriza y su hermano al que odiaba sin motivo aparente.  Era otra de sus contrariedades, las hermanas de William lo amaban  y lo respetaron como futuro rey desde que nació. Odiaba el amor que William sentía por su primo hijo de Matilde, el pequeño Arturo al que el rey llenaba de halagos y regalos, mientras que con él solo tuvo un trato normal y de indiferencia. Odiaba a Arturo que tan solo  era un niño,  Charles estaba  totalmente equivocado, William quería  a su sobrino, pero la forma de ser  y el mal carácter de Charles les fue separando.  
 
    Charles deseaba la vida de William, la mayor de sus  obsesiones, la corona, poder, riqueza, todo iba unido a la  corona.  Cuando estaba solo hablaba consigo mismo y se nombraba majestad, se sentaba como si fuera el rey, hablaba como si fuera el rey, y ordenaba como si fuera rey, hasta que se daba cuenta de que no era más que el simple sobrino del rey, hijo de Elisabeth hermana menor de William. Su difunta madre, a la que adoraba aún después de su muerte, aunque ésta no prestó a Charles el cariño normal de una madre, siempre estuvo más preocupada por ella misma que por sus hijos. Vivía irritado  llevaba más de un año intentando hacerse con el castillo, la reina sola sería más fácil, pero no tenia poder suficiente. Necesitaba dinero para financiar un ejército fuerte y poderoso. 
 
    _ Esos campesinos siguen leales a William incluso después de muerto _ exponía Peter_. Son muchos, tienen construidos unos muros que nos son imposibles de cruzar, son buenos con los arcos, mujeres, niños, ancianos, todos juntos. 
 
    _  ¡Matadlos uno a uno a todos si es necesario! _ gritaba Charles como siempre irascible _.  Quemar sus casas por la noche si es preciso, acabad con ellos! 
 
    _ Tendremos que esperar que Margaret salga del castillo, como le pasó a William _ dijo Marcus siempre tan escurridizo a la hora de tomar las armas. 
 
    _ La reina lleva tres meses enferma, tarde o temprano se recuperará _ dijo Peter. 
 
    _ ¿Tres meses?, no creo esté aun llorando la muerte de mi tío. 
 
    _ No señor, pero se de buena tinta que la reina lleva tres meses enferma encerrada en sus aposentos. No deja que nadie la visite, solo esa mujer que la cuida desde hace años. Solo permite la entrada al arzobispo y nadie más, ni siquiera a las damas. 
 
    _ Y esa buena tinta, ¿es donde vos mojáis vuestra pluma? _ dijo el obispo Andrew socarronamente provocando la risa de todos, 
 
    A Peter no le gustó el comentario del obispo, su relación con Roxanne la llevaba en secreto y el obispo seguramente estaba aprovechando su cargo como hombre de la iglesia para hacer su crítica. A Peter no le gustaba mucho se metieran en su vida. La relación de Peter y Andrew no era del todo una relación de amistad, se toleraban por su conexión con Charles. Peter odiaba al obispo y ese odio era reciproco,  veía al obispo como una sanguijuela sacando provecho de Charles. Andrew lo odiaba por el miedo que le inspiraba, sabía que en cualquier descuido Peter no dudaría en cortarle la cabeza. 
 
    _ Podríamos aprovechar ese momento de debilidad señor _ dijo Peter deseoso de volver a la lucha, era un guerrero que siempre estaba ansioso de empuñar su espada. 
 
    _ Los campesinos nos lo impedirán de nuevo, son demasiados. 
 
    _ Quizás_ hablaba el obispo Andrew con sutileza _. No os habéis planteado una buena táctica. 
 
    _ No sabía que fuerais estratega _ Peter empezaba a exasperarse.  
 
    _ No siempre el camino más corto es el más rápido y eficaz. 
 
    _ ¿Qué queréis decir? _ preguntaba con curiosidad Charles 
 
    _ Siempre habéis atacado Lothian desde el sur donde os esperan siempre los campesinos. A todo lo largo del sur de Lothian hay miles de granjas, pertenecientes a Weaving, por tanto propiedad de Leslie McDonnell gran amigo del difunto rey  y por consiguiente leal a Margaret, al oeste linda con Bohumir, ¿no es así?, vuestras tierras. 
 
    _ Así es, son mis tierras _ asintió Derek. 
 
    _ Un trozo por el que cruzar hacia Hudkingsley. 
 
    _ ¿Y bien?, conocemos estas tierra como vos, no necesitamos nos lo explique. 
 
    _ Deja que hable el obispo Peter. 
 
    Peter miraba desafiante a Andrew. 
 
    _ Seguid _ ordenó Charles. 
 
    _ Bien, como os decía, por el este hay un trozo de tierra para cruzar a Hudkingsley, mientras que por el oeste Antrin impide el paso  a Lothian. 
 
    Peter levantaba su copa burlándose del obispo por la buena clase de geografía que estaba ofreciendo. Burla que no paso por alto a Andrew que optó por ignorar las burlas de Peter y las risas de Derek y Marcus, solo Charles estaba atento. 
 
    _ No menosprecies la inteligencia del señor obispo Derek, al menos sabes donde están tus tierras. 
 
    _ Es cierto, Dios me proveyó de inteligencia y de gran sentido común y lógica, cualidades necesarias que debería tener cualquier soldado que se precie. 
 
    Una fuerte discusión se abrió entre el obispo y Peter, Charles permanecía impasible mientras que Peter comenzaba a perder la paciencia.  
 
    _ ¡Callaos! _ gritó Charles. 
 
    Peter  estaba lleno de ira, de buena gana habría estrangulado al obispo. Sus ojos echaban chispas de fuego, el obispo temblaba por dentro, tenía que mantenerse firme y que Charles siguiera protegiéndole. 
 
    _ Seguid excelencia,  y vosotros callad y dejad que acabe. 
 
    _ Siempre habéis unidos vuestros hombres haciendo un ejército de gran número de hombres, pero no suficientes para competir con campesinos y aldeanos, ahí está vuestro error. Ese número de hombre puede verse a leguas, y les da tiempo a prepararse,  no necesitáis más hombres, pero si equiparlos. 
 
    _ Y para eso. ¿Tenéis vos el dinero? 
 
    _ Yo no, pero si vuestro amigo Marcus. 
 
    Marcus abrió los ojos, el no tenía bastante, pero si su padre. Con cuatro palabras y dos promesas, aunque no necesitaba presionarle mucho,  Charles convenció a Marcus de financiar ese ejército que ya veían como vencedor. 
 
    _ Si sois inteligente no debéis de llevar a todos los hombres juntos_ seguía exponiendo Andrew su estrategia. 
 
    _ No somos bastante y está diciendo que nos dividamos_ rió Peter_. ¿No estará tratando de que caigamos en una trampa? ¿Ha hecho su excelencia un trato con Margaret? 
 
    Andrew ignoró el comentario de Peter y siguió exponiendo su estrategia. 
 
    _ Si dividís vuestro ejercito, una parte iría por el  este cruzando por Bohumir hacia Hudkingsley, allí esa misma mitad volverían a dividirse, unos cogerían rodeando Hudkingsley, y los otros atravesando el bosque yendo hacia el norte, dejando a un lado Lothian. Nada de espadas de guerra  ni cotas de malla, que crean que ese reducido número de hombres van a una misión pacifica al norte de Lothian. La otra mitad se dirigirían al oeste a  través de las montañas que separan Antrin de Weaving.  Las montañas  Redland, es un camino abrupto y lleno de dificultades, pero nadie podría suponer  que por allí atravesaría un ejército que  portaban  las armas en carretas, las armas de los hombres que van por el este. Se reunirían todos al norte de Lothian, allí nadie espera aparezca un ejército y los cogerá de improviso, y además es la parte más baja del castillo, como ya os he dicho, no siempre el camino más corto es el más rápido. 
 
    Tal como ideó Andrew, un gran ejercito dividido en tres columnas de hombres. Dos columnas hacia el este otra hacia el oeste, al este en la frontera de Weaving se volvió a dividir en otras dos, dos hileras de hombres que pasaban pacíficamente y sin armas. Unos hacia el norte pasando de largo por Lothian y otros cruzando por Hudkingsley. Mientras que la columna numerosa del  oeste encabezado por Charles, rodearon Antrin por las montañas, atravesándolas sin ser vistos, un ejército que seguía sin superar en números al ejército del reinado. Dos semanas  después se encontraron en el norte de Lothian en la desembocadura del rio .El ejército de Charles financiado por Marcus Strauss al que casi deja arruinado dado los costes que tenía esa andanza. Marcus  iba con los hombres que cruzaron por Hudkingsley.  Todos los hombres tenían una gran dosis de ánimo y positividad, se sentían vencedores. Eso les proporcionaría riquezas, Charles les prometió a todos su recompensa,  sobre todo a Marcus que todo cuanto había pagado se le recompensaría en dosis mucho mayores. Le dijo que sería tan rico que no tendría sitio suficiente para guardar tanta riqueza como le esperaba, para Marcus aquello era suficiente para llenarse de ánimo. 
 
      
 
      
 
    Aixa se había quedado adormecida mientras mecía al pequeño. Margaret seguía igual,  sin luchar por ella, le toco la frente,  tenía fiebre. Levantó las sabanas, al menos no sangraba,  el pequeño volvía a llorar, tenía hambre. 
 
    _ Mi señora, el niño tiene hambre, tenéis que darle de mamar. 
 
    Margaret abrió los ojos, se abrió el camisón para dar de comer al niño, pero enseguida cerró los ojos de nuevo, estaba muy débil a causa de tanta sangre perdida.  Aixa tuvo que coger al bebé y colocárselo,  ella estaba pendiente de ponérselo en un pecho, luego el otro, hasta verlo satisfecho. 
 
    Aixa se sentía triste y preocupada por la reina, aquella situación era difícil, y no se sentía capaz de calcular las consecuencias. Pero todo se disipaba viendo aquella bonita estampa de la madre y el niño dormidos juntos, se sentó al lado de la cama mientras los contemplaba. 
 
     _ ¿Qué es todo ese ruido Aixa? 
 
    Aixa se levantó de su letargo,  se quedó dormida debido al cansancio de tres días sin apenas cerrar los ojos. Dio un sobresalto al oír a Margaret y se acercó a ella poniendo atención a lo que Margaret le preguntaba. 
 
    _ No lo sé mi señora, pero es cierto, algo está pasando, quedaros quieta, el niño duerme, iré a ver. 
 
    Abrió la puerta del aposento de Margaret, bajó lentamente las escaleras.  Pudo distinguir  el choque de espadas, sigilosa siguió bajando, sus ojos se abrieron, asustada por lo que estaba viendo. Peter y sus hombres luchaban  habían logrado entrar en el castillo y luchaban con los soldados de la reina. Había varios muertos en el salón, Max y  Archivald  luchaban ferozmente. Archivald  fue alcanzado en el costado por la espada de su adversario, Max luchaba y ayudaba a su amigo. Aixa supo en ese momento que el castillo había sido tomado y que todo estaba perdido,  se volvió rápidamente junto a la reina, cerró la puerta y puso la tranca. 
 
    _ Tenéis que levantaros_ decía nerviosa metiendo cuanto podía en una saca de piel. 
 
    _ ¿Qué ocurre Aixa? ¿Por qué estás tan nerviosa? 
 
    _ Tenéis que huir de aquí, están atacando el castillo. Los hombres de Charles han entrado, ya han llegado hasta el salón principal. Os lo suplico  mi señora tenéis que salir cuanto antes, tenéis que huir. 
 
    _ ¿Huir?, no tengo fuerzas Aixa. 
 
    _ Tenéis que intentarlo, por Dios bendito majestad, tenéis que salvar a vuestro hijo, son los hombres de Charles quien os está atacando. ¿Qué creéis que hará ese bárbaro de Peter cuando vea al niño?, vamos levantaos _ retiró la ropa de la cama destapándola. 
 
    Cogió a la reina de un brazo, la puso en pie colocándole una túnica, no daba tiempo a nada más. Retiró con fuerza la cama de la reina, donde se hallaba una salida secreta. Hacía años que William temeroso de que algo así pudiera suceder, le enseñó de aquella salida. 
 
    Una flecha encendida entró por la ventana clavándose en el dosel de la cama. Las chispas cayeron a la cama prendiéndola rápidamente, no había tiempo de apagar el fuego que rápidamente corría por las cortinas y tapices. Pronto la habitación se llenó de llamas. Aixa envolvió al niño en la toca de su madre amarrándola al cuerpo de Margaret. En la puerta comenzaron a sentir porrazos, era la voz de Peter pidiendo saliera, prometiéndole no le harían daño si se rendía. 
 
    La habitación estaba envuelta en llamas, tuvo que empujar mas para que Margaret pudiera pasar por detrás, no había espacio suficiente. 
 
    Le colocó la hombro la bosa y luego la capa encima. 
 
    _ Esperad, dame vuestra capa, tomad la mía _ los ojos de Aixa desprendían una luz especial _. Una capa vieja no será seguida por nadie, vuestra capa es demasiado llamativa. 
 
    _ Pero tú vendrás conmigo, ¿no es así? 
 
    _ No señora, alguien tiene que cerrar la puerta y poner la cama en su sitio. Yo los entretendré para que tengáis suficiente tiempo para que lleguéis cuanto más lejos mejor. No sé donde lleva esas escaleras, pero marchaos rápidamente, no es a mí a quien quieren, vamos marchaos y que Dios os proteja. 
 
    La puerta estaba cediendo, Aixa con los ojos llenos de lágrimas, encendió la antorcha que había dentro. Se la dio a Margaret, dio un leve empujón a la reina cerrando la puerta secreta. Se puso a los pies de la cama, empujo de nuevo tapando la entrada, la puerta estaba a punto de abrirse. 
 
    _ Perdonadme señor, perdonadme por lo que estoy a punto de hacer, acógeme en tu seno.  Proteged a Margaret y al niño, no los abandones, protege a mi hija y al hijo que lleva en su vientre y que no conoceré. Ayuda a este pueblo de las maldades de Charles, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
 
    Aixa se puso la capa de la reina, alzó el brazo extendiéndola por encima de la cama para que prendiera, permanecía rígida mientras oraba. 
 
    _ Padrenuestro… que estas en los cielos, santificado sea tu nombre.. 
 
    Las llamas subieron  por su cuerpo rápidamente, Aixa seguía orando, ni un grito salió de su boca, tan solo rogó al cielo acabara pronto con su vida. La puerta cedió y una llamarada salió haciendo retroceder a los hombres. Todo estaba envuelto en llamas, en medio de la habitación  una horrible estampa apareció ante los ojos de Peter, Charles se echó la mano a la boca  asustado  tapándose la nariz por el fuerte olor a carne quemada. La humareda era insoportable, una figura ardía como si estuviese en el mismísimo infierno, con el último halo de vida, Aixa dio unos pasos y extendiendo sus brazos hacia Charles, los ojos de éste quedaron abiertos horrorizado, el pánico se apoderó de él saliendo fuera. Charles respiraba agitado, temblaba de miedo mientras Aixa continuaba caminando hacia él, poco después Aixa cayó muerta a los pies de Charles que no pudo evitar gritar. 
 
    _ Es la reina señor _ dijo uno de los hombres_. Mirad es su capa _solo un trozo casi quemado se  desprendido de la capa era lo único reconocible. 
 
    La noticia de la horrible muerte de la reina corrió rápidamente por todos lados. La tristeza se apoderó del reino, la gente lloraba por su reina, y sabían que Charles sería el nuevo rey.  La inquietud entraba en las casas de los campesinos, ya nada sería igual, porque de nada les valdría trabajar duramente, por mucho que lo hicieran,  siempre sería insuficiente para las exigencias de Charles. 
 
      
 
    Margaret  bajaba aquellas  interminables escaleras de piedra en forma  de caracol, pegadas a un solo lado. Llegó  a una superficie donde había unos calabozos cerrados con cadenas,  fue hasta  una puerta de hierro que  la separaba de lo que parecía el pasadizo que conducía a la salida. Tenía un candado, Margaret lo agitó, estaba cerrado, miró con la antorcha y distinguió una piedra. 
 
    _ Espera un poco hijo _ dijo poniendo al niño en el suelo, y al lado apoyó la antorcha, el niño dio un respingo pero siguió tranquilo. Margaret cogió la piedra y golpeó fuertemente varias veces al candado con la piedra, no lo rompió. Miró al niño por si se despertaba, reunió todas sus fuerzas lo golpeó fuertemente, el candado abriéndolo. 
 
    El niño empezó a llorar, Margaret lo volvió a coger calmándolo. 
 
    _ Chissssss, no llores, tranquilo mi vida. 
 
     Lo abrazó, el pequeño se tranquilizó, cogió de nuevo la antorcha y siguió adelante por un pasadizo estrecho y oscuro. Había un par de escalones que bajaban a una superficie llena de agua. Lentamente metió un pie despacio para asegurarse no caer en algo profundo, luego otro. Siguió andando, el agua le llegaba casi a la cintura. El bebe le pesaba, tenía que llevarlo en alto con una mano, y con la otra la antorcha, y la carga de la saca que Aixa le había colgado.  En aquel sitio había un olor nauseabundo, fatigada y cansada caminaba con paso lento, palmo a palmo tanteaba con los pies el terreno inundado, una pequeña luz se veía al fondo, quiso correr, era la salida, pero  se quedó inmóvil, una serpiente nadaba por la superficie del agua. La serpiente no sacaba la cabeza de debajo del agua, a veces se paraba. Las ondas que producía su movimiento atrajeron las miradas de las ratas que paseaban por un estrecho paso en la pared. La serpiente levantó la cabeza y parte del cuerpo, abrió su boca Margaret pudo ver como sacaba su lengua bífida y dejando ver los dos peligrosos colmillos. De un certero golpe agarro a una rata con la boca provocando un horrible chillido, decenas de ratas salieron de todos lados como queriendo ir a ayudar a su congénere, o porque intuyeron que tenían comida. Mientras la serpiente se comía la rata, las otras atacaban a la serpiente, Margaret aprovechó la lucha para salir corriendo hasta la salida, tuvo que apartar unas ramas y salir por la estrecha cueva que daba a una pequeña laguna. De golpe  un hermoso paraje  apareció detrás de aquellas ramas,  aquel sitio que William le enseñó, pero que nunca se imaginó que hubiese una cueva. 
 
    Se adentró en el  espeso bosque, ahora de un color naranja y dorado que lo hacía casi más bello que cuando vestía su hermoso vestido verde. Miró a lo alto, una columna de humo salía de lo alto del monte seguramente procedente del castillo. 
 
    Caminó sin detenerse sin saber bien a donde se dirigía. Deseaba encontrar a alguien para que le ayudara, pero la gente estaría recogida,  asustada,  Charles había ganado. Se sintió fatigada sin fuerza, empezó a sangrar de nuevo, arrastraba su cuerpo más que caminar, estaba salvo de las garras de Charles, pero sintió que la dama de la muerte la estaba rondando. El bebé empezó a llorar, intentó acallarlo, era inútil, quería comer, vio un enorme árbol con raíces que sobresalían del suelo,  se sentó  entre las grandes raíces, apoyando la espalda en el árbol y protegida por las  ramas, se abrió la túnica y puso al niño en su pecho, la vida se la iba. 
 
    _ Max, Max. ¿Dónde estás amor mío? ¿Qué ha sido de ti? 
 
    Sus ojos se cerraban, bajó la cabeza para poder ver a su hijo, los ojos de la reina se cerraron. 
 
      
 
    El caos llegó con el reinado de Charles, cuando acabó aquella terrible carnicería. Los aldeanos enterraron a sus seres queridos ante el dolor y la desesperación. Cientos de muertos por todos lados, masacrados  sin piedad, hombres, mujeres y niños, fueron víctimas de aquel asalto. Niños inocentes, que nada tenían que ver con la avaricia de quien iba a ser su rey a partir de aquel día. 
 
    Charles se instaló en el castillo de Lothian.  En los calabozos encerró a Amber y su hija Demelza,  a Max, Archivald y Lancelot, aquellos  más cercanos a  la reina. No encontraron por ningún lado a su fiel criada, todos sospecharon que habría huido dejando a la reina sola.  Al resto de los criados,  los  fue matando uno a uno tratando de averiguar dónde estaba la corona, el cetro y el anillo de William. 
 
    Lancelot fue el primero en ser  interrogado.  Él estaba siempre al lado de Margaret,  Peter estaba seguro sabría donde escondería la corona, el cetro y el anillo. 
 
    En los calabozos había varias celdas que rodeaban la mesa de tortura,  Amber y Demelza estaban en una, Max en otra. Archivald mal herido en otra contigua. Max y Amber intentaban ver si Archivald seguía con vida, hacía rato que no le oían. 
 
    El día anterior había diez hombres más con ellos. Peter los sacó a todos, Max creyó que era para ponerlos en libertad, uno de los guardianes le dijo cuando les llevó un trozo de pan y agua a cada uno, que los diez hombres habían sido ejecutados cortándoles la cabeza. Charles los condenó porque no creía supieran nada de la corona, y no dejaría vivo a ninguno de los supervivientes que había en el castillo aquel día. No se fiaba que alguno intentara matarlo algún día. 
 
    Peter y Derek colocaron a Lancelot colgado por las manos a una viga. Su cuerpo desnudo había sido brutalmente azotado por su propio látigo. Estaba colgando ya que sus piernas no aguantaban su peso. Tenía la carne abierta por las heridas que le produjeron con el látigo, la cabeza le colgaba hacia delante. 
 
    Charles entró dirigiéndose directamente a Lancelot. Amber asustada abrazaba a Demelza que estaba aterrorizada. 
 
    Charles agarró por los pelos la cabeza de Lancelot. 
 
    _ ¿Vais a decirme donde escondiste la corona? _le preguntó tranquilamente 
 
    Lancelot le dirigió una mirada fría,  sudoroso y agotado, sediento y todo el cuerpo dolorido por los latigazos. Los brazos los tenia entumecidos llevaba dos días colgado, sus rosados labios habían cambiando a un tono azulado, pero tuvo fuerza para mover  los ojos para mirar a Charles. 
 
    _ ¿Dónde escondisteis la corona? _ gritó lleno de furia, agitando la cabeza por los pelos. 
 
    Lancelot soltó una breve risa, y volvió a dirigir los ojos hacia el rey. 
 
    _ Nunca la encontraras maldito loco. 
 
    El rey apretó los labios, de un tirón soltó la cabeza de Lancelot que la volvió a dejar caer. 
 
    Charles hizo señas a Peter, para que continuara él con el interrogatorio. Max observaba todo  aquello, lamentando no poder hacer nada. Rogaba a Dios que le permitiera salir de allí tan solo un día y acabar con Charles, luego le ofrecía su vida a cambio.  
 
    Todos habían sido vilmente torturados, y todos permanecían callados, ninguno dijo donde se encontraba la corona. 
 
    Demelza dominada por el miedo  se agarraba más a su madre.  Tenían las ropas rasgadas, apenas les daban de comer, tan solo  lo suficiente para mantenerles vivos para soportar otro interrogatorio. En cuanto dijeran donde estaba la corona, los matarían y ellos lo sabían.  La noche que los apresaron fue Max el primero en soportar el potro de tortura, atado con grilletes de pies y manos estiraban su cuerpo ya maltrecho. Charles se desesperó pronto viendo que no era capaz de sacarle palabra alguna,  la noche antes, cuando se quedaron solos en las celdas Max aviso a todos. 
 
    _ Sé que os será duro soportarlo, pero debéis aguantar, si alguien de nosotros sabe dónde está la corona  y el anillo, no decirlo. En cuanto ese loco lo sepa nos mataran a todos, es la única forma de mantenernos vivos, encontraré la forma de salir de aquí, confiad en Dios. 
 
    Lancelot estaba inconsciente, pero seguía vivo. Peter arrojo un cubo de agua, llegando algunas gotas hasta las celdas de los demás. Archivald deliraba, tenía una fuerte herida en el costado. 
 
    _ Os lo voy a preguntar por última vez_ preguntaba Peter pasándole la hoja de un cuchillo, por la cara _. ¿Dónde está escondida la corona? 
 
    Lancelot no respondía, Demelza y Amber lloraban pensando que ya había muerto. Peter tuvo que levantarle la cabeza para poder comprobarlo. Lancelot parecía haber perdido la razón, abrió totalmente los ojos, a continuación escupió en el rostro de Peter. 
 
    _ Si creéis que con eso conseguiréis que os mate ya de una vez, me subestimáis _ se quitaba la saliva de la cara, dándole después un tremendo golpe con ……. 
 
    Lancelot rió, y gritó fuertemente: 
 
    _ Nunca seréis rey, os maldigo,  a vos, y a vuestra descendencia. Seréis malditos hasta que desaparezca la maldad de la  sangre de vuestro linaje. El espíritu de Margaret os perseguirá toda la eternidad. 
 
    Las palabras de Lancelot afectaban a Charles, Max se percató de ello, comprendió que Charles tenía un  miedo incontrolable  a los espíritus y Lancelot lo sabía. 
 
    Peter rasgo la piel de Lancelot haciendo dos surcos, tirando de ella arrancándole una tira de piel. Los gritos de Lancelot eran estremecedores, hasta Charles se tuvo que tapar los oídos. Demelza deshecha en lágrimas se tapaba la cara, no podía mirar aquel horror. Max gritaba agitando los barrotes llamándoles cobardes. Peter dijo que le quitaría trozo a trozo de piel para dársela de comer a los perros. Le preguntó de nuevo, pero Lancelot solo gritaba y reía, metiendo aún más el miedo en el cuerpo a Charles. 
 
    _ Algún día los brazos de fuego de la reina os alcanzarán_ dijo levemente Lancelot haciendo fuerza de la poca vida que le quedaba. 
 
    Lancelot, Max y Archivald fueron testigos de aquella imagen llameante. Los soldados de Charles les habían apresado.  Max se rindió al ver a su amigo gravemente herido, se encontró solo ante una decena de hombres.  Charles les obligó a quedarse a que contemplara como mataría a su amiga la reina, horrorizados contemplaron el cuerpo en llamas de su señora dirigiéndose a Charles  con las manos extendías, y como éste corrió asustado. 
 
    De nuevo Peter arrancó otro trozo de piel aun más grueso. Lancelot parecía insensible al dolor, su la sangre corría por su cuerpo. Demelza se tapaba los ojos, madre e hija estaban horrorizadas arrinconadas en un rincón. 
 
    _ Pudisteis huir de los brazos de la reina maldito cobarde, pero el espíritu de Margaret se ha quedado aquí para vengar su muerte y la del rey. 
 
    Charles no pudo aguantar más, aquellas palabras le asustaban demasiado para seguir oyéndolas. Cogió la espada clavándosela en el vientre, Lancelot solo pudo emitir un pequeño gruñido, su cuerpo dejo de sentir dolor, quedando colgado por las manos.  
 
    Charles visiblemente afectado dio la vuelta para salir de allí dejando a Peter que echó una mirada a todos. 
 
    _ Ya volveré, veremos si el próximo no habla, os dejo a vuestro amigo para que gocéis de como lo devoran las ratas. 
 
    Las mujeres no paraban de llorar, Amber no lograba que Demelza se calmara histérica presa del pánico. Max miraba si había algún sitio por donde poder escapar y ayudar a los demás. 
 
    Archivald despertó de su desvanecimiento, Max oyó que hablaba. 
 
    _ Archivald amigo mío, tienes que tapar la herida, toma coge esto_ le entregaba su camisola por entre los barrotes. 
 
    La mano de Archivald cayó a un lado, sacándola por entre los barrotes, Max le puso en la mano la camisola. 
 
    _ Tapa la herida, se  infectará si no lo haces 
 
    _ Para que _ decía con su débil voz _. Mejor morir ahora que a manos de esa alimaña. 
 
    _ No, no digáis eso, saldremos da aquí _ Max nervioso y angustiado intentaba convencer a Archivald de que agarrara la camisola _. Cógela te lo ruego y presiona la herida, saldremos de aquí. Vengaremos la muerte de Margaret y del rey William, Charles no se saldrá con la suya. Espero que Leslie tenga a buen recaudo la corona, seguro está viendo la forma de sacarnos. 
 
    _ Si no nos matan antes _ gritó Demelza. 
 
    _ Calla hija mía _ la calmaba  Amber aunque tan asustada como ella _. Confiemos en que Dios ayude Leslie y pueda salvarnos,  recemos juntas.  
 
    De entre los barrotes Archivald alargó el brazo cogiendo la camisa de Max. La celda de Archivald estaba en el medio de la de Max y las dos mujeres. Todas separadas pon un gran muro de piedra. Archivald se levantó su camisa poniendo  la de Max  encima de la herida, de nuevo perdió la consciencia. 
 
      
 
      
 
    Roxanne desde que Charles se apoderó del trono, gozaba de grandes privilegios, dedicaba la mayoría del tiempo a su hija. Desde esos  instantes se mantuvo firme  en el  propósito de casar a su hija Ashlyn con Richard el hijo mayor de Charles, aunque aún era demasiado pronto para exponerle la idea al rey.  En la primera oportunidad se lo dejaría caer, estaba segura de que a Charles le gustaría la idea, ella poseía riquezas, las que él no tenía, unir riqueza con poder era un plato apetecible para Charles.  
 
    Las visitas de Roxanne al castillo fueron haciéndose cada vez más frecuentes. Entabló amistad con Leonora a la que realmente aborrecía, considerándola indigna de ser reina, y a la que tan solo la suerte de ser hija de un noble español la hizo desposarse con Charles,  que luego resultaría que no tenia tanto dinero como pensó Charles.  Disimulaba su desprecio uniéndose a ella  con el solo fin de llegar hasta el rey y éste aprobara el compromiso de los hijos de ambos, una vez que fuesen algo más mayores. Roxanne se encargaría de proponérselo  a Charles. Roxanne tenía una considerable fortuna y unas excelentes tierras a las que al contrario de Charles administraba con inteligencia, tierras  adquiridas  con engaños a sus propietarios. 
 
     Roxanne mostraba más inteligencia dejando a los campesinos trabajar y luego  cobrar sus arrendamientos, que aunque eran caros no tan abusivos como los que cobraban Charles y Peter. Sus tierras eran ricas en pastos y estos alimentaban los rebaños del que también cobraba a pastores y ganaderos. A disgusto y para ganarse la amistad de Leonora la hizo partícipe de su dolor por la infidelidad de su esposo. Entrar en el corazón de Leonora le fue fácil,  las dos sufrían situaciones parecidas, y aunque a Leonora no le fue fácil de abrirse a Roxanne, ella fue hábil, ya que solo tenía que poner un poco el dedo en la llaga. De todos eran conocidas las humillaciones que sufría, y las continuas infidelidades  y vejaciones de Charles, incluso se rumoreaba que la había obligado más de una vez  a presenciar el espectáculo. 
 
    Llevaba a su hija Ashlyn con ella, su pretexto, visitar a  Leonora. Charles y Peter observaban cuando paseaban por el adarve cerrado de las murallas, Roxanne y Leonora hablaban amigablemente, reían y hablaban mientras los niños jugaban juntos. 
 
    _ No fiaros de esa mujer majestad. No creo en esa amistad que parece ser tiene con la reina, mucho me temo que ella no lo hace por amistad, aunque aún no se cual es su propósito. 
 
    Roxanne levantó la mirada y vio al rey y a Peter les miraba, supo de seguida que ella era el centro de su conversación en esos momentos. Quiso parecer sumisa y amigable, siguió hablando con Leonora a la que hábilmente le sacaba cuanto quería saber. 
 
    Los niños jugaban, pero Ashlyn no mostraba empatía con Richard, ni éste con ella, la hacia rabiar y llorar abusando de ser mayor que ella. Leonora regañaba a Richard alegando que no era de caballero hacer llorar a una dama, y aun menos cuando era solo una indefensa niña.  Ashlyn lloraba y se refugiaba en los brazos de su madre. Edward y Helen que sufría los mismos abusos en sus juegos por parte de Richard. Se unieron en sus juegos dejando siempre a Richard solo. 
 
    Richard era insoportable, cargando siempre contra sus hermanos y Ashlyn. Aquella tarde la niña estaba sentada en el suelo jugando. Richard corría detrás de su hermana agarrando una lagartija muerta por la cola y asustándola,  tanto Roxanne como Leonora nos prestaban atención a esas persecuciones. 
 
    _ Son niños, y tiene que jugar _decía con maldad Roxanne, porque Ashlyn no era en ese momento la victima de Richard _. Ellos solos deben resolver sus asuntos. 
 
    Comenzó a contarle su trágica historia, haciéndose entre  falsos sollozos con la compasión de Leonora y así distraerla de los juegos de los niños. 
 
    Edward siempre tranquilo, había corrido a brazos de su padre, asustado para que fuese a defender a Helen. El rey reprendió su cobardía incitándole a que él era quien debía de defender a su hermana. Edward era el favorito del rey, un  niño cariñoso que siempre acudía junto a su padre en cuanto tenía algún problema. Aceptaba los consejos de su padre mientras que Richard era frio y  seco  sin mostrar apego por nadie. 
 
    Richard seguía persiguiendo a Helen, y al pasar por delante de Ashlyn, tropezó, cayendo de bruces y clavándose una estilla en la palma de la mano. 
 
    Las mujeres se levantaron a socorrer a Richard que gritaba ferozmente, vociferando que había sido Ashlyn quien le puso la zancadilla. Costó trabajo a Leonora y las nodrizas convencer a Richard de que Ashlyn era todavía muy pequeña para saber lo que hizo, probablemente fuese sin querer ya que ella estaba en el suelo  y fue él quien pasó por su lado. 
 
    El pequeño incidente enfureció al rey cuando vio la mano de su hijo. Roxanne tuvo que dejar de ir unos días hasta que todo se calmara, aunque mandaba saludos y regalos cada día para alagar al rey y calmar la furia de Richard. 
 
      
 
    _ Archivald, eh Archivald _ gritaba sin alzar mucho la voz Max. 
 
    Archivad llevaba dos días sin hablar. Max temía hubiese muerto, el carcelero que los vigilaba, traía cada día un cuenco de gachas y agua. Cogía el cuenco del día anterior y dejaba otro, ni una sola vez el carcelero contestó a su ruego de que le dijera como estaba su amigo. 
 
    _ Amber. ¿Puedes verle desde ahí? 
 
    _ No señor, solo veo sus pies, pero no puedo ver nada más. 
 
    _ ¿Se mueve? _preguntó con más miedo a la respuesta del que le producía aquellas paredes. 
 
    _ No señor, no los mueve,  
 
    _ Dios mío _ dijo Max, dejando caer su cabeza contra los barrotes.  
 
    _ Tranquilo amigos, aun estoy vivo _ contestó por fin Archivald. 
 
    Max y Demelza se acercaron a las rejas de sus celdas para poder oír mejor a Archivald. 
 
    _ ¡Archivald! ¿Cómo  estás? 
 
    Archivald miró su herida, una costra había salido alrededor y  parecía que su organismo había vencido a la infección. Durante dos días había sufrido grandes fiebres dejándole inconsciente la mayoría del tiempo. 
 
    _ Ahora mismo sediento. 
 
    _ Toma _ le pasaba Max su cuenco de agua sacándolo fuera  de los barrotes y el gran muro que los separaba _. Bebe. 
 
    _ No _ dijo mientras intentaba levantarse _. Tengo todavía un poco de la mía, guárdala, podrás necesitarla.  
 
    _ Me alegro de que estés mejor 
 
    Cayó al suelo, las piernas estaban demasiado débiles. Se acercó a los barrotes alargando el brazo a la celda de Max, éste lo agarro, ambos agarraron sus brazos a modo de abrazo. 
 
    _ Come, necesitaremos estés fuerte, juntos veremos como salir de aquí, de momento deja que crean que sigues inconsciente. 
 
    Archivald dejo salir una débil carcajada con las palabras de su amigo. Cogió el tazón de gachas, comió y luego se bebió el resto del agua que le quedaba. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo llevamos aquí? _ preguntó,  
 
    _ Cuatro semanas y dos días _contesto Max _. Demasiado tiempo. 
 
    _ ¿Tanto? ¿Y aun sigo vivo? 
 
    _ El rey se encarga de que no  muramos hasta que no digamos donde está la corona. ¿Sabes tú algo? No se si la encontraron, hace días que no baja nadie, un soldado viene a diario a traer un poco de agua y esta bazofia. 
 
    _ Nada, solo recuerdo la imagen de la reina…,- Archivald cerró los ojos al recordar aquella imagen. 
 
    _ ¿Y Lancelot? ¿Dónde está? creo  estaba aquí conmigo en esta celda.  Nos arrojaron a los dos juntos, él fue quien me dio de beber el primer día, lo recuerdo, y quien me recostó tapándome con sus ropas. 
 
    Max le narró la horrible muerte de Lancelot, y que seguramente él sería el siguiente en ser interrogado de nuevo. 
 
    _ ¿Tu crees que Leslie se llevó la corona? 
 
    _ Eso espero _ contestaba Max _. Nadie ha podido encontrarla, Lancelot nos confesó que él no la había escondido y que no sabía quien pudiera haberlo hecho. Tanto Amber como Demelza tampoco saben nada, nadie más pudo haberla cogido sino Leslie, o Aixa. 
 
    _ Creo que Leslie tampoco, le vi caer herido  cuando luchábamos en el patio. Sí que es verdad que cuando nos apresaron  pude ver que el cuerpo de Leslie no estaba donde le vi caer, pero tampoco pudo haber subido a la habitación de la reina coger la corona y escapar sin ser visto. Supongo que esa corona no estaba en la habitación, que el rey William la habría escondido antes de su muerte, llevaba tiempo sospechando del ataque de Charles y que cualquier día pudiera suceder lo que sucedió. 
 
    _ De haber sabido William como moriría Margaret, el mismo le hubiera entregado la corona, defendería el castillo, pero jamás hubiera permitido que le ocurriese nada a la reina. 
 
    Max se dejo caer de espaldas a los barrotes, no podía quietarse la imagen de Margaret envuelta en llamas.  Recordaba la tarde en el bosque donde se confesaron su amor, y lo estúpido que fue en ese momento. Ella lo amaba y rechazó su amor, recordó aquel beso y aun podía sentir el dulce sabor de los labios de Margaret, los hermosos ojos de Margaret y la delicadeza de su piel.  Las lágrimas asomaban a sus ojos, y lloró amargamente en silencio. 
 
    Capitulo 5 
 
      
 
    _ Señor Walker, señor Walker _Robert abrió la puerta. 
 
    _ El señor Walker no está Robert, ha ido a la abadía, Desmond y James están a punto llegar. 
 
    _ Mi madre me ha enviado que os traiga leche. 
 
    _ Gracias Robert, tu madre es una gran  mujer _ Rebeca cogió la lechera volcando la leche en la suya _. Tendrás que esperar que llegue mi esposo si quieres que te pague. 
 
    _ No tengo prisa señora, así podre jugar un rato con James. 
 
    _ ¿Quieres un poco de queso?  Pareces tienes hambre. 
 
    _ Lo siento Rebeca son mis tripas, no puedo hacer que no suenen. 
 
    _ Anda siéntate a la mesa, te pondré algo de comer. 
 
    Rebeca le puso un plato de guisado de conejo, era parte de la comida que preparaba para su familia, era escasa pero la compartió. 
 
    _ Crees que si el señor Walker hablará con el  prior. ¿Me enseñaría también a mí a leer y escribir? 
 
    _ El prior estará encantado, James es pequeño, pero aprende rápido. Fray Randal le enseña muchas cosas además de leer y escribir,   cosas que nos da la naturaleza  y todo cuanto deba saber un hombre, y seguro que contigo hará lo mismo si se lo pides. 
 
    _ ¿Va a ser fraile James? 
 
    _ No lo creo hijo, es nuestro único hijo, es el segundo hijo quien a veces los padres ofrece  a la iglesia  para que sea fraile. Pero así y todo necesita una buena dote a la iglesia, tanto tus padres como nosotros no tenemos nada en absoluto, ni estas tierras son nuestras ya que ahora son de dominio de  Peter de Athanasi,  Weaving pertenece todavía  a sir Leslie, era un gran señor,  y todos trabajábamos felices y pagábamos nuestros impuestos. Robó todo lo del señor Leslie, porque eso es robar, ahora apenas podemos comer, los hombres de Peter nos quitan todo lo que pueden. 
 
    _ Pero sir Leslie no ha muerto, no encontraron su cadáver. 
 
    _ ¿Cómo sabes tú eso? 
 
    _ Lo he odio en la taberna, unos hombres dijeron que no habían encontrado el cuerpo del conde Leslie, y que Máximo Dankow y Archivald Wentfowrth están encarcelado  en las mazmorras del castillo. 
 
    _ Eres muy joven para ir a las tabernas, pero no sé nada de sir Máximo  ni de  Archivald, y probablemente Leslie muriera y no le reconocieran, muchos murieron quemados, y Leslie pudo ser uno de ellos. 
 
    _ No voy a las tabernas Rebeca, acompaño a mi padre cuando vamos al mercado a vender la verdura. Luego se toma un trago nada mas, volvemos rápido a casa, a papá no le gusta dejar mucho tiempo a mi madre y mis hermanos solos. 
 
    _ Son tiempos difíciles Robert, el rey Charles es cruel e  injusto, nada podemos esperar de él y de  su justicia. Por eso tenemos que cuidarnos entre nosotros y confiar en que Dios nos ayude. 
 
    _ Odio al rey Charles. 
 
    _ Cuidado Robert, no vuelvas a decir eso jamás, no creo que haya nadie del pueblo que ame a Charles. Ni tan siquiera esos ricos hombres que viven a su lado. Se traicionan los unos a los otros por conseguir privilegios del rey. Pero nadie se atrevería a decir nada porque es demasiado peligroso, ten cuidado Robert. 
 
    _ ¿Cómo era el rey William? 
 
    _ Era el mejor rey que un pueblo pudiera tener, justo y valiente, alto y apuesto. Un hombre bueno que amaba a su pueblo y el pueblo a él. Castigaba a los asesinos, ladrones, siempre impartía una justicia justa,  pero como todos los hombres buenos Dios se lo lleva antes de tiempo dejándonos en manos de ese ruin de Charles. 
 
    _ Dios no  se llevó al rey, lo mataron, creo que  Dios fue injusto permitiéndolo _Robert se iba acalorando _. No debería haberlo hecho, no debió permitir que matasen a la reina ni que Charles fuera rey. 
 
    _ Cálmate Robert, contrólate o acabarás mal.  Esperamos que Arturo que también es sobrino  de William sea mayor de edad y pueda reclamar ese trono que le pertenece por derecho propio. Pero, ¿qué estoy hablando?, no eres más que un niño, no deberías pensar nada más que en jugar y divertirte, ayudar a tus padre, es todo en lo que tienes que pensar ahora. 
 
    _ No soy un niño pequeño, tengo nueve años, se de lo que hablo. 
 
    _ Eres un jovencito muy inteligente, pero todavía te queda mucho camino y debes tener cuidado donde y con quien hablas. 
 
    _ Por eso quiero aprender. Quiero aprender todo para poder ayudar a Arturo. Ya he oído hablar de él a mis padres,  no sé cómo es Arturo, pero de seguro es mejor que Charles. 
 
    _ Y además le corresponde por derecho propio. Pero ahora mismo todos los poderosos están al lado de Charles, nosotros nos hemos quedado demasiado indefensos. 
 
    Desmond y James entraban riendo, el pequeño James le narraba la caída del gordo fray Larry y como rompió la barrica de vino. 
 
    _ Chupaba el suelo con la lengua _decía James riendo sin parar. 
 
    _ A ese gordinflón le gusta demasiado el agua roja. 
 
    _ ¡Robert! _ gritó lleno de entusiasmo James al verle. 
 
    _ Hola renacuajo. 
 
    _ ¡No me llames renacuajo!_ se enfadó James. 
 
    _ No te enfades, lo siento, ya eres todo un hombre _ dijo guiñándole el ojo a Desmond. 
 
    _ Has venido a traer la leche que le pedí a tu madre para los quesos. ¿Te ha dicho algo cuándo va a ir a vender la lana?, aún no le he arreglado la carreta. 
 
    Desmond era un magnifico carpintero, había trabajado los dos últimos años de construcción de la catedral de Hudkingsley. Ahora vivía de su trabajo en el campo. Seguía haciendo trabajos para la catedral, cuando el prior Raymond lo reclamaba y del cultivo de trigo y cebada. Llevaba a James casi a diario a la abadía y al convento de María Santísima mientras trabajaba, cuando el trabajo requería más de un día, Rebeca les acompañaba. 
 
    _ Ven ayúdame a descargar_ le dijo a Robert, traía una mula cargada de viejos reclinatorios de la abadía _. Luego tengo una sorpresa para ti. 
 
    James ayudaba también, era más pequeño que Robert. Lo imitaba en todo, era su referente. Robert era valiente y le enseñaba a nadar, a pescar, los secretos que guardaba el bosque y a conocerlo. Robert se convirtió en su ideal, con él se divertía y se reía de sus travesuras. Su padre le hablaba del rey William de Máximo Dankow, de Leslie y su gran destreza con el arco. Le contó el campeonato con Sara, le hablaba de Archivald  de la valentía de éste y como defendió a la reina hasta que lo hirieron, pero jamás le hablaba de muerte. Desmond se había vuelto  un hombre pacífico y no quería crear odio en el corazón de James, en cambio Robert era impetuoso y siempre dispuesto a defender el honor de un rey al que no conoció. 
 
    _ Bien, ya hemos acabado, ahora ven, tengo algo para ti. 
 
    Desmond levantó un trozo de tela que tapaba algo sobre la mesa en la que trabajaba. 
 
    _ ¡Una espada!, me has hecho una espada de madera, es preciosa, y la has pintado. 
 
    Desmond sonreía y miraba a su esposa viendo el entusiasmo del muchacho. 
 
    _ ¡Alto ahí! _ dijo empuñando su espada dirigiéndose a James _. Acabaré con vos, me habéis robado el amor de lady…, de lady…., bueno yo que sé… de lady Rebeca eso _ dijo al final  _. Y eso no os lo consentiré. 
 
    James empuño la suya mientras que Rebeca hacia las veces de una jovencita que no sabía muy bien de quien estaba enamorada, pero siguió el juego. 
 
    Los dos luchaban, mientras Desmond comía el guiso de conejo viéndolos combatir.  Eran hábiles para ser solo unos niños, saltaban los obstáculos que se interponían entre ellos, en su infantil lucha con gran seguridad, subiendo y bajando sillas, enfrentándose por detrás de la mesa, por encima de la cama. 
 
    _ No deis muy fuerte o partiréis las espadas _ dijo Desmond admirado del valor que echaban los dos. 
 
    Robert era mayor y conocía mejor los trucos de la espada. En un ataque frontal metería la punta de la espada por la mano del agresor, haciendo que soltase la espada para luego dar un golpe certero tirándolo al suelo, poniendo su espada en el cuello de su desarmando contrincante, tal y como se lo había enseñado Desmond. 
 
    Pero no lo puso en práctica, James era pequeño y aun no entendía  que se puede ganar o perder. Ya tendría tiempo de hacerlo cuando fuera más mayor. Dejó que James lanzara su ataque frontal fingiendo le había dado cayendo muerto al suelo dejándole ganar. 
 
    _ ¡Bien! _ gritó Rebeca _. Ahora supongo que tendré que casarme con el ganador. 
 
    _ Vamos a jugar otra vez _ decía James eufórico por su victoria. 
 
    _ No puedo quedarme más tiempo James. Peter y sus hombres andan por aquí, padre me dijo no me entretuviera y ya lo he hecho bastante. 
 
    _ ¿Peter y sus hombres? ¿Les has visto? 
 
    _ Sí señor, hace tres días estuvieron en mi casa, se llevaron el poco dinero que teníamos y toda la lana.  Azotaron a mi padre porque se opuso a que se llevaran la lana. 
 
    _ ¿Hacia dónde se dirigían? 
 
    _ Se fueron por el camino del norte hacia Hudkingsley.  
 
    _ ¿Y vosotros?  ¿Dónde estabais tú y tus hermanos? _preguntó Rebeca _.  Habíamos ido al rio a pescar, madre dijo que Dios nos había protegido a los tres por haberme dejado llevarme a los dos pequeños. 
 
    _ Coge la mula, monta en ella, te acompañaré hasta tu casa. 
 
    _ Yo quiero ir también_ dijo James. 
 
    _ No, tú quédate aquí con tu madre. 
 
    _ Bueno es el ganador, creo que puede elegir su premio. 
 
    Rebeca les dio un poco de caldo,  un  poco de pan y queso, James no había comido. 
 
    Desmond miró a su esposa, no le gustó mucho la idea de dejar sola Rebeca, sabiendo que Peter andaba cerca. Pero aceptó llevarse a James, lo montó delante de él, la casa de Robert estaba a más de tres leguas, eso suponía volver entrada la noche. 
 
      
 
    Rebeca oyó pisadas de caballo, y salió a recibirles creyendo era Desmond y James, tembló al ver a Peter delante de su puerta. 
 
    _ ¿Qué queréis?_ pregunto llena de miedo. 
 
    _ ¿Estáis sola? 
 
    _ Mi esposo no volverá hasta mañana. 
 
    Rebeca pretendía proteger a Desmond, de saber que estaba a punto de volver le hubiese esperado. Cuatro hombres más acompañaban a Peter que entraron detrás de él. 
 
    _ Lástima, esperaba tener más diversión _dijo con su malvada risa y mirando a los hombres. 
 
    _ ¿Qué hay en esos toneles? 
 
    _ Cerveza señor, no es muy buena, la elaboro yo misma. 
 
    _ Habrá que probar esa cerveza _ le dijo a los hombres. 
 
    Rebeca puso cinco jarras en la mesa. Con miedo servía la cerveza mientras que Peter le metía la mano debajo de las faldas. 
 
    _ Hermoso trasero. 
 
    Rebeca temblaba, no quería provocar la ira de Peter. Se retiró lentamente alejándose de Peter y servir a otro de los hombres. 
 
    _ Dame algo de comer mujer. 
 
    Puso en la mesa el pan y el queso que le quedaba. 
 
    _ Tengo un poco de tocino y fruta _decía temblorosa. 
 
    _ ¿No tenéis nada más? _decía Peter levantándose de la mesa _. ¿Y el dinero? 
 
    _ No tenemos dinero, vuestros hombres se llevaron todo la semana pasada. 
 
    _ Hummm, no lo recuerdo, no será que os lo guardáis ahí. 
 
    Peter tenia a Rebeca contra la mesa, se sujetó  fuertemente a la mesa, Peter  con su espada cortó las cintas de la camisola de Rebeca, luego retiró una parte y la otra dejando sus pechos al aire. 
 
    _ Ya veo que ahí no guardáis nada, aunque hay sitio para todo un tesoro. 
 
   
  
 

 Los hombres rieron las palabras de Peter. 
 
    _ ¿Y ahí? _ponía la punta de la espada en la entrepierna de Rebeca _. ¿Guardáis algo ahí? 
 
    Con habilidad rasgó las ropas de Rebeca. 
 
    _ Vaya también tenemos un buen bosque. 
 
    Los hombres rieron, Rebeca intentó cubrirse con las manos. Las lágrimas comenzaron a caer silenciosas por su rostro. Amedrentada, y sufriendo porque su marido no llegara en esos momentos. Sabía lo que haría Peter, solo quería que acabara cuanto antes. 
 
    _ Me encantan las tímidas_ dijo mientras se limpiaba la boca con la manga. 
 
    Peter ordenó a los hombres que la tiraran al suelo y la agarraran. La penetró, la ultrajo salvajemente, cuando acabó se levantó satisfecho, dejando a Rebeca tirada en el suelo. 
 
    _ Cargar esas barricas de cerveza, luego haced con ella lo que queráis. 
 
    Dos hombres cargaban las barricas mientras los otros se iban quitando la ropa para volver a violarla. 
 
    _ ¡No se la metáis en la boca! _ gritaba Peter mientras miraba el espectáculo _. Esa puerca es capaz de morderos y arrancaros parte de vuestros atributos. 
 
    Los cuatro hombres tomaron el cuerpo de Rebeca, que permanencia  inmóvil con la mirada fija. 
 
    _ Vámonos de aquí _propuso Peter _.  Ya nos hemos divertido bastante. 
 
    Los cuatro hombres salieron seguidos de Peter, Rebeca se levantó, sus cabellos desaliñados y  en la cara  las babas de esos hombres. Llena de asco y rabia, cogió el cuchillo de la mesa, Peter se volvió, Rebeca le cruzó la cara con el cuchillo. 
 
    _ Maldito seas Peter de Athanasi, maldito seas tú y tus generaciones. 
 
    Peter le quitó el cuchillo clavándoselo en el vientre. 
 
      
 
    A Desmond le pareció extraño que no hubiese luz en su casa, Rebeca siempre tenía una vela encendida por muy tarde que volviera.  Se bajó del caballo sin dejar de mirar la puerta de su casa. 
 
    _ ¿Qué pasa padre? 
 
    _ Quédate aquí James, no te muevas hasta que yo te lo diga, y si ves que ocurre algo, vete galopando rápidamente. 
 
    James obedeció, Desmond se acercaba a su casa sigilosamente, no oía nada más que el ruido de la noche y sus animales nocturnos, abrió despacio la puerta. 
 
    _ ¡Nooooooooooooooooo!  
 
    James no galopó como su padre le había dicho. Bajó del caballo y corrió a su casa, su padre estaba de rodillas en el suelo abrazando el cuerpo de su esposa en un gran charco de sangre. 
 
    Rebeca aun vivía, abrió los ojos que ya no tenían vida, su cuerpo empezaba a convulsionar. 
 
    _ Maldito seas Peter de Athansi, _la voz de Rebeca era débil _. Maldito seas tú y tus generaciones. 
 
    James se tiró en brazos de su padre, estaba aterrorizado, su padre le acarició la cabeza deshecho en lágrimas. 
 
    _ Maldito seas… Peter … de Athanasi… maldito tú y tus generaciones. 
 
    Rebeca dio el último suspiro repitiendo las mismas palabras. 
 
    A la mañana siguiente, Desmond llevaba el cadáver de su esposa hasta Hudkingsley para darle cristiana sepultura. Durante rato estuvo de rodillas ante la tumba de Rebeca, James permeancia a su lado.  
 
    _ Dios te recogerá en su seno,  gozarás de la gloriosa vida celestial Rebeca. Has sido una gran mujer y una buena madre, cuidare de nuestro hijo, y ante esta tumba y este crucifijo te juro que vengaré tu muerte y cumpliré tu voluntad. 
 
      
 
    Peter siguió su camino, por orden de Charles.  Su única misión consistía en encontrar a Leslie McDonnell. Llegaron a una aldea, un hombre que encontraron por el camino dijo que había visto a un hombre que podría ser Leslie,  era rubio ojos azules alto y de gran porte, cabello por encima de los hombros aunque no supo cómo se llamaba. 
 
    _ ¿Dónde lo habéis visto? 
 
    _ En la posada del oso, al final del camino que va a Weaving, por el camino del este junto a los límites de Weaving y Hudkingsley. Aunque de eso hace mucho tiempo. 
 
    Los cuatro hombres se encaminaron hacia la posada, era casi de noche y no podrían ir mucho más lejos. 
 
    _ Comeremos algo en esa posada y averiguaremos si han visto a Leslie. Empuñaremos la espada si hace falta, luego seguiremos hasta Weaving,  allí pasaremos la noche, continuaremos en un par de días. 
 
    _ ¿Le espera alguien señor? _ preguntó irónicamente uno de los hombres provocando la risa que escondieron apretando la boca. 
 
    _ A vos no os importa, averiguaremos si ha estado ahí ese maldito y luego continuaremos. 
 
    Llegaron a la posada, el cartel con el dibujo de un oso colgaba de la puerta. Era un lugar que lo mismo servía de descanso para los viajeros o para los encuentros clandestinos de algunos amantes. Un caserón de forma cuadrada de dos plantas,  dos patios  uno a cada lado rodeado de grandes árboles. La cuadra estaba situada entre los dos patios, donde ambos tenían un edificio de una sola planta, con distintas habitaciones.  Eso daba privacidad a quien se hospedara al no tener que pasar directamente por la posada.  Los caballeros pedían la llave, mientras que las damas pasaban directamente del carruaje a la habitación, nadie las veía. Edwin, el dueño de la posada exigía el pago por adelantado, de esa manera nadie se iba sin pagar. Una buena fuente de ingresos para esos tiempos tan difíciles. 
 
    Peter y los hombres entraron sentándose en una de las mesas al fondo donde se divisaba la puerta y la barra donde se encontraba el dueño del local Edwin Bentley, conocido por Edwin el oso, por su gran tamaño, fuerte y fiero como el animal que daba nombre a la posada. 
 
    Una joven se acercó a la mesa donde estaba sentado Peter distraído, observando a cada uno de los hombres que allí estaban. Detrás de la barra se podía ver una cocina donde una mujer  se movía de un lado a otro, era lo poco que le permitía ver, el enorme cuerpo de Edwin tapaba casi toda la puerta. Nadie se parecía a Leslie, ni siquiera disfrazados, la altura de Leslie no se podía disimular fácilmente, y el que tenía más o menos su altura eran viejos o muy morenos. 
 
    _ ¿Deseáis comer algo o solo beber?  
 
    Nadie le respondió, Peter seguía mirando a unos y a otros  y los hombres no pedirían hasta no hacerlo Peter. 
 
    La joven puso las dos manos en la mesa para atraer la atención de Peter. 
 
    _ ¿Vais a beber, o seguiréis buscando a quien se os ha perdido? 
 
    Peter levantó la cabeza, enfurecido por haberle inoportuna forma de dirigirse a él.  Su atención fue darle un puñetazo, pero contuvo su impulso al ver aquella maravilla de mujer.  Una belleza como no había visto igual, morena de ojos azules y con una piel que le recordaba la suavidad del terciopelo, una flor en medio de aquel sitio rodeada de hombres.  La chica no pareció turbarle la mirada de Peter, otra en su sitio estaría temblando, esa mirada insolente y altanera turbo a Peter, quiso tocar su mano, rozarla simplemente. 
 
    _ ¿Vais a querer algo? o simplemente seguir mirándome. 
 
    Insolente y descarada, el corazón de Peter latía rápido, por primera vez una mujer le dejaba sin palabras. 
 
    _ ¿Qué tenéis de comer? _ dijo al fin. 
 
    _ Alubias y estofado de venado. 
 
    _ Sírvenos a los cuatros, y traed vino. 
 
    _ Tenéis una buena herida en la cara. ¿Un marido humillado? 
 
    Peter movió la mandíbula inferior como hacia cuando se enojaba, pero aquella mujer lo dejó desarmado. El corazón empezó a galopar,  le ardía la cara. Se enamoró perdidamente en un instante, el amor llega a veces poco a poco, a Peter le llegó de un fuerte e inesperado golpe.  
 
    Amelia se volvió sabiendo que Peter no le quitaba el ojo de encima. Ella estaba acostumbrada a esas miradas y movió más sus caderas, no intentaba provocarle pero le gustaba ese juego. 
 
    _ Bonita joven _ dijo uno de los hombres _. ¿Cómo diantres habrá llegado aquí? 
 
    _ A saber, se ve descarada _ dijo otro. 
 
    _ Cerrad esa boca  _ esputó Peter que pareció como si le ofendiera  a él. 
 
    Amelia trajo primero cuatro pequeñas jarras y una grande con vino. Peter respiraba rápido, su corazón bombeaba demasiada sangre acelerándole todo.  Amelia provocó en él un deseo que nunca le había provocado otra mujer. 
 
    Trajo dos platos, y luego otros dos, Peter comía lentamente, quería alargar su estancia allí todo el tiempo posible. Amelia pasó por su lado y el aprovechó ese momento para agarrarla del brazo. Ella sin alterarse,  sin ningún rastro de miedo o preocupación puso la mirada en la mano que la agarraba. Peter la soltó de inmediato y le pidió trajera pan. 
 
    Amelia volvió con una hogaza de pan, los hombres no levantaban la cabeza del plato. Sabían que Peter estaba en una situación en la que no le gustaba le viesen y que ellos contarían al llegar al castillo a los demás, se burlarían de él y eso no le gustaba. 
 
    _ ¿Cómo os llamáis? 
 
    _ Amelia señor, me llamo Amelia. 
 
    _ Bonito nombre, aunque no tan bonito como vos. 
 
    _ Gracias señor _ dijo  volviéndose para irse. 
 
    _ Esperad _ solo quiero preguntaros algo. 
 
    Amelia se volvió, mirando con su enorme mirada azul, tenía los labios rojos y carnosos, apetecibles y una bella sonrisa. Peter la hubiera devorado allí mismo. 
 
    _ Decidme. 
 
    _ Estamos buscando un hombre, un  hombre rubio de cabellos largos y corta barbilla, alto y de ojos azules, aunque no tan hermosos como los vuestros. 
 
    _ Hay muchos hombres rubios y de ojos azules.  ¿No tiene un nombre ese hombre que buscáis? 
 
    _ Se llama Leslie, Leslie McDonnell. 
 
    Los labios de Amelia dejo de sonreír, intentó disimular pero Peter ya se había dado cuenta, esa joven sabía algo de Leslie y lo averiguaría. 
 
    Amelia se quitó el delantal, se lo entregó a Edwin que la miraba extrañado. 
 
    _ He acabado por hoy, me voy a dormir. 
 
    Amelia subió las escaleras que había a un extremo. Peter sin quitar la vista de la joven, suspiró y miró desafiante a sus hombres por si había algún rastro de burla. 
 
    Acabaron de comer, Peter miraba continuamente si Amelia volvía a bajar. No debía de tener  muchos más de veinte años, pero esa muchacha lo enloqueció. Fueron por los caballos,  miró cual podría ser la ventana de Amelia. Una silueta pasó por delante  de una de las ventanas soltándose el pelo, no había duda era ella. Esperó ver si estaba acompañada, Amelia dio un soplido a su vela quedando la habitación a oscuras.  
 
    Peter y sus hombres salieron a galope, aunque supo que volvería. Volvería a interrogarla, pero verla de nuevo era lo que más deseaba, palpitaba por ella, lo excitó y provoco en su vientre un deseo impetuoso de poseerla. 
 
    Esa noche Peter no fue el amante de siempre, estaba abstraído, serio y sin mucha gana de sexo. Complació las peticiones de Roxanne, aunque no se mostró tan fogoso e imaginativo como otras veces. 
 
    _ ¿Qué te ocurre hoy? _le dijo acariciando la espalda de Peter y poniendo su mejilla en ella _. Pareces preocupado. 
 
    _ Ese maldito Leslie me está complicando la existencia. 
 
    _ No pienses en el ahora, ahora solo estamos tu y yo. 
 
    _ ¡No puedo! _le gritó _. No puedo de dejar de pensar… tengo que…, tengo que  hacer algo. 
 
    Aunque Roxanne creyese hablaba de Leslie, en verdad se refería a Amelia, esa mujer lo envolvió, mente y espíritu. 
 
    A la mañana siguiente dijo a sus hombres que se quedarían allí unos días. Se alojaban en la casa que pertenecía todavía a Leslie. Roxanne, partió hacia su casa nada mas despuntar el día, Peter le pidió se fuera, más bien se lo exigió. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 6 
 
      
 
    _ ¡Vamos James!, ataca pero piensa en tu ataque, piensa en cómo responderá el adversario. 
 
    Desmond siempre había dominado con estilo la espada, enseñaba a James a defenderse y a luchar, al igual que el manejo del arco y la onda. Quería hacer de él un guerrero, ahora era tan solo un niño de cuatro años, pero era valiente y muy inteligente. Desmond le enseñaba trucos y posturas defensivas, así como lanzar un ataque mortal sin ser herido. Le enseñó el truco de desarmar al contrario como le había enseñado a Robert. Era pequeño para enseñarle a montar de un salto por detrás del caballo, tanto Robert como James esperaban pacientes crecer para poder  hacerlo como lo hacía Desmond, los dos practicaban saltando pasando un tronco. Nunca le enseñó a sentir odio, ni siquiera por el hombre que mató a su madre. La venganza se la dejó para el mismo. 
 
    James subió a la mesa, sus ojos brillaban mientras lanzaba uno y otro golpe de espada. Desmond a su vez le mostraba donde estaba el fallo de aquel ataque. Finalmente Desmond como siempre se dejó ganar, se sentaron, James todavía estaba entero, mientras que su padre daba autenticas  muestras de cansancio. 
 
    _ ¿Me has dejado ganar verdad padre? 
 
    _ Bueno yo… verás James, no consiste todo en ganar o perder, consiste en sobrevivir. 
 
    _ Pero, para eso hay que ganar. 
 
    _ Hay que observar al adversario, medir sus fuerzas, y saber cuando atacar, pero mejor rendirse si no hay salida. 
 
    _ Yo no me rendiré jamás, eso es de cobarde. 
 
    _ Escucha hijo, seguir vivo es un instinto natural del hombre. Cuando alguien que quieres muere, no muere él solo, parte de ti muere también. No lo consideres cobardía, querer seguir vivo puede ser más un acto de amor que de cobardía, amor a los tuyos, un hombre puede ser cobarde por muchas otras causas. 
 
    _ ¿Ha muerto parte de ti cuando murió mamá? 
 
    Desmond trago saliva, cerró los ojos y abrazó a su hijo. Era todo lo que tenía y amaba en este mundo. Querría parar el tiempo, que no creciera,  pero el mundo no se pararía para él. Las lágrimas se le agolpaban, no podía demostrar debilidad ante James. 
 
    _ Si hijo, algo de mí murió y se fue con ella. Ahora no lo entiendes, pero cuando seas un  hombre y te enamores, entenderás lo que quiero decir. 
 
    _ ¿Mataremos a ese hombre verdad?, el que mató a mamá, lo juraste. 
 
    _ Se lo  juré James, pero tú no debes vivir con esa idea, tú tienes otra misión. 
 
    _ ¿Qué misión padre?  Yo no quiero ser fraile. 
 
    _ No, por Dios Santo _ rió Desmond _. Yo tampoco quiero que seas fraile, tu misión es crecer, formarte como guerrero y ser noble para ayudar al rey. 
 
    _ El rey Charles es malo. 
 
    _ Pero bueno. ¿Quién te ha enseñado a ti tantas cosas? 
 
    _ Robert. 
 
    _ Ya hablaré yo con Robert, pero no te mentiré. Charles es malo porque es ambicioso, y la ambición y la codicia son malos consejeros. Se siempre justo, confía en Dios, sigue el camino de la verdad, jamás traiciones a un amigo, ni ayudes a los injustos, respeta a tus semejantes y serás respetado. 
 
    James bostezaba, tenía sueño, se levantaba muy temprano para acompañar a su padre a trabajar.  Iba a la abadía cada día, salían antes de que el sol despuntara. Desmond no quería separarse de James, pese a la insistencia del prior Raymond a que lo dejara en la abadía. Ellos se encargarían de formarlo, darle cultura, enseñarles miles de cosas. Pero no le enseñarían a luchar, ni a disparar con el arco. Un buen guerrero era un conjunto de cualidades, tanto humanas como guerreras. 
 
    _ Ahora a dormir, es tarde, mañana iremos al convento de María Santísima, tengo trabajo allí. 
 
    _ Bien, mañana no iré a la abadía.  Me gustan las historia que me cuenta la hermana Victoria, es muy buena y la hermana Florence hace unas roquillas riquísimas, la hermana Eva también es muy buena todas lo son. 
 
    _ Pero mañana nada mas, ya se lo he dicho a fray Randal, eres pequeño y no importa que dedique un día completo a jugar. 
 
    _ ¿Me dejaras montar el caballo negro? Quiero hacerlo yo solo… ese caballo no es… _ a James se le cerraban los ojos aunque no paraba de hablar _. No es tan fiero… como dicen las monjas. 
 
    James se durmió, Desmond lo besó y le arropó. Antes de acostarse preparó todo lo que necesitarían. Quizás tuvieran que estar más de un día en el convento. 
 
      
 
    Peter pasó cuatro días en Weaving, en la gran casa propiedad de Leslie. No veía el momento de coger a solas a Amelia,  iba mañana y tarde a la posada. Cuando no estaba trabajando, ella iba de lado a otro esquivándolo,  eso aumentaba el deseo y la furia.  Amelia lo rechazaba, dejó de provocar sus miradas, y procuraba no tener que ser ella quien le sirviera, Edwin lo hacía aunque tuviera que dejar sola la barra. 
 
    El día anterior a su partida, como siempre acudió a la taberna. Amelia limpiaba las mesas, solo había un hombre sentado, Edwin bebía una jarra de cerveza tranquilo  delante de la barra. A esas horas tempranas la posada no solía tener mucha visita, era la hora   en la que los amantes nocturnos abandonaban el lugar.  Unos lo hacían en carruaje, y los que lo hacían a caballo, primero salía la mujer sola y más tarde el hombre que la acompañó durante la noche, era primordial no los viesen juntos. Edwin sabía de sobra quien iba con quien, pero era serio en su trabajo y la confidencialidad daba buena fama a su posada.  Los hombres acudían temprano a hablar con Edwin para saber si podían disponer de una habitación esa noche. Un hombre entro en la posada, por la forma de hablar tan privado seria un futuro cliente, se sirvió una jarra de cerveza y él se  echó otra. 
 
    Peter aprovechó el momento para dirigirse a Amelia, se puso delante impidiéndole el paso, cuando ella iba a la derecha Peter lo hacía también.  
 
    _ Tranquila no voy a haceros daño, solo quiero hablar con vos. 
 
    _ Pero yo no quiero hablar con vos, así que dejadme tranquila, tengo mucho trabajo por hacer. 
 
    _ Me gusta cuando te enfadas, ese aire de fiera me enloquece. Pero no es eso lo que quiero de vos, al menos por el momento. 
 
    _ Ni por el momento ni nunca _ dijo despreciativamente _. No sé quien sois, pero de seguro algún esbirro del rey. 
 
    _ Tened más respeto a vuestro rey. 
 
    _ Mi rey decid, no es mi rey, ni es rey de nadie, solo es una figura malvada que se coloca una corona falsa, porque no tiene la propia. Un hombre ruin que vive a costa de la sangre del pueblo,  como seguramente hacéis vos. Ni en sueño penséis que algún día tendré algo que ver con vos. 
 
    La furia de Peter le estaba llegando a la garganta, pero más que azotarla deseaba besarla. 
 
    _ Decidme donde esta Leslie McDonnell. 
 
    _ No conozco a ningún Leslie McDonnell. 
 
    _ Mentís, podréis manejar vuestra boca, pero vuestros ojos os delatan. Se que conoces a ese hombre y que incluso lo tenéis escondido en algún lado. 
 
    _ No sé de qué habláis, no sé quien es ni donde está, pero puedo aseguraros que de saberlo, tampoco os lo diría. 
 
    La provocación de Amelia excitaba mas a Peter, este la agarró por la cintura y ella le escupió a la cara. 
 
    Fue a darle una bofetada, pero la fuerte mano de Edwin lo detuvo. 
 
    _ Si la volvéis a tocar, os cortare en dos. 
 
    _ Déjalo padre, no merece la pena _ dijo ella zafándose del brazo de Peter.  
 
    Peter humillado juró vengarse de la ofensa. 
 
    _ Pagareis caro esto, no sabéis con quien habéis tropezado. 
 
    La ultima mañana, Peter estaba como un animal enjaulado, lleno de ira, no quería partir. Pensaba como vengarse de Edwin el oso, salió con los hombres a seguir preguntando, era día de mercado, quizás ofreciendo algunas monedas alguien podría decir algo. 
 
    Recorrieron el mercado y los alrededores, preguntaron a cuantos podían. A lo lejos  vio a Amelia que compraba en uno de los puestos de verduras. Peter se abrió paso entre la gente, miro si alguien la acompañaba. Pensó en abordarla, ella hablaba amigablemente con el mercader de especias, un judío cobarde y capaz de vender a quien fuera por un par de monedas.  Amelia se fue hacia un puesto de telas, había una tela de color azul como el cielo que tocaba y miraba sin parar, le gustaba y regateaba con su vendedor, Peter se acerco al judío de las especias agitando con sus dedos un pequeño saco de monedas. 
 
    _ ¿Conocéis a esa joven? 
 
    El judío prestó mas oído al ruido  de las  monedas que a la pregunta de Peter, permanecía callado, esperando la oferta de Peter. 
 
    _ Puede ser suya todo el saco completo, o algunas, depende de vuestra información. 
 
    _ ¿Qué queréis saber? 
 
    _ Os he preguntado si conocéis a esa joven que habla con el mercader de las telas. 
 
    _ Se llama Amelia, es la hija de Edwin el oso, posee una posada a las afueras del poblado en el camino que va a… 
 
    _ Eso ya lo sé _le cortó _. Pero, ¿que mas sabéis de ella? 
 
    _ Bueno como verá es una joven muy bella, y no le faltan pretendientes, pero ella sigue fiel a su compromiso. 
 
    _ ¿Está comprometida? 
 
    _ Bueno se puede decir que en cierto modo lo ésta o lo  estaba, el conde   desapareció, y nadie sabe dónde está. 
 
    Peter abrió el saco y le dio la mitad de las monedas esperando que el judío dijera algo más. El hombre miro el saco, no tenía mucho más que decir. 
 
    _ Nunca se le ha visto por aquí desde entonces. Se rumorea que huyó a Normandía, su amigo Máximo es primo del archiduque, seguramente le pediría refugio lejos de los brazos del rey Charles. Ella sigue esperándole, todos los sábados cuando viene al mercado va al bosque  al sitio donde se encontraba con el conde.  Espera aparezca cualquier día en la roca llamada aullido del lobo, como sabrá esa roca tiene la forma de cabeza de lobo, pero creo están en contacto a través de uno de los hombres de William, se llama Bruce Treman, puede encontrarlo en la tasca a estas horas, es un hombre pequeño de ojos saltones… 
 
    _ Déjese de menudencias y dígame, ¿dónde está esa roca? 
 
    _ En la parte sur, a una legua del puente, solo tiene que desviarse antes de coger el camino de la posada. Una vez pasada la roca el camino vuelve a encontrarse. 
 
    _ Una pregunta más, ¿sabes el nombre de ese conde? 
 
    _ Claro señor, se llama Leslie McDonnell. 
 
    Peter le dio el resto de las monedas, pidió a sus hombres le siguieran a cierta distancia. Se sentía seguro, no necesitaría cuatro hombres para hacerse con una mujer, cuyo propósito era llevársela con él. 
 
    _ Quedaos aquí, tomad, beberos una jarra de vino, luego os espero en el camino de Weaving. No meteros en  líos, llevaré carga y no esperaré ni volveré por nadie. 
 
    Amelia aseguró amarrando su mercancía al caballo, subió observada de lejos por Peter, que la seguía de lejos. En el desvío del camino, efectivamente Amelia fue hacía la izquierda saliéndose del camino de la posada. A poca distancia, bajó del caballo, Peter hizo lo mismo. La vegetación no era muy alta y con una mirada atrás podría ser visible, ella caminaba ajena a su perseguidor. Acudía cada vez que podía al lugar donde conoció a Leslie y donde se enamoraron,   estaba segura de algún día aparecería. Peter pensaba que pudiera ser que aun se estuviesen viendo allí clandestinamente, y esperó espiándola. Se notaba que no esperaba a nadie, solo iba a allí al reencuentro con sus recuerdos. Una vez seguro de que Leslie no aparecería, la cogió por la cintura, Amelia luchaba se debatía con él, Peter era fuerte, le mordió, pero todo era inútil, Peter la tenia agarrada por el cuello. 
 
    Amelia era hábil y pudo soltarse de Peter, corrió hacia el caballo, pero Peter la agarró de nuevo. 
 
    _ No intentes huir, no quiero hacerte daño, pero no me provoques. 
 
    _ No sé dónde está ese hombre que buscáis. 
 
    _ Probablemente sea cierto, ya he visto como le esperáis aquí. Por lo visto se ha olvidado de vos, y es probable este retozando con otra mientras vos le esperáis pacientemente.  Ahora me interesáis vos más, ya daré con él, ahora tengo un fuerte motivo para despedazarlo. 
 
    _ No sois lo suficientemente listo ni fuerte. 
 
    Amelia supo que era inútil negar conocía a Leslie. 
 
    _Sois un cobarde, nada mas os atrevéis con mujeres indefensas o acompañado de varios de vuestros hombre, solo me causáis desprecio. 
 
    Amelia intentó correr de nuevo, pero Leslie la agarro por detrás. 
 
    _ Si te mueves, será este paraje lo que veas por última vez _sacó un cuchillo y se lo puso en la garganta, Amelia le miraba con odio, estaba indefensa y a merced de ese hombre y ese cuchillo 
 
    Estaba aterrada,  de nada servía correr, más aún cuando Peter le dijo quien era, supo en ese momento que estaba perdida. No intentaría huir, prefirió ir ella cautiva antes que exponer a su padre a una muerte segura. Amelia pensaba que su padre  no sabría jamás como desapareció, pensaría que habría aparecido Leslie y habría huido con él antes de poder avisarlo. 
 
      Peter la llevó hasta el caballo de Amelia, seguía luchando por zafarse de él  pero las amenazas de Peter no eran en vano.  Amarró al equino al suyo, Amelia pensó en salir en cuanto la montara al caballo, pero el caballo de Peter estaba bien sujeto a un árbol. Peter tiró la compra que había hecho Amelia en el mercado y que había atado al caballo. Tiró todo para poder utilizar las cuerdas, la amordazó  no quería que gritara por esos entornos y los que él no conocía muy bien. Le quitaría la mordaza una vez que se encontrara con sus hombres,  luego la llevaría hasta la casa en Weaving. La obligó a subir  a lomo del caballo,  ató  las manos de Amelia al cuerno del borrén delantero. El caballo de Amelia caminaba justo delante de Peter, salieron del lugar de las rocas, y bajaron una pequeña pendiente que conducía al llano donde se encontraría con sus hombres. 
 
    Una mano  cogió una piedra, la puso en su honda, empezó a girarla y girarla cogiendo velocidad y poniendo el ojo en el punto donde quería dar. Cogió aire y lanzó la piedra acertando de pleno en la cabeza de Peter  tirándolo del caballo al suelo. Rápidamente cogió otra piedra lanzándola contra los cuartos traseros del caballo de Amelia, el caballo salió corriendo a galope tirando del caballo de Peter. 
 
    Tras unos instantes de aturdimiento, Peter fue consciente de que había perdido el caballo y a la muchacha. Subió a lo alto de la loma y vio correr a tu atacante, lo reconoció, era el mismo chico de la granja.  La última vez que estuvo allí no estaba ni él ni sus hermanos pequeños, pero le había visto otras veces.  Corrió tras él, pero el chico conocía el terreno, Peter supo que no lo atraparía, volvería por él, tarde o temprano lo atraparía.  Caminó hasta donde había indicado le esperaran, dos de sus hombres le esperaban. 
 
    _ Jordán y Rock han ido a buscarle al bosque señor, encontramos su caballo. 
 
    Peter no habló, tiro a uno de los hombres al suelo y montó el, luego ordenó. 
 
    _ Id a buscarlos, nos veremos en Weaving.  
 
    Peter no se había rendido, su malvada mente estaba maquinando su venganza contra Robert y la forma de llevarse a Amelia. Se juró  a si mismo que todos pagarían su atrevimiento. 
 
    Entró en la taberna, preguntó a un hombre por Brece Treman. Aquel menudo hombre estaba de pie junto a la ventana, lo cogió de la ropa por un puño y lo sacó fuera. Detrás de la taberna donde estaban ya sus hombres esperándole. El pobre hombre no puso mucha resistencia, no conocía a Amelia, tan solo al igual que Peter preguntó por Leslie cuando volvió de Roma, Williams le había mandado de emisario. 
 
    _ ¿Pudisteis saber que le decía el rey al Papa en aquella carta? 
 
    _ No era una carta señor, me lo dijo personalmente, el rey alertaba al Papa sobre su sobrino Charles, de sus intenciones. Le pidió procuraran que nunca fuese rey. Tan solo me dio un papel con el sello real para que el Papa supiera era cierto cuanto le decía. 
 
      
 
    Roxanne estaba sentada en el salón de su casa, una de las criadas le había anunciado la visita del obispo Andrew. Había procurado no verle, denegó algunas  invitaciones para no coincidir con el obispo, pero ya  era inevitable. 
 
    Andrew entró sonriente, que levantó más la perspicacia de Roxanne. 
 
    _ Pasad, pasad _le indicó al verle en la puerta. 
 
    Andrew pasó y cerró ambas puerta, Roxanne pensó que lo que venía a decir el obispo debería ser hablado en secreto. 
 
    _ Os habéis vuelto muy escurridiza lady Roxanne. 
 
    _ He estado muy ocupada, como sabéis soy yo quien administra todas nuestras propiedades. 
 
    _ Tenéis un esposo. ¿Es que acaso, no os ayuda? 
 
    Roxanne se levantó llena de indignación, dando vueltas y revolviéndose sus manos entre sí. 
 
    _ No debéis exaltaros tan pronto. 
 
    _ ¿Pronto?, ¿pronto decid? Llevo años soportando las burlas de esa ramera, y ni Charles ni vos habéis hecho nada al respecto. 
 
    _ ¿No os olvidáis de alguien? _dijo con la parsimonia que siempre le identificaba. 
 
    _ ¿A quién os réferis? 
 
    _ De sobra lo sabéis, me refiero a Peter de Athanasi. 
 
    _ El está muy ocupado buscando a Leslie, y hace meses que busca también a esa mujer. 
 
    _ Meses si _ seguía el obispo tranquilamente _. Pero la reina hace ya cuatro años que murió, y cuatro años de reinado de Charles. 
 
    _ ¿Qué tiene eso que ver con Peter? 
 
    _ Teníamos un acuerdo _ gritó esta vez, siguiendo a continuación con su singularidad serenidad _. Os pedí vuestra memoria. ¿No os acordáis? 
 
    Roxanne seguía de pie, inquieta y caminando de un lado otro. En su rostro se dibujaba las arrugas propias de la edad. Más odiaba a Rachel, ella era más joven, más hermosa,  y el tiempo no la había castigado tanto como a ella. 
 
    _ Lo recuerdo, dijisteis que cuando muriera el arzobispo Thomas, y que yo sepa sigue vivo, y muy vivo, y bien de salud, os queda mucho que esperar. 
 
    _ Por eso vengo a veros, no quiero esperar más. 
 
    _ Si ha venido a pedirme que mate al arzobispo, podéis marcharos, no lo haré. 
 
    _ ¿Por qué?, ya lo habéis hecho una vez,  una al menos que yo sepa. 
 
    Los ojos de Roxanne echaban chispas, estaba claro que el obispo estaba preparando el asesinato del arzobispo, utilizando el chantaje. 
 
    _ Hacedlo vos, si tanto interés tenéis. 
 
    Andrew hizo una muesca que dejo ver lo estaba irritando. Dejaría las sutilezas a un lado, Roxanne no estaba dispuesta a llevar a cabo sus planes, estaba claro que tendría que utilizar todas sus armas. 
 
    _ No creo que le convenga que se sepa la verdad sobre la muerte de Sophia, esa pobre chica muerta en circunstancia tan extrañas. 
 
    _ Podría _ dijo acercándose con mirada amenazadora a Andrew _. Decir lo mismo de vos, solo tengo que insinuar que fuisteis vos. 
 
    _Nadie os creería, soy un hombre de Dios. 
 
    _ Jajajaja, _rió histérica _. Hombre de Dios decís, y me estáis proponiendo mate a un arzobispo, no seáis hipócrita. ¿Qué motivos tendría yo para matar a mi propia hermana? 
 
    Andrew se sintió nervioso, no pensó en la negativa de Roxanne, tenía previsto chantajearla pero tampoco estaba dando resultados. 
 
    _ Todos saben que adoraba a mi hermana, nadie os creería, sin embargo podría sembrar la duda. Una bella joven sola en la orilla del rio, era hermosa y joven,  puedo decir que vos la acosabais y que esa noche abandonaste por unos instantes la tienda, luego volvisteis muy alterado. 
 
    _ ¡No os atreveréis! _ gritó Andrew con los ojos espantados. 
 
    _ ¡No os atreváis vos! _ le grito estremeciendo  al obispo. 
 
    _ Creo que es mejor hablemos más tranquilo _ Andrew vio perdido el conflicto y optó por otra táctica _. Cálmese mi lady, creo que a ambos nos conviene yo fuese arzobispo.  La iglesia siempre apoyaría vuestras decisiones, con Charles como rey, y yo de arzobispo, los dos juntos tendríamos el poder.  Podría proporcionaros vuestra venganza entregándoos a esa mujer. 
 
    Roxanne que estaba a punto de salir del salón se giró en seco. 
 
    _ Nadie sabe dónde está, nadie sabe de ella. 
 
    _ ¿Y vuestro esposo? 
 
    _ Supongo sigue viéndola, a veces se lleva dos o tres días sin venir a dormir, pero él jamás nos dirá donde está. He mandado varias veces le siguieran, pero es muy escurridizo, o los hombres que he mandado lo tapan. 
 
    _ Rachel Mongabay, vive en perpetuo pecado, y necesitará confesarse. Podría preguntar por toda la diócesis, si tenemos a su confesor, la tendréis a ella. 
 
    _ Juradme que lo haréis. 
 
    _ Los sacerdotes no juramos, pero os doy mi palabra. Tendréis en vuestras manos a la mujer que os robo a vuestro esposo _cogió la mano de Roxanne la abrió y le puso un pequeño frasco, cerrándole  de nuevo la mano.  El rey dará una cena el próximo sábado para celebrar  el quinto cumpleaños de  la princesa Helen, digamos está en vuestra  mano, solo bastarán unas gotas. 
 
    _ ¿Vos no vais? 
 
    _ No _ dijo visiblemente afectado mientras salía de la sala dejando a Roxanne de pie con el puño cerrado _. No he sido invitado. 
 
      
 
    En el salón de tronos, Charles esperaba impaciente la visita de Peter, echó a todo el mundo quedándose solo. Era un rey amargado, ser rey  le pesaba demasiado a su conciencia, continuamente se sentía perseguido por el espíritu amenazador de William. Siempre con grandes ojeras porque se negaba a dormir, la figura llameante, los brazos extendidos de la reina mientras ardía le perseguía día y noche. Temía la venganza de los espíritus, y que alguna noche Margaret lograra alcanzarle. 
 
    Peter abrió la puerta, entró con los cuatro soldados que siempre le acompañaban, hombres despiadados como él, y en los que confiaba plenamente. 
 
    _ No me digas que no le has encontrado _ nada más verle entrar Charles notó que no traía buenas noticias, lo que le irritaba enormemente. 
 
    _ No majestad, ni rastro de Leslie McDonnell. 
 
    El rey dio un fuerte puñetazo en el brazo de su sillón, sacudía nervioso la cabeza, mientras cerraba su puño en la boca. 
 
    _ Pero hallamos algo que deberíais saber. 
 
    _ ¿De qué se trata?  Procurad que sean buenas noticias. 
 
    _ Lo siento majestad, pero no os va a gustar _ el rostro de Charles se transformo entre curiosidad y miedo _. Encontramos al emisario que William mandó a hablar con el  Papa. 
 
    _ ¿Y por vuestro pesar, supongo entregó la carta?,   
 
    _ No era una carta, sino un mensaje directo alertando a su Santidad sobre vos. 
 
    _ Por tanto, si no hay carta, no hay sucesor. Nadie puede ser nombrado rey de palabra, de todas formas. ¿Habrás acabado con ese hombre? 
 
    _ Sí señor, ni de palabra podrá decir nada más. 
 
    _ ¿Y sobre Leslie que habéis averiguado? 
 
    _ Hemos buscado por varios condados, y parece se lo ha tragado la tierra. 
 
    _ Seguramente no habéis sido lo  bastante duro a la hora de interrogar. 
 
    _ Os equivocáis señor, hemos golpeado, torturado incluso matado. No le hemos encontramos, pero hemos dado con la manera de hacerlo salir de su escondite. 
 
    _ ¿Cómo? 
 
    _ Leslie McDonnell estaba prometido, el azar nos ha llevado ante su bella prometida. Si lo tiene escondido daremos con él, y si ha huido lejos le haremos volver. 
 
    _ ¿Ha sido ella quien te ha hecho esa herida? 
 
    _ No señor, fue otra, pero ya ha pagado por ello. 
 
    Charles echó una mirada burlona.  Peter no entró en detalles de cómo se hizo la herida, no por temor a ser reprendido, Charles tapaba y justificaba todo lo que hacía Peter ya que él alegaba era defendiendo los intereses de la corona. 
 
    _ ¿Llegaste  a conocer a la prometida de Leslie? 
 
    _ Sí señor, y es la mujer más bonita que he visto jamás. Una mujer igual de fascinante y hermosa como rebelde. 
 
    De nuevo el rey sonreía, Peter no era amante de elogiar a las mujeres por bellas que fuera. Solo si se le preguntaba, contestaba con un simple sí o no. Decía que las mujeres para él eran como las yeguas, la tienes y cuando se necesita  las montas, nunca elogio a ninguna. 
 
     _ Supongo la has seducido. 
 
    Obvió la captura y huida de Amelia. Se sintió avergonzado por la humillación que suponía perder a una mujer a manos de un chiquillo y estando él solo. Alegó que solo eran cinco hombres, prefirió volver con más. Para lo que tenía pensado necesitaría más hombres. 
 
    _ Y bien. ¿Qué es lo que tienes  pensado? 
 
    _ Parece ser que Leslie se encuentra en Normandía. Allí  no podremos apresarle, pero si hacerle volver si se entera que tenemos a su prometida. 
 
    _ Muy lejos para que se entere.  ¿No te parece? 
 
    _ Se de alguien que puede ir de visita a Normandía, allí tiene una hermana.  De paso le recordaré una promesa que me hizo hace años. 
 
    _ Estás muy misterioso hoy. ¿Quién es esa mujer?, porque supongo es una mujer, y ¿de que promesa hablas? 
 
    _ Salir todos _ordenó Peter, quedándose a solas con el rey. 
 
    Charles se sentó lleno de curiosidad, había algo que era nuevo en Peter. Parecía lleno de una ira incontenible, su rostro cambio al nombrar a aquella mujer. 
 
    _ Esa mujer es Roxanne McQouid, como sabrá, Arturo está a punto de cumplir seis  años.  Un par de años más tendrá edad suficiente para reclamar el trono. 
 
    _ Haber, haber, creo estáis desvariando, que tiene que ver Arturo con esa mujer. ¿Cómo dices se llama, la prometida de Leslie? 
 
    _ Se llama Amelia señor, escuchadme, Roxanne y yo hicimos un trato, yo me ocuparía de aquella mujer con la que su marido andaba liado, y ella a cambio se encargaría de Arturo. Todo esto  era para que vos fueseis rey, en esos momentos  pensábamos en William, de él nos encargaríamos luego. Nuestros planes se alteraron, acabamos antes con William  y no tuvimos la necesidad de matar a Arturo, aun era muy niño y no presentaba peligro. Matilde es demasiado pacifica y protectora para intentar una guerra y reclamar el trono para Arturo. 
 
    Charles escuchaba atento, estaba claro que Peter tenía razón en todo. Arturo pronto seria una seria amenaza, sabía que el pueblo no le quería, los consideraba unos desagradecidos. Un pueblo que moría lentamente de hambre, sin justicia, sin nada por lo que luchar a favor de Charles  el pueblo apoyaría a Arturo. 
 
    _ Todo muy interesante, sigue. 
 
    _ Como os decía, la noticia del apresamiento de Amelia tiene que llegar a oídos de Leslie, nadie mejor que Roxanne. Viajaría a Normandía, su hermana tiene relación con la corte del rey normando, correría la voz y haría salir de su escondrijo a ese cobarde. 
 
    La idea era buena, y a Charles le gustaba.  Ir a Normandía a coger a Leslie no, pero si atraerle. A Charles le brillaban los ojos, seguro de que el plan daría resultado. 
 
    _ Leslie volverá, estoy seguro de ello, sobre todo cuando sepa que la tengo yo, porque esa mujer es mía, es lo único que os pido a cambio. 
 
    _ Vaya, vaya, vaya, mi buen Peter se ha enamorado, y nada más y nada menos que de la prometida de su mayor enemigo. De verdad os digo, que la vida está llena de sorpresas. Nos da algo por el que luchar cuando menos nos lo esperamos.  No se puede decir tengáis una vida muy aburrida, pero esto culminará vuestra existencia. 
 
    _ Cuando cojamos a Leslie podéis ejecutarlo junto a sus dos amigos. Es lo que habéis deseado siempre, de seguro que él tiene la corona de Williams.  Ya sois rey, pero cuando tengamos a Leslie tendremos la corona y  por fin podréis proclamaros rey absoluto y festejar la coronación. 
 
    Esas fueron las palabras claves para que Charles no dudara, la corona, el cetro y el anillo de William.  La iglesia se negaba a coronarlo sin la corona real 
 
    _ ¿Y Arturo?, donde colocáis a Arturo. 
 
    _ Roxanne siempre tuvo buena armonía con vuestra tía Matilde. Ella y su hijo viven en un pequeño palacio al sur.  Podría visitarla antes de embarcar para Normandía, una vez allí acabar con Arturo no le será difícil. Os aseguro que esa mujer es hábil y carece escrúpulos. 
 
    _ Puede negarse, vos no habéis cumplido vuestra  parte, no habéis  podido encontrar a Rachel, no creo acepte. 
 
    _ Aceptará. 
 
    _ Muy seguro estáis de ello. 
 
    _ Aceptará o la culpareis de asesinato. 
 
    _ ¿Asesinato? _ Charles miró sorprendido a Peter _. ¿A quién ha matado esa desdichada? 
 
    Peter hizo una pausa, su maligna cabeza tenía parte de conciencia.  Pensó por un instante que no debía de contar el secreto que Roxanne le confesó cuando hacían el amor bajo los efectos de varias copas de vino, pero sus propósitos eran mayores. 
 
    _ A lady Sophia, la dama de Margaret, no murió  ahogada, fue ella quien la mató. 
 
    _ Lady Roxanne mató a Sophia.  ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? 
 
    _ Ella misma me lo confesó, quiso quitaros a un posible rival de en medio, pretendía matar a lady Sara.  El azar hizo que se cambiaran aquella noche los vestidos, ella las confundió y mato a su hermana. 
 
    _ Interesante historia, y supongo me la has ocultado para protegerla, sin embargo ahora pretendes chantajearla. 
 
    _ Es por vos majestad, os sirvo a vos y vuestros intereses. 
 
    _ Que parte de ellos son los tuyos  también, porque a cambio de todo, no creo sea solo esa mujer lo que ansias. 
 
    _ Hace años espero me entreguéis Weaving en propiedad. 
 
    _ Y te convertiría en un hombre muy poderoso. Unir Weaving a Breston representa dominar toda la parte sur del país, muy inteligente, supongo que luego querréis las tierras de Arturo, muy, pero que muy inteligente. 
 
    _ Siempre a vuestro servicio señor. 
 
    _ Ya administras las tierras de Leslie, y vives en su casa. Sabes que  no puedo concederte la propiedad mientras esté vivo,  tendría todavía más en contra a la iglesia.  Tráeme a Leslie McDonnell  y todo será tuyo, el condado la casa y todas sus tierras. 
 
    La iglesia en esos momentos gozaba de más privilegios económicos, sociales y políticos que el mismo rey,  negaba la coronación a Charles.  Durante los cuatro años que llevaba reinando,  buscó la corona sin cesar. Tenía a Máximo y a Archivald cautivos en los calabozos del castillo. Continuamente los sometía a duras torturas para que le dijera donde habían escondido la corona seguros de que habían sido ellos los responsables. Ninguno de los dos confesó saberlo, y de haberlo sabido tampoco lo harían. Máximo y Archivald estaban seguros de que los mantenía vivos solo convencido de que un día lograría confesaran. 
 
    _ Encontraré a ese maldito, aunque tenga que bajar al mismísimo infierno, pondré su cabeza rodando a sus pies. 
 
      De nuevo Arturo se convirtió en la diana del rey. Charles estaba dispuesto a todo, aprovecharía el odio de Peter para sus propios fines. 
 
    _ Te  concederé todo lo que necesites, pero no  confiéis tanto en lady Roxanne, esa mujer como ya has podido comprobar es capaz de cualquier cosa, y ni su odio ni su codicia tienen límites. ¿Estás seguro que luego no os delatará?, ¿qué pasará si no consigue tus propósitos y Arturo consigue llegar algún día al castillo, ¿has pensado  en esa posibilidad?  
 
    _ Lo tengo previsto majestad, pero tenemos que ser pacientes y cautelosos. Tenemos a la iglesia pendiente de nuestros movimientos, y una palabra del Papa tendríamos a todos los ejércitos de oriente encima, pero no os preocupéis. 
 
    Se regodeaba Peter, era escasa su sonrisa pero suficiente para delatarlo. Tenía algo en la mente, algo que Charles no sabía, fue hasta la mesa y sirvió dos copas de vino, le entregó una al rey. 
 
    _ Lo tienes previsto todo, pero esa mujer puede complicarlo todo después. 
 
    _ Tenemos a nuestro buen amigo Derek. 
 
    _ Dejaos de acertijos, y decidme de una vez que estáis tramando. 
 
    _Derek amaba a lady Sophia, se amaban mutuamente. A la vuelta de esa maldita boda, hablaría con la reina y con la madre de ella. Tenían propósito de contraer matrimonio, cuando se enteró de la muerte de lady Sophia y  las circunstancias tan extrañas que la rodeó, no creyó fuese un accidente. Roxanne se aseguró bien de que se celebrara pronto la inhumación, Derek después de cuatro años todavía persigue al asesino. 
 
    _ Interesante, y tu no tendrías que hacer nada, tan solo un leve comentario a nuestro amigo Derek sobre su asesina. Muy interesante, quitaremos de en medio dos, sin que vos tenas que mover un dedo, muy astuto, ella mata a Arturo, Derek la mata a ella, y nuestro único testigo eliminado, perfecto. 
 
    Peter satisfecho alzaba su copa, por fin se habría una brecha, un camino por donde seguir. A Charles no le importaba si mataba o masacraba, solo tenía que encontrar la corona, y Peter la encontraría 
 
    _ Coge lo que necesites, atrapa a esa mujer, úsala de cebo para hacer salir a la rata, luego haz con ella lo que os plazca. Ahora brindemos por la victoria de nuestra nueva contienda, pronto tendré esa corona, la iglesia no podrá negarse a coronar a su único rey. 
 
    Leonora entró en el salón dispuesta a hablar con su esposo, todavía no tenía  el tratamiento de reina, ya que Charles se había autoproclamado rey. Cuatro años  y todavía no había celebrado su coronación, los temores a la venganza de Margaret  le hacía retardar la efemérides. Sentía una maldición que pesaba sobre él, la figura de fuego le seguía a través de los años. Tenía que conseguir que la iglesia aprobara su reinado, coronándolo con una nueva corona, el Papa se había manifestado en contra. Charles era su sucesor, ya que Williams había muerto sin nombrar a nadie, y Arturo no había reclamado su legítimo derecho a reinar. Estaba seguro que el espíritu de Margaret y Williams eran los que impedían su coronación, una vez conseguido ser coronado, desaparecerían vencidos para siempre. 
 
    _ No es el momento ahora Leonora, estamos hablando_ le dijo despectivamente sacudiendo la mano para que saliera. 
 
    _Edward está muy enfermo _dijo clavando una fría mirada a Charles. 
 
    _ ¿Qué le pasa a Edward? 
 
    _ Desde esta mañana tiene unas fiebres extrañas _ Leonora empezó a llorar _. Apenas me reconoce. 
 
    _ Deja de gimotear, no será tan grave, siempre exageras _ decía mientras salía de la sala encaminándose al dormitorio de Edward. 
 
    Charles se acercó a su hijo, estaba inmóvil,  Steven Delwat el galeno que atendía a la realeza. Era un buen hombre que acudía a todo desdichado en su ayuda cuando estaban enfermos. 
 
    Steven examinaba al niño, llevaba horas con él sin lograr su mejoría.  El pequeño estaba pálido, sudando, tenia los brazos por fuera de las sabanas que le cubrían.  El galeno mostraba su preocupación, no sabía qué hacer, tocaba la frente del pequeño y le puso una cataplasma en la frente para que la fiebre disminuyera. 
 
    _ ¿Qué le ocurre a mi hijo? 
 
    _ No lo sé majestad, sufre de unas extrañas fiebres, no he conseguido que bajara. 
 
    _ ¡Haced algo! _ gritó con fuerza. 
 
    Leonora lloraba amargamente, la nodriza que cuidaba de los niños, saco de la habitación a Richard y a la pequeña Helen.  Richard tenía ya nueve años Edward siete y la pequeña Helen estaba a punto de cumplir los cinco años. 
 
    _ He hecho cuanto he podido majestad, pero mirad. 
 
    El galeno destapó al niño, y levantó su camisón, su cuerpo estaba lleno de unas extrañas manchas de un color purpura. 
 
    _ ¿Qué son esas manchas? 
 
    _ Es la primera vez que veo algo así, observe su cuello, esta rígido, parece es víctima  de alguna maldición. 
 
    Charles enfureció con aquellas palabras, el hombre no sabía de su miedo.  Quiso convencer al rey de que intentaría otro medio, y que llamara a un sacerdote para poder quitar la maldición al pequeño. Charles echó a todo el mundo de la habitación, incluso a Leonora que le rogaba le dejara permanecer al lado de su hijo. Ordenó fueran a la catedral de Lothian en busca del arzobispo, la furia de Charles era irrefrenable, temía por su hijo, pero sobre todo sentía que la maldición de Margaret empezaba a tomar vida. 
 
    Las campanas tocaban maitines, Charles había permanecido toda la noche con su hijo. Prohibió la entrada a todo el mundo, después de que el arzobispo Thomas lo bendijera para salvar su cuerpo de la maldición. Leonora no pudo soportarlo más, desobedeciendo al rey fue junto a su hijo. La puerta, se abrió, Charles salió abatido, su hijo Edward había muerto. 
 
    Leonora enloquecida gritaba sin cesar que Charles era el culpable. Su crueldad había desencadenado la ira de Dios, ahora había sido Edward, pronto volvería por otro de sus hijos. 
 
      
 
    Roxanne salió temprano, salió de la casa sigilosamente, aquella noche Liam había vuelto después de cuatro días, fue directa hacia  Lothian a buscar al obispo. 
 
    Andrew vivía en una casa cercana a Lothian,  en el arciprestazgo del que era obispo, perteneciente al igual que el priorato de Hudkingsley a la diócesis que regentaba el arzobispo Thomas. Aunque el priorato junto con la abadía y la catedral construida hacia tan solo veinte años, eran regentadas por el prior Raymond. Un priorato en auge, al que le llegaban ingresos por todos lados,  dado su situación geográfica.  Un ganado que crecía por los ricos pastos, tierras fértiles que daban buenas cosechas de trigo y un puerto de mar donde llegaban continuamente viajeros y barcos de pesca.  El prior Raymond compartía parte de esos ingresos con el arzobispo Thomas.  Ambos eran hombres nobles y justo, y esas ganancias iban destinados a la iglesia, bien para las reformas de la vieja catedral, bien para ayudar a los necesitados, dinero que a veces era insuficiente dada la miseria y el hambre que el pueblo estaba sufriendo.  
 
    Thomas fue metiendo en la casa episcopal a los niños que se iban quedando huérfanos, mujeres embarazadas, hombres heridos. Poco a poco la casa se fue convirtiendo en un refugio de necesitados. Los sacerdotes y el mismo arzobispo se vieron obligados a vivir en la segunda planta del edificio. El salón donde se reunían para las decisiones eclesiásticas se había convertido en un enorme comedor.  Otro de los salones en enfermería donde los hombres curaban sus heridas. Charles era conocedor de todo pero no se atrevía a ir en contra de la iglesia, optó por hacer oídos sordos.  Andrew no,  veía un gasto innecesario y excesivo, en gente que no merecía la pena.  Eso mermaba las arcas de la diócesis, y en consecuencia las arcas que tenía planeado fuesen suyas. Ansiaba la casa episcopal, una bonita casa de tres plantas. En el centro del edificio había un hermoso patio rodeado de grandes arcos de mármol blanco, donde a sus pies lucían rosales y otras variedades de flores. Toda la casa tenía terrenos y rodeada por unas murallas de piedra,  llenos de árboles verdes y frondosos.  En el extremo norte los árboles frutales, daban buenos frutos.  Tenían un huerto, que los novicios cuidaban y vigilaban ya que eran continuamente saqueados. No había noche en el que entraran a robar frutas u hortalizas.  El buen arzobispo entendía las quejas de los frailes cuidadores del huerto, pero los excusaba diciendo que el hambre no roba, solo calma su hambre.  Que era lo mismo que lo cogieran o ellos mismos, ya que los  frailes se lo dieran días después. Que nada se perdía porque robaran tres o cuatro manzanas y unos tomates. 
 
     La única estancia que el arzobispo no permitió la entrada a no ser fuese uno de los hombres de la iglesia era la biblioteca. Todos respetaban la orden del arzobispo y nadie entraba jamás sin expreso permiso. 
 
    Roxanne necesitaba hablar con Andrew rápidamente, las cosas habían cambiado, era evidente que ya no se celebraría el quinto cumpleaños de la princesa Helen. 
 
    Un joven sacerdote abrió la puerta, Andrew estaba sentado serio y pensativo, se puede decir que esperaba la visita de Roxanne. 
 
    _ ¿Os habéis enterado de lo ocurrido? 
 
    _ Sí, me entere ayer noche, uno de los novicios vino a comunicármelo. Thomas quiere que vaya mañana para el entierro del pequeño. 
 
    _ No habrá celebración, no podremos llevar a cabo nuestros planes, al menos de momento, tendremos que dejarlo para otra ocasión. 
 
    Andrew levantó su fría mirada, observó a Roxanne que llegó a intimidarse con esa mirada. ¿Cuáles serían los propósitos de Andrew? Sabía que la maléfica mente de ese hombre estaba ideando sus siguientes pasos, y que la muerte del príncipe Edward, no lo habían frenado. 
 
    _ Os equivocáis my lady, esto no demorará nuestros planes, sino todo lo contrario, nos lo ha adelantado y habrá celebración. 
 
    Roxanne extrañada por las palabras del obispo intentaba decirle lo equivocado que estaba, el rey suspendería todos los actos. 
 
    _ Estáis equivocado eminencia, Charles es el mismo diablo, pero ama a sus hijos. No es buen marido y todos lo sabemos, pero en cuanto a sus hijos no, no creo haya celebración. 
 
    _ Os digo que si _dijo levantándose de su sillón seguro de sí mismo y con intenciones de marcharse. Siempre tenía la costumbre de cuando quería acabar una conversación, la cortaba saliendo de donde estuviese_.  No es la celebración que pensáis, sino otra que el mismo rey nos proporciona,  supongo no lleváis encima el veneno. 
 
    _ Por supuesto que no. ¿Estáis loco?, ¿cómo voy a llevarlo encima? 
 
    _ Os espero mañana en la catedral, el funeral no será en la capilla del castillo. Charles quiere la catedral, os espero junto el oratorio de san Benito,  después de laudes. Sea puntual no tendremos mucho tiempo, llevad el veneno, y sobre todo, procurad que nadie os vea  _acabadas sus palabras abrió la puerta y se fue como era habitual en él. 
 
    Roxanne volvía a su casa, no tenía ni idea de que era lo que tenía en mente el obispo, pero estaba claro que nada bueno.  La catedral estaría mañana llena de gente, acudirían los hombres más ricos y poderosos, así como centenares de aldeanos. La gente no tenía en buen aprecio a Charles, pero se trataba de un niño, y el pueblo no haría ese desprecio de no acudir. ¿Cómo pensaba Andrew llevar a cabo su propósito? Durante todo el día estuvo abstraída pensando y temerosa a la vez, aquella situación no le gustaba. Andrew desesperado por lo ocurrido con el príncipe, intentaría hacer algo precipitadamente, y eso complicara todo  y la implicará de alguna manera a ella. 
 
      
 
    Charles estaba abatido, solo en el salón de tronos, no quería ver a nadie, lloró junto a la ventana mirando el paisaje y el pequeño jardín donde solían jugar sus hijos. El mismo lugar donde Sara le dijo a la reina que  estaba enamorada. Tan solo habló con Peter, le ordenó que cesara en los interrogatorios, que nadie tocara a los prisioneros, aunque Peter no estaba muy de acuerdo en ello.  El rey prohibió nadie se acercara, tan solo les mantuvieran vivos, temía que si alguno más sufría. Margaret volviera a vengarse con alguno de sus hijos, tan solo los mantendría vivos, hasta que la corona fuese encontrada.  Charles no quiso enfurecer mas el espíritu de Margaret, convencido de que la muerte de aquel emisario provocó la ira de la reina. Su  espíritu seguía en el castillo, por tanto dentro de sus murallas no habría más  torturas, eso calmaría a Margaret. 
 
    _ Podremos trasladar a los presos si tanto teméis a ese espíritu, les llevaríamos a Breston, a mi castillo.  No es tan seguro como este, pero pondría más vigilancia por si alguien intentara liberarles. 
 
    _ No, nada de eso, durante cuatro años han estado aquí y no ha pasado nada, solo la muerte   de ese amigo de William la ha hecho actuar.  Los espíritus se comunican entre sí, y desató su ira con el más débil de mis hijos. 
 
    _ Perdonad majestad, no creo sea el espíritu de Margaret quien haya matado a vuestro hijo. 
 
    El rey montó en colora de inmediato,  luchaba continuamente con sus pesadillas y sus temores. Ahora tenía la prueba de que estaba en lo cierto, pero no discutiría con Peter, el dolor que sentía no le permitía entrar en porfías. 
 
    _ Nadie se acercará a los prisioneros, y tu  menos que nadie. Escoge varios soldados y que sean ellos quien les lleve agua y comida, los justo para que permanezcan vivos.  En cuanto a ti, no te acerques, busca a esa mujer y tráeme a Leslie McDonnell _ luego ordenó a Peter se retirara a pesar de sus desacuerdo, Charles no quiso escucharle. 
 
     
 
    Al acabar el oficio de laudes como le pidió Andrew, Roxanne entró sigilosa en la catedral. Monjes, sacerdotes, habían salido, dos hileras de hombres en silencio ya que no podían hablar hasta después de salir el sol, precedidos por el obispo Andrew. 
 
    El obispo de Shasberry, el prior  Raymond, fray Juan,  el arzobispo Thomas, y el obispo Andrew.  Los cinco hombres serian los oficiantes de la eucaristía por el pequeño Edward.  
 
    Roxanne escondida vio pasar la hilera de hombres dirigiéndose a las habitaciones que había en una casa construida junto a la catedral para dar alojo a los visitantes de la iglesia. Nada suntuoso poro si seguro y con suficientes habitaciones para cada uno. Esas habitaciones consistían en unas pequeñas celdas con una cama, debajo había unos orinales,  una mesa de escritorio con su silla, otra pequeña con una palangana y jarra de agua donde a un lado colgaba una toalla. Un tapiz rojo donde colgaba un crucifijo y delante el  reclinatorio para orar. Todo estaba limpio y cuidado, sabanas blancas cubiertas por un cobertor y varias mantas, una de ellas doblada a los pies.  Una pequeña biblia en la mesilla donde se hallaba un farol y una vela al lado sin haber sido usada. Los restos de las velas que quedaban después de las visitas eran vendidas a los feligreses para ponerlas a sus santos. A los pies de cada cama una especie de baúl que hacía las veces de banco donde sentarse a quitarse los zapato. Algunas celdas tenían ventanas al exterior, otras compartían sus muros con el comedor y carente de ventanas. 
 
    A Roxanne no le quedaba otra opción que esperar escondida. Cuatro monjes preparaban el altar principal para la ceremonia de inhumación. Las puertas de la catedral continuaban abiertas.  Entró por la puerta principal, la única abierta, despacio y ocultándose en la obscuridad entre las enormes columnas. El oratorio de San Benito estaba a la derecha del altar principal, vigilaba los movimientos de los monjes que colocaban una gran alfombra roja y grandes cirios.  Colocaron los sillones donde se sentaría Charles y su esposa  y varias autoridades.  
 
    Empezaba a inquietarse, los monjes se habían marchado pero no parecía Andrew. Sintió miedo, pensaba podría ser una trampa de Andrew, pero despejo esa idea, Andrew la necesitaba y  no ganaba nada con su muerte, pero ¿por qué no venia? 
 
     La catedral seguía en silencio,  solo el chispear de las velas que los feligreses colocaban los santos que veneraban.  El murmullo del aire que entraba por las ventanas de su gran cúpula.  Tenía el corazón en la boca, le latía con fuerza, decidió marcharse de allí. Se dio media vuelta tropezando con Andrew que le tapo la boca para que no gritara. 
 
    _ Shissssssss, no grite, soy yo _ dijo mientras separaba la mano despacio de la boca de Roxanne _.  Tranquilizaos  _le dijo en voz baja. 
 
    _ ¿Por qué habéis tardado tanto?, ya estaba a punto de irme 
 
    _ ¿Y cómo pensabais salir de aquí?, todas las puertas están cerradas con llave _ le dijo mostrándole un manojo de llaves. 
 
    Roxanne entendió, y lo sintió como una amenaza, ya estaba allí, ahora era el momento le dijera que es lo que tenía pensado hacer. 
 
    _ Seguidme _ le dijo el obispo. 
 
    Todavía era de noche, Andrew había ido sin luz alguna para no ser visto. Cogió una vela que tenían los santos, y lo puso en su farol, así nadie notaria que habría salido, la vela de su celda permanecería intacta.  Roxanne le seguía cerca, Andrew subió los tres escalones  del presbiterio,  fue hasta la puerta lateral que conducía a la sacristía donde se guardaban los ornamentos litúrgicos. Había cogido de la biblioteca el manojo de llaves de la catedral.   Buscó entre el manojo  una que abría un cajón, al fondo  había un cofre plateado, lo abrió y saco una pequeña llave de oro. 
 
    _ Démonos prisa, pronto saldrá el sol_ dijo Andrew saliendo dirigiéndose de nuevo al altar. 
 
    Por unos segundos permaneció quieto delante del sagrario, bajo la cabeza. Roxanne pensó que en aquel momento se estaba echando atrás, y no seguiría, no entendía lo que Andrew quería hacer. Escucho a Andrew murmurar no podía distinguir que decía, ella estaba detrás como le indicó con la mano Andrew,  saco la pequeña llave y la introdujo en la cerradura del sagrario,  lo abrió, dentro estaba el ostensorio de oro, el cáliz y la patena. 
 
    No podía  ver la cara de Andrew pero estaba segura de que sentía miedo, miedo al sacrilegio que cometería y al castigo divino. Carente de toda clase de moralidad,  le pidió el frasco de veneno a Roxanne, se lo dio y vertió todo el contenido en el cáliz, lo movió haciendo círculos  para que el veneno impregnara todo el cáliz por dentro, luego volcó el resto de nuevo en el frasco. 
 
    _ Esto solo lo dejará inconsciente, luego seréis vos quien tendréis que administrar el resto. 
 
    _ ¿Yo?_ dijo asustada, ¿cómo voy a hacerlo yo? 
 
    Andrew colocó el cáliz en su sitio, cerró y volvió a colocar todo tal como estaba, dejó la vela en su lugar  y salieron de la catedral, Andrew se apresuro en decirle como lo llevarían a cabo. 
 
    Entró de nuevo en su celda, puso el farol en la mesa y se arrodilló en el reclinatorio.  Comenzó a orar frenéticamente, preso del miedo que sentía, ya no podía volverse atrás, oraba y pensaba como ocurriría todo dentro de unas horas.  Volvía al rezo convulsivo moviendo su menudo y huesudo cuerpo hacia delante y atrás, rezaba pero de nuevo su mente inconscientemente  le llevaba a su última conversación con Roxanne. Volvía a rezar alzando la voz, para que su propio eco le mantuviera alerta y no volver a recordar el sacrilegio cometido y su posterior asesinato. Sudaba sin cesar, unos golpes en la puerta interrumpió su oración, casi que agradeció esa inesperada visita 
 
    Abrió la puerta, fray Juan estaba delante miro con fijeza el rostro desfigurado del obispo. 
 
    _ He oído voces excelencia. ¿Os ocurre algo?, parecéis fatigado. 
 
    _ No os preocupéis, estoy bien, rezaba por el pequeño aunque sé que el Señor le ha acogido en su seno. Era un alma pura e inocente, quizás me he acalorado demasiado en mis rezos, pero estoy bien, muchas gracias fray Juan. 
 
    _ Padre, ¿puedo pediros me confeséis? 
 
    _ ¿Confesaros ahora? 
 
    _ Por favor excelencia lo necesito, necesito confesarme antes de los oficios, no quiero tomar la sagrada forma sin haberlo hecho. 
 
    _ Está bien hijo, pasad. 
 
      
 
      
 
    La catedral estaba repleta, el príncipe Edward ya había sido enterrado bajo la cripta de la catedral.  Lugar donde enterraban a los reyes aunque el cuerpo de William fue arrojado a una fosa común en el cementerio parroquial,   Margaret fue enterrada en el mismo cementerio, en una tumba individual,  con tan solo una cruz de madera donde  solo figuraba  su nombre.  Para Charles aquello era suficiente para un cristiano enterramiento. Meses mas tarde, la influencia de la iglesia hizo que Charles diera la aprobación para enterrar al rey William y a quien creían era la reina Margaret en el panteón real bajo la cripta. 
 
    Por el centro de la catedral caminaron Charles, su esposa y sus dos hijos detrás. Peter de Athanasi y demás hombres poderosos ya estaban esperando ocupando las primeras filas de la catedral. Los monjes habían retirado los cirios que acompañaron todo el tiempo el cuerpo del pequeño antes de ser enterrado. Todo estaba en silencio, en el altar el arzobispo Thomas, el prior Raymond y los obispos que habían acudido para celebrar el santo oficio entre ellos Andrew. 
 
    Roxanne estaba sentada casi al final de la catedral junto a ella su esposo y su hija Ashlyn. Delante ellos justamente se sentaban Marcus Strauss y sus padres. Derek permanecía de pié junto a su familia y al lado la madre de Roxanne  y su nuevo esposo. 
 
    El arzobispo comenzó la eucaristía, momentos más tarde, Roxanne se sintió fatigada, le dijo a su esposo se encontraba mal y que saldría a tomar el aire unos minutos. Salió por la parte lateral, todo el mundo estaba en la catedral. Fue directa hasta el edificio donde estaban las celdas de los sacerdotes, como le dijo Andrew estaría abierta. 
 
    _ La última celda de la derecha _ se decía en voz baja_. La última celda de la derecha. 
 
    Entró y encontró la llave que había bajo el colchón, subió rápidamente las escaleras que conducían a la habitación del arzobispo. Abrió la puerta con la llave, estaba nerviosa pero sin perder el control, saco el frasco que contenía el veneno, tal como le indicó Andrew. 
 
    _ “No lo eches en la jarra de agua, unas gotas bastarán, échalas directamente en el vaso. Si sospechan algo será del agua de la jarra, podrán comprobar que no hay nada. Dejad la llave puesta en la cerradura, pensaran que el arzobispo la olvidó allí, todo saldrá bien, no  podrá decir que  no la había dejado puesta que recordaba habérsela guardado en su bolsillo, ya estará muerto”. 
 
    _ ¿Cómo cogeréis la llave?  _ le había preguntado la noche anterior. 
 
    _ Thomas es demasiado confiado, no os preocupéis, de eso me encargo yo. 
 
    Hizo todo tal y como se lo había dicho Andrew y nadie sospecharía de ella. Ya que el desmayo se produciría en plena celebración, volvió a entrar y a sentarse junto a su marido. 
 
    _ ¿Estás mejor? 
 
    _ Si gracias, necesitaba un poco de aire es todo, no podía respirar, ya estoy bien. 
 
    La Eucaristía seguía, nada podría notarse. Thomas abrió el corporal extendiéndolo sobre el altar, puso encima el cáliz y la patena. El prior Raymond le ofreció una pequeña jarrita que contenía el vino, Roxanne casi no respiraba. Andrew seguía  pálido como el papel pero sin alterarse ni un ápice.  El arzobispo alzó al cielo el cáliz para bendecirlo y llegase el momento de la consagración, bebió su contenido,  y luego tomó la Sagrada Forma, la bendijo y partiéndola en dos comió lo que ya era el cuerpo de Cristo. 
 
    Acabada las comuniones, el arzobispo se disponía a limpiar el cáliz. Andrew le entregó el purificador, lo abrió y metió dentro del cáliz sin que sus dedos tocaran el interior. Enjugando y limpiándolo, borrando así toda huella del veneno que minutos antes contenía.  Secó sus manos en el manutergio y se sentó unos minutos para orar, los obispos y el prior se sentaron a hacer también las oraciones. 
 
    Thomas se levantó visiblemente mareado, tambaleando, nadie le dio importancia. Tan solo Andrew sintió un vuelco en el corazón, el veneno había empezado a hacer su efecto. Dobló de nuevo el corporal en cuatro veces para ponerlo encima del cáliz, apoyo las manos en el altar para hacer la genuflexión.  Ya no pudo levantarse, cayó al suelo desplomado, cuatro monjes fueron a socorrerle,  parecía un leve mareo. Roxanne manifestó su asombro como todo el mundo magníficamente representado.  Andrew en un acto de hipócrita humildad dejó que el obispo de Shasberry acabara la ceremonia. 
 
    Los monjes llevaron al arzobispo a su habitación, Charles y su corte se fueron inmediatamente. Andrew siguió con los demás obispos a modo de coartada.  El pobre fray Simón, cuidaba del arzobispo, lo primero que hizo cuando parecía recobrar el conocimiento fue darle un poco de agua. El arzobispo sudaba y se quejaba de dolor, agarrado a la mano de fray Simón. Dos sacerdotes más rezaban arrodillados a los pies de la cama pidiendo a Dios curase al arzobispo. Steven Delwat llegó unos minutos después, solo pudo confirmar que el arzobispo había muerto. 
 
    Todos afirmaron había sido un ataque al corazón. Como cuando alguien moría de repente revisaron el resto del vino que había quedado en la pequeña jarra de cristal.  El obispo Shasberry  se negaba a que lo hicieran, pero tuvieron que acceder a las investigaciones del sheriff. El obispo de Shasberry le entregó la jarrita en presencia de los demás, Eliot se lo  hizo beber a un perro, el animal siguió tranquilamente, lo mismo hicieron con el agua que contenía la jarra del arzobispo. Eran ritos habituales y a nadie le extrañaba esos procederes, pero ¿el vino de una iglesia?, les parecía descabellado, los dos animales continuaron vivos, por lo que descartaron el envenenamiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 7 
 
      
 
    Al despuntar el sol, Peter salía del castillo con veinte hombres, veinte elegidos por el mismo. Jordan y Rock como siempre les acompañaban, dos hombres que al igual que Peter, sin piedad y carente de todo rasgo de humanidad.  Llevaban cota de malla, espadas y lanzas como si de una guerra se tratase, dirigiéndose en primer lugar a la casa de aquel muchacho que vio y le había lanzado la piedra. Poca gente se encontraba por el camino, esas gentes huían  a sus casas a toda prisa. Intuían que esos hombres llevaban una misión nada buena, y algunos habían dejado solos a su familia.  No les  daba tiempo de avisarse los unos a los otros, por lo que a la mayoría les cogería de improviso recogiendo a los niños y ocultándose en sus casas. 
 
    Peter levantó la mano para que se pararan, una desviación del camino de su ruta iba directo a la casa de Desmond. Quiso ver y regocijarse, tiró de las riendas y se encamino hacia ese desvío. 
 
    El sol apuntaba a lo alto, Desmond trabajaba en el tejado de su casa. Hoy no iba a la abadía, trabajaría unos días en casa tallando una nueva imagen para la catedral.  La imagen de Santa Hilda, una santa que contaba con miles de fieles y que el prior Raymond le había encargado por orden del rey.  Construyendo un altar a Santa Hilda pretendía pagar sus pecados y calmar el espíritu que lo asechaba.  La noche anterior había llovido, el tejado tenía unas goteras y  dejó su trabajo con la imagen para arreglar el tejado, la temporada de lluvias estaba próxima y ya la noche anterior había mandado aviso. 
 
    Desde lo alto del tejado vio a lo lejos unas puntas de lanza, se puso de pie y vio la fila de hombres que se dirigían hacia su casa. Bajó rápidamente, corrió a la parte de detrás donde jugaba James, lo cogió por la cintura metiéndolo en la casa, retiró la mesa y quitó dos maderas que tapaban un pequeño hueco. 
 
    _ Escúchame bien James, metete ahí, y no salgas hasta que yo te saque, quédate quieto y no hagas ningún ruido, oigas lo que oigas no salgas. 
 
    _ ¿Por qué padre? 
 
    _ Vienen hombres, hombres armados y son muchos, no te muevas hijo mío, obedece.  Toma esta hacha, si ves que tardo demasiado, será porque yo…, bueno tendrás que salir tu solo. 
 
    Abrazó a su hijo, lo metió dentro, el hueco era pequeño apenas cabía con las piernas encogidas, puso de nuevo las maderas y clavo de nuevo los clavos que las sujetaban. 
 
    _ No te preocupes James, te sacaré, confía en mí. 
 
    Puso de nuevo la mesa cerró la puerta y se fue hacia un cobertizo donde tallaba la figura. Tragó saliva, intentando calmar no su miedo, sino la incertidumbre que producía esos momentos en que esos hombres  que se acercaban a él.  Desmond dejó de tallar,  tenia a Peter delante de su puerta. Permaneció callado, no conocía a Peter personalmente pero algo en su corazón le decía era ese hombre. 
 
    _ ¿Qué estáis haciendo? _ preguntó Peter dirigiéndose a la talla. 
 
    _ Es una talla de Santa Hilda, el prior Raymond me la ha encargado. 
 
    _ Pero, esa talla es para el rey. ¿Como diantres os la ha encargado a vos?  Creía lo iba a hacer el tallador Hudkingsley, y no un simple carpintero. 
 
    _ Yo soy el tallador de Hudkingsley, soy carpintero, pero también tallo. 
 
    Peter miraba la obra de Desmond dando vuelta a su alrededor. 
 
    _ Magnífico trabajo _ comentó. 
 
    _ Gracias señor _ dijo lleno de rabia, pero eran demasiados hombres y nada podía hacer, tendría que aguantar por miedo a que descubrieran a James. 
 
    _ Entremos en vuestra casa. ¿No tenéis cerveza de esa que hacéis vos mismo? 
 
    En ese momento Desmond supo con toda seguridad que ese hombre era Peter de Athanasi, como si no sabría lo de la cerveza.  Una desazón  se apoderó de él, tenía delante el hombre que mató a su esposa y no  podía haber absolutamente nada. Miró al salir  la talla de Santa Hilda, y le agradeció que fuese ella quien le revelara el rostro de ese hombre. Podría clavarle en ese momento el cincel,  pero nada impediría que lo mataran después y plantaran fuego a toda la casa, temió por James. 
 
    _ Tenía dos barricas señor, pero hace unas semanas me las robaron. Pero puedo ofreceros una jarra de vino, no tengo para todos, pero podéis beber vos si lo deseáis. 
 
    Al salir del pequeño taller, vio delante la hilera de hombres a caballos, cuatro de ellos habían bajado y estaban  junto a la puerta de la casa.  Peter y Desmond entraron, quedándose los cuatro hombres junto a la puerta. 
 
    _ ¿No tenéis mujer e hijos? _preguntó con una leve sonrisa y lleno de maldad. 
 
    El corazón de Desmond se le salía del pecho, se controlaba. Peter caminaba por toda la casa,  algunas maderas crujían a su paso. Desmond vio como la arena que soltaba los pies de Peter caían hacia abajo al hueco donde estaba James, comenzó a sudar y a temblar, lo que Peter interpretó como miedo. 
 
    _ A mi esposa la mataron hace una semanas, supongo el mismo hombre que se llevo los toneles, mi hijo está en la abadía _ era inútil mentirle acerca de James, su pequeña espada estaba encima de la mesa. 
 
    _ ¿Sabéis quien mato a vuestra esposa? 
 
    _ No señor, cuando llegue, ya estaba muerta _ dijo fríamente. 
 
    _ ¿Y habéis entregado a vuestro hijo a los monjes?, eso se suele hacer con el segundo, ¿o es que acaso tenéis más? 
 
    _ No señor, mi esposa y yo solo hemos tenido uno.  Ahora solo le tengo a él, y no va a ser monje, solo aprende, es pequeño para llevarle de un lado a otro, cuando acabe la imagen de Santa Hilda, la llevaré, tengo trabajo en la abadía. 
 
    ¿Cuántos años tiene vuestro hijo? 
 
    _ Pronto cumplirá cinco años señor. 
 
    _ ¿Qué hacéis en la abadía? ¿Trabajáis en la catedral? 
 
    _ En ambos sitio señor, la abadía es vieja y necesita reparaciones. En cuanto a la catedral, los bancos del altar principal se han quedado escasos. Cada vez acuden más gentes, no hay confesionarios ni tampoco dispone de un altar a San Pedro, y el retablo de la última cena. La catedral está acabada por fuera, pero todavía hay mucho trabajo en su interior.  
 
    _ Pero vos no sois el único carpintero o tallador lo que quera que seáis. 
 
    _ No señor, somos una decena de hombres y dos mujeres muy hábiles también. 
 
    _ ¿Mujeres? 
 
    _ Si, dos mujeres, hacen un trabajo magnifico en la talla de la Santa Cena, son madre e hija. 
 
    Desmond  se arrepintió al momento de haber hablado de esas dos mujeres, aunque no creía las hubiese puesto en peligro. Fray Raymond no era hombre de amilanarse, protegía a sus trabajadores y a cuantos se encontraba bajo su protección en el priorato. 
 
    Peter se había sentado en una silla a la mesa para beber el vino, los cuatro hombres permanecían de pie junto al umbral de la puerta. Peter les pidió que pasaran y se sentaran con él.  Desmond dejo la jarra de vino en la mesa,  observaba a Peter y como éste recorría toda la casa con la mirada.  
 
    Cuando acabaron con el vino, se levantaron, disponiéndose a irse. Los cinco hombres montaron a caballo. Desmond permanecía de pie en la puerta viéndoles marchar. Peter dio media vuelta a su caballo yendo hacia él a paso ligero. Pensó en cerrar la puerta, pero habría sido inútil, permaneció quieto viendo como Peter se acercaba hacia él. 
 
    Paro su caballo en seco, delante de Desmond, pensó iba a matarlo, pero no llevaba su espada en la mano. 
 
    _ No os preguntado como os llamáis. 
 
    _ Desmond señor, Desmond Walker. 
 
    Peter y sus hombres se marcharon, Desmond volvió a subir rápidamente al tejado.  Vio como los hombres desaparecían, le embargó el miedo y la preocupación.  Su misión no era matarle a él, pero era evidente que iban a por alguien, lo peor de todo es que no fuera nadie en concreto, entonces cualquiera podría ser su objetivo. 
 
    Bajó rápidamente a la casa, quitó desesperado las tablas que tenían encerrado a James, de nuevo el corazón se le subió a la garganta, James no se movía. 
 
    _ No, Dios mío no _ dijo sacando a James del agujero. 
 
    _ ¿Ya se han ido padre? _ dijo esperezándose y abriendo la boca. 
 
    Desmond abrazó a James con los ojos llenos de lágrimas, se había quedado dormido, dio gracias al cielo, James no había oído nada. 
 
      
 
    Peter y sus hombres no volvieron al camino principal que conducía al camino del este hacia los límites de Weaving con Hudkingsley, siguieron adentrándose en el bosque. 
 
    _ ¿Dónde vamos ahora señor? _preguntó Jordan uno de sus leales esbirros _. Creía íbamos hacia la taberna del oso. 
 
    _ Luego, tengo algo que resolver aquí. 
 
    _ No creo sea buena idea, esa mujer puede estar lejos cuando lleguemos. 
 
    _ No habrá bastante distancia que yo no recorra hasta cogerla, no será mucho tiempo, cogeré esa rata que la liberó, luego continuaremos. 
 
    _ ¿A quién os réferis señor? 
 
    Peter  no dijo a quien se refería ni mucho menos el por qué.  No era un tema que le gustara contar, para él era humillante de que un niño que no debía de tener más de  trece o catorce años le hubiese tirado del caballo y salvar a Amelia, y mucho menos decir que no pudo atraparlo cuando corrió tras él. 
 
    Llego a la granja donde vivía Robert, su padre estaba allí de nuevo, el  hombre al que azotó en presencia de su mujer. Sus hijos habían bajado al rio a pescar aquel día, hoy se encontraban los dos pequeños allí. Peter dio vuelta a la casa buscando a Robert, ni dentro ni fuera, no había rastro del muchacho, su madre gritaba que se había embarcado para trabajar de marinero, Peter la abofeteo diciendo  no la creía. 
 
    Dos hombres cogieron a Fedric padre de Robert, uno por cada lado. Fredic se agitó fuertemente para soltarse, otro hombre le dio un puñetazo en el estomago mientras que otro le apuntaba con la lanza. Peter preguntó donde se encontraba Robert, su padre no le respondía. La madre  metió en la casa a los dos pequeños. Peter ordenó a sus hombres que cogieran a los niños, los hombres los cogieron pese a los gritos de la madre. 
 
    _ Callad a esa mujer. 
 
    Jordan  y otros dos cogieron una cuerda se la puso en el cuello a la mujer colgándola de uno de los arboles. 
 
    _ En vos está que salvéis a vuestra familia, si no me decid donde está vuestro hijo mayor, mataré uno a uno a vuestra familia, ahora decidme. ¿Donde está? 
 
    Fedric   luchaba en su interior, no quería decir donde estaba Robert, y por otro lado estaba su esposa y los dos pequeños. Jordan  subió más la cuerda apretando más el cuello de la mujer, otros dos hombres ponían otras cuerdas a los otros dos pequeños. Fedric estaba horrorizado, no sabía qué hacer, su esposa sacudía los pies, y los hombres lanzaban las cuerdas por lo alto de la rama para colgar a los niños.  
 
    _ Basta, por favor, bajadla, os diré donde está mi hijo. 
 
    Jordan y los otros hombres aflojaron las cuerdas, Bryanna cayó al suelo volviendo a respirar, tosía y alargaba las manos para poder coger a sus hijos.  
 
    _ Robert ha ido a pescar al rio, en esta fecha pasan muchos salmones. 
 
    Peter se dio por satisfecho, no se atrevería a mentir y lo supo. Fedric no le mentiría pensando que de verdad Peter dejaría a su familia. 
 
    Ni siquiera se había bajado del caballo, dio una vuelta alrededor de la casa, pidió una antorcha encendida echándola en el interior de la casa.  Esperó a que las llamas hicieran su trabajo, fue hacia sus hombres y  con sangre fría dijo: 
 
    _ Colgadlos a todos.  
 
    Se encaminaron al rio en busca de Robert, desde la colina pudieron ver al muchacho que pescaba tranquilamente. Ordenó con la mano a varios hombres fueran por un lado y a otros por el otro él bajaría de frente. 
 
    Descendían en silencio,  haciendo medio circulo entre todos, acorralándolo contra el rio. Seguía allí quieto, Peter bajo del caballo y los demás hicieron lo mismo, los caballos podrían hacer demasiado ruido. Dio orden con un dedo  a uno y a otro que le siguieran para  coger al muchacho. Cuando llego al tronco donde estaba sentado Robert,  se dio cuenta del engaño, una rama sobresaliente del tronco aguantaba la capa de Robert y su caña estaba clavada en el suelo. Eso exacerbó a Peter,  de nuevo había sido más listo que él y había logrado escapar, ese chico era demasiado listo. 
 
    _ Por allí señor _ gritó uno de los hombres, va nadando por allí. 
 
    Robert nadaba corriente abajo,  Peter ordenó a la mitad de sus hombres cruzaran por allí el rio, esa parte no era profunda y podrían hacerlo. La otra mitad seguirían con él, bajarían el curso del rio, Robert tendría que salir por uno de los dos lados del rio sino quería precipitarse por la gran catarata, del rio Mousew.  En ese caso lo cogerían al caer al lago Therence. Emprendieron la marcha a galope por ambos lados del rio, Robert seguía en la corriente, luchando con los rápidos del rio, Peter pensaba que si el rio no acababa con él seria suyo al caer. 
 
    Seguían galopando y cada vez más cerca, un tronco impidió siguiera retrasando la caída. Los hombres de la otra orilla galopaban hacia el lago, Peter vio como Robert se precipitaba por la cascada. Galoparon más deprisa bajando hacia el lago,   por un lado y por otro esperando que Robert surgiera del fondo,  pero Robert no salía. Esperaban hasta que Peter empezó a impacientarse,  aunque Robert se hubiese ahogado su cuerpo tendría que salir a la superficie, estaba seguro seguía en el agua. Robert respiraba con una caña entre los juncos, no veía  el momento de salir.  Caminaba entre los  juncos hacia atrás, con cuidado de que nadie viera una caña moviéndose por el agua. Conocía al detalle ese lago y las lagunas de los alrededores. Desmond  se las había enseñado de   pequeño, le enseñó a pescar y a sumergirse en las aguas, sabia donde había profundidad y donde no, conocía sus corrientes,  solo estaba a varios pasos para situarse detrás de la fila de caballos poder salir y correr. 
 
    Sacó lentamente la cabeza, Peter y sus hombres rodeaban el lago, ya no podía seguir sumergido, el agua apenas le cubría medio cuerpo. Tenía que llegar a la orilla, camino boca abajo con manos y pies, hasta que pudo alcanzarla. Salió despacio y sin hacer ruido, andaba de espaldas para poder ver a los hombres de Peter. Una vez que se sintió a salvo comenzó a correr. Corrió y tropezó con una rama que espantó a unas perdices que salieron volando, eso provocó volviera la mirada de Peter  y sus hombres. Corrieron a galope persiguiendo a Robert, llegaron  cruzaron un riachuelo,  enseguida se volvieron a disipar para rodearlo. De pronto dejaron de correr, no había rastro de Robert, Peter se sintió desconcertado, todo era bosque y riachuelos, ordenó a un grupo que buscaran en las pequeñas lagunas de esas tierras pantanosas, pensando pudiera estar escondido de  nuevo bajo el agua. 
 
     Una de las lagunas estaba rodeada de árboles,  el agua apenas les llagaba a los caballos al corvejón. Se metieron en la laguna  clavando sus lanzas en el fondo, no estaba allí. Tampoco pudo subir por la pequeña cascada que caía de arriba, una cascada que venía de un brazo del rio Mousew y que caía en otro lago,  la cascada no era tan alta como la del rio, por lo que el agua  era mucho menos profunda que el lago Therence.  Esperaron  largo tiempo, Peter pensó era demasiado el tiempo perdido, no quiso demorarse mas, tarde o temprano atraparía al muchacho. Desistieron de la búsqueda, volviendo a subir y encaminándose hacia su principal propósito, llevarse a Amelia Bentley.  
 
    La escaramuza dio comienzo con las últimas horas del día. Llegaron a la posada cuando el sol se disponía a dejar paso a la noche retirándose y dando la mano a la luna. El cielo estaba despejado y cubierto de estrellas,  había luz y dentro se oía el murmullo de la gente del interior, hombres que iban de paso o alguno que ahogaba sus penas y olvidar sus problemas por unos instantes.  Peter miró hacia la ventana de la alcoba de Amelia, no había luz, estaría abajo sirviendo las mesas. Rodearon la posada, prendiendo fuego al tejado, dentro notaron el ruido de los caballos de fuera, se inquietaron. Edwin miró por la ventana y vio hombres con antorchas en las manos, las llamas empezaron a arder como si se tratara de una conejera y hacer salir a los conejos fuera para ser cazado, el humo penetraba dentro. Edwin y los hombres que continuaban sobrios cogieron sus espadas y cualquier cosa con la que luchar, había dos parejas en las habitaciones del primer patio. 
 
    _ Acabad con ellos _ gritaba Peter. 
 
    Las mujeres corrían medio desnudas seguidas por dos jinetes,  clavándole sus lanzas por la espalda. 
 
    Edwin vio a Peter y se lanzó contra él, mató a tres hombres a su paso. Los hombres luchaban como podían, pero era inútil, no tenían protección y caía uno detrás de otro. Peter miraba a un lado y a otro buscando a Amelia, los caballos de la cuadra salieron desbocados asustados por el fuego que ya cubría casi todo. El cielo se volvió rojo, la enorme cortina de humo tapaba las estrellas.  Edwin seguía luchando hasta llegar al lado del caballo de Peter, el hombre fuerte como un oso y lleno de rabia envestía contra Peter que reía al verle avanzar hacia él.  Edwin provisto de una fuerza sobrenatural que le provocaba la furia, tiró al suelo al Peter de un tremendo empujón al caballo.  Peter se puso nervioso cayó sin poderlo evitar .Al cogerle de esa manera no pensó que ese hombre tuviese tanta fuerza, Peter sintió miedo, Edwin se lo notó, se arrastraba de espalda por el suelo,  buscaba la espada se le cayó de  la mano al caer. La espada de Peter cayó al lado del caballo que la había pisado al ponerse en pie,  antes de que pudiera cogerla, Edwin alzó la espada contra Peter, una lanza le atravesó el  pecho. Amelia salió corriendo hacia su padre, había salido por la puerta de atrás, su padre le dijo que saliera y se pusiera a salvo, por el patio de la izquierda.  Como era natural en ella lo desobedeció, todavía los hombres no habían entrado por allí, un grito desolador salió de su garganta al ver a su padre arrodillado herido de muerte. Peter no dejo se acercara, la agarró por la cintura mientras ella forcejeaba mordiéndole el brazo.  Logró soltarse corrió de nuevo hacia su padre, se quedó quieta, rendida se secó las lagrimas y miro fijamente a Peter, aquella mirada llego a turbarle, incapaz de tocarla en esos momentos ordenó la ataran a lomo de uno de los caballo. Esta vez custodiada por cuatro hombres pusieron camino al castillo de Weaving, todavía propiedad de Leslie, pero más cercano que el suyo a Lothian. Peter  tenía un pequeño y lúgubre castillo medio en ruinas en Breston. Se sentía mejor en la una gran casa en una calle cercana a la plaza principal,  una casa de tres plantas con un torreón rodeada de árboles y una alta reja de puntas afiladas. El castillo no le daba tanta seguridad, demasiado espacio al aire, demasiados sitios para penetrar.  La casa solo tenía una entrada, fijó allí su residencia. Además por las noches le gustaba ir a las tabernas sin necesidad de tener que hacer recorrido a caballo y volver de noche. 
 
    Había cabalgado cientos de veces desde Weaving a Lothian y jamás había tenido noticias de la posada del oso, siempre había cogido el camino del oeste y no tan al este con Buhomir, ni siquiera cuando había ido a visitar a Derek propietario de esas tierras. Ahora la posada y todo seria suyo, tendría que reconstruirla, era un gran negocio, todo  suyo incluido su hermosa dueña. 
 
    Robert fue testigo de aquella matanza, se acercó al moribundo Edwin atravesado por la lanza,. Edwin agonizando lo cogió por el cuello, tenía los ojos desorbitado, le estaba apretando la garganta, le costaba respirar. Robert sin aliento intentaba quitar la fuerte mano de Edwin, no podía hablar, por más que lo intentaba no podía decir  a Edwin quien era, aunque sus ojos estaban clavados en los suyos. Edwin no parecía reconocerle, ya casi sin aliento, la mano de Edwin dejó de oprimirle, lo soltó. 
 
    _ Sálvala _ le pedía con la poco voz que le quedaba _. Sálvala Robert. 
 
    Robert lloraba, Edwin le agarró el brazo y repetía el nombre de su hija. La mano del hombre dejó de oprimir el brazo de Robert, Edwin había muerto, le cerró los ojos, lleno de rabia y tristeza. Dejó caer su cabeza entre sus rodillas y lloró jurando venganza. De golpe sus ojos se abrieron, tuvo el mal presentimiento de que algo le hubiese ocurrido a su familia. Corrió a su casa y vio el horrendo espectáculo de los cuerpos de sus padres y hermanos colgados. Lloró amargamente sintiéndose culpable, culpable de haberlos dejado solos, Peter solo lo quería a él por haber salvado a la hija del posadero. De haber estado allí, ellos estarían vivos. A Robert le gustaba Amelia, era hermosa y simpática, siempre lo trató con cariño, como a un hermano, como el  niño que era , pero ya tenía trece años, ya no era aquel niño que la llevaba a pescar al rio, aunque sabía que el corazón de Amelia pertenecía a Leslie a quien admiraba y respetaba. Amelia no tenia culpa de nada solo él era el responsable, aunque el verdadero responsable no era nadie más que Peter. 
 
    Enterró uno por uno a su familia, y se fijó una idea en su mente, matar a Peter Kavanagh.  Miro al cielo pidiendo perdón, y un sobresalto le vino a la mente, Peter se había llevado a Amelia. 
 
    Peter no  metió en la cárcel ni celda alguna a Amelia, la mantenía cerca de él encerrada en una habitación del torreón, para gozar de ella cuantas veces quisiera. Amelia no volvió a pronunciar palabra alguna, ni tan siquiera cuando le dijo que aquella casa que él había tomado como suya era la casa de su amado Leslie. Se negaba a hablar, le daba igual le pegara o la ultrajara, había perdido a su madre muy pequeña, y ahora ese monstruo había matado a su padre. Aunque no lo hiciera de su propia mano, era responsable de aquella  matanza, donde murieron veinte personas, de ellas cuatro mujeres, todos ellos inocentes. 
 
     Amelia permanecía largas horas encerrada, entre esas cuatro paredes,  en la parte alta de la casa, sin ventana, sin aire. Una mujer le daba la comida a través de una pequeña compuerta que abría y ponía la comida. Otras veces ella y su marido entraban a ver si continuaba viva. Por orden de su señor, la  mujer la lavaba y peinaba, y la obligaban a comer. Aquella horrenda mujer hablaba sin parar, la insultaba intentando reaccionara dándole bofetadas,  le ordenaba hablase pero no lo consiguió. Peter le exigía que comiera, a veces cuando estaba ebrio lo hacia a la fuerza, le decía: _no quería a una mujer flaca 
 
    Amelia adelgazaba apenas comía, cuando estaba sola  rezaba continuamente, por ella, y porque pronto acabara aquella situación que vivía todo el reino sumido en la desgracia y el hambre. Ahora pedía que  Leslie no volviera, no quería la viese en ese estado, y supiera que Peter le había robado  toda su vida y su virginidad. Confiaba en que algo tendría que suceder, y aunque se negara a admitir ese algo era Leslie,  ahora prefería no volviese y viera lo que Peter había hecho de ella. 
 
     Dios no podría permitir aquello por más tiempo,  y rezaba para que algo  acabara con Charles,  Peter seria cosa suya, su deseo de matarlo aumentaba cada vez que subía a la habitación para tomarla y someterla.  Odiaba su aliento, odiaba el sudor de su cuerpo, odiaba su voz,  deseaba arrancarle la piel con las uñas cada vez que lo tenía encima, pero no se atrevía, no por falta de valor, sino que no valdría para nada, eso solo provocaría la risa de Peter, le gustaba y lo excitaba mas cuanto más irritada estuviera ella.  Amelia se cerró en si misma dejando que Peter abusara cuanto quisiera, no se opondría nunca más, su languidez provocaba el enfado de Peter, con ello conseguía que cuando acabara se fuera, aunque supusiera un par de bofetadas.  Ella tan solo estaba allí debajo de él con la cara vuelta y con lagrimas en los ojos, pero solo era su cuerpo, su alma y su espíritu pertenecían a Leslie. A Peter no le gustaba así, quería lucha, que ella se defendiera, eso  le provocaba una embriaguez como si del mejor vino se tratara, el estado emocional de Amelia empeoraba por día. 
 
    Le maravillaba aquella mujer, estaba totalmente enamorado, pero ella jamás se entregaría por propia voluntad. Tendría que cambiar su táctica,  pensaba que siendo algo más amable lograría que ella cediese a sus deseos voluntariamente y sobre todo que volviera  a hablar. 
 
     
 
    Habían transcurrido cinco años desde que Peter tenía cautiva a Amelia. Charles había escrito de nuevo a su Santidad el Papa para invitarle bendijera su coronación y en esta ocasión  ofreciéndole lo coronase el mismo. Quiso mostrarse humilde y tocar la parte del orgullo pontificio,  no mencionó que no poseía la corona ni el anillo real, pretendía engañar a su Santidad y una vez allí le coronara con la corona que el mandó hacer, una copia exacta de la de William. Pero había unos matices de la corona que tan solo el Papa y William conocía ya que fue un regalo del papa Gregorio I a los antepasados de William. 
 
    Gregorio I  fuel el primer monje en alcanzar la dignidad pontificia, y la figura definitoria como poder eclesiástico separando la iglesia del imperio romano. Un hombre profundamente místico, la iglesia romana adquirió gracias a él un gran prestigio en todo occidente, llamándose a sí mismo “Siervo de los siervos de Dios”.  Gregorio I murió en  el año 604,  dejando la recopilación de los cantos. Antes de morir ordenó que se recopilaran los escritos de los cánticos, antífonas y salmos iniciadas por Simón Pedro y después de varios siglos, seguía estando presente en la iglesia. El canto gregoriano seguía siendo admirado por todos, ateos y cristianos, reyes y  súbditos a través de los tiempos, era recordado por ser el Papa que ordenó que se recitara el Padre Nuestro en el Canon antes de partir la Hostia. 
 
    En un pequeño pergamino, estaba escrita  la historia de la corona de William y como Gregorio hizo inscribir unas letras dentro, pergamino que paso a manos del Papa Sabiniano sucesor de Gregorio y éste a Bonifacio III, hasta llegar al actual Papa.  Charles  no decía nada acerca de la inscripción a la que el Papa le había preguntado cada vez que le escribía,  al no mencionarlo el Papa supo que no tenía la corona. 
 
   
  
 

  William llegó a avisar al Papa de que temía algo por parte de Charles,  a no nombrarle sucesor. La iglesia se negaba a su coronación, tan solo podría hacerlo de tener la autentica corona del reino. El Pontífice le contestó  en su carta que podría utilizar todo lo de William, pero que jamás seria rey, ningún rey viviría de asesinar y de la sangre de su pueblo y la iglesia nunca lo admitiría.  Jamás seria rey ya que carecía de carisma, le llamaba ladrón y no sucesor, y nunca tendría la aprobación de la iglesia. 
 
    Charles ardía de cólera, quemó esa carta, nadie sabría de la nueva negativa, cuando se irritaba se sentaba en su sillón para pensar, y ver la forma de hacer cambiar de opinión al Papa.  Se convirtió en una obsesión, necesitaba la aprobación de la iglesia o no sería respetado como rey en los demás países. Era conocedor de las burlas que provocaba en los reinos que conocían su historia, era rey de un reino sin corona que se desmoronaba poco a poco, el pueblo empezaba a estar harto, y se notaba en el ambiente la intranquilidad de quien se va haciendo fuerte, no era un pueblo cobarde, era un pueblo débil. 
 
    Charles empezaba a tener miedo, miedo de todo, de fantasmas que caminaban por el castillo,  espíritus llameantes que lo atacaban, y sobre todo veía traición por todos lados. Si algo le molestaba era ver a dos o tres hombres  hablando, enseguida eran acusados de felonía, por lo que sembró un nuevo terror en el pueblo. Lo peor de todo es que estaba convirtiendo a Richard en un ser como él, egoísta y cruel, Leonora se lo reprochaba continuamente, pero Charles era demasiado altivo. 
 
    _ Richard ya es un hombre _ le gritaba _. Ya puede tomar sus  propias decisiones, aunque en esas decisiones sea aborrecerte como  te aborrezco yo. 
 
    _ ¡Richard tan solo tiene catorce años! _ se atrevió a gritar _. Solo es un niño manipulado por ti  y por tu maldad.  Le estás convirtiendo en un ser tan ruin como lo es su padre,  que jamás ha vivido porque el  odio y la envidia no te lo  ha permitido, piensas que eres libre y poderoso, pero no lo eres, eres  preso de ti  mismo y de tu locura. 
 
    Charles le dio un fuerte porrazo con el puño cerrado,  cayó al suelo con la boca ensangrentada. 
 
    _ ¡Fuera de mi vista! _ le gritó. 
 
    Leonora abandono la sala de tronos envuelta en lágrimas, su labio sangraba,  pero más sangraba su herido corazón ya no era solo por ella, sino por su hijo. 
 
      
 
    Aquella misma tarde Roxanne fue de nuevo a visitarle, Ashlyn  tenía doce años, seguía siendo aquella  niña gordita que provocaba de pequeña las burlas de Richard, llamándola gorda e insultándola cada vez que se acercaba.  Roxanne pensaba era el momento de hablar con el rey de tratar de comprometer a Richard y Ashlyn, pero primero seria convencer a Leonora. 
 
    Se sentaron como siempre en el banco de piedra, aquel que fue el favorito de Margaret.  Su rincón favorito en contacto con el cielo y la tierra, a veces parecía notarse su presencia cuando el aire saltaba de repente. Leonora hablaba y lloraba, siempre se había sentido desgraciada, nunca fue feliz. Su felicidad se basaba en sus hijos, era una maravillosa madre, después de la muerte de Edward jamás volvió a recuperar la sonrisa,  pero tenía dos hijos más por los que velar. Helen tenía diez años,  dulce y cariñosa, pero caprichosa y a veces despectiva hacia el pueblo, pero Leonora supo hacerle ver, que las cosas no eran como su padre le había enseñado. Helen a sus diez años, veía a su madre sufrir,  era una niña pero entendía a la perfección como su padre trataba a su madre y al pueblo. Helen era noble como su madre, solo esperaba crecer y desaparecer para siempre del lado de su padre.  
 
     Richard se estaba convirtiendo en un ser amargado pese, le gustaba ver y azotar a los criados, siempre inducido por su padre.  Entre ellos no había otra conversación que no fuese matar si fuera necesario para conseguir lo que fuese. 
 
    A Charles empezó a molestarle la visita de Roxanne, estaba harto de que la hija de esta estuviese siempre incordiando a su hijo.  Roxanne lo presentía y eso no le convenía, no quería que Ashlyn provocara el rechazo del rey Tenía una dura tarea por delante,  dejó de llevar a su hija al castillo, así Richard no tendría motivos para ir lloriqueando a su padre. Ya tenía convencida a Leonora, Roxanne se mostraba dulce y caritativa, envuelta en una piel de serpiente que no dejaba ver a la verdadera Roxanne. 
 
    _ A Richard le gusta, pero es todavía un adolescente, y la forma de los jóvenes de mostrar su amor es haciendo rabiar. 
 
    _ ¿Creéis vos? _ preguntaba Leonora. 
 
    _ Claro que si querida Leonora, Ashlyn ama a Richard, pero se siente ofendida, y las mujeres somos así, démosle un par de años.  Ashlyn es muy bonita, todavía no tiene la figura de mujer, pero a los hombres les gusta rellenitas, y Richard es muy joven aún para verla como mujer. Es mejor que deje de verla por un tiempo, aunque eso no es inconveniente para que el rey anuncie el compromiso, en un par de años los dos estarán listos para un matrimonio. 
 
    Ashlyn se defendía de las ofensas de Richard de la única forma que sabía, diciéndole que su padre no era tan rey como se creía y el no era tan príncipe. Aquello provocó una fuerte discusión entre Charles y Leonora, al saberlo Roxanne dejó  de llevar de nuevo a Ashlyn al castillo, se estaba volviendo una  linda muchacha, segura de si Richard dejaba de verla por un tiempo luego quedaría deslumbrado. 
 
      
 
    _ ¿Por eso no la habéis traído hoy? 
 
    _ Por eso mismo, si no se ven, pronto empezaran a echarse de menos, entonces haremos algo para que se vuelvan a encontrar, el amor surgirá solo. 
 
    _ Es verdad, vuestra hija es muy bonita, sería una buena esposa para Richard. 
 
    _ Ella es dulce y cariñosa, sabrá inculcarle amor y sacar todo ese odio que según vos lleva dentro. El amor cambia a los hombres _decía pensando en cómo había cambiado Liam desde que conoció a Rachel. 
 
    _ Richard es un buen niño, un poco rebelde nada mas _ se consolaba Leonora ella misma _. Es su padre quien le está cambiando contándole mentiras, una tras otra, cambiándolo todo, y acusando a inocentes para salvaguardarse a sí mismo. 
 
    _ Oh, eso no está nada bien _ reprochaba con hipocresía Roxanne _. Pero tranquilizaos, dejadle crecer,  en cuando tengáis ocasión, exponerle al rey vuestra idea de comprometer a Richard con Ashlyn. 
 
    _ Sois muy buena Roxanne, y agradezco vuestras visitas, siempre conseguís dejarme tranquila. 
 
    Richard empezó a preguntar por la coronación, había escuchado hablar de la corona desde muy niño. Ashlyn se burlaba diciendo su padre no era rey, quiso saber y preguntó a su padre directamente. Richard esperaba que su padre le dijese toda la verdad, estaba sobreprotegido endiosado, era un niño lleno de odio hacia gente que jamás había conocido. 
 
    La historia de Charles no se ajustaba para nada a la realidad, presentó a William como un usurpador, y el consiguiente robo de la corona.  Le contó que William había  muerto un año antes de que ellos atacaran el castillo,  castillo que era suyo según él, que no pretendía hacer daño a Margaret y que fue ella misma quien inició el incendio por dentro, y prendiéndose fuego ella misma.  No le contó las órdenes que les dio a los arqueros de tirar flechas encendidas hacia la pequeña ventana de la habitación donde estaba Margaret, cuarenta arqueros, cuarenta dada la distancia y la dificultad del lanzamiento.  Con una sola flecha bastó, le dijo que Margaret quiso acabar con todo y con todos antes de entregar un castillo que no era suyo. 
 
    Sembró el odio en su hijo, odio a William y a todos cuantos le siguieron, le contaba unas historias llenas de falsedades de las que él siempre salía victorioso y como víctima según le interesase. Alteró el orden de nacimiento de su madre diciéndole era mayor que la madre de William,  por tanto legitimo rey.  Le habló de las intenciones de Arturo de usurparle el trono, omitiendo que Matilde era mayor que su madre, le narraba  como William perpetró su traición siendo tan solo un joven inexperto y confiado de su tío al ser mayor que él, confiscándolo a un pequeño castillo junto a su padre y sus amantes. 
 
    Transmitió su propio odio, haciendo creer a Richard una historia que nadie se atrevería a contrariar, ni siquiera Leonora, tan solo trataba de decirle que el odio solo traería más odio. Que no todo había sido tal como contaba Charles, pero jamás se atrevió a contrariar parte alguna de la historia, y cuando fuese lo bastante mayor para saberla, ya seria tarde, porque Richard amaba el poder y se volvió ambicioso como su padre. 
 
    En los cinco años que Peter tenía secuestrada a Amelia, la llenó de regalos, la agasajaba continuamente, la amaba con desesperación, a la vez que le irritaba su silencio. 
 
    _Mira lo que te he traído hoy, he  mandado hacer un vestido con aquella tela que tanto te  gustó el día que te vi en el mercado, es azul como tus ojos. 
 
    Amelia seguía sentada en el borde de la cama, ni  miró el vestido. Su mente estaba ausente, había construido un invisible muro entre él y ella, aquella situación empezaba a desesperar a Charles. 
 
    _ Cinco años, cinco largos años y no he conseguido dejaras ni una sola palabra,  ni un solo ruido, ni cuando pariste nuestro hijo. Ni cuando te lo quité, pensé que te opondrías a que me lo llevara de tu lado,   ¡ni siquiera sabes cómo se llama! _ gritaba fuertemente_.  Jamás has  preguntado por él, quizás porque lo odias tanto como a mí. 
 
    Caminaba de un lado a otro de la habitación, era una fiera encerrada, Amelia no sentía miedo, no sentía nada. Peter arrojo el vestido en la silla donde se solía sentarse a contemplarla como si de un cuadro se tratase. A veces le levantaba la barbilla para ver sus ojos, tan hermosos como fríos. La besaba, intentaba por todos los medios ser amable y que ella dejara su mundo de ausencia y volviese a una realidad que ella no quería. Su fuerte subconsciente la cerró sin dejar pasar ninguna emoción. 
 
    _ Si piensas que permaneciendo en silencio te dejaré libre, te equivocas, nunca, y sé que me oyes, nunca saldrás de aquí, eres mía, solo mía. 
 
    Pero Amelia seguía sumergida en su abismo, nada alteraba su mirada, ni cuando Martha entraba para asearla. Martha una mujer de mediana edad cuidaba de ella, la alimentaba y la aseaba, vivían en la casa junto a su marido John,  era tan cruel como su amo, los demás criados fueron despedidos quedando solo ellos dos,  
 
    Seis meses después de que naciera el hijo de Amelia contrataron a Bertha para que cuidara del niño durante el día, pero no dormía en la casa. Peter no confiaba en nadie excepto en John y Martha, los que tenía a su servicio de toda la vida. Anteriormente habían servido a sus padres en su castillo, Peter estuvo al cuidado de Martha y John desde que nació, los dos harían cualquier cosa que Peter les pidiera. 
 
    Bertha era una mujer buena, no tenía hijos, era culta y educada, a Charles le gustó desde el primer momento que la vio.  Era la persona que estaba buscando para cuidar  de su hijo, luego ella se encargaría de su educación.  Charles no le permitía dormir en su casa, no quería nadie allí por la noche, tan solo a Martha y   a John,  a los dos les pidió que en todo momento vigilaran a la mujer, ella solo estaba para cuidar de Darwin, de noche, Martha se encargaría de él. 
 
    Cuando acaban de cenar, Charles iba a la despensa, en el estante de arriba, había una cajita de madera, en la que guardaba la llave de la alcoba donde tenía a Amelia,  Martha y John cogían al niño y se lo llevaban a su alcoba,  ni un solo comentario, solo a veces Peter le preguntaba si Amelia había comido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 8 
 
      
 
    Ashlyn paseaba por la parte exterior de su casa, cuando sus padres discutían. Ella salía de la casa, no soportaba los gritos de su madre, aunque a veces pensaba que tenia parte de razón,  pero al oírla otras veces pensaba que no sabía como su padre la soportaba. 
 
     Cogía a su fiel caballo Fred,  cabalgaba por el prado, y recogía flores, las colocaba en un cesto, las margaritas por un lado y las violetas por el otro. Cumpliría trece años en unas semanas, ya no era aquella niña que provocaba las continuas burlas de Richard. Llevaba sus hermosos cabellos dorados adornados con una corona de margaritas que ella misma se había hecho. Cruzaba el pequeño riachuelo pasando de piedra en piedra, ajena a todos, ajena al mundo, su caballo la seguía de cerca. El cielo estaba casi cubierto de nube de un prudente gris que  amenazaba soltar su carga. Seguía el camino del riachuelo siguiendo una pequeña trucha que intentaba llegar a la parte profunda del rio lo que sería su cauce, antes de haberse secado en la época de más calor. 
 
    _ Vamos amiguita salta, salta. 
 
    Era divertido seguirla, la animaba, quitó un pequeño dique que obstruía el paso, la trucha seguía nadando en la poca agua que había. 
 
    _ Venga vamos, ya te queda poco, no temas no quiero capturarte. 
 
    El pez parecía perdido en un charco entre las piedras, no encontraba el nuevo camino. 
 
    _ Vamos _la empujaba con la mano _. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    Empezó a caer diminutas gotas de agua de lluvia. Ashlyn miró al cielo, había ennegrecido, la lluvia no era más que un chirimiri.  Se había alejado de su casa, pero tenía que ayudar a la trucha, tiro las flores, introdujo el cesto en el agua cogiendo a la trucha para llevarla a la parte donde el rio se ensanchaba y las aguas eran más profundas. Corrió para que no sufriera, seguida de su caballo,  un relámpago  cayó a lo lejos seguido de un estruendoso trueno, Fred el caballo de Ashlyn  salió corriendo asustado. 
 
    _ ¡Fred, no corras!,  espera _ le gritaba mientras corría tras él _.  Solo es un trueno. 
 
    Tubo que detenerse para soltar la trucha y seguir tras su caballo _ ¡Fred! _ gritaba más fuerte _.  No ha sido nada más que un trueno. Dejó de ver al caballo perderse entre los árboles.  De momento se vio dentro del bosque, lugar al que su madre siempre le había advertido no fuera ni se acercara.  La lluvia la estaba empapando,  no veía al caballo,  oyó el relincho y si dirigió a donde venía, volvió a oírlo, ahora parecía que venía del otro lado. Se inquietó,  llovía más fuerte,  tenía el cabello totalmente mojado.  La lluvia caía con fiereza, se sentía  sola y perdida, empezó a sentir miedo, entre la cortina de agua vio acercarse a Fred, pero alguien lo montaba, asustada empezó a correr, tropezando por aquel camino resbaladizo cayendo al suelo. 
 
    Unas manos de hombre la ayudaron a levantarse, Fred estaba a su lado, Ashlyn temblaba de frio y de miedo, la lluvia caía intensamente y le impedía ver bien. 
 
    _ No temáis, no voy a haceros daño, encontré el caballo, no sabía a quién pertenecería, pero estaba claro que su dueño andaba por aquí, solo trataba de devolverlo. 
 
    Los rayos empezaron a caer desatándose una terrible tormenta. 
 
    Robert montó a lomos de Fred, y le pidió la mano a Ashlyn para que subiera,  
 
    _ ¡Vamos! es peligroso seguir aquí _ le gritó _. Los arboles atraen los rayos, tenemos que salir de aquí rápidamente. 
 
    Ashlyn dudó un instante, pero estaba demasiado perdida y atusada le dio la mano y subió a la grupa del  caballo.  Robert, agitó las riendas, Fred salió a galope hacia las montañas.  Ashlyn se sujetaba  fuerte al cuerpo  de Robert, atravesaron el tramo del bosque hasta el pie de la montaña donde había pequeñas cuevas y que Robert conocía perfectamente.  Conocía el terreno,  se desvió para dejar a un lado un tramo de tierras pantanosas. El cielo estallaba como si estuviese encolerizado enfadado con los hombres y desatando su ira contra ellos. Era principios del noveno mes del año, y tiempo en el que empezaban las lluvias y a veces comenzaban con esa estruendosa llegada. 
 
    Llegaron a una de las laderas, Robert bajó del caballo y ayudó luego a la chica a bajar. Dejó a Ashlyn  en  una de las  pequeñas aberturas de la montaña, Robert llevó al fondo de la cueva al caballo no era muy grande la grieta pero al menos  los tres lejos del peligro de los rayos. 
 
    _ ¡Esperad aquí! _ le decía en voz alta a causa del ruido de la lluvia  y los truenos _.  No tengáis miedo, voy a ver si encuentro algunas ramas secas. 
 
    Ashlyn estaba sentada en el suelo, tiritaba de frio, tenía las piernas recogidas y se las agarraba por las rodillas. 
 
    Ashlyn lloraba sin cesar con la cara apoyada en sus piernas,. Robert volvió con unas cuantas ramas que arranco de la parte baja de un árbol que estaban un poco más secas, las metió dentro de sus ropas y las llevó a la cueva. Dentro había unas cuantas piedras hizo una pequeña montaña de arena, para mantener las piedras en alto, sobre ellas colocó las ramas. Sacó de una bolsa que llevaba colgada al hombro dos piedras de sílex,  buscó algo con que prender algo seco, buscó en la bosa, la cuerda de su honda, cortó un pequeño trozo, ya la arreglaría.  Deshizo la cuerda en hilachos y la colocó en el centro, frotó con fuerza las piedras de sílex, tuvo que intentarlo varias veces hasta que por fin prendieron. 
 
    _ Al principio soltará mucho humo por la humedad de las ramas, pero pronto llegara a la parte seca. 
 
    Ashlyn tosía a causa del humo, Robert le sugirió se tapara la boca, pronto dejaría de salir ese humo negro. 
 
    _ Ya está, acercaos a la hoguera, estáis empandada, enfermareis si no entráis  en calor _ le dijo amablemente. 
 
    Ashlyn seguía con la cabeza baja llorando, tiritaba, Robert trataba de consolarla sin acercarse, no quería asustarla más. 
 
    _ Entiendo vuestro miedo, pero no os preocupéis, en cuanto cese la lluvia podréis marcharos,  vuestros padres estarán preocupados _le hablaba con delicadeza para que se le fuese pasando el miedo. 
 
    Robert buscó de nuevo en su bolsa y sacó unas nueces, la abrió con una pequeña navaja y se la ofreció. 
 
    _ Tomad, comed algo, beber creo ya habéis bebido bastante _ le dijo haciendo referencia a la lluvia. 
 
    Entre sollozos Ashlyn soltó una pequeña carcajada, levantó la cabeza y miró a Robert, a éste se le abrió el corazón de golpe azotándole el pecho.  Con la lluvia no la había visto bien, debía de ser una aparición de las hadas que habitaban el bosque, la criatura más bella que había visto jamás. Tenia los cabellos mojados pero podía distinguir el color del trigo en ellos, el azul de sus   ojos como el cielo despejado, unos  labios rosados donde florecía la más hermosas de las sonrisas, Robert se turbó, extendió la mano para darle el fruto de la nuez, sin dejar de mirarla. 
 
    _ Gracias _ dijo con una voz suave. 
 
    Robert abrió la otra nuez, nervioso casi se corta, de nuevo se la ofreció sin decir palabra. Ashlyn había dejado de llorar y se acercó al fuego, comía y se frotaba las manos. Se deshizo la trenza para secarse los cabellos, Robert pensaba debía estar soñando y  abría y cerraba los ojos. 
 
    _ Vuestros padres también estarán preocupados _ le dijo ella. 
 
    _ No tengo padres. 
 
    _ ¿Vivís solo? 
 
    _ Si, mis padres y mis hermanos murieron, los mataron. 
 
    _ ¿Cuánto hace que mu…, que los mataron? 
 
    _ Varios años, pero no lo bastante para olvidar el hombre que los mató, pero mejor no hablar de eso, es demasiado triste y no es momento de apenaros. 
 
    _ Como gustéis, pero…, vivís en el bosque, parece lo conocéis muy bien. 
 
    _ Paso gran parte del tiempo, no puedo entrar en mi casa todavía.  Está lejos de aquí,  no soporto la idea de no verles allí, a veces duermo en la casa de un amigo, un buen amigo. 
 
    _ Entonces, ¿sabéis quien les mató? 
 
    _ Si lo sé, pero dejemos eso, no es momento. 
 
    _ Lo siento, siento haberos hecho esas pregunta, perdonad mi curiosidad. 
 
    _ No os preocupéis, tampoco lo sabíais, y por si queréis saber algo más, me llamo Robert Brimnes. 
 
    _ Yo me llamo Ashlyn McQuoid, ese es Fred _ dijo señalando al caballo que relincho nada más oír su nombre. 
 
    _ Parece que sabe quién es. 
 
    _ Sí que lo sabe, es muy inteligente 
 
    Robert se levantó, fue para mirar el cielo y saber si pronto dejaría de llover. Por está vez agradeció que el cielo estuviese tan cerrado y la lluvia tan intensa. 
 
    _ Creo que tendremos que pasar la noche aquí, parece que no va a dejar de llover. 
 
    _ ¿Cuántos años tienes? _ Ashlyn estaba llena de curiosidad. 
 
    _Diecisiete _le contestó de pie al borde de la cueva sin dejar de mirar fuera. 
 
    _ Yo pronto voy a cumplir trece, pareces muy maduro para diecisiete años. 
 
    De momento la asustada Ashlyn empezaba a tutearlo, como si tratara de entablar amistad y supiera que ya no sentía tanto miedo. 
 
    _ Vos también,  pensé que eras mayor, no pensé… no pensé, que fueras  tan niña. 
 
    _ ¡No soy una niña! _dijo con enojo _. Soy una mujer 
 
    _ No te enfades, solo que… pareces… bueno eso, que pareces mayor _dijo mirándole los senos. 
 
    _ Lo dices como si fuera un defecto. 
 
    _ No, no, nada de eso, eres preciosa, solo, que… eres tan perfecta _se sonrojaba  _. Tan…, bueno que no parece tengas solo trece años. 
 
    _ Tan hermosa quieres decir. 
 
    _ Si, eso quise decir, eres  hermosa_  dijo nervioso _. Muy hermosa, la más hermosa de todas. 
 
    _ Antes no era así _ decía ella _. Era gorda y fea, todos se burlaban de mí. 
 
    _ No creo que hayas sido  fea alguna vez, no sé si eras gruesa.  Pero nada  puede cambiar el color de vuestros cabellos, ni el de vuestros ojos,  son como lagos cristalinos, ciego tenía que ser quien se burlara, ciego y tonto. 
 
    _ Dime Robert Brimnes. ¿Qué haces tan lejos de tu casa? 
 
    _ Un día estaba en el bosque de Weaving, donde el rio la separa de Buhomir. Estaba cazando con mi honda, tengo buena puntería y se me da bien, pero más me gusta pescar, pesco las truchas como las que salvaste, solo que espero sean un poco mas grande. 
 
    El ruido de la lluvia parecía menos intensa.  Robert sacó una jarrilla de su bolsa, puso su brazo en la roca mirando al cielo, mientras con la otra recogía en la jarrilla agua de lluvia, empezó a hablar, a comentarle el porqué estaba lejos de su casa. 
 
    _ Un hombre llevaba amordazada a una mujer, de momento no supe quien era, no podía distinguir su cara de espaldas. La tenia  atada al caballo, por un instante pensé que era una proscrita  y no intervine.  Les seguí de cerca, aquella mujer miró atrás un instante pude reconocerla, era mi amiga Amelia hija de  Edwin el oso. No sabía en ese momento porque se la llevaba, pero de seguro Amelia no iba por su voluntad. Cogí una piedra la puse en mi honda, les seguía hasta que llegara a un sitio donde poder lanzarla, salieron a un tramo del camino abierto y despejado,  giré la honda y la lancé, pude salvarla, pero de nuevo ese……….. 
 
    Robert volvió la cara, Ashlyn estaba echada en el suelo, se había quedado dormida. Se sentó a admirarla, se echó a su lado poniendo su cara cerca de la de ella, dormirse mirándola era fascinante. 
 
      
 
    El día despuntó, la luz del sol llegó a los ojos de Ashlyn que la despertó, se sentó, echándose las manos a la cintura, tenía el cuerpo entumecido. 
 
    _ Buenos días my lady, ya veo que habéis dormido bien. 
 
    _ Buenos días Robert, ya veo ha dejado de llover _ dijo sonriente. 
 
    _ Sí, pero no hace tanto, ha estado toda la noche lloviendo sin parar. 
 
    _ ¿Has estado toda la noche despierto? 
 
    _ No, he dormido, estoy acostumbrado a dormir al aire libre, cualquier ruido me despierta, toma, bebe _ le dijo dándole la jarrilla. 
 
    _ ¿Qué es? 
 
    _ Mi madre nos lo preparaba para desayunar, son unas hierbas que crecen en el bosque.  Las hervía con agua, tiene un sabor agradable un poco amargo, pero te sentará bien algo caliente. También  he traído moras, por aquí abundan, Fred también ha comido, le gustan las bayas, aunque no debe comer demasiadas. 
 
    Ashlyn cogió la jarra con las dos manos para calentárselas, probó un sorbo, dio un respingo, Robert río al verla. 
 
    _ Al principio parece amargo, pero está bueno. 
 
    Casi se lo había bebido todo cuando se dio cuenta que no había dejado casi nada para el. Robert se lo agradeció pero ya se había bebido una jarra mientras ella dormía.  Le enseñó donde estaban las hojas húmedas que utilizó para él, comieron y rieron de pensar como estaría la madre de Ashlyn. 
 
    _ Debes volver, de seguro te estarán buscando. 
 
    _ Me ha gustado haberte conocido Robert Brimnes  _dijo cuando iba a montar su caballo. 
 
    _ A mí también Ashlyn_ cogió las riendas del caballo.  El caminaba de pie acompañándola a la parte del riachuelo. Permanecían en silencio, parecía distraído pero Robert estaba atento a cualquier ruido extraño que surgiera. 
 
    _ No parecía estuviésemos tan lejos _ dijo Ashlyn  _. No conozco esta parte del bosque, nunca me alejé tanto. 
 
    _ Lo estábamos,  ahora tengo que dejarte  aquí, detrás de esos árboles está el riachuelo, no puedo continuar.  Síguelo  hacia arriba, pronto reconocerás el terreno, yo tengo que irme. 
 
    _ Desde aquí continuarás sola, yo no puedo seguir. 
 
    _ ¿Por qué? ¿Te escondes de alguien quizás? 
 
    _ Es largo de contar. 
 
    Pasó las riendas por encima de la cabeza del caballo para dárselas a Ashlyn. Cogió su mano y ella puso la suya encima sin dejar de mirarse, Robert dio una palmada al caballo en los cuartos traseros, Fred comenzó a andar. 
 
    _ ¡Robert!_ le gritó antes de desaparecer tras los arboles _ Se giró de inmediato _. ¿Volverás mañana? 
 
    _ ¡Si  volveré!, vendré cada día. 
 
    Robert levanto su mano para despedirse desapareciendo en la espesura. Ashlyn siguió adelante, vio su cesto estancando entre las piedras del riachuelo destrozado. Ahora el riachuelo era más caudaloso, a la trucha no le habría costado seguir sola.  Había crecido mucho el rio en tan solo un día, siguió por donde Robert le había dicho. 
 
    _ ¡Allí!, ¡allí está, ya la veo señor! _ gritaba uno de los hombres a caballo, Ashlyn vio a  su padre cabalgando a galope hacia ella. 
 
    Tanto  su padre como Ashlyn  bajaron de sus caballos,  para ir a abrazarle. 
 
    _ ¡Padre! 
 
    _ Ashlyn, pequeña mía _Liam la abrazaba y miraba agradecido al cielo por haberle devuelto a su hija sana y salva. 
 
    Ashlyn llegó a su casa, despeinada, sucia, y pálida, su madre la abrazó al verla. 
 
    _ Dios mío Ashlyn, estaba tan preocupada, en cuanto anocheció tu padre y unos hombres salieron a buscarte, creí encloquecer cuando volvieron sin ti. 
 
    _ Confié en tu inteligencia Ashlyn, estaba seguro _ decía Liam desde detrás _.  Estaba seguro que encontrarías la forma de resguardarte. 
 
    _ No sé, como me pude alejar tanto, cuando saltó la tormenta, un trueno asusto a Fred, corrí a buscarlo hacia la montaña. Lo encontré y me resguardé entre sus piedras, estaba cansada, había anochecido, me quedé dormida madre. No podía salir de allí, sabía era peligroso, hay tierras pantanosas por allí, y animales salvajes. 
 
    _ Gracias a Dios estás bien. 
 
    _ Si madre, estoy bien, pasé un poco de frio pero ya pasó, ahora estoy hambrienta. 
 
    Durante todo el día, Ashlyn estuvo recordando su encuentro con Robert. Estaba deseando amaneciera, aquella noche Roxanne fue a darle las buenas noches a su hija. La noche anterior sufrió muchísimo por ella, antes de dormir quiso comprobar que estaba bien, la besó en la frente. 
 
    _ Una cosa  madre, ¿conoces a una mujer llamada Amelia?, Amelia Bertin , Birkin, Bentley eso es, a su padre le llaman el oso. 
 
    _No hija, jamás he oído ese nombre, ni conozco a nadie le llamen el oso. 
 
    Por la cara natural de Roxanne, Ashlyn sabía no le había mentido, su madre no conocía a esa mujer. 
 
    Aquella noche Ashlyn pudo oír los gritos de sus padres. De nuevo discutían, aunque no lograba entender el motivo de sus discusiones. 
 
    Roxanne entró en la habitación donde dormía Liam. Hacía años que dormían en habitaciones separadas. Abrió la puerta despacio, dejó caer su camisón a sus pies y se metió en la cama, susurraba suavemente diciendo que le perdonaba los años atrás, que volverían a empezar de nuevo.  Intentaba que su marido le hiciera caso, le acariciaba la espalda, Liam permanecía de lado sin moverse, Roxanne le besaba el cuello,  echaba hacia atrás el camisón de Liam para poder lamerle la espalda. Pasaba la lengua mientras le iba diciendo frases excitantes para provocar a Liam. Le pasó una mano por debajo de la suya  buscando el borde del camisón y subírselo para poder meter la mano y  acariciarle el pecho, fuerte y algo peludo  que tanto le gustaba.  Roxanne excitada seguía recorriendo con su lengua por el hombro hasta la oreja, su mano bajaba lentamente por el pecho de Liam. 
 
    _Se que no estás dormido. ¿Es que acaso no te gusto ya como mujer? _dijo mientras le echaba mano al pene. 
 
    Liam  le quitó mano, le pidió se marchara de la habitación.  Al no hacerle caso Liam optó por levantarse dejándola llena de rabia,  gritándole e insultándolo. 
 
    _ Ya basta Roxanne, sabes que ya no te amo, no empieces de nuevo con lo mismo, es inútil. 
 
    _ ¡Es por esa ramera verdad! _ le gritaba. 
 
    _ No dejaré de amarla por mucho que la insultes, cuanto más la insultas mas la amo, porque es cuando más noto la diferencia entre las dos.  Nada mas eres una masa de carne llena de maldad y odio, carente de sentimientos,  lo único me une a ti es Ashlyn a la que no renunciaré, y vendré a verla cuantas veces me venga en gana.  Aguanto las apariencias porque  me lo suplicaste, pero no vuelvas a intentar tocarme, me repugnas, dejé de sentir el poco cariño  y respeto que te tenía cuando la acusaste de brujería sin importante que una niña fuera castigada junto a ella.  Una niña inocente, utilizaste a esa niña por el simple hecho de dañar más a Rachel. Si alguna vez has pensado  era hija mía, no lo es. Y  todo porque os dije que la amaba,  si había aguantado tanto era solo por Ashlyn 
 
    _ ¡Entonces no te importa tu hija! 
 
    _ Eres aun más repúgnate, de sobra sabes que no es hija mía, desde que conocí a Rachel  no volví a tocarte. Pero la quiero igualmente, como si lo fuera, pero no es mi hija. 
 
    _ ¡Si!, ¡si! _ decía llorando _. Ashlyn es hija tuya, algunas veces te drogaba por las noches cuando venias a casa,  para solo para poder gozar de lo que era mío, ¡y lo he hecho muchas veces! _le gritó llena de rabia y dolor. 
 
    Liam empezó a recordar, pensaba que habían sido pesadillas, continuamente soñaba con Roxanne gozando encima de él, aquello desató su ira. 
 
    _ ¿Fuiste capaz de drogarme?, eres el mismo diablo, tu sí que eres una bruja, me das pena. Te ame una vez, pero vi la clase de mujer que eras mucho antes de conocer a Rachel. 
 
    _ ¡No repitas su nombre en mi presencia! _ le gritaba fuera de sí _. No es más que una ramera que vive en pecado. 
 
    _Te olvidas de un detalle, ella no es quien vive en pecado, sino yo, ella es libre, ¿me oyes?, libre.  
 
    Desnuda, humillada agarrada a sus pies le suplicaba la perdonase y que intentaría cambiar, que volvería a ser aquella joven de la que se enamoró. 
 
    _Ya no eres aquella Roxanne, la avaricia te ha transformado en una mujer malvada fría, con la que yo no tengo nada que ver. Solo ansias riqueza y poder, y cuanto más rica eres  y más poder tienes,  mas me unes a Rachel. 
 
    _ No volverás con ella _ dijo tranquilamente, con una mirada fija y fría como el hielo _. No volverás a verla. 
 
    _ No serás tú quien me lo impida. 
 
    _ Solo tengo que denunciarte ante  Charles por traición, decir que en vuestras ausencia dónde vas en verdad es a reunirte con Arturo,  que entre los dos  estáis reuniendo un ejército para atacar el castillo, ya sabes el terror que eso causa en Charles. 
 
    _ Puedes hacerlo cuando quieras, al menos estaré lejos de ti. 
 
    _ No dejaré vuelvas a ver a Ashlyn,  si te marchas, jamás volverás a verla. 
 
    Liam salió de la habitación, sabía que Roxanne no amenazaba en vano, pero no renunciaría a Rachel, solo tendría que ser más cauteloso. 
 
      
 
    La mañana del día siguiente amaneció despejada. Ashlyn se sentía feliz, su madre estaba en el salón, entró a saludarla, hablaba con su padre. Esta vez la conversación era menos eufórica, discutían pero en un tono más calmado que la noche anterior. Estaba acostumbrada a las discusiones de sus padres, no le dio mucha importancia, aunque en verdad nada le preocupaba. 
 
     Roxanne exigía a su esposo se ocupara de cobrar a los campesinos que no habían pagado esa semana y pagar luego a sus hombres.  Increíblemente para Ashlyn su padre aceptaba todo lo que su mujer le exigía. 
 
    _ Pasa Ashlyn _ le dijo su madre. 
 
    _ Buenos días padre, buenos días madre _ saludo a los dos y ellos la besaron en la frente. 
 
    _ ¿Estás bien? _ le pregunta su padre. 
 
    _ Si padre, estoy bien, perfectamente. 
 
    _ Escucha hija, voy a salir esta mañana, Trevor se encargará de todo aquí, si necesitas algo no tienes más que pedírselo.  Tengo que ir a ver a la reina, estaré fuera dos días, no salgas sola _. Le decía acariciándole el pelo, y cogiéndole la cara con la mano. 
 
    Dio las últimas instrucciones a Trevor su hombre de confianza, sobre todo que vigilara de cerca a Liam. 
 
    _ ¿También vas padre? 
 
    _ No hija _ esas palabras ahora tenían mucho  más significado para él, quería mucho a Ashlyn, pero siempre creyó que no era hija suya. Sabía que Roxanne no le había mentido, y aunque le repugnó lo que le contó,  se alegraba de que al menos de saber la verdad sobre la niña. Adoraba a esa criatura y ella sentía la misma adoración por su padre _. Tengo mucho que hacer, no creo… no …, no voy a salir hoy. 
 
    Roxanne se fue satisfecha de haber logrado retener a Liam.  Pensaba que para siempre, que nunca jamás se marcharía.  Se regocijaba pensando en como se pondría Rachel cuando viera que no iba a verla. ¿Sería capaz ella de ir a buscarlo? _no, no creo, y si lo hace tanto mejor. Ella misma se encargaría de hacer lo que nadie había logrado, nadie porque nadie puso empeño, a nadie le importaba, _pero aquí no acaba todo Rachel Mongabay, acabaré contigo _.  Lo único que no imaginaba Roxanne es lo cerca que tenia de ella a Rachel, a tan solo una legua, una casa vieja y desolada era el punto de encuentro de los dos amantes, luego ella se recluía en el viejo convento de Santa Hilda. 
 
    Ashlyn corrió al valle, estaba tranquila, su madre se había ido y su padre no se lo prohibiría, además estaba muy ocupado.  
 
    Desconcertada miraba a los alrededores, no veía a Robert por ningún lado. Estaba decepcionada, esperaba verle, se bajó del caballo y fue hasta el riachuelo. Seguiría el mismo camino que hizo dos días antes, ahora había mucha más agua. Se sentó en una roca a esperar, miraba las ondas que hacia el agua y lo caprichosa que era a veces en hacerse el camino. Estaba absorta cuando una piedra cayó al agua justo delante de ella dibujando círculos en el agua, luego otra, otra. Sonrió, era Robert seguro, levantó la cabeza, allí estaba, lanzando piedras con su honda. 
 
    _ Pensé que ya no vendrías 
 
    _ Te observaba, tu presencia hace este paraje todavía más hermoso. 
 
    _ Mi madre ha salido de viaje, así que tenemos toda la mañana, me gustaría me enseñaras a tirar con la honda, a pescar, quiero saber todo cuanto sabes. 
 
    _ Ven te  enseñaré a tirar con la honda, vamos, aquí estamos muy a descubierto, vayamos al bosque, allí estaremos más tranquilos, otro día te enseñaré a pescar. 
 
    Robert le ensañaba como lanzar la honda.  Le explicaba como girarla en el aire para tomar fuerza en el lanzamiento mientras ponía la mirada fija en su objetivo y saber en que momento soltar para que la piedra fuese directa al objetivo. Sintió un ligero escalofrío cuando tuvo que  coger la mano de Ashlyn para enseñarla a girar la honda.  
 
    Descansaron sentados en las enormes raíces que sobresalían de un árbol.  Robert apoyado  contra el  tronco, una pierna subida en la inmensa raíz y la otra sobre el suelo. Ashlyn sentada junto a su pie, Robert miraba hacia arriba. 
 
    _ Debe ser el árbol más viejo de todo el bosque. ¿No crees?, cuantas cosas habrá visto, a lo largo de los años, reyes,  guerras, incendios, y sigue aquí erguido. 
 
    Ashlyn miró hacia arriba, era enorme, sobresalía sobre todos los demás. Estuvieron juntos toda la mañana, hablaron rieron. Robert le contaba historias, a veces dudaba si habían sucedido realmente o no, pero no le importaba, Robert era divertido, y le gustaba estar con él. 
 
    _ ¿Me dejas el arco? 
 
    _ Si claro, toma. 
 
    Ashlyn cogió una flecha y apunto a una de las ramas altas, la flecha se le iba hacia un lado, Robert se puso tras ella, puso su mano encima de la mano con la que ella que sujetaba el arco. Luego hizo lo mismo con la otra mano, los dos juntos tensaron la cuerda, él la dirigía, se le aceleró todo el cuerpo al oler su sedoso cabello. Apuntaron de nuevo hacia arriba. 
 
    _ Ahora voy a soltar la mano de la cuerda, voy a hacerlo despacio, en cuanto la suelte abre la mano sin vacilar, suelta la cuerda de golpe. 
 
    La flecha se clavo en una de sus ramas, Ashlyn saltaba de alegría, Robert la miraba fascinado. 
 
    _ ¿Crees que sufrirá? 
 
    _ ¿Quién?, ¿el árbol? 
 
    _ Si, ahora me da la impresión de que está herido. 
 
    _ No, no lo creo, pero si quieres subo a quitársela. 
 
    _ No, déjala, será como un símbolo para nosotros, lo hemos marcado, ahora es nuestro. Toma tu arco, no creo que dispare mas flechas. 
 
    _ Quédatelo, yo me  haré otro, donde vivo abundan los tejos, la próxima vez te traeré flechas, podrás practicar tu sola sin miedo de herir al del al lado. 
 
    Los dos rieron, siguieron paseando por el bosque. Ashlyn le cogió la mano, se miraron y sonrieron, Robert apretó su mano para sentirla en la suya. Caminaron juntos cogidos de la mano hasta el momento de despedirse,  Robert se puso delante de ella, le cogió las manos. 
 
    _ Eres maravillosa Ashlyn, de ahora en adelante, me encantará los días de lluvia. 
 
    _ Tú también eres encantador Robert, me alegro muchísimo de haberte conocido. 
 
     
 
    El viaje de Roxanne no era para ver a la Leonora. Tenía que ir a ver al arzobispo,  recordarle que tenían un trato, un trato que no había cumplido, y no estaba dispuesta a que se demorara por más tiempo. 
 
    Andrew recibió a Roxanne de mala gana, pero supo que era inevitable y no era conveniente enfurecerla. Esa mujer sabía mucho, tendría que escuchar sus reproches, luego le daría más esperanza.  Realmente no se había ocupado de saber donde se encontraba Rachel, ni preguntó, le importaba un bledo los amoríos del marido de ella. Él había conseguido lo que quería, Roxanne y sus celos no le importaban en absoluto. 
 
    Roxanne entró en la sala, firme y con rabia, Andrew se lo notó de seguida, y trató de apaciguarla ofreciéndole una copa de vino. 
 
    _ Tomad y tranquilizaos. 
 
    _ Ahora sois vos el escurridizo, durante estos  años he tratado de verle, pero se ha vuelto muy ágil de pronto.  O siempre estáis rodeado, pero no juguéis conmigo monseñor. 
 
    _ Veréis my lady, no creáis que haya olvidado lo que os prometí. 
 
    _ Sé que no lo habéis olvidado, una cosa así no se olvida, pero ni a vos, ni a mí _decía amenazadora _. Pero os habéis acomodado en vuestro suntuoso sillón, tenéis el poder y las riquezas que os da el cargo, nada mas hay que ver esta casa.  
 
    _ ¿Habéis hablado últimamente con vuestro gran amigo Peter? 
 
    _ ¿Qué estáis insinuando? 
 
    _ Bueno…, hay habladurías, la gente comenta, ese hijo suyo… ¿de dónde ha salido? 
 
    _ ¿Os habéis vuelto estúpido?, de donde va a salir, de una mujer. 
 
     Andrew rio por la respuesta, despistó por unos instante a Roxanne, que no entendía a que debía hablar ahora de Peter. 
 
    _ Ya sé que ha tenido que salir de una mujer. Pero si no sois vos, ¿de quién entonces? La madre de ese niño es todo un enigma, un enigma como el paradero de  Rachel Mongabay. 
 
    _ Pretendéis hacerme creer que ese niño es de Rachel, no, no desviéis de lo que estábamos hablando, no me importa ese niño ni quien pueda ser su madre _acercó su cara al arzobispo que no se había levantado _. Sabéis de sobra que Rachel no abandonaría a un hijo suyo y mucho menos en manos de Peter de Athanasi. Ahora decidme, ¿que habéis averiguado de esa mujer?, no me digáis que en dos años esa mujer no se ha confesado. 
 
    _ Pensad un poco, el reinado de Charles se desmorona, apenas se mantiene en pie, si cae Charles caemos detrás. Estamos unidos todos en la misma soga, y vos os queréis entretener en buscar a la amante de vuestro marido. 
 
    _ Yo no, vos es quien tiene que buscarla, y es cierto estamos todos unidos con la misma cuerda, pero vos intentáis romperla para salvaros. Ahora queréis hacerme creer que ese niño es hijo de Rachel y de Peter, no me hagáis reír. 
 
    _ De Peter no, de vuestro esposo _ a Roxanne se le cambio el semblante _. Liam y Peter son amigos desde hace muchos años, vuestro esposo es un hombre de negocios y no un guerrero, pero entre ellos existe una gran amistad. ¿Dónde estaría ese niño mas a salvo que en manos de Peter?, a salvo de vos, Peter lo trata como si fuera su propio hijo, y de sobra sabemos que no tiene esposa y no se le relaciona con ninguna mujer.  A no ser que la madre sea esa vieja huraña que tiene como criada  ¿De quien sino seria ese niño? 
 
    Aquello dejó desconcertada a Roxanne, tenia que pensar, actuar rápidamente. 
 
    _ ¿Pretendéis que mate a un niño? 
 
    _ No en absoluto, no soy tan desaprensivo,  solo hay que estar al acecho.  Rachel visitará su hijo, vos sois amiga, y creo que muy intima de Peter, id a verle, visitarlo. ¿Cuánto tiempo hace que no vais a su casa? 
 
     _ Mucho, pero jamás pensé que.. 
 
    _ Jamás pensasteis que pudiera servir a vuestro esposo. 
 
    _ No sé qué escusa poner para ir a visitarlo. 
 
    _ Yo os lo diré, Arturo pronto cumplirá diecisiete años, hasta ahora no ha intentado reclamar el trono. 
 
    _ No creo se atreviera, no posee un ejército fuerte como para hacerlo. 
 
    _ Posee el más fuerte, la iglesia. El Papa no coronaria a Charles, por todo ese asunto de la corona, pero está al lado de Arturo. He sido informado de que  discute a menudo con su madre, ella no quiere se arriesgue,  es demasiado protectora, quiere a su hijo bajo sus faldas, pero no subestiméis a Arturo. 
 
    Roxanne se sentó atónita, si Arturo reinaba podría desposeerla de algunas de sus tierras, ya que las consiguió a través de Charles entre ellas las de Rachel. Podría ser acusada de traición, y en el peor de los casos Andrew sería capaz de acusarla de sus asesinatos, para salvaguardarse. Asesinatos  que no cometió él,  pero que nadie pensaría fue el obispo quien lo ideó y le proporcionó todo lo necesario, nadie la creería a ella. 
 
    _ ¿Qué podemos hacer? 
 
    _ Según me contasteis Peter y vos tenéis  un trato. 
 
    _Pero él no, se  ha…, se levanto enojada. 
 
    _ ¡Dejad a un lado vuestros malditos celos!, tenemos algo más importante que capturar a una ramera. 
 
    _ No entiendo que pretendéis ahora. 
 
    _ A ver si puedo hacer que lo entendáis, Peter es fiel amigo de Charles, vos amigo de Charles y de Peter, vos, vos, siempre sois vos,  ¿nos os dais cuenta?, ni Charles ni Peter, ni siquiera vuestro esposo sería capaz de acercarse a Arturo, pero vos sí. Sois buena amiga de Matilde, al menos siempre habréis presumido de ello. Peter os pidió que fueseis a Normandía y averiguarais si Leslie McDonnell se esconde allí, viajad, id, haced caso de lo que os pidió averiguar dónde está Leslie. Peter dijo sabia como hacerlo volver si estuviese allí, id y hablar con él, decidle que iréis a Normandía,  solo os doy un consejo, no ejecutar vuestro encargo, dejad a Arturo para la vuelta, sino tendréis que hacer un gran rodeo para no volver a pasar por allí. 
 
    Roxanne daba pasos de un lado a otro, sabía que Andrew tenía razón, el pueblo estaba inquieto, y eso podía notarse. El miedo de Charles, su cobardía lo estaba haciendo débil,  solo Peter podría cambiar esa situación, tenían que poner un plan en marcha, un plan para acabar con Arturo y con todos los miedos de Charles.  Leslie era la clave de todo, y esa clave estaba en hacerlo volver, una vez muerto Arturo y la corona en manos de Charles, la iglesia no podría oponerse por más tiempo a la coronación. 
 
    _ En cuanto a vos _ prosigue Andrew_. Os prometo que haré esas indagaciones, que si os soy sincero no he hecho.  Averiguaré quien es el confesor de esa mujer, quedaros tranquila, mañana viajo a Hudkingsley, y mañana mismo comenzaré mis investigar. 
 
    _ Entre tantas mujeres, como sabréis que os réferis a ella. 
 
    _ Decenas de mujeres se confiesan todos los días, la mayoría por infidelidad, pero pocas las que confiesan tener relaciones con un hombre casado.  Siempre son con jóvenes que las seducen, y no hay muchas pelirroja de ojos verdes  tan hermosa como Rachel Mongabay. 
 
      
 
    A Peter le sorprendió la visita de Roxanne, no se mostró desagradable tan solo sorprendido. Peter tenía poco de tonto, y esa visita no era por casualidad, porque pasara por allí. 
 
    Miraba la casa, la encontró algo extraña. Tenía dos criados, un matrimonio tan antipáticos como huraños, los dos vivían en la casa, y una nodriza que iba por las mañanas temprano. Una mujer de gran porte que cuidaba del pequeño Darwin la mayor parte del día. 
 
    Roxanne entró llena de curiosidad, Peter estaba algo descuidado, apático, y sin ganas de mucha charla. 
 
    _ ¿Qué pasa Peter?, pareces cambiado,  estas pálido y  ojeroso. 
 
    _ No me ocurre nada, solo estoy cansado nada más.  
 
    _ Mi querido Peter, necesitas una esposa,  o en su caso una mujer que te consuele en vuestra soledad. 
 
    _ No necesito ninguna esposa, en cuanto a una mujer, ya estas tu aquí. 
 
    _ Yo tan solo puedo quedarme una o dos noches a lo sumo,  tengo que volver a casa, he oído tenéis un hijo _dijo directa y sin titubear. 
 
    _ Así es, se llama Darwin, Darwin Kavanagh, futuro conde de Athanasi amo y señor de sus tierras y de las de  Weaving. 
 
    _ Esas tierras son todavía propiedad de Leslie McDonnell 
 
    La mirada de Peter estremeció a Roxanne, prefirió cambiar el tema. 
 
    _ Pareces muy orgulloso. 
 
    _ Lo estoy _ su tono se diría que era de advertencia. 
 
    _ Tranquilo, nadie pretende nada contra ese niño, que debe ser un bebé aun. 
 
    _ Solo tiene un año, como ves es muy pequeño para que sea una amenaza para nadie. 
 
    _ ¿Y puedo saber quién es la madre? 
 
    _ No, a nadie le importa, murió al nacer Darwin es cuanto necesitas saber. 
 
    _ No entiendo por qué piensas que yo pueda ser una amenaza para ese niño, decía con aire irónico. Si es que es vuestro realmente, ¿por qué piensas que pudiera hacerle daño? 
 
    _ ¿Si fuera mío realmente?, claro que lo es, ¿qué te está rondando en esa retorcida mente? 
 
    _ El arzobispo Andrew me sugirió…, pensó, ya entiendo, solo quería que viniera a veros, era solo eso. 
 
    _ ¿Qué sugirió ese viejo loco? 
 
    _ Me hizo pensar que ese niño pudiera ser hijo de Rachel y de Liam. 
 
    _ Ja ja ja, _ rió con fuerza _. Es lo más gracioso que he oído últimamente. ¿Yo criar el hijo de dos amantes, para salvaguardarlo de tus garras? Aparte de gracioso es ridículo. 
 
    Roxanne estaba algo desconcertada, Andrew la había utilizado, se sintió ridícula ante las risas de Peter que repetía una y otra vez _  “criar el hijo a otro”. 
 
    Bertha abrió la puerta del salón llevaba en brazos al pequeño, un niño moreno de pelo y moreno de piel, de grandes ojos azules, que en nada se parecía a Peter. Él tenía el pelo castaño claro, y su piel era mucho más blanca que la del niño, y los ojos de Peter de un marrón intenso y oscuro. 
 
    _ Voy a acostar a Darwin señor, ha cenado muy bien y venimos a daros las buenas noches. 
 
    Peter cogió al pequeño en brazos, se notaba estaba orgulloso y adoraba a ese niño, lo besó y se lo entregó de nuevo a Bertha. 
 
    _ Buenas noches hijo mío _le dijo posando sus labios en la cabecita morena del pequeño. 
 
    _ Buenas noches señor, Martha está preparando la cena, pregunta si la señora va a cenar. 
 
    _ La señora va a cenar se quedará a pasar la noche _ contestó Peter sin dejarla hablar. 
 
    Bertha salió y unos instantes después Martha le anunciaba que la cena estaba servida. 
 
    Comieron entre insinuantes palabras sexuales provocándose el uno al otro, excitados y deseosos de retirarse pronto. 
 
    Peter era un gran amante y Roxanne estaba muy necesitada de las caricias de un hombre por lo que se complementaban perfectamente, se envolvieron en sus deseos carnales hasta caer rendidos. 
 
    _ Es un niño precioso, no sé porque le tienes tan escondido. 
 
    _ No le tengo escondido, solo le protejo. 
 
    _ No tienes que protegerle de nadie, ni creo que haya nadie que quiera dañarlo, solo eres tu quien lo piensa. Pero es absurdo pensar eso, ni debes encerrar a ese niño en esta casa, a la que tienes  completamente abandonada, abre las  cortinas, deja penetrar la luz, arreglar los muebles raidos y viejos. 
 
    _ No se para que sirve eso. 
 
    _ Solo para un buen ambiente para el niño. Como ves solo miro por él, estás obsesionado,  pero nada va a ocurrirle, está bien cuidado.  
 
    Peter la miraba y la escuchaba atentamente, de alguna manera Roxanne por esta vez tenía razón. Ella cada vez que tenía oportunidad seguía con sus argumentos. 
 
    _ Incluso esta cama se tambalea, me prometiste que me construirías una cama con dosel, digna de una reina. 
 
    _ No pensé que un dosel fuese importante. 
 
    _ Para una mujer si, a una mujer le gusta engalanarse ella y todo lo que la rodea, y una cama, una cama de reina _ le decía de nuevo con voz seductora_. Como la que tenía Margaret, es excitante. 
 
    De nuevo se hundieron bajo las sabanas. Roxanne  pasaba sus uñas por la espalda desnuda de Peter, mientras él se agitaba fuertemente contra ella. 
 
    Acabados y sudorosos, Roxanne se levantó para coger una copa de vino. Peter se fijó en su cuerpo desnudo, el tiempo había dejado su huella, no tenía mala figura, pero no poseía la tersura de aquella piel suave. 
 
    _ ¿Por qué dijisteis que Andrew te utilizó para que vinierais a verme? 
 
    _ A mí no, a tu hijo, quiso asegurarse de que viniera, me hizo creer que tu  hijo podría ser de Rachel como ya te he contado. Pero no, se aseguraba de que vendría a verte  y no me arrepintiera, estaba seguro de que así no volvería a casa sin hablar contigo y de sus planes. 
 
    _ ¿Qué os traéis ahora los dos entre manos? 
 
    Roxanne le explico la conversación con el arzobispo, de la situación de Charles como rey. Arturo mostraba de nuevo serios problemas, en la mente de Charles no del todo lucida. Eso representaba peligro para los intereses de ambos.  Andrew temía que Arturo se alzara en armas, las habladurías sobre las intenciones de Arturo iban de un lado a otro y cada vez cobraban más veracidad 
 
    _ Está claro que el Papa no es muy simpatizante de Charles, aunque eso bien poco me preocupa ahora.  Y sí, he odio que Arturo está formando su ejército, pero eso podría llevarle años, y nunca llegaría a ser tan numeroso como el de Charles, de momento eso no me inquieta. 
 
    _ El ejército de Chales no es el que era hace varios años. 
 
    _ Pero eso no lo sabe Arturo. Es cierto que Marcus ha retirado su ayuda, pero seguimos siendo un ejército fuerte y numeroso. 
 
    _ Como va a ayudar el pobre Marcus. La familia Strauss está totalmente arruinada, demasiados años pagando a hombres que no hacían nada y Charles tampoco les recompensó como esperaban. 
 
    _ Marcus solo es un cobarde y vago, pretendía vivir de las rentas o a costa de los favores del rey. 
 
    _ Pero gracias a él ganaste mucho de los campesinos. Pudiste pagar a los que defendían el castillo y entrar gracias al dinero de Marcus. 
 
    _ Al infierno con Marcus, no me preocupa, y no vais a hacer nada en cuanto a Arturo, ni  tú,  ni  Andrew, iras a ver a Matilde y no tocaras a Arturo ni a la ida ni a la vuelta, ahora tengo un asunto más apremiante. 
 
    _ ¿De qué se trata?, creo debo saberlo ya que seré yo parte de tu plan. 
 
    _ Pronto llegará el otoño, y luego el invierno no es el momento de viajes ni visitas amistosas. En  primavera viajaras a Normandía como hablamos una vez, observarás y lanzarás la voz de que el rey tiene encarcelada a la prometida de Leslie McDonnell.  
 
    Peter disfrazó su verdad, o al menos anteponía sus propósitos a los deseos de Charles, estaba harto de los desvaríos y temores de un rey que tenía más miedo a los muertos que a sus verdaderos enemigos. 
 
    _ Tengo que pedirte un último favor,  haré cuanto me pides, viajaré a Normandía, visitaré a Matilde, investigaré cuanto queráis, me convertiré en tus ojos y tus oídos, le pondré el cebo a Leslie utilizando a esa mujer, todo cuanto queráis, pero quiero colaboración. 
 
    Peter frunció el ceño, las palabras de Roxanne le producían curiosidad, pero no se comprometería con ella hasta no saber a qué se refería, aunque amiga y amante, no se fiaba mucho de Roxanne. 
 
    _ ¿Qué colaboración?, ¿qué es lo que vas a pedirme ahora?, pensé que ya tenias superado el  problema de esa mujer. 
 
    _ Eso nunca, nunca hasta verla muerta, ahora solo tengo que tomármelo con más calma. Recuperé a mi esposo, pero no su amor _hablaba con resentimiento y odio _. Esa ramera va a pagarme hasta el último de los días que he llorado sola en mi cuarto, pagará cuanto me ha hecho sufrir, solo que ahora no quiero que Liam lo sepa, ahora más que nunca tiene que parecer un accidente. 
 
    _ Ten cuidado no vayas a confundirte otra vez. 
 
    Roxanne le envió una mirada asesina, aquellas palabras le dolieron, pero disimuló, no quería a Peter en contra. 
 
    _ No, esta vez no fallaré, solo necesito tiempo, pronto daré con su escondite puedes estar seguro de ello. Pero no me refería a Rachel, quiero que hables con Charles, y le hables  de mi hija, convencerlo de que Ashlyn sería la esposa ideal para Richard. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 9 
 
      
 
    Ashlyn y Robert seguían viéndose en el bosque. Roxanne siempre ocupada por sus asuntos,  no sospechaba nada.  Desvió de nuevo la atención de su hija.  
 
    La relación de Liam y Roxanne estaba igual de distante, siempre que podía acudía a sus encuentros con Rachel. Roxanne no prestaba atención a Ashlyn, nada en ella le parecía preocupante,  nunca bajó la guardia con respecto a Liam, aunque no hubiese sus continuas disputas. 
 
      No se veían tan a menudo, pero ni Rachel ni Liam renunciaron a su amor. Roxanne no sospechaba lo cerca que estaba de ella. Segura de que había conseguido retener a Liam, ya solo le quedaba volver a conquistarlo. Ahora se encontraba concentrada en la idea conseguir el compromiso de Ashlyn con Richard. Sus visitas al castillo se sucedían, pero no conseguía sus propósitos, tenía a Leonora de su parte, y ya eso era una ventaja, Peter le prometió su ayuda, todo volvía a estar bajo control  para Roxanne. 
 
     Tenía que volver a ver a Leonora, Ashlyn ya tenía trece años, suficientes para obtener el compromiso del rey y celebrar la boda después de su viaje a Normandía. 
 
    _ Estoy segura de que Ashlyn será una magnifica esposa Roxanne, pero debemos esperar un poco, Richard todavía no ha cumplido los dieciséis. 
 
    _ Pero majestad, no pretendo una boda inmediata, como decid Richard es muy niño todavía, aunque Ashlyn está más desarrollada que él.  Ya es toda una mujer, y no sé si Richard podría cumplir sus obligaciones de hombre casado, pero sabéis que hay decenas de jóvenes casaderas en todo el reino, no tan hermosas ni rica como mi hija.  Podría coger al rey despistado o presionado por alguno de los hombres poderosos y deseosos comprometer a sus hijas a cambio de cualquier  favor.  Si  Ashlyn  se  casara  con vuestro hijo, estaría cerca de vos, para  
 
    ayudaros y más a menudo que ahora. ¿No creéis que es el momento de hablar con el rey?, en unos días se celebraremos la fiesta del otoño, Charles se sentirá feliz por los muchos agasajaos y el buen vino, sería un buen momento, 
 
    _ Oh Roxanne, no sabéis cuanto os agradezco vuestra atención, si no fuera por vos me habría vuelto loca. 
 
    _ No tenéis nada que agradecerme _ la hipocresía se personificaba en Roxanne. Le producía una repugnancia horrible cuando Eleonora se acercaba para abrazarla, siempre con postulas o moratones _. Sabéis cuanto os aprecio,  sed suave a la hora de hablarle de Ashlyn, no provoquéis su ira _ le decía señalándole la cara.  La noche anterior Charles volvió a darle una tremenda paliza, la lleno de patadas y puñetazos al reprocharle de nuevo su comportamiento y la humillación que le hacía pasar cuando llevaba a esas mujeres al castillo, él y sus amigos _. Ahora procurad ser amable, de nada sirve que intentéis cambiar a Richard, una vez desposados los hombres cambian mucho. Richard es un buen chico, ahora mismo solo ve por los ojos de su padre, como es lógico Leonora.  Es joven y ve en su padre su ideal, en un par de años tendrá su criterio propio.               
 
    _ No preocuparos _ dijo agachándola cabeza  _. Procuraré verle lo menos posible, no quiero tener marcas en la cara, no quiero nadie sepa lo desdichada que soy. 
 
    Que nadie sepa, valiente estúpida _ pensaba Roxanne _. No hay nadie que no sepa lo que ocurre, y lo mejor de todo _ se recalcaba_.  Es que a todos nos da igual lo que os pase. 
 
    _ Por aquí Ashlyn, vamos, vayamos por aquí, corre que se te escapa. 
 
    Ashlyn daba vueltas a su honda, la liebre se paró junto a un tronco, estaba desorientada. Robert guardaba silencio, no quería espantar a la liebre, puso el ojo en la liebre tal como le había enseñado Robert, soltó la parte de la honda y la piedra volaba hacia el objetivo. 
 
    _ Oh, cuanto lo siento, he fallado. 
 
    _ No te preocupes.  ¿Dispones hoy de tiempo suficiente? 
 
    _ Suficiente, ¿para qué? _ dijo sonrojándose.  
 
    _ Hay algo que quiero veas,  es algo tan hermoso quiero que lo veas conmigo. 
 
    _ No tengo que volver hasta mañana, mi madre ha ido de nuevo a ver a la reina.  Mi padre seguro, va a ver a esa mujer. 
 
    _ Vaya, no sé qué decirte _ Robert sitió el calor en sus mejillas, de todos era conocido la relación del padre de Ashlyn.  
 
    _ Ah no te preocupes, a veces entiendo a mi padre, ella es algo irascible. Según mi abuela siempre lo ha sido, solo paga las culpas de su propio carácter, no es que justifique a mi padre, pero ella no ha sabido retenerle, y sé que yo soy la causa de que no la haya abandonado _ Ashlyn mostraba su tristeza mientras hablaba _. Si yo no hubiese nacido,  él  ya la habría abandonado, yo, yo… _titubeaba _.  Yo le agradezco no lo hiciera,  quiero mucho a mi padre, no es que  no quiera a mi madre si no que… 
 
    _ Eh, eh, tranquila, te entiendo, a veces es duro decidirse, pero nadie te ha puesto en esa opción. Solo tienes  el peor puesto Ashlyn, el de en medio, sin saber a qué lado arrimarse. Pero no tienes  porque querer a uno si y al otro no, no puedes hacer nada por mucho que lo intentes. Deja que ellos resuelvan sus asuntos, mientras tanto intenta buscar tu propia felicidad. Ellos son culpables los dos _ la voz de Robert se volvió tierna, miraba los ojos de Ashlyn _.  Tú no debes sufrir porque yo mataría por ti y a quien te hiciera daño, pero se trata de tus padres, y a los dos les debes respeto. 
 
    Ashlyn emocionada se quitaba las lágrimas que recorrían sus sonrosadas mejillas, deseó besar a Robert, lo deseaba de verdad. Los ojos de Robert se clavaron en los suyos, el bosque permaneció en  silencio, la naturaleza en sí se hizo cómplice de  Robert,  nada debía moverse, ningún ruido que alterara ese momento. Se  acercó a ella despacio, cerca muy cerca, hasta sentir su cuerpo pegado al suyo. Ella lo miró con su mirada azul cielo, suavemente puso los labios en los de ella, la abrazó, y ella a él.  Sus corazones se desbocaron latiendo fuerte al compás, se besaron ante la inmensidad del cielo cubierto por las copas de los arboles, a los que algunos el principio del  otoño había empezado ha hacer  su trabajo despojándolo de sus hojas, cubriendo el  suelo de una alfombra de un bello color anaranjado y ocre. 
 
    _Te amo Ashlyn,  mírame, te has convertido en parte de mi ser,  alejándome de mi realidad para adentrarme en tu mundo, protegido por una gran muralla que lucharé por derribar, y ahora no puedo salir de él.  No puedo, porque no tengo voluntad, porque hasta eso te pertenece, no puedo ni quiero,  no existe nadie más que tu Ashlyn.  Sueño cada noche contigo, con tu belleza tu alegría, me embriagas con tu risa y con tu inocencia.  No sé si te he ofendido con mi beso, pero así y todo no siento arrepentimiento, solo siento deseos de volver a besarte. 
 
    Ashlyn se echó en sus brazos, la besó de nuevo, un segundo beso lleno de pasión. Permanecieron abrazados besándose una y otra vez, envueltos en su mundo de amor. Ninguno pensaba en cómo seguir adelante, pero no era el momento de pensar en mañana solo era el momento de vivir ese maravilloso instante. 
 
    Robert  la cogió de la mano y siguieron caminando por el bosque, Fred les seguía como siempre, se sentaron en el tronco del árbol gigante, en su gran raíz que sobresalía de la tierra. 
 
    _ Aguardad aquí un momento, tengo una sorpresa para ti. 
 
    _ ¿Dónde vas no me dejes sola? 
 
    _ No te preocupes eso no sucederá jamás, voy a buscar lo que te he traído, lo deje escondido. 
 
    Se sentía feliz, amaba a Robert y él la amaba, no pensaba en nada mas, miraba a Fred comer, parecía tan feliz como ella, el caballo parecía sentir el corazón de Ashlyn se acercó a ella, parecía querer felicitarla o simplemente reclamar una caricia y compartir la felicidad de su ama. 
 
    _ Me ama Fred, me ama, soy tan feliz que me gustaría gritarlo, gritarlo y que lo oigan todos los animales del bosque. 
 
    _  ¿Con quién hablas? 
 
    _ ¡Ah!, me has asustado, le hablaba a Fred, le decía lo feliz que soy.  Me quieres como yo te quiero. Se que te amo porque siento algo dentro de mí, algo que ata mi alma con la tuya para siempre , y que no quiero que nadie desate este nudo invisible, le decía que soy tan feliz que me gustaría gritarlo. 
 
    _ Gritémoslo, ¡te amooooooooooooooooo!, amo a Ashlyn _ gritaba con toda sus fuerzas _. Ahora te toca a ti. 
 
    _ ¡Enteraos señores y amos del bosque, amo a Robert! 
 
    Rieron juntos abrazándose de nuevo.  
 
    _ ¿Y esa sorpresa? 
 
    _ Ah, aquí está, la deje caer cuando te asusté, pensé echarías a correr. 
 
    _ ¡Una caña de pescar! ¿Vamos a pescar? 
 
    _Te lo prometí, me ha llevado días hacerla. Desmond me ha ayudado, pero quería hacerla yo solo para ti. Te prometí te enseñaría a tirar la honda, y a pescar.  La honda al menos sabes lanzarla, aunque todavía te falta puntería, el arco mejor lo dejemos por ahora. 
 
    De nuevo ella se lanzó a su cuello para abrazarlo,  le dio un suave beso en los labios. 
 
    _ No sabes lo que me gustaría se desatase otra tormenta _ tímidamente Ashlyn le dijo al oído. 
 
    _ No tiene por qué haber tormenta, vayamos a pescar, luego nos comeremos lo que pesquemos  en la gruta. Después  subiremos a lo alto de la loma quiero veas la puesta de sol desde allí, es precioso. Si te sitúas en el sitio adecuado, puedes ver el sol cuando llega casi al punto de la cascada, parece como si el sol llorara porque no quiere irse,  si nos damos prisa podremos volver antes de que sea demasiado de noche 
 
    Ashlyn  sujetaba la caña, y él sus brazos por detrás de ella, le explicaba como debía ser paciente y esperar  a que se acercara algún pez.  Puso cara de asco cuando Robert puso un gusano en el anzuelo, el adoraba cada gesto de ella, y ella admiraba todo en él  
 
    Le susurraba en el oído por detrás de ella _. No hables o asustaras a la trucha, deja se acerque sin hacer ningún movimiento, no hagas el intento de sacarla antes de asegúrate que ha mordido, atenta, se acerca, ¡ahora!, tira. 
 
    _ ¡Lo he pescado!, lo he cogido _ gritaba entusiasmada. 
 
    Montaron a Fred y a galope subieron  hasta el punto que Robert le había comentado.  Era fantástico, Ashlyn miraba fascinada cuando el sol se ponía, antes de ocultarse había un momento en que se unía a la cascada. Era tal como Robert le describió, daba la impresión de que el sol llorara amargamente.  Ashlyn estaba emocionada al ver aquel magnifico ocaso, después bajaron y se dirigieron a  la cueva donde pasaron la noche de la tormenta. Todavía estaban las piedras y los restos del fuego,  metieron a Fred al fondo, Ashlyn se quitó su capa, y se sentó junto a las piedras colocándolas bien. Robert fue a coger ramas para poder encender el fuego,  asaron el pescado y comieron las nueces que Robert llevaba. 
 
    _ No he encontrado muchas todavía no están maduras, es pronto y estarán un poco amargas. 
 
    Se sentaron el uno junto al otro, fueron acercándose más, sus cuerpos cálidos se encontraron. Ashlyn se tumbó encima de su capa, Robert  la rodeo con sus brazos, acariciándola, absorbiendo su existencia. Ella se abrió la cinta que amarraba su vestido, dejando libre sus hermosos pechos. Robert los acarició los besó, se desnudaron el uno al otro.  Se quedaron desnudos al calor de la hoguera, hicieron el amor dulce y suavemente. Ashlyn sintió un ligero dolor, pero enseguida ese dolor se convirtió en alegría de haberse entregado a él. Apasionados llegaron a la cúspide de esa unión, fue un momento maravilloso, Ashlyn se sentía plena y llena como la luna que pronto aparecería, Robert la tapó con todo el amor que sentía. 
 
    _ No quiero cojas frio. 
 
    _ No siento frio, solo te siento a ti. 
 
    Permanecieron unos instantes abrazados. Ashlyn le escuchaba una de sus maravillosas historias. Para ella era alucinante todas aquellas vivencias,   Ashlyn se dio cuenta de lo simple que había sido su vida  comparada con la de Robert.   Poco a poco se quedó dormida  él se echó a su lado, rodeándola con su brazo, Ashlyn tenía su cabeza echada en su  pecho, Robert acariciaba sus cabellos, de pronto se fijó en el exterior de la cueva, se incorporó de golpe. 
 
    _ ¿Qué ocurre? 
 
    _ Es de noche  Ashlyn, debe ser muy tarde, tenemos que volver. 
 
    _ Después del ocaso viene la noche, ya lo sabías. Pensé que íbamos a quedarnos  aquí a pasar la noche Robert. Nadie me echará de menos, volveré mañana temprano. 
 
    _ Si lo sé, pero no quiero causarte problemas, no quiero ser un problema para ti. 
 
    _ Quiero quedarme aquí contigo. 
 
    _ ¿Y los criados? ¿No le dirán nada a tu madre? 
 
    _ No, nadie se dará cuenta, confía en mí. 
 
    Hablaron de sus vidas juntos, Robert le habló de Desmond y de James. Los únicos amigos que le quedaban, la hizo reír cuando le hablaba de James y de la valentía que tenia a pesar de ser tan pequeño,   lo hábil que era con el arco, con la espada  
 
    _Claro está que tiene el mejor maestro _le decía. Le hablo de sus padres, de sus hermanos, y el porque de esconderse. No quiso entristecerla mas, no era el momento de penas, estaba demasiado feliz, y solo quería verla reír. 
 
    _ ¿Conoces una mujer llamada Amelia, Amelia Bentley? ¿Has oído hablar de ella? 
 
    _ No _ contestó ella _. Ya me hablaste de ella la primera vez que estuvimos aquí. ¿Quién es esa mujer?, ¿un antiguo amor quizás? 
 
    _ No, pero me encanta esa mirada celosa,  no es un antiguo amor, es una antigua amiga.  La persona que vine a buscar, le prometí a su padre antes de morir que la buscaría. Ese día pensé no te habías enterado, no vi en qué momento te quedaste dormida. 
 
    _ No he oído hablar de ella, te lo prometo. 
 
    Robert cerró los ojos, ella se echo junto a él quedándose dormidos. 
 
    Estaba a punto de amanecer,  estaban abrazados el uno al otro, hicieron el amor de nuevo.  Robert fue el primero en ponerse en pie, ella admiró su cuerpo desnudo, moreno y fuerte, ella seguía tumbada, el se vistió y se arrodilló junto a ella. 
 
    _Tienes que volver Ashlyn _ le hablaba con dulzura mientras le quitaba el pelo de la cara echándoselo hacia atrás _. Ojala pudieras quedarte mi amor, pero de momento no puede ser.  Quiero que vivamos juntos, pero no ahora, debemos esperar,  has impregnado todo mi ser, ya eres parte de mí, eres como si fueras mi propia piel, y yo  la tuya.  No te puedo ofrecer nada porque nada tengo  tan solo yo mismo y el amor que siento dentro de mí. No poseo nada, sin embargo me siento el hombre más rico del mundo de saber que me amas. No puedo impedir que caigas, pero sí quiero estar a tu  lado para recogerte, no le pondré límites  a tu vida, tu vida siempre será tuya. Yo solo quiero compartir cada instante de ella,  marcarás tus pasos a mi lado y yo al tuyo sin importar quien dé el primero,  no te prometo una vida de lujos, solo puedo prometerte mi amor eterno. 
 
    Ashlyn se abrazó al cuello llorando desesperada, tomó consciencia de la situación, era feliz por el amor que Robert le profesaba, pero sabía la dificultad de la situación. 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer Robert? 
 
    _ Eres muy joven aun, yo voy a cumplir dieciocho. Dame tiempo, reconstruiré mi casa, la trasladaré piedra a piedra tronco a tronco, si es necesario. Te llevaré a un sitio seguro lejos de las manos y los ojos de Peter Kavanagh. Nos iremos lejos, al sur, a la costa, allí estaremos seguros, pero para eso necesitamos dinero. Dame tiempo, trabajaré duro, nos encontraremos en nuestro árbol cada vez que podamos. Dios nos ayudará, hablaré con Desmond, el me dará trabajo, cuando reúna lo suficiente nos iremos. 
 
    Ella asintió, lo besó mostrándole todo su amor. El fuego aun ardía, Robert echo arena encima para apagarlo. Subió a Ashlyn al caballo y el detrás, galoparon hasta llegar al límite. 
 
      
 
    Era el día de la fiesta, Charles era de los pocos días que se sentía feliz, desde primera hora. Habría regalos para el rey, y sobre todo el dinero que producían los ricos viñedos de Archivald ahora de su propiedad. Graspesland producía casi toda la uva del país, uvas del que luego hacían aquel exquisito vino. Derek se encargaba de las negociaciones con los países vecinos para su exportación  y en esa fiesta le llevaba el dinero ganado durante un año, y el vino elaborado el año anterior, ahora darían comienzo las nuevas vendimias. 
 
    Roxanne peinaba a Ashlyn, le recogía el pelo dejándole una bonita cascada de rizos por detrás, adornando el recogido con flores secas. 
 
    _ Ahh _ gritó al hacerle daño su madre. 
 
    _ Por favor Ashlyn no seas   tan delicada, solo son unas flores, quiero que hoy seas la más hermosa de todas. Creo que hoy Charles hará público el compromiso de Richard. 
 
    _ Richard comprometido. ¿Y quién es la desdichada? 
 
    Roxanne quiso quitar importancia,  debería haber hablado antes de ese tema con su hija. En la mayoría de las familias ricas,  eran los padres quienes arreglaban entre ellos los matrimonios de sus hijos. 
 
    _ No hables así Ashlyn, Richard es un gran partido, el mejor, es el hijo del rey. Quien se case con él llegara a ser la reina de Lothian y todos sus condados, reina y señora de todos. 
 
    _ Así y todo será una desgraciada al igual que lo es ahora su madre, nadie puede ser feliz al lado de ese engreído vanidoso. 
 
    _ Mide tus palabras Ashlyn, no desprecies a quien puede que sea tu esposo en un par de años. 
 
    _ ¿Yooooo?, ni hablar madre, jamás aceptaré, ni se te ocurra. 
 
    Ashlyn miro fijamente a su madre, estaba seria y su ojos fijos en ella, solo una leve y maléfica sonrisa. 
 
    _ Ya… ya lo has hablado, y no me has dicho nada hasta hoy mismo. Solo has mirado tus intereses, no te importo, nunca te he importado. Pero puedo jurarte madre, que jamás me casaré con ese despreciable, le aborrezco tanto, me repugna solo su nombre.  Haré todo cuanto esté en mi mano para que no acceda a ese matrimonio. 
 
      
 
    Al castillo llegaban hombres a caballos, carruajes. Los palafreneros llevaban  los caballos de sus amos a los establos.  Peter fue de los primeros en llegar, como siempre dio un recorrido por los adarves, comprobando si toda la guardia estaba dispuesta y todos atentos. Fue hasta uno de los torreones principales, los hombres permanecía en sus catres esperando les tocara el turno de guardia. 
 
     _ ¿Todo bien ? _ le pregunto el hombre al mando. 
 
    _ ¿Habéis colocado hombres en las torres de la barbacana? 
 
    _ Sí señor, no os preocupéis, disfrutad de la fiesta, dejad todo en nuestras manos. 
 
    _ Ya veo. ¿Han comido los hombres? 
 
    _ Sí señor, le doy las gracias en nombre de todos, un excelente vino señor. 
 
    Peter salió del torreón, de camino se encontró con Jordan y Rock que acaban su turno de guardia. 
 
    _ Buenas noches señor. 
 
    _ Buenas noches. ¿Ya habéis acabado vuestro turno? 
 
    _ Sí señor, llevamos desde muy temprano. 
 
    _ Os merecéis un buen trago de vino, venid conmigo 
 
    Peter llevó a los dos hombres hasta la torre del homenaje. En la despensa situada en la parte baja, había decenas de barriles de vino, Peter lleno dos jarras dando una a cada uno. 
 
    Jordan apuró la jarra, estaba sediento y ese vino estaba exquisito, ligeramente mezclado con agua para quitar acidez. 
 
    _ Muchas gracias, un buen vino y una buena mujer, es lo que necesitamos _dijo Rock riendo _. De momento nos conformaremos con el vino. 
 
    _ En el pueblo también hay fiesta, seguro también hay prostitutas o alguna muchacha deseosa de que alguien le haga un favor. 
 
    _ No podemos señor, volvemos a tener guardia al amanecer. 
 
    Peter se quedó unos momentos pensando, puso la mano en el hombro a Jordan y se acercó a ellos. 
 
    _ Creo que tenemos en el castillo una joven que os gustará, es  muy bonita. Ahora mismo estará sucia y olerá mal, pero os servirá para que podáis divertiros. Decidle al capitán de mi parte que os de la llave de los calabozos, coged a la muchacha y cuando acabéis dejadla de nuevo allí, 
 
    _ ¿Estáis seguro señor? ¿Y si llega a los oídos del rey? 
 
    _ El rey no se enterará, yo tengo prohibido bajar y cumpliré la orden. No soy yo quien va a hacerlo sino vosotros. Tomad este pequeño barril  de vino,  coged a esa muchacha  y disfrutad. Tomadlo como un regalo por vuestra lealtad, no creo que la joven vaya luego a dar las quejas al rey. 
 
    Los dos hombres  rieron y se miraron llenos de lujuria. Cuando tuvieron la llave encima entraron en los calabozos a por Demelza. Dejaron el barril y  las jarras de vino en la sala anterior a los calabozos. Allí había una mesa y dos sillas, preparados para cuando debían montar guardia dentro. 
 
    Los calabozos estaban al fondo de un largo pasillo subterráneo que cruzaba por debajo de la torre descubierta. Era la parte alta del castillo desde fuera,  ya que estaba situado en una montaña.  Desde allí la guardia oteaba bien si alguien se acercaba por el camino del oeste y parte de la parte delantera del castillo, un lugar alto y rocoso de difícil escalada pero de gran vista. Los calabozos solo tenían una entrada que daba a la parte baja de la torre descubierta, a un lado estaban los establos y al otro se accedía a las murallas por unas escaleras laterales. Las murallas tenían los adarves descubiertos, y al otro lado a poca distancia la puerta de la torre del homenaje que estaba situada también en la parte alta del castillo. Solo se podía acceder por el patio de armas, a un lado de la torre el pequeño jardín y delante de la capilla, un jardín  con un camino para acceder al otro patio donde estaba el edificio principal, donde se alojaban los invitados. Dos grandes arcos en el muro que dividía a los dos patios, el patio de armas del patio principal. El edificio principal  en forma de ele, de tres plantas con numerosas habitaciones.  A continuación había otro pequeño edificio donde solía hospedarse el clero, separados de las habitaciones principales, ellos disponían de grandes habitaciones con salones ricamente  decorados. Se sabía que una vez estuvo allí hospedado el Papa, ya que fue el mismo quien  desposó y  quien coronó a William y a Margaret días después de la boda.  
 
    El foso del castillo bastante hondo y todo  alrededor,  que comunicaba con un lago que solo cubría la parte delantera y parte de las murallas del este, luego la montaña protegía el resto del castillo hasta la parte norte, donde la montaña descendía dejando desprotegida por allí sus murallas. En esa parte los adarves eran cubiertos, y donde la guardia era más numerosa, un hermoso castillo que mandó construir el abuelo de William, luego pasó a su padre y por último a él, ahora en manos de Charles. 
 
     A todos les cogió de sorpresa aquella visita, no sabían a qué se debía, hacia poco les habían llevado las gachas y el agua. Tanto Max como Archivald temieron que algo pasaba, esos dos hombres no les gustaban, se agarraron a los barrotes en silencio mientras los hombres ponían las antorchas en los aros colocados en las paredes para tener las manos libres. Jordan cogió la llave que abría la celda de Amber y Demelza, las dos se abrazaron pensando iban a hacerles daño. Los hombres portaban sus lanzas, amenazaron a las mujeres para que se soltaran la una de la otra. 
 
    _ ¡Dejadlas en paz! _ gritaba Max. 
 
    _ ¡Dejadlas cobardes! _repetía Archivald agitando los barrotes. 
 
    _ Entrad por mí malditos, solo sois  valientes con las mujeres, venid  malditos cobardes. 
 
    Una vez separadas las dos mujeres, Rock cogió por la muñeca a Demelza que gritaba llorando llamando a su madre. Jordan tenía a Amber a punta de lanza, sabía que no podía matarla, todos los soldados lo sabían, Amber gritaba. 
 
    _ ¡Dejadla no os la llevéis!, ¡dejad a mi hija! _ gritaba hasta quedarse sin voz, desesperada llena de lagrimas, sin fuerza para luchar. 
 
    Jordan esperaba que Rock sacara a Demelza.  Amber quiso quitarse de encima a Jordan y correr hacia su hija, Jordan le dio un tremendo puñetazo en el vientre dejando a la mujer en el suelo revolviéndose de dolor, le dio  patadas metiéndola de nuevo en la celda. Max y Archivald gritaban con  desesperación que dejaran en paz a la chica, que se atrevieran con ellos, les insultaban les increpaban queriendo provocar su ira y dejaran a Demelza, pero no lo consiguieron. Amber lloraba en el suelo sangrando por la boca, Max agitaba los barrotes, Archivald se fue a un rincón permaneciendo en silencio, la rabia lo desbordaba  por la impotencia. 
 
    En la sala justo al lado del calabozo, los dos hombres desnudaron a Demelza. La hicieron beber, primero la tocaron por todos lados, Demelza totalmente aterrada permanecía quieta, aquellos hombres bebían y volvían a tocarla.  Jugaron con ella, uno se sentaba mientras que el otro la violaba, luego el otro hacía lo mismo, pero no la devolvieron a la celda, pensaban hacerlo de nuevo, la dejaron en un rincón de pie, mientras ellos seguían bebiendo. 
 
    La cena trascurría y pese a la felicidad que en esos momentos sentía Charles, también estaba contrariado. Varios cortesanos no habían acudido, para Charles no había escusa, ni pensaban en que impedimento les habría ocurrido para no acudir, su retorcida mente pensaba que no habían ido a propósito porque habían dejado de apoyarle. 
 
    En el centro de la mesa estaba sentado Charles y Leonora, a continuación sus hijos,  Peter y Derek al lado del rey, mientras que Roxanne y Liam en el  lado de la reina.  Ashlyn no quiso sentarse al lado de su madre, al final de la mesa estaba Sylvia Delwat, hija del hombre que curaba a los enfermos.  Una chica lista y avispada, a la que Ashlyn admiraba por sus enormes conocimientos aprendidos la mayoría por su padre.  Sylvia tenia a todos los que se sentaron junto a ella embelesados, explicaba como había descubierto plantas medicinales haciendo continuas mezclas. Su interés y admiración por la naturaleza la hacía interesante ante las demás chicas, gozaba de una libertad impropia para una chica según el criterio de algunos, pero tanto padre como hija adquirían conocimientos mutuamente.  
 
     
 
    Toda la comida transcurrió tranquila entre brindis y brindis, Roxanne se alteraba cada vez que Chales izaba su copa pensando que haría público el compromiso de Richard y Ashlyn. Pero el rey brindaba por el mismo y por su hijo, Helen estaba deseando acabara la cena, y si los demás se entretenían demasiado ella procuró comer rápido para ir junto a Ashlyn. Las tres acabaron sus platos y salieron al patio de armas y hablar tranquilas, Helen se había enamorado, del hijo de Harvey Danko, y sabía que su padre no  vería con buenos ojos ese compromiso. Harvey había estado al lado de William, aunque luego se mostró partidario a Charles, era un hombre muy rico y eso era lo único que contuvo a Charles para no acusarle de felonía.  Desde entonces Harvey quiso ganarse la confianza de Charles. Hugh era completamente distinto a su padre, siempre estaban discutiendo de lo patético que era el reinado de Charles, Richard odiaba a Hugh aunque podría decirse que odiaba a todo el mundo. Hellen y el se enamoraron casi sin darse cuenta, solo se habían visto tres o cuatro veces, y ya en la segunda vez Hugh le declaró su amor. Desde entonces se veían a escondidas con la complicidad de Leonora, Helen no veía  el momento adecuado para contárselo a su padre, y  le pedía a Hugh lo dejara para la próxima vez ya que  era  su padre quien debía de pedir su mano.  
 
    _ Solo tienes once años Helen, no será por el padre de Hugh por lo que no aceptaría vuestro compromiso _le dijo Ashlyn _. Estás muy desarrollada pero eres una niña aun, Hugh debe de tener trece o catorce años, tenéis tiempo para ir haciéndoos el camino. 
 
    _ Quince, tiene quince, es igual  que Richard. 
 
    _ Jóvenes aun Helen. 
 
    _ Tú no lo entiendes porque no estás enamorada _decía enfadada _. Si supieras lo que es el amor lo entenderías. 
 
    Sylvia permanecía ajena a las dos, se entretenía viendo las flores y oliéndolas. Miraba las hierbas que crecían a los lados, le llamó la atención unas flores  grandes parecidas a las amapolas de color purpura que algunas casi le llegaba a la cintura.  
 
    _ Te equivocas Helen, y no estoy en contra de vuestro compromiso, y cuenta con mi ayuda, cualquier cosa que necesitéis, cuenta conmigo. 
 
    _ Dejemos la discusión _dijo Sylvia poniendo a cada una mano en la espalda empujándolas levemente _. Soy mayor que vosotras, y Ashlyn tiene razón Helen, debes esperar un poco. 
 
    _ ¿Por qué no te has casado Sylvia? 
 
    _ Bueno soy mayor que vosotras pero tampoco estoy decrepita, solo tengo veinticinco años, y no me he casado porque no ha llegado el hombre que me haga sentir eso que vosotras llamáis amor. 
 
    _ Pasas demasiado tiempo entre plantas y haciendo potingues _le contesto Helen. 
 
    _ Quizás tenga razón, ahora no paras de mirar esas flores, que tienen que tanto te  llama la atención, son feas. 
 
     _ Volvamos arriba, pueden nos estén echando de menos _ sugirió Sylvia _.  No es menester enfadar a tu  padre y  nunca te casarías  con Hugh 
 
    La mayoría de los invitados seguían sentados a la mesa aunque ya la cena había acabado. Todos estaban atentos a un hombre que parecía comer fuego echándolo por la boca después como si de un dragón se tratara.  Helen, Ashlyn y Sylvia fueron metiéndose poco a poco por detrás las mesas laterales ya habían sido desmontadas para dejar paso a los distintos espectáculos. Tan solo la mesa donde se sentaba Charles seguía en su sitio. Helen llegó hasta donde estaba Hugh, él le sonrió al verla llegar, Ashlyn arco las cejas. Sylvia miraba atenta al hombre que tragaba fuego, tratando de averiguar cuál era el truco. Helen dejó caer su mano derecha, Hugh le cogió la mano sin que nadie pudiera verlo. 
 
    _ ¡Ya!, ya lo sé, _ le dijo Sylvia a Ashlyn, Helen estaba demasiado distraída para que oyera nada _. Eso no es agua lo que bebe, debe ser algún liquido que provoque mayor fuego, luego mete un poco de la llama y escupe es liquido. 
 
    _ Qué más da Sylvia, de todas formas es algo que no puede hacer cualquiera. 
 
    Los espectáculos acabaron, los bufones hicieron reír a todos dando por finalizada la fiesta.  La gente empezaba a abandonar el castillo, los que vivían cerca cogían sus carruajes y otros se iban hasta el edificio principal a descansar. 
 
    _ ¿Habéis oído lo del monje asesinado?  _ comentó Harvey 
 
    _ No.  ¿De quién se trata? _ preguntó Peter 
 
    _ Parece ser que han asesinado a un monje, a fray Juan. 
 
    Charles lleno de curiosidad quiso saber, Peter Derek y otros hombres escuchaban atentos. 
 
     _ Ha sido dentro de la misma abadía, encontraron al fraile apuñalado por la espalda mientras dormía. 
 
    _ ¿Saben quien lo ha hecho? _ preguntaba Charles, curioso pero sin miedo, si había sido en la abadía estaba demasiado lejos de él. 
 
    _ No, no saben quien ha podido ser, el prior Raymond ha abierto las pesquisas.  No saben ni quien, ni que motivos tendría nadie para querer matarlo, fray Juan era un hombre bueno y muy tranquilo. 
 
    _ Evidentemente alguien tenía un motivo _ decía Peter con su típica mirada cuando algo no le gustaba _. Un motivo lo suficientemente grande para matarlo, algo que ese fraile había visto u oído. 
 
    _Deberías hacer un viaje a Hudkingsley querido Peter, enteraos que ocurre en la iglesia como para que haya un asesinato.  Eso podría interesarnos, al Papa no le va a gustar que haya carne podrida en su iglesia, no querrá que eso se divulgue. 
 
    Los últimos invitados permanecían allí Roxanne hablaba con Leonora, Liam con Steven y otros dos hombres bebían y reían sin importarles nada de las intrigas de Charles y Peter. 
 
    Peter se separó un instante del grupo, fue a la mesa a servirse otra copa de vino, allí estaba Roxanne. 
 
    _ Creo que ya habéis bebido bastante. ¿No creéis?, luego no estaréis a la altura. 
 
    _ No os preocupéis my lady, no os defraudaré. 
 
    Peter le ofreció un poco de vino, ella aceptó y los dos hablaban amigablemente mientras observaban a todos. 
 
    _ ¿Has hablado  con Charles de Ashlyn? _ preguntaba disimulada. 
 
    _ No he tenido ocasión, pero suelo cumplir mis promesas.  Hacía tiempo que no veíamos a Ashlyn, está realmente hermosa. 
 
    _ Está últimamente algo distraída, pero es normal es una jovencita muy dulce, obediente y cariñosa. 
 
    _No lo pongo en duda _le contestaba sin dejar de mirar a Ashlyn. 
 
    _ Por cierto. ¿Conocéis a una mujer llamada Amelia Bentley? 
 
    Peter dejo de beber, procuró disimular su asombro. No le contestó de inmediato, su boca había dejado de sonreír, solo una dura línea recta. 
 
    _ No conozco esa mujer. ¿Debería? 
 
    _ No, solo es una pregunta, Ashlyn me ha preguntado si la conocía o si había oído a alguien hablar de ella. 
 
    Las chicas hablaban sin parar, Sylvia quería correr mundo, y había llegado el momento de hacerlo. Quería viajar a occidente y aprender de  los conocimientos del imperio chino, su padre después de muchos años accedió por fin a ese viaje. Peter no quitaba ojo a Ashlyn, la miraba pensando,  quien le habría hablado de Amelia para que despertara su curiosidad. 
 
    _ Me iré dentro de tres semanas, solo espero la llegada de mi buen amigo Shao. El me guiará en mi aventura,  me enseñó algunas propiedades  de plantas y flores que parecen inofensivas y no son tanto. Conoce el idioma y habla el nuestro, me servirá de intérprete, y para ponerme en contacto con hombres sabios que tienen el  mayor conocimiento de las plantas. 
 
    _ ¿Quién es Shao?  Nunca había oído ese nombre. 
 
    _ Es un amigo chino, llegó hace años, vino de oriente buscando nuevas plantas. Los dos compartimos esa pasión, investigar sus propiedades, me ha enseñado muchísimo, quiero ir a su país, debe ser fantástico ver plantas que no conozco. 
 
    _ Me encantaría  ir contigo _ dijo Ashlyn _. Debe ser emocionante. 
 
    Richard interrumpió la conversación. 
 
    _ ¿Qué es eso tan emocionante? 
 
    _ Un viaje que va a hacer Sylvia _ dijo tranquilamente. 
 
    Richard quedó boquiabierto, deslumbrado e impresionado. 
 
    _ ¿Sois Ashlyn? _ Ashlyn asintió con la cabeza _. ¿La hija de lady Roxanne? _ Ashlyn volvió a asentir  _. ¿Aquella niña gorda e insoportable?  Habéis cambiado mucho. 
 
   
  
 

 _ Pues vos seguís tan estúpido como siempre _ le contestó Ashlyn provocando el carácter iracundo de Richard, quien esta vez se contuvo _. En la primera pregunta os he respondido que era yo. 
 
    _ Estáis preciosa, aunque tan insolente como siempre, pero eso puedo cambiarlo. 
 
    _ ¿Vos? ¿Vais a cambiarme vos? No me hagáis reír,  miradme bien, porque hoy será la última vez que podáis verme. 
 
    Roxanne les miraba de lejos, no podía oírles pero por la cara de su hija supo que no todo iba como ella quería. Buscó la mejor oportunidad, Charles se había sentado de nuevo y Peter estaba junto al rey. Los dos solos, era un buen momento, entró con una trivial conversación y con habilidad la desvió a sus propios intereses. Le hablaba de los jóvenes,  les hizo ver lo buena pareja que hacían Richard y Ashlyn.  Charles se fijó en lo mucho que había cambiado la muchacha, era realmente bella. Peter apoyó la causa de Roxanne, tenían casi convencido a Charles que vio con buenos ojos a la pareja. 
 
    _ Tendrás que pagarme esta misma noche el favor que acabo de hacerte, te espero en mi alcoba, apáñatelas como puedas pero ve _le dijo cuando Charles se fue. 
 
    _ Allí estaré no lo dudes. 
 
    Richard no se separaba de Ashlyn, partir de aquel instante no se separó de ella. Si iba a la ventana él iba detrás, si  a beber agua en la seguía.  Tanto Helen como Sylvia se sonreía al ver como Richard la seguía por todos lados y como ella le dejaba una y otra vez en cuanto se despistaba. 
 
     
 
    Jordan y Rock totalmente ebrios, seguían con sus vejaciones a Demelza, la violaron y la molieron a palos. Para ellos era una diversión, su señor les dijo hicieran lo que quisieran. La cantidad de vino que tenían en el cuerpo les impedía volver a violarla, se divertían orinando encima de ella. Demelza  lloraba sin parar, Rock intento violarla de nuevo, pero no podían por lo  que la emprendieron a golpes, hasta dejarla inconsciente en el suelo, desnuda  y con el cuerpo amoratado. 
 
    Jordan se acercó a comprobar si vivía, se tambaleaba y reía sin cesar, daba tumbos de una pared a otra. Rock esperaba sentado no en  mucho mejor estado que su compañero. 
 
    Levantó la mano de Demelza y la dejó caer, se acercó para comprobar si respiraba. 
 
    _ Está muerta, no creo eso le guste al rey. 
 
    _ No tiene porque enterrarse _ decía Rock entre risas. 
 
    Reían sin parar, estaban tan borrachos que no eran capaces de mantenerse mucho tiempo en pie. 
 
    _ Cierra con llave la puerta del calabozo, dejémosla aquí, ahora hay demasiada gente y no podremos sacarla. 
 
    _ ¿Tú crees que podremos con ella? _ reía Jordan. 
 
    _ Ja, ja, ja, no creo ni que podamos con la lanza. Cierra y déjala aquí al amanecer tenemos el otro turno de guardia, vendremos a la arrojaremos al fondo del lago. 
 
    _ Bu.. buena idea _ ahora vayamos a dormir. 
 
    Jordan después de varios intentos de meter la llave en la cerradura logró cerrarla dejando a Demelza fuera en el pasadizo. Casi no podían subir la escalera, estaban tan ebrios que no cerraron la puerta de acceso al patio de armas. 
 
    Los dos hombres se fueron hacia el torreón, daban tumbos de un lado al otro, no lograrían llegar. Al capitán no le haría gracia verlos así, fueron a la torre  junto al puente levadizo, los hombres que estaban de guardia vieron en el estado que estaban los compañeros y los echaron en la sala de dentro para que durmieran la borrachera. 
 
    Demelza volvió en sí, le dolía todo el cuerpo, tenía un ojo casi cerrado de los golpes, tardó unos instantes en entender donde estaba. Lentamente se levantó, no veía a sus agresores, aunque prácticamente no se veía nada, estaba todo demasiado oscuro,  buscó por el suelo su ropa, una túnica raída y vieja,  le dolía el bajo vientre, la cabeza,  tenia los pelos mojados de vino. Su cuerpo olía a la orina de esos hombres, tocando la pared llegó hasta la puerta, la palpó, dentro estaba su madre. 
 
    _ ¡Madre! _ decía sin fuerza _.  Madre _ no tenía apenas voz, y su puños no golpeaban la puerta lo suficiente para que pudieran oírla. 
 
    Lloraba con las manos sobre la puerta, daba con las palmas de las manos, pero no le respondían. Entendió que debía dar más fuerte, pero le  dolía todo el cuerpo, no tenía fuerzas, respiró hondo, golpeo la puerta con los puños. 
 
    _ ¡Madreeeeeeeeeeee! _ grito con la poca fuerza que le quedaba. 
 
    Fue Archivald quien la oyó primero y alerto a Max. Amber seguía llorando sin parar tirada en el suelo boca arriba. 
 
    _ ¿Demelza?  ¿Eres tú? _ gritó Archivald. 
 
    _ Si soy yo, no puedo abrir la puerta _ gritaba y lloraba. 
 
    _ Demelza hija mía _angustiada Amber lloraba aun más fuerte. 
 
    _ ¿Estás sola? _preguntó Max. 
 
    _ Sí, me han dejado aquí, creo que pensaban estaba muerta. 
 
    _ Escúchame bien pequeña, vete, vete corriendo, no te preocupes por nosotros _ le gritó Max. 
 
    _ No, no puedo dejar a mi madre aquí, no puedo irme. 
 
    _ ¡Volverán Demelza! _ le gritaba Archivald _.  ¡Vete huye, busca ayuda y vuelve!, ¡pero vete ya! 
 
    _ Huye cuanto antes Demelza _ la voz de Max sonaba autoritaria _. Vete, conoces bien el castillo, sabrás salir.  
 
    _ No, me iré sin vosotros _ lloraba. 
 
    _ Escúchame bien hija, _ gritaba  Amber aunque apenas podía hablar _. A nosotros no nos pasara nada, pero esos hombres pueden volver, vete, ¡veteeeeeeeeeeee!, huye cuanto antes. 
 
    _ Volveré, iré a buscar ayuda, os sacaré de aquí. 
 
    _ Que Dios te ayude hija mía. 
 
    Demelza dejó de hablar, todos supieron que se había ido.  Amber rezaba desesperada y llena de angustia.  No sabía si era peor estar encarcelada o no saber que le estaba pasando a su hija. Era cuanto tenia, su marido murió cuando Demelza era muy pequeña, la crió ella sola, hizo de su hija una joven buena y dulce, cariñosa y educada, tan trabajadora como lo era ella. 
 
    Recorrió el pasadizo a tientas, sabía que le conduciría a la salida en medio de la torre descubierta que daba al patio de armas. Subió lentamente los escalones,  abrió despacio la puerta, el patio estaba oscuro, pero había gente a caballo que salía del castillo. Se ocultó entre las sombras de los setos,   pegada al muro,  recorrió el trecho hasta la torre descubierta.  No podía cruzar el patio de armas para salir por el este, el edificio donde se alojaban los sacerdotes tenía una ventana en la primera planta, era el sitio más bajo por donde bajar, para tirarse  al lago. 
 
    Había demasiada gente, carruajes que salían uno detrás de otro, gente que cruzaba el patio de armas con dirección a los arcos que iban al otro patio donde estaba el edificio principal. Su única salida era entrar en la torre del homenaje, la puerta lateral de la cocina siempre estaba abierta, por suerte no había nadie.  Demelza  entendió que habría una cena y por eso había tanta gente y tanto desorden en la cocina. Cogió dos trozos de carne asada, sobrante en un plato de algún comensal.  Al otro lado estaba la despensa, tenía que ir hasta allí, los criados seguramente estaban recogiendo y bajarían enseguida. Vio que  no bajaba nadie corrió escondiéndose entre los toneles de vino devorando los trozos de carne, abrió un tonel y con la mano bebió un poco de vino.  No podía ver nada, pero conocía esa despensa, permaneció un rato oculta, uno de los criados entró a coger mas vino, lleno dos jarras, por suerte pudo agacharse antes de que abriera y dejara entrar la luz.  Estuvo quieta sin moverse detrás del tonel, fue a mirar si había alguien más, abrió un poco la puerta, en la cocina varios criados discutían fuertemente. Había dos guardias en la puerta principal de la torre, pero no parecía quedasen muchos invitados. Subió las escaleras con cuidado, si alguien salía de arriba correría de nuevo a la despensa.  Iba descalza,  nadie la oía, llego al piso de arriba. Se oían voces desde la sala de tronos, un largo pasillo dividía el salón comedor de la sala de tronos.  Allí había una escalera que conducía a los dormitorios de los reyes, pero ese no era su objetivo, no había salida, las ventanas daban al patio de armas, y por el otro al lateral de la montaña una altura considerable para poder saltar por allí. 
 
    Al fondo había otro pasillo, uno a la izquierda y otro a la derecha, ese pasillo conducía a los dormitorios, para  cuando venían reyes de otros países, invitados de mucha categoría que no se hospedarían en el edificio principal, ahora ocupados por los hijos de Charles. Había dos a la derecha y dos a la izquierda, el ultimo dormitorio de la derecha tenía dos ventanas, una daba a la parte norte del castillo, la altura no era muy alta, pero no había nada que amortizara su caída, tenía que ir hasta el lado este por el tejado, y bajar por la escañera circular de la torre. 
 
    Cruzaba lentamente el pasillo, ocultándose entre las armaduras que lo adornaban  a lo largo. Quedaba gente en la sala de tronos, oyó pasos, alguien salía, se escondió de nuevo. Era Peter y dos hombres más, ahora sí que no podía volver atrás, las voces continuaban, Peter bajó las escaleras, si subía de nuevo la vería, tenía que continuar.  Pasó de una armadura a otra, hasta llegar al momento más difícil, cruzar por delante del salón.  Respiró hondo, miro de reojo, todos estaban distraídos, ahora o nunca.  Pasó rápidamente, escondiéndose de nuevo entre dos armaduras, se quedo quieta, trataba de distinguir si las voces eran de dentro o que estaban saliendo.  Un grupo de jóvenes hablaban en la puerta, eran Ashlyn, y Sylvia. Helen había bajado momentos antes, Hugh la esperaba en el jardín, quería despedirse de Helen antes de irse. Harvey  y su familia no se hospedarían allí, por lo que se irían de inmediato. Ashlyn y Sylvia distraían a Richard y a los demás, esperando que Helen volviera pronto, llevaba ya mucho rato y empezaban a inquietarse. Hellen subió radiante de felicidad, las chicas se abrazaron y entraron de nuevo  
 
    Demelza aprovechó esos momentos y corrió al fondo del pasillo, cuando tomo el pasillo de la derecha.  Se echó contra la pared aliviada, no había nadie, fue hasta el fondo del pasillo.  Escuchaba voces, voces que se acercaban, eran de una joven y de alguien más que la estaba increpando, era Richard. 
 
    _ Déjame en paz Richard, no es asunto tuyo. 
 
    _ No lo olvides hermanita, todo lo que ocurre aquí es asunto mío. 
 
    _ No tengo porque obedecerte me oyes, no lo hare. 
 
    _ Bien _ dijo deteniéndola cogiéndola del brazo _. No le diré nada a padre de ese tipo, si me ayudas con Ashlyn. 
 
     Demelza se sentía perdida, corrió de nuevo hasta el fondo del pasillo, abrió la puerta de la alcoba y se escondió rápidamente debajo de la cama. Se quedó quieta, controlaba su acelerada respiración, todavía le dolía todo, pero no podía parar, en cuanto se relajaba sentía el dolor. 
 
    _ Ni en sueños, Ashlyn te aborrece, no quiere ni oír hablar de ti, es algo que te has ganado tu solito, ahora suéltame _ dijo dando un tirón de su brazo. 
 
    Helen entró en su alcoba, estaba cansada, se sentó en su tocador, una de las criadas llamó a la puerta. Helen le dijo pasara, la ayudó a quitarse el vestido y a ponerse el camisón luego le deshizo  el peinado, le cepillo el pelo y  se lo trenzó. Helen se metió en la cama, la criada dejó la vela del candelabro encendida como cada noche, ya se apagaría cuando se acabara, a Helen no le gustaba dormir a oscuras,  la criada le dio las buenas noches y salió cerrando la puerta.  
 
    Demelza esperó largo tiempo a que se quedara dormida. Miró por debajo de la cama donde estaba la ventana. Subiría a un baúl que había debajo, rezaba por tener las suficientes fuerzas para poder coger el impuso que necesitaba. Quizás poniendo algo mas encima del baúl llegaría mejor, miraba por debajo de la puerta, la silla.  La silla donde la criada había dejado el vestido de Helen.   Salió reptando por los pies de la cama, sin levantarse tiro del vestido para que cayera al suelo,  el vestido cayó.  Helen no se había despertado, con cuidado cogió la silla para ponerla encima del baúl, Demelza tropezó con la pata de la silla en los pies de la cama, Helen se deportó, vio a Demelza y su horrible aspecto.  Asustada más que ella en los pies de su cama, las dos trataron de huir, Helen tiró la vela al suelo en su huida, cayendo encima del vestido que empezaba a quemarse. Horrorizada Demelza intentó salir por la puerta, al pasar por entre las pequeñas llamas su cuerpo dibujaba una enorme sombra en la pared, una horrible figura. 
 
    _ ¡Aaaaaaaaah! _ gritó Helen presa del pánico, un aterrador grito que se oyó en toda la torre. 
 
    Demelza asustada subió al baúl, logró subir a la ventana, se dejó caer al otro lado. El viento cerró la ventana, cayó deslizándose hacia abajo por la pendiente,  intentaba agarrarse con las manos inútilmente. Una teja levantada frenó su caída, se quedó quieta, sin moverse, estaba aterrada sin saber que hacer. 
 
      
 
     Peter Leonora y Richard corrieron a la alcoba al oír el grito de Helen, no había  nadie. Peter miro por toda la alcoba,  no había nadie dentro, cogió la colcha de la cama y apagó el fuego.  Charles entró detrás, Helen estaba de pie, sus ojos abiertos mostraban el pánico vivido. Fue Leonora quien dijo que aquel vestido había pertenecido a Margaret. 
 
      
 
    Demelza pudo agarrarse, tanteaba con los pies el saliente del tejado, tenía que recorrer un buen trozo hasta la ventana de una de las buhardillas.  Poco a poco, tramo a tramo con muchísimo cuidado, alargaba la mano. Estaba casi a punto de alcanzar una ventana saliente de la buhardilla en el tejado. Solo le quedaba un palmo, estiró la mano alcanzándola, ahora arrastraría el cuerpo. Se  puso de pie para poder meterse por la ventana sería lo más difícil. Despacio  echó su cuerpo sobre la ventana, logro abrirla sin dificultad, entrando dentro. Estaba agotada, casi a salvo, pero aun no había salido del castillo,  
 
    Helen estaba todavía sin volver a la realidad, tenía los ojos desencajados y la mirada perdida, un criado fue a llamar a Steven. El y su hija se hospedaban en el edificio principal. 
 
    Sylvia habló en voz baja con su padre, Steven no quería fallar otra vez al rey, supo que poco podía hacer, pero su hija tuvo una idea. 
 
    Sylvia fue al jardín, cogió una de esas flores extrañas. Shao le habló una vez de sus propiedades alucinógenas y  de lo que podía hacer.  Quitó las hojas y dejó lo que era el bulbo del centro.  Lo partió por la mitad y extrajo el interior, luego fue a la cocina y pidió le hirvieran agua, introdujo aquella extraña semilla, el agua cogió un color ocre, y un olor desconocido para todos. Subió de nuevo a la habitación. 
 
    _ Debe de beber un poco, tan solo un poco. 
 
    _ ¿Qué vais a darle? _ preguntó Charles. 
 
    _ Tranquilo majestad _esto la hará dormir toda la noche, descansará y mañana estará bien _dijo Sylvia segura de sí misma_. Ni se acordará de la pesadilla que ha tenido. 
 
    Steven le abría la boca, y Sylvia con paciencia  le daba cucharada a cucharada.  Helen no parecía que bebiera,  se atragantó y reaccionó. Sylvia aprovecho para llevarle el tazón a la boca, minutos después, Helen cerró los ojos cayendo su cuerpo en la cama. 
 
    _ No os preocupéis solo duerme _ dijo Steven, orgulloso de su hija. 
 
    Sylvia la puso derecha en la cama, poniendo su cabeza sobre un mullido cojín, y tapándola de nuevo. 
 
    Charles  y Leonora estuvieron  toda la noche al lado de su hija.  Esta vez, no dejaría sola a su hija ni le haría caso a su marido, Charles no se opuso. Peter fue a preguntar a la guardia si habían visto correr a alguien, nadie había visto nada,  entraba de vez en cuando a ver a Charles para ver si todo seguía bien.  Todo se quedó tranquilo Helen dormía plácidamente, mientras que a Charles le volvían sus miedos. Hasta Peter empezó a dudar si no sería cierto lo del espíritu de Margaret, era su vestido. 
 
    Demelza después de descansar uno momento, dudó si seguir por el tejado, o bajar por la escalera de caracol que salía al patio principal. De seguro que la guardia había sido alertada. Salió de nuevo al tejado, deslizándose lentamente, era la única salida, si llegaba al arco de la torre esquinera podría bajar sin cruzar el patio, y de allí al edificio de los sacerdotes. No sabía si habría alguno, pero a esas horas de todas formas estarían durmiendo. Consiguió llegar al arco de la torre, bajó con cuidado las escaleras, había guardias a los lados, pero todos vigilaban las murallas o el centro del patio.  Llegó a la puerta, el edifico estaba a pocos pasos, se deslizaba contra la pared hasta llegar a la puerta del edificio. En el primer piso dormían los frailes, y en la parte alta los obispos y altos cargos de la iglesia.  Demelza no sabía que fiesta estaban celebrando, entró en el edificio y cerró la puerta, no podía ser navidad, no hacia frio. Se acordó de los toneles de la despensa _ ¡eso es! _se dijo _. La fiesta del otoño, la fiesta del vino. No habría sacerdotes en el edificio, ellos no la consideraban una fiesta pagana, pero nunca acudían ni la celebraban. Con decisión Demelza subió a la primera planta, entró en un de las habitaciones, estaba oscuro  solo lo que iluminaba la luna, no se le ocurría nada, pero necesitaba algo para deslizar el cuerpo por la montaña. Si se tiraba al agua haría demasiado ruido, tenía que rodar.  La colcha de la cama, la cogió, se subió a la ventana y se enrollo el cuerpo, se sentó y dejó caer su cuerpo, cayendo al vacio y luego deslizándose todo a lo largo del borde de la montaña hasta caer al agua. Debajo del agua tenía problemas para desenrollarse, después de tanto trabajo no podía ser que  muriera ahogada.  Por fin logró sacar un brazo y luego el otro, logró liberarse y salir a flote.  Nadó con cuidado hasta el otro lado, llegó al extremo, ahora la dificultad era poder subir y salir del foso.  
 
    Buscó algo con que agarrase, encontró una rama, se agarró fuertemente, luego a otra hasta llegar arriba.  Se abrió varias heridas en los dedos de los pies al trepar, aguantaba el dolor, un esfuerzo más y estaría arriba. Respiró hondo, estaba al otro lado, al otro lado del castillo mientras su madre seguía allí  dentro. ¿Qué sería de ella cuando se dieran cuenta de que ella había escapado?, ¿qué les harían a los demás?, se arrodillo y lloró amargamente, recordó las palabras de su madre, de Max y de Archivald, los tres le dijeron se fuera y buscara ayuda. 
 
    _Te juro que volveré madre, buscaré quien nos ayude y volveré por vosotros. 
 
    Se levantó, y caminó en dirección al bosque, no quería dejar de andar, se sentía agotada, pero tenía que ir lejos, cuanto más lejos mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 10 
 
      
 
    Al despuntar los primeros rayos de sol, Leonora se había quedado dormida en la cama al lado de su hija. Charles seguía sentado al lado, no había dormido ni un momento, el castillo permanecía en silencio, todos dormían, los criados comenzaban sus labores. 
 
    Helen se esperezó y  abrió los ojos, Leonora le preguntaba como estaba, Charles se acercó. Helen se había dado la vuelta poniéndose del otro lado acurrucándose y poniéndose cómoda. Charles le preguntó si estaba bien, Helen adormecida todavía, agarro la almohada. 
 
    _ Si padre, estoy bien, solo tengo sueño, dejadme dormir. 
 
    Charles respiró tranquilo, Helen estaba bien lo había reconocido, sus mejillas había recobrado su bonito color rosado. 
 
    Dejó dormir a Helen y  fue al salón de tronos, haciendo que llamaran a Peter de inmediato. Se fue a descansar, luego hablaría con su hija, estaba rendido, demasiado cansado para entender que había ocurrido. 
 
    El sol estaba en el punto más alto, debía de ser mediodía cuando Helen se despertó de nuevo. Una de las criadas había limpiado todo el rastro del pequeño incendio,  tenía preparado otro vestido. Helen se levanto, se sentía relajada, tranquila, sentía una extraña paz que la hacía sonreír sin motivo aparente. Sylvia y Steven habían ido a verla antes de marcharse a su casa, comprobaron que estaba perfectamente, solo dormía profundamente. Se lavo la cara, la criada la ayudó a quitarse el camisón y  vestirse, tenía hambre, luego le quitó la trenza para cepillarle el pelo y recogérselo, Charles entró en la habitación y ordeno a la criada saliera. 
 
    Helen le sonreía despreocupada, no parecía que estuviese afectada por lo de la noche anterior. 
 
    _ Helen querida mía, anoche .., anoche ocurrió algo…. 
 
    Helen seguía con su sonrisa mirando a su padre, Charles dudó si seguir, parecía no se acordaba de nada. 
 
    _ Mejor dejarlo, parece no te acuerdas de nada. 
 
    _ Si me acuerdo padre, vi un espíritu a los pies de mi cama, un rostro horrible, y un olor nauseabundo. Me asusté, no sé, noté como algo empezó a arder, y ese espíritu se convirtió en un horrible monstruo.  A partir de ahí sí que no recuerdo nada más, pero no os preocupéis, estoy bien, no tengo miedo, creo incluso que me ha quitado los miedos que tenia, me siento feliz. 
 
    _ ¿Sabes de quien pudiera ser ese espíritu? _ preguntó con malicia Charles. 
 
    _ No lo sé padre, tenía el rostro desfigurado, creo estaba tan asustado como yo _ Charles se dio cuenta que Helen no sabía nada de Margaret y de su muerte. 
 
    Charles la besó y se fue al salón de trono para hablar con Peter. 
 
    _ Me habéis llamado majestad. 
 
    _ Me he llevado toda la noche pensando, que es lo que había podido provocar la ira de Margaret. 
 
    _ Perdonad majestad, yo no creo en espíritus. 
 
    _ He hablado con mi hija, ella la vio, vio su espíritu y como se convertía en una figura en llamas. ¿No pensaras que mi pequeña está loca? 
 
    _ No señor, pero puede que todo fuese una pesadilla. 
 
    _ Helen no sabe nada de lo ocurrido con Margaret, absolutamente nada. De saberlo me lo hubiese dicho  cuando le pregunte si conocía el espíritu, ni sabía de quien pudiera ser. Creo que Margaret solo estaba enfadada, de haberlo querido la hubiese matado. 
 
    Peter le escuchaba aunque no daba crédito a las palabras del rey, no creía en los espíritus, y mucho menos que pudieran causar la muerte. 
 
    _ ¿Has bajado a los calabozos Peter? 
 
    _ No señor, no he vuelto a bajar desde que vos me lo prohibisteis _ de momento Peter se acordó de lo que le había dicho a Jordan y a Rock _. Yo creo más bien que alguien se coló en el castillo, alguien que intentó haceros daños.  No sé como acabó en la alcoba de vuestra hija, ordené esta mañana que buscasen en cada rincón, todos los invitados se han ido ya, han revisado el castillo piedra a piedra. 
 
    _ ¿Y? 
 
    _ Nada señor, no hay rastro alguno de que alguien haya entrado, no han robado nada, ni nadie ha visto a ningún extraño que no fueran los invitados, sigo pensando ha sido una pesadilla. 
 
    _ ¡No!_ gritó _. Helen la ha visto, vio esa imagen. ¿Cómo pudo saber lo de la figura en llamas de  no haberla visto?, mi hija no está loca Peter _. El rey tenía un tono amenazador. 
 
    _ Si es como decid, Margaret solo se irrita cuando alguno de los presos es maltratado o muerto _ Peter hablaba seguro de que Demelza estaba en su celda  bajaría  a comprobarlo. 
 
    Llamaron al capitán de la guardia, y bajaron a los calabozos. Max y Archivald se pusieron rápidamente de pie, pensaban traían de nuevo a Demelza. 
 
    _ ¿Y la chica?, ¿dónde está la chica? _preguntaba Charles al capitán, ante su mirada atónita. 
 
    Peter con el rostro totalmente contrariado, miraba la celda de las mujeres. Amber no se movía, no sabía que había pasado, no entendía nada, la chica no estaba y sin embargo la madre estaba muerta. 
 
    _ La mujer está muerta majestad. 
 
    Max metía la cabeza entre los barrotes para intentar ver si lo que decía Peter era cierto. Archivald se sentó en el suelo, puso cada una de sus manos encima de sus rodillas, triste y hundido, ya solo quedaban ellos dos. ¿Cuánto tiempo aguantaría Charles en acabar con ellos? 
 
    _ No sé qué ha pasado aquí,  ayer dos soldados y yo bajamos a traerles agua y un tazón de gachas, como cada día, es lo que ordenasteis, pero los cuatro estaban bien. 
 
    Charles no quiso rebajarse a preguntar a los dos presos. 
 
    _ Dos soldados se la llevaron _dijo Archivald sin levantarse. 
 
    _ ¿Fueron ellos quien mataron a la madre? _preguntó Peter. 
 
    _ Seguramente, la golpearon de muerte, pero Amber estuvo hablando varias horas, pensé se había dormido. 
 
     Charles caminaba deprisa irritado, había dado órdenes de que no los tocasen. Hasta Peter estaba confuso. Antes de subir a la torre del homenaje, puso su dedo índice en el pecho de Peter 
 
     _Busca a esos soldados que cogieron a la chica, sácalos del castillo y que no vuelvan. Mañana viajareis para Hudkingsley, de camino entrégaselos a Eliot, acúsalos de traición por liberar a uno de mis prisioneros, yo mismo me encargaré de que los ahorquen. 
 
    _ Demelza ha conseguido huir _ dijo Archivald, lo ha logrado. 
 
    _ No debiste decirle nada a ese gusano, ahora mandaran a buscarla. 
 
    _ Lo hará de todas maneras, uno de los hombres nos dijo una vez que no entendía porque el rey nos quería vivos. Nadie debió de tocarla, sabes tan bien como yo que  no harían nada bueno con ella Max,  al menos paguen por lo que le hicieron. 
 
    _ Solo espero esté lo suficientemente lejos, que Dios la ayude.  Ya solo quedamos tu y yo, tenemos que intentar salir de aquí, he estudiado estas piedras, ves esa al fondo, la que une tu celda con la mía. 
 
    _ Si la veo, pero, ¿qué tiene de especial? 
 
    _ Si las miras bien, la mitad da a tu parte y la mitad a la mía, hace tiempo robé una de las cucharas, si yo raspo la unión por mi lado, y tú por la tuya, entre los dos podremos  sacarla. 
 
    _ ¿Por qué no lo has dicho antes? 
 
    _ ¿Y dejarlas aquí?, no, sería una cobardía, no las hubiera dejado a las dos aquí solas. 
 
    _ Tienes razón. ¿Cómo lo haremos? 
 
    _ Cuando nos traigan el agua, deja caer tu jarra, yo te daré luego parte de la mía, haz lo  que sea, para coge un par de trozos. 
 
    _ ¿Para qué?, ¿qué quieres hacer con esos trozos? 
 
    _ Me servirá para cortar  a cuchara, es demasiado grande y gruesa, la cortaremos a tiras, y con las tiras rasparemos la unión de las piedras, puede llevarnos meses, pero es lo único que podemos hacer. Si he calculado bien no habrá mucha altura para poder bajar, este sótano está debajo de la torre descubierta. 
 
    _ Pude haber muro detrás. 
 
    _ No, el que construyó este castillo no hubiera utilizado piedras, habría dejado el muro de la montaña, este calabozo da al oeste del castillo por lo tanto a la parte más alta de la montaña, solo temo que esta celda esté demasiado alta. 
 
    _ ¿Te preocupa? 
 
    _ En absoluto, nada puede ser peor que permanecer aquí. 
 
    Peter fue de seguida a hablar con Jordan y Rock, éstos estaban preparados, sabía que era cuestión de tiempo.  Todos los hombres habían sido alertados de que debían de buscarla, se dieron cuenta de que la chica no estaría muerta cuando ellos lo creyeron, pero  no temían castigo alguno por parte de Peter. 
 
      
 
    Peter estaba sentado en el borde de su cama. ¿Por qué  Ashlyn había preguntado por Amelia? Pasó los dedos por su pelo, estaba cansado y desesperado.  Amelia amada mía, sintió grandes deseos de ir a su casa, necesitaba verla, abrazarla amarla, necesitaba ver a su hijo. Una sombra corría por su mente, si entregaba a los dos culpables de la huida, no tardarían en delatarle, habían cometidos en aquel viaje varios asesinatos, niños inocentes entre ellos. Los dos hombres eran los únicos que sabían además de los dos criados de la casa, quien era Amelia y donde estaba. Debía de hacer algo, tenía que acabar con Jordan y Rock. 
 
    Las palabras de Roxanne retumbaba en su cabeza, Ashlyn había preguntado por ella, no veía la conexión entre ambas. Algo tenía que haber para que ella quisiese saber, o para quien quería saber, decidió seguir a Ashlyn.  Salió del castillo junto con seis hombres, Jordan, Rock y  cuatro más, siempre calculaba a la perfección los hombres que necesitaría. Salieron cuando todavía era de noche, quería estar al amanecer junto a la casa de Roxanne, ver quien entraba y salía, quien visitaba a esa muchacha, quienes eran sus amistades.  
 
    Podría buscar una escusa y visitar a Roxanne, pero temió que eso alertara a la joven, mejor observar y luego averiguar todo sobre si recibía alguna visita extraña,  alguien a quien él no conociera. 
 
    Primero salió Roxanne, a caballo acompañada de dos hombres,  Trevor su  hombre de confianza de y otro más.  Peter ordenaría a dos de sus hombres a que la siguieran, y luego informara de los movimientos de ésta. Continuaron al acecho a ver si alguien más salía.  Más tarde salió Ashlyn, salió a todo galope, a Peter le pareció que tenía mucha prisa, no parecía un paseo corriente. La siguieron a distancia, sin que Ashlyn se diese cuenta. Uno de los hombres se adelantaba luego regresaba y comunicaba el camino seguía. Ashlyn se bajó del caballo, seguía a pie,  iba despacio y tranquila caminaba junto al riachuelo, parecía esperaba a alguien, 
 
    _ Tú, sube a la parte de arriba del rio, cruza al otro lado, tu da un rodeo por esta parte.  Si esa chica espera a alguien le rodearemos, pero no haced nada, esperar a ver quién es. 
 
    Robert  llegó junto a Ashlyn, la besó, montó a Fred y luego le dio la mano para que ella subiera. 
 
    Los tres hombres salieron a galope a la orden de Peter, uno por un lado del rio y otro daba un rodeo para cogerlos de frente. Peter les seguía por detrás, Robert enseguida notó que alguien los seguía y puso a Fred a galope. 
 
    _ ¿Qué pasa Robert?  ¿Por qué corres tanto? 
 
    _ ¡Te  han seguido, alguien viene detrás! _ gritaba agitando las riendas _. ¡Tenemos que correr, y ponerte a salvo! 
 
    Se encontraron de cara al hombre que había mandado Peter. Robert tiró de las riendas hacia la derecha pensando que al otro lado del rio estarían a salvó, otro hombre había en la orilla.  Cuando pensaba en dar la vuelta se encontró de cara con Peter y dos hombres más. Robert sabía que no podía haber nada con cinco hombres armados. 
 
    Los hombres se acercaron, los tenían acorralados, Ashlyn se agarraba fuertemente a Robert. 
 
    Robert pasó la pierna por encima de la cabeza del caballo  bajándose, estaban acorralado él ya estaba perdido, solo le preocupaba Ashlyn. 
 
    _ Ya tenéis lo que querías, me tenéis aquí, dejad que ella se vaya. 
 
    _ Ha sido ella quien nos ha traído hasta aquí. 
 
    _ ¡Yo no he sido Robert! _ decía alterada _. Tienes que creerme, me habrán seguido, yo no lo sabía. 
 
    _ No sois más que un perro asqueroso _ dijo Robert con valentía _. Pretendéis hacerme creer que ella os ha traído hasta aquí, sois despreciables. 
 
    _ Cogedlo, yo me encargo de la chica. 
 
    Los hombres ataron a Robert, Peter cogió las riendas del caballo de Ashlyn lo sujetaba para que no pudiera correr. 
 
    _ Vosotros, llevad a este hombre al sheriff, llevadlo a la cárcel, dejadlo allí, ya me encargaré yo mismo de él. Luego seguid a Hudkingsley, allí esperad a que lleguemos, Rock, Jordan, seguid conmigo. 
 
    Los cuatro hombres se fueron llevando a Robert atado caminando, Ashlyn se bajó del caballo llorando y corrió a su lado, el la miraba y le pedía no lo siguiera. 
 
    _ ¡Vuelve Ashlyn!, ¡vuelve, vete a tu casa! 
 
    Peter se bajó y la agarró fuerte, ella luchaba gritando. 
 
    _ ¡Robert! , no por favor, soltadle. 
 
    Se agitaba en los brazos de Peter, gritaba le insultaba,  se rindió dejo de forcejear. Peter la soltó, Jordan y Rock estaban  a caballo a cada lado de ella,  impidiéndole el paso, nada podía hacer. 
 
    _ Tomad vuestro caballo, no seáis insensata, os llevaré a  vuestra casa, no me obliguéis a matarlo. 
 
    Ashlyn se fue llorando, no podía hacer nada por Robert.  Siguió triste y desolada, lloraba  sin parar, le rogaba a Dios protegiera a Robert. Ella le buscaría, no se cansaría hasta encontrarlo,  sola no podría pero buscaría a alguien que le ayudara. 
 
    [image: img003.jpg]Después de dejar a Ashlyn en su casa, Peter siguió con los dos hombres. Pensaba como poder ejecutar su plan. Tenía que matar a esos dos hombres, ellos sabían todo lo referente a Amelia, no quería correr riesgos. Ya le habían defraudado,  ellos fueron los culpables de que Demelza escapara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 11 
 
      
 
    Demelza abrió los ojos de repente, estaba en una cama, no conocía esa habitación, pero debía de ser buena gente.  No estaba amarrada, una mujer abrió la puerta, una mujer mayor de pelo blanco y algo rolliza.  La miro al principio con miedo, pero esa mujer no parecía una amenaza. 
 
    _ ¿Ya habéis despertado? _le preguntaba amablemente mientras dejaba una bandeja encima de la mesa. 
 
    _ ¿Dónde estoy? ¿Quién sois vos? 
 
    _ Me llamo Henrietta, no os preocupes ahora de nada, estáis a salvo, os he traído algo de comer. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo llevo aquí? 
 
    _ Lleváis dos días durmiendo, teníais los pies y las manos ensangrentadas, os las lavé y luego os puse un ungüento que mi marido prepara para las heridas para que no se os infectara.  Mi hijo  y yo vendamos vuestras manos y pies, habéis haber sufrido mucho, tenéis el cuerpo lleno de moretones, y ese ojo, aunque  me preocupa, espero que  pronto se podrá bien. En cambio los pies los tenéis muy hinchados y con heridas profundas, ¿quién pudo haceros tanto daño? 
 
    No pudo decir nada, le ahogaba la angustia, no sentía tanto dolor por ella como por haber tenido que dejar a su madre, los ojos se le humedecieron. 
 
    _ No digas nada ahora, debe ser duro recordarlo, tranquila aquí estarás bien y a salvo de todo. 
 
    Sentía el latido del corazón en los pies, el cuerpo no le dolía tanto, debió de ser de agarrarse por el tejado, el filo del saliente le cortaban, sintió sus pies vendados bajo las sabanas.  Henrietta  le pidió se incorporara, cogió impulso con los codos, luego las palmas de las manos, le dolían, las tenía vendadas también, se sentó al lado de Demelza para cambiarle el vendaje. Quitó con cuidado las vendas de las manos,  hechas de trozos de tela.  En un cuenco tenía unos trozos  laminados de sábila, puso varios trozos,  luego hizo lo mismo con lo de los pies. Demelza aguantaba el dolor, no quería gritar, la mujer quitó los trozos de la planta poniéndole otros trozos frescos. 
 
    _ Ya está, ahora comed algo, debéis estar hambrienta, aquí tenéis esta bandeja,  una sopa de coliflor os sentará bien, aquí hay un poco de carne ahumada y queso, lo hacemos nosotros. 
 
    Henrietta hablaba sin parar, Demelza dejó de sentir miedo, incluso sonreía con algunas de las cosas que la mujer le contaba. 
 
    _ Os dejo comer tranquila, comed cuanto queráis, yo voy abajo, ¿podréis comer sola?, si no podéis puedo dárosla yo. 
 
    Demelza no pudo evitar mirar hacia la ventana. 
 
    _ No está cerrada, no sois mi prisionera, podréis marcharos cuando queráis, pero saltar desde esta altura no es buena idea. 
 
    _ Perdonad, ha sido un impulso, debo daros las gracias por lo que estáis haciendo por mí  _ de nuevo le volvían las lagrimas, tragó y respiro hondo para no llorar. 
 
    _ No lloréis, ya habéis sufrido bastante, ahora comed y descansar tardareis unos días en poneros de pie. 
 
    _ Gracias Henrietta, sois muy buena, yo… yo.., no se…. como voy a pagaros esto. 
 
    _ Es todo un placer ayudarte Demelza. 
 
    _ ¿Sabéis mi nombre? 
 
    _ Sé quién sois, ahora comed, subiré luego y hablaremos, pero comed, y comedlo todo. 
 
    Henrietta cerró de nuevo la puerta, tenía las manos vendadas, pero podía coger la cuchara y comer. Se sentía inquieta, pero incapaz de salir de allí, tenía hambre, comió todo lo que la mujer le puso en la bandeja.  Le parecía increíble,  en la cama con los pies y las manos vendadas se sentía más inútil  que cuando estaba detrás de los barrotes.  No podía quitarse ni la bandeja de encima,  tendría que tirarla y no le pareció buena idea, de todas formas, no podría correr mucho. 
 
    Henrietta abrió de nuevo la puerta, sonrió al ver que Demelza se lo había comido todo. Retiro la bandeja y acomodó a la joven de nuevo en la cama, la arropó,  cogió una silla y se sentó a su lado. 
 
    _ Decidme ¿Cómo sabéis quién soy? 
 
    _ Eres Demelza, hija de Amber y de Courtney Relish, tu madre fue cocinera del rey William. Te conozco desde que eras muy pequeña, y creo que podríamos tutearnos, estás en mi casa y eres mi invitada todo el tiempo que necesites. 
 
    _ ¿Conoció a mi madre?  _de nuevo los ojos se le llenaban de lágrimas. 
 
    _ Si, cuando reinaba el rey William,  Dean y yo fuimos invitados varias veces. Tu madre era todo un carácter, pero era amable.  Me gusta la cocina y ella me enseñó algunos trucos. No sé si debo preguntarte por ella, no quiero entristecerte de nuevo. 
 
    Demelza no sabía muy bien quien era Henrietta, no sabía si debía contarle que su madre seguía con vida, opto por escuchar a la anciana y preguntar. 
 
    Un hombre entró en la habitación, debía de ser el marido,  mayor y con el pelo blanco también. Su cutis curtido por el sol,  si eran campesinos tenían una casa al parecer muy grande, Demelza seguía desconcertada. 
 
    _ Ya veo que nuestra invitada está mucho mejor. 
 
    _ Pasa Dean, como ves está mucho mejor, en unos días estará totalmente restablecida,  le estaba contando cuando la conocimos. 
 
    Dean se puso de pie al lado de su esposa, se veían dos ancianos adorables, Demelza empezaba a dejar de tener miedo. 
 
    _ ¿Fuisteis vos quien me encontró? 
 
    _ No, fue mi hijo, el te trajo, estabas inconsciente, y mal herida. Hasta que no te lavamos la cara no os reconocí. Los tres dedujimos que habías escapado del castillo, ese maldito Charles pagará algún día por todo. 
 
    _ Mi madre sigue allí,  éramos cinco, Lancelot, Máximo, Archivald mi madre y yo, no sé que fue del resto de los criados que vivíamos allí. 
 
    _ Todos murieron _ le contestó Dean. 
 
    Demelza les contó entre lágrimas la horrible muerte de Lancelot, como Charles le preguntaba una y otra vez donde estaba la corona el cetro y el anillo real,  como  Lancelot  resistió no les  dijo nada,  nada en absoluto. 
 
    _ Cuando nos quedábamos solos Lancelot nos dijo que él no había escondido la corona, que no sabía nada, pero que dejáramos que creyeran que había sido él para que no nos torturaran a nosotros. Ninguno de nosotros la escondimos, pensamos  que ha sido Leslie McDonnell quien se la había llevado, ya que oímos a  los soldados que no le habían encontrado. 
 
    _ No fue Leslie quien se llevó la corona, puedo asegurártelo. 
 
    _ ¿Cómo estáis tan seguro de eso? 
 
    _ Porque fui yo quien se lo llevó de aquel infierno.  Cuando supimos lo que ocurría _ Henrietta bajaba la cabeza como avergonzada, se quitaba las lágrimas de la cara, estaba afectada seriamente. Dean consoló a su mujer y siguió hablando _. Mi hijo Marcus era uno de los amigos asiduos de Charles y de ese animal de Peter Kavanagh.  Charles engañó a Marcus, le pidió una gran cantidad de dinero,  le dijo irían a la conquista de las tierras del norte, dominadas por el rey Ottar, lo convenció de que William era un cobarde, y que le dejó esas tierras a Ottar, tierras rica en yacimientos de oro. Que ese dinero solo sería una inversión y recuperaría el doble o triple en pocos meses.  Marcus le entregó todo lo que teníamos, vendió las tierras que poseíamos, solo nos dejó con esta casa, una extensión de tierra y la granja, tuvimos que despedir a todo el mundo, familias enteras, ahora la trabajamos nosotros y llevamos el negocio de la lana. 
 
    _ Trabajamos duro _seguía Henrietta _. Con lo que ganamos con el trigo y la lana salimos adelante. 
 
    _ Estamos seguros que Charles sabe que nuestro pequeño negocio va en auge, pero prefiere dejarnos tranquilos antes que dar la cara.  Desde entonces, no deja entrar a Marcus en el castillo ni permite que se le acerque. Marcus ha intentado varias veces hablar con él para que le devuelva el dinero, pero siempre ha sido expulsado a patadas del castillo. 
 
    _ Debe ser duro para vosotros, sois mayores, y se os ve que trabajáis mucho, siento que ahora os veáis obligados a trabajar tanto, pero todos hemos perdido mucho, se que Charles no es un buen rey, aunque desconozco que ha hecho en todos estos años. 
 
    _ Es cruel, egoísta y malvado, un rey al que mejor mantenerse lejos.  Ese día yo estaba en Lothian, había ido a pedir ayuda a varios amigos para poder pagar algunas deudas.  Fui a casa de un amigo de la infancia, era rico y poderoso, en su casa estaba de visita el que era obispo Andrew Graham. 
 
    _ ¿Ha muerto el obispo? 
 
    _ No, esa serpiente sigue reptando, solo que ya no es obispo, ahora es el arzobispo de Lothian.  Los dos se rieron y alardearon de que pronto Charles seria el nuevo rey, entendí de inmediato todo. No iban a conquistar las tierras del norte, atacarían el castillo, me fui de allí directo. Entré, aquello fue horrible, los hombres luchaban, había muertos por todos lados.  Vi un hombre con una espada clavada en el vientre, todavía estaba vivo,  gemía, no supe quien era hasta que no estuve a su lado, le quité la espada despacio, la espada casi lo atravesó, gracias a Dios sobrevivió, lo darían por muerto.  Lo monte en una carreta y salí corriendo de aquel infierno, en parte mi hijo era culpable de todo aquello.  Me dirigí al norte,  un impulso me dijo que no habría lugar seguro, nada mas en el norte. Estuvo varios días debatiéndose con la muerte.  Encontramos a un hombre que sabía algo de curar heridas,  vi como lo hacía, y es lo que te hemos puesto, vivía en una cueva lleno de hierbas y pócimas.  Estuvimos escondidos en esa cueva diez días, hasta que Leslie estuvo algo más fuerte para continuar el viaje. Seguimos hacia el norte, hasta llegar a la costa, hay un pequeño poblado que le ayudarían. Embarque a  Leslie  rumbo a las tierras de Escandinavia, le dije buscara al rey Ottar, él de seguro le ayudaría.  Jamás he sabido nada mas de Leslie, esa fue la última vez que lo vi, pero lo que sí puedo asegurarte, es que el no llevaba la corona  ni cetro ni el anillo del rey. 
 
    _ Esa corona es lo que nos ha mantenido vivos, los soldados nos decían que en cuanto la encontrara, y el rey fuera coronado, nuestras cabezas serian cortadas junto a la de Leslie. 
 
    _ Creo que ya es bastante por hoy Dean, déjala descansar. 
 
    _ Marcus te encontró, aquí estarás segura, nadie te encontrará,  más bien creo que pensaran que habrás muerto. 
 
    _ ¿Dónde está vuestro hijo? 
 
    _ Marcus todavía está en el campo trabajando,  si algo bueno hemos sacado de todo esto,  es que mi hijo ha cambiado.  Ahora es un hombre bueno y trabajador, arrepentido de todo el daño que Charles le hizo hacer. Ha aprendido a no confiar demasiado  por la avaricia de ganar dinero fácilmente. El salió con el ejército,  que iban a atacar el castillo, iban desprovistos de armas. Marcus creía iban de expedición a comprobar si era cierto lo de las minas de oro. No sabía que el otro ejercito se les uniría para atacar,  cuando se dio cuenta de que ese no era el propósito de Charles era demasiado tarde. 
 
      
 
    Los tres hombres  siguieron su camino  para  Hudkingsley, llevaban orden de averiguar lo sucedido a fray Juan. Tanto Jordan como Rock ignoraban las verdaderas intenciones de Peter.  El rey le dio órdenes detenerlos y entregarlos al sheriff, pero  Peter  no llevaba intención de entregarlos al sheriff Eliot, aunque Eliot no era nada más que un cobarde que hacia todo cuanto él le pedía, pero no quería mas testigos. 
 
    _ Vamos muy lentos señor, no nos dará tiempo de cruzar el rio antes de que anochezca. 
 
    _ Lo sé Jordan, quiero hacer una visita a alguien, acamparemos en el bosque, lo cruzaremos al amanecer. 
 
    Jordan y Rock conocían ese camino, en cuanto Peter cogió el desvío, supieron a quien quería visitar, se hicieron muesca con la cara de que no sabían que intenciones llevaba Peter. 
 
    Llegaron a la casa de Desmond, la puerta estaba cerrada, al igual que el granero donde Desmond tallaba. Dieron una vuelta alrededor de la casa, las ventanas estaban totalmente cerrada, allí no había nadie, ordenó a los hombres abrieran la puerta del establo, Jordan dio una fuerte patada, no había nadie, y por la boñigas secas, Desmond llevaba varios días fuera. 
 
    _ Aquí no hay nadie, seguramente el carpintero esté trabajando en Hudkingsley, allí le encontraré. 
 
    _ Si queréis matar a ese hombre, yo lo haré por vos. 
 
    _No _ contestó rotundo y con mirada felina _.  Ni os acerquéis. 
 
    Siguieron su camino, la noche se les echaba encima. Peter no tenía intenciones de parar, pensó en lo que le había contado Roxanne, en la noche que murió Sophia . No llevaba prisa,  Jordan insistía, pero Peter estaba preparando con la mente como llevar a cabo su propósito aquella noche. 
 
    Llegaron junto al rio, Peter hizo bien los cálculos de llegar  bien entrada la noche.  Acamparon, los tres estaban cansados, Jordan se echó a dormir junto a un tronco, Rock se quedó junto a la hoguera, Peter, se echó junto a un árbol desde donde podía ver bien a los dos.  La noche estaba oscura y silenciosa, Peter no había cerrado un ojo para dormir, esperaba impaciente a que los hombres estuviesen totalmente dormidos, los ronquidos de Rock le confirmaban que al menos él lo estaba, pero no estaba seguro de que Jordan lo estuviese. Peter se levantó sigilosamente, camino sin hacer ruido hasta llegar a donde estaba durmiendo Rock, se echó junto a el por la espalda, cogió a Rock agarrándolo por la frente, y antes de que pudiera darse cuente, lo degolló, tuvo que sujetarlo unos segundos, para que Rock no hiciera ruido alguno mientras se agitaba. Solo duró un instante, tirado en el suelo, observó que Jordan no se novia, Peter pensó dormía a pierna suelta, se incorporó despacio, dirigiéndose hacía Jordan, cuando llegó se extraño de que Jordan estuviera totalmente tapado con la capa, la retiró, Jordan no estaba. 
 
    _ Sabía que algo estabais tramando _ dijo Jordan desde atrás a la vez que le atacaba. 
 
    Peter pudo esquivarlo, era más ágil y más inteligente que Jordan, pero éste era fuerte. Jordan luchaba con su espada mientras que Peter solo disponía del cuchillo. 
 
    _ No saldrás vivo de aquí miserable. 
 
    _ Sois vos quien no saldréis, habéis matado  a Rock, lo sospeché, queríais acabar con los testigos de vuestros asesinatos. 
 
    Peter esquivaba una y otra vez la espada. Jordan hacia ataques sin pensar. Su superioridad de arma le daba seguridad, solo consiguió varios rasguños, en los brazos y otro en el costado, nada grave, aunque sangraba.  Peter solo pretendía llevarle cerca del cadáver de Rock, la espada de éste estaba al lado. 
 
    _ Y no le dijisteis nada a Rock, que clase de compañero eres. 
 
    _ Os mataré, lleváis una bolsa llena de monedas, eso será suficiente, aunque nada paga vuestra traición, no sois más que un cobarde, solo no sois nada. 
 
    Peter calculaba la distancia que había hasta llegar a donde estaba Rock, sus pasos hacia atrás pendiente de los ataque continuos de Jordan. Por la luz de la hoguera supo que justo detrás estaba Rock, fingió caer, Jordan al verle en el suelo levantó su espada para acabar con él, Peter había cogido la espada de Rock, solo tuvo que levantarla, la propia fuerza de Jordan hizo el resto, atravesó a Jordan que cayó de rodillas. 
 
    Se sentó junto a Jordan viendo como agonizaba. 
 
    _ Tenias razón, dos testigos que no podía dejar que hablaran. El rey me dio órdenes de que os entregara al sheriff por haber dejado escapar a la chica. Según me dijisteis la golpeasteis fuertemente, echasteis la culpa al vino,  creo que la matasteis y eso provocaría la ira del rey. Si os entregaba al sheriff contaríais que fui yo quien os dio permiso, incluso me acusaríais de tomar parte en vuestra orgia, hablaríais sin parar cuando fuerais interrogados por el rey delante del todo el pueblo.  ¡Vuestra osadía ha echado a perder años de trabajo! _le gritaba _. ¡Cuánto tenía más convencido al rey de que no había tales espíritus en el castillo, vais y matáis a las dos mujeres!  Os lo  advertí,  que disfrutarais, nada de matar a nadie, lo habéis echado todo a perder, ahora el rey está más convencido que nunca. 
 
    _ Loco asesino _ la voz de Jordan era débil, pero  todavía tenía la suficiente vida para entendérsele llamarle asesino. 
 
    _ Me llevará años volver a convencer al rey de que cuelgue a Max y Archivald. Así acabaríamos de una vez con las esperanza del pueblo,  y es lo que más me preocupa que el pueblo se levante. Como veis os estoy confesando mis temores, tengo planes para hacer que vuelva Leslie, y de no volver confirmaría que no vuelve porque también está muerto.  Ya no habrá impedimentos para que Charles me entregue por escrito las propiedades de Leslie, junto con las mías formaran el dominio pleno de todo el sur, de sus cosechas, y todo cuanto produce, seré un hombre inmensamente rico. 
 
    El cuerpo de Jordan cayó a un lado, Peter le dio una patada para comprobar si estaba muerto. Sacó la espada la dejó allí, eso le dio una idea, habían sido atacados, arrastró el cuerpo de los dos hombres hasta echarlos al rio, pudo ver  como la corriente se llevaba los dos cuerpos.  
 
    Soltó los caballos de los hombres, montó en el suyo y puso camino a Hudkingsley. Llegó desfallecido, aprovechó las heridas para hacer  creer a todos que había sido atacado. Llegó echado en la cabeza del caballo, todo bien pensado, al llegar cerca de la abadía fingió un desmayo cayendo del caballo. 
 
    Varios monjes acudieron a ayudarlo, le cogieron de un brazo y del otro. Entre dos monjes lo llevaron dentro, le dieron agua, y le echaron en una especie de catre, le despojaron de las ropas en busca de heridas. 
 
    Los monjes le dejaron descansar, parecía más agotado que herido, al cerrar la puerta. Peter sonrió, todo salía como había previsto, cerró los ojos y durmió plácidamente. 
 
    El prior Raymond fue a verle después de la hora sexta y acabado el ángelus.  Peter ya estaba despierto sentado, poniendo en orden sus ideas. 
 
    _ Espero halláis descansado, ¿Qué os ha ocurrido? 
 
    _ El rey Charles me envió junto con seis de mis  hombres para hablar con vos. Por el camino encontramos un proscrito, pedí a cuatro de mis hombres lo entregaran al sheriff, y luego nos encontraríamos aquí. Anoche acampamos a la otra orilla del rio. Fuimos atacados mientras dormíamos, luche con uno de ellos, pero no pude hacer nada por mis hombres, eran muchos. Monte y corrí, aunque era peligroso cruce el rio, vi el cuerpo de Jordan, uno de mis hombres pasar por delante arrastrado por la corriente, el otro cuerpo que venía detrás supuse era el de Rock,  eran decenas de proscritos y no pude hacer otra cosa que correr. 
 
    Peter fingió sentirse abatido y triste, Raymond lo consoló, le dijo fuese a comer, los monjes le habían preparado una mesa, luego hablarían de lo que fuese que Charles le había encomendado. 
 
    Lo primero que preguntó Peter al prior Raymond fue si se encontraba allí Desmond Walker. 
 
    _ Desmond lleva un par de semanas en el convento de María Santísima,  una tormenta tiró el altar mayor de la capilla,  se ofreció a reconstruirlo. 
 
    _ ¿Sabe cuánto tiempo estará allí? 
 
    _ No lo puedo calcular bien, pero supongo hasta la primavera. Luego seguirá trabajando aquí construyendo el altar para Santa Hilda, aquí tiene trabajo para varios años. 
 
    _ ¿Está muy lejos ese convento? 
 
    _ No señor, a unas treinta leguas. 
 
    _ Creo tiene un hijo y que vos os encargáis de su educación. 
 
    _ Si, James, fray Randal y yo nos ocupamos de enseñarle.  Es un chico muy inteligente, aprende rápidamente. Habla perfectamente nuestro idioma además de francés, domina a la perfección el latín, y conoce bien los números,   es hábil con  la espada y el arco,  es un buen chico. 
 
    _ ¿Vos le enseñáis a luchar?, pensé la espada no estaba dentro de vuestras enseñanzas. 
 
    _ Y no lo hacemos, de eso se encarga su padre, y fuera de estos muros. Somos hombres de Dios, y al servicio de los necesitados no tenemos armas, no las necesitamos, nuestras armas son la palabra de Dios. 
 
    _  Ese chico, parece  un perfecto monje. 
 
    _ Si lo seria, pero no creo que su padre esté de acuerdo, ni yo mismo, Desmond es todo cuanto tiene _la mirada del prior se perdió por unos momentos _.  Pero no creo que Charles os haya mandado para saber del hijo de un humilde carpintero. 
 
    _ Tenéis razón, no es esa mi misión, al parecer uno de vuestros monjes ha sido asesinado, el rey está muy interesado en coger al culpable. 
 
    El prior se puso de pie, contrariado con las palabras de Peter, el era quien debía de encargarse de averiguarlo, lo que sucediera en su priorato. Era cosa suya y ni Charles ni su abusiva  ley tenia poder allí. 
 
    _ Estoy investigando esos hechos_ decía serio _. Todavía no he podido averiguar nada,  nadie parece saber quién podría haber matado a fray Juan, ni pistas que seguir. Pensamos que alguien pudo haber entrado de noche, pero no sabemos cómo pudo hacerlo, pero decidle al rey, que le haré saber cuánto averigüe. 
 
    _ Quizás el cariño que profesáis a vuestros frailes, os confunda y vuestro corazón no os deje ver claro. Dejadme que yo los interrogue, aquí, en vuestra abadía,  quizás yo logre ver algo que a vos os pasó por alto.  
 
    Raymundo dudó un momento, pero podía ser que ese hombre tuviera razón. Tenía tantas ganas de coger al culpable como pudiera  tener el rey. Había un asesino entre sus monjes  o esa impresión daba,  eso le tenía demasiado preocupado. 
 
    _ Está bien, interrogad a cuantos monjes queráis, uno a uno si  lo veis preciso, pero no consentiré violencia, no en esta abadía. Tampoco estamos totalmente seguros de que haya sido uno de los monjes, alguien podría haberse colado y dar muerte al pobre fray Juan. Todo son especulaciones, hasta que no tengamos nada en claro, todos son inocentes, ¿habéis oído?, todos inocentes, y sobre todo me mantendréis al tanto de todo cuanto averigüéis. 
 
    Peter fue interrogando uno por uno de los monjes, algunos divagaban, otros   parecían no saber nada, solo el gordito y bonachón  de fray George dio un poco de luz. 
 
    _ Nuestro querido fray Juan no era el mismo, desde que volvió del entierro del príncipe Edward. Estaba siempre abstraído, continuamente iba a la catedral, se pasaba casi todo el tiempo que podía rezando, estaba asustadizo, cualquier cosa le sobresaltaba. 
 
    _ ¿Qué creéis vos, que le pasó? 
 
    _ No lo sé, no logré que se abriera a mí, pienso que fue la muerte del arzobispo Thomas lo que le entristeció de esa manera. Fue uno de sus mayores maestros antes de ingresar en esta orden. El arzobispo lo trajo personalmente cuando solo tenía dieciséis años. 
 
    _ ¿Cuántos frailes fuisteis al entierro? 
 
    _ Fueron, yo me quede aquí. Fueron cuatro  señor, el prior Raymond, fray Randal, fray Louis, y el pobre de fray Juan.  Los demás nos quedamos a cuidar de todo esto, hay mucho trabajo, somos nosotros mismos quien cultivamos la tierra y… 
 
    _ No es necesario que continúe, podéis marcharos. 
 
    El prior entró de nuevo a avisarle que dos de sus hombres habían llegado. Peter le dijo esperaran, acabada las interrogaciones hablaría con ellos, primero habló con el prior. 
 
    _ No he podido sacar nada en claro, pero algo le sucedió a la vuelta del entierro del hijo del rey. Todos vuestros monjes coinciden que fray Juan actuaba de manera diferente, algunos lo notaron alterado, y otros en cambio dicen que demasiado abstraído y que apenas hablaba. 
 
    _ Es lo mismo que averigüé, pero, ¿qué fue lo que le ocurrió para que quisieran matarlo? Hemos llegado a la conclusión de que quizás alguno de los pobres a los que damos alojamiento consiguió llegar a la celda con la intención de robar. 
 
    _ De todas formas pienso que alguno de sus frailes sabe algo,  y claro está protege al hermano. Comunicaré todo al rey,  pero no me rendiré, volveré con tiempo suficiente,  
 
    Los soldados le dijeron que  habían dejado a Robert en la cárcel de Weaving, en manos del sheriff Eliot y con la orden de que nadie le visitara hasta que llegara él. Peter le contó la historia del asalto y como murieron Jordan y Rock, le enseñó las heridas del brazo que sufrió en el asalto. 
 
    _ ¿Habéis averiguado algo? _ preguntó uno de los soldados. 
 
    _ Nada en absoluto, y he hablado con cada uno de los monjes, bueno no todos, me falta uno, fray Randal, creo se llama. 
 
    _ Fray Randal se encuentra en el huerto _dijo el prior desde detrás _.   Puede que no le hayan avisado de que viniera a hablar con vos, le mandaré aviso ahora mismo. 
 
    _ No deje, no es necesario, iré yo a hablar con él. 
 
    En el huerto solo había un fraile abriendo surcos con la azada, evidentemente ese fraile era Randal. Vio llegar a Peter pero no dejó su labor y siguió trabajando. 
 
    _ No se si no ha recibido el aviso de vuestro prior  para  que fuera a hablar conmigo, o no ha querido ir. 
 
    _ No tengo nada que hablar con vos. 
 
    Randal se mostraba hostil, siguió dando golpes con su azada, lo que irritaba a Peter, quien le agarró del brazo. Randal lo miro con una mirada fría  y desafiante, quitándose con tranquilidad la mano de Peter de su brazo. 
 
    _ No hablaré de nada con vos, porque nada tengo que decirle, ni sé que es lo que queréis saber, pero sea lo que sea, no os diría nada en absoluto, creo que estáis indagando sobre la muerte de fray Juan, pues bien yo no estaba aquí. 
 
    _ ¿Dónde estabais? 
 
    Randal no le contestaba, seguía con su labor. Peter estaba a punto de perder la paciencia, pero dentro del priorato no tenía poder sobre los frailes, Peter puso el pie en la azada. 
 
    _ Solo este hábito me impide de partiros la cara. 
 
    _ Pero eso no impediría lo hiciera yo. 
 
    Fray Randal se mostraba desafiante, cosa impropia de un monje, y mucho menos de él. Era una hombre muy pacifico y siempre estaba mediando cuando surgía  algún tipo de enemistad entre los monjes 
 
    _ Hacedlo, no os importe sea un hombre de Dios, en cuanto me toquéis dejaré de serlo. 
 
    Peter se fue contrariado e irritado, durante el resto del día se estuvo conteniendo. Cada vez que oía los cantos de los frailes montaba en cólera, ese fraile le había desafiado. Se sintió cobarde, lleno de furia sin saber porque se contuvo, ¿de qué tuvo miedo?  Sintió vergüenza de sí mismo porque sintió miedo, y eso no  gustaba nada. 
 
    Se despidió temprano del prior Raymond, no sin hacerle la última pregunta. 
 
    _ ¿Dónde estaba fray Randal cuando murió fray Juan? 
 
    _ Dos días antes le envié a llevarle una copia del manuscrito de la vida de Santa Hilda. El arzobispo Andrew me la había pedido, así como otros que todavía están elaborando.  Son copias delicadas que requieren mucho tiempo, Thomas era muy amante de los libros, y empezó a coleccionarlos. Algunos tienen gran valor, y Andrew sigue sus pasos, Fray Randal es el mejor con los manuscritos. 
 
    Peter y sus dos hombres se marcharon camino del convento de María Santísima, no le dijo nada al prior, no consideraba que tuviera que dar explicaciones a nadie de sus movimientos. 
 
    Llamo con fuerza a la puerta del convento, una de las religiosas abrió una pequeña puerta con rejilla para ver quien llamaba. Le hicieron esperar, fue la propia abadesa quien le abrió la puerta. 
 
    Había un patio con un pozo en el centro, con dos grandes palmeras,  a la izquierda  se veía lo que parecía ser la capilla,  al fondo un pequeño arco que daba a otro patio. Los dos patios estaban rodeados por el edificio de dos plantas, por lo que no se podía salir al exterior si no era por la puerta de entrada. A la derecha una sala donde parecían aprender las novicias.  Todas siguieron con sus labores, algunas cuchicheaban, cosas propias de mujeres se dijo Peter. 
 
    La visita de Peter no fue muy bien acogida por las religiosas, no estaban acostumbradas a visitas masculinas y mucho menos de soldados. Se mostraron recelosas,  la abadesa fue la única en hablar con ellos. 
 
    _ ¿Qué es lo que deseaseis?, aquí no tenemos riquezas, ni nada que pueda serviros. 
 
    _ No quiero nada, busco a un hombre. 
 
    _ ¿Un hombre aquí?, creo os habéis equivocado de lugar. 
 
    Peter vio en el patio interior a un  niño que leía junto a una de las religiosas,  debía tener unos diez años, tal como dijo el prior Raymond, debía de ser James. 
 
    _ Ese chico es el hijo del hombre a quien busco. 
 
    _ ¿Desmond? ¿Buscáis a Desmond? 
 
    _ Desmond Walker el carpintero, el mismo. 
 
    La abadesa le llevo hasta la capilla donde trabajaba Desmond.  
 
    Peter entró, Desmond y otro hombre trabajaban en la restauración del altar mayor, lo miró concienzudamente. 
 
    _ Habéis hecho un gran trabajo. 
 
    Desmond no le contestó, siguió con su trabajo. Peter seguía mirando a un lado y a otro, tocando comprobando todo cuanto podía. Desmond pensó que era mejor bajar de la escalera y no increpar más a ese hombre, la abadesa parecía asustada, al menos muy preocupada. 
 
    _ Padre, mira lo que me ha regalado la hermana Victoria. 
 
    Desmond agarró a su hijo por los hombros, poniéndolo delante de él. Miró el libro que llevaba James en las manos. 
 
    _ Le habrás dado las gracias. 
 
    _ Si padre _ dijo mirando a uno y a otros. Enseguida se dio cuenta de que algo pasaba, no conocía a ese hombre pero estaba claro que a su padre no le gustaba. 
 
    _ ¿Tú debes ser James?, he oído mucho hablar de ti. 
 
    _ Supongo que bien _contesto el niño tajante. 
 
    _ Por supuesto, solo he oído halagos, me alegra haberte conocido. 
 
    James no contesto ni siguiendo las reglas de cortesía. Su padre estaba tenso, y eso era suficiente motivo para que no fuese de su agrado tampoco. 
 
    La hermana Victoria entró en la capilla,  llamó a James, quiso sacarlo de allí cuanto antes. James obedeció saliendo deprisa junto a la religiosa quien lo llevó con las otras hermanas. 
 
    _ ¿Cuánto tiempo creéis que tardareis en acabar aquí? 
 
    _ Hasta la primavera. 
 
    _ Perfecto, cuando acabéis quiero me hagáis un trabajo. 
 
    _ Al acabar aquí, tengo trabajo en la nueva catedral, el prior Raymond me espera para entonces, hay mas carpinteros en la abadía. 
 
    _ Bien Desmond Walker, cuando acabéis lo que estáis haciendo, decidle al prior Raymond que tendrá que prescindir de vos.  Id a verme, tengo un trabajo que quiero me hagáis vos mismo _ la voz de Peter sonaba amenazante, y Desmond se dio perfecta cuenta. 
 
    _ No sé dónde puedo encontraros señor, ignoro donde vivís. 
 
    _ En Weaving, en la casa principal del pueblo. 
 
      
 
    El invierno llegó portando su afilada espada de hielo sin compasión, envolviendo en su mortal manto blanco a los más débiles y desamparados, llevándoselos para siempre. Aquellos que tenían un pequeño techo sobrevivían al frio al lado de la hoguera, uniendo sus cuerpos para darse calor los unos a los otros. El hambre la aliada del invierno, los dos mayores enemigos de los pobres ya machacados durante el resto del año. 
 
    El invierno se mostraba crudo ya en sus primeros días, Desmond y James se quedaron en el convento. No quería poner en peligro la seguridad de James, haciéndole ir de un lado a otro para poder trabajar. 
 
    James seguía estudiando con la hermana Victoria y Desmond  avanzaba en su trabajo de reconstrucción del altar. No cobraba nada a las religiosas,  le bastaba con que atendiera a James y por el alimento diario.  Después  de cada jornada  padre e hijo jugaban  en el patio, al principio para James era solo un juego, pronto entendió que era parte de un entrenamiento, y eso le gustaba más. 
 
    _ Mo dejes de mirar a los ojos a tu enemigo, pero a la vez observa sus movimientos, tú eres zurdo, no lo consideres una desventaja, todo lo contrario,  solo debes saber mantenerte firme y a la espera del ataque. 
 
    Desmond daba sus instrucciones entre espada y espada, James luchaba como un hombre pese a su corta edad.  Ya no usaba espada de madera, eran espadas autenticas pero sin filo,  espadas de entrenamiento. Para él era pesada, pero Desmond le advertía que tenía que hacerse al peso de la espada. 
 
    _ ¡Deberíais dejarlo por hoy!, _gritaba la hermana Victoria _. ¡Está nevando! _ aunque disfrutaba al verlos, ella y las demás hermanas estaban alrededor del patio viendo el singular combate. 
 
    _ Puedo luchar con las dos manos _ dijo pasándose la espada a la mano derecha. Desmond se sorprendió, no lo había visto nunca _.  Me enseño fray Randal, dijo era la ventaja de ser zurdo _decía entre ataque y ataque de su padre. 
 
    _ No sabía que los frailes supieran luchar. 
 
    _ El sí, y es muy bueno, aunque no tanto como tú, lo hacíamos a escondidas del prior. 
 
    Desmond daba señales de cansancio, para James eso era  parte de su estrategia para ganarle. 
 
    _ No descuides tu lado derecho, y solo utiliza el cambio de mano en caso de necesidad. Si  tu atacante es diestro los golpes irán dirigidos a tu derecha, en ese momento dejará al descubierto la parte baja del pecho. 
 
    James dio un pequeño paso atrás y obligar a su padre a atacarle y en ese momento dar el golpe de espada. 
 
    _ Bien me has vencido _ dijo Desmond orgulloso,  se había dejado ganar _James le ganó por el lado que acababa de explicarle. 
 
    Desmond cogió orgulloso  a su hijo por el hombro, quiso enseñarle a luchar con nieve y con frio, como había luchado él con la lluvia y bajo el sol abrasador. 
 
    _ Mañana saldremos fuera, practicaremos un poco el arco. 
 
    _ También puedo ganarte. 
 
    _ Eso ya lo veremos. 
 
    _ Apostémonos algo_ James estaba seguro de ganar. 
 
    _ Una apuesta, no está mal. ¿Pero qué vamos a apostar? 
 
    _ Si ganas no protestaré ni una sola mañana al levantarme hasta la primavera, y si gano yo, serás tú quien barra el polvo de la madera. 
 
    _ Trato hecho _ dijo extendiéndole la mano. 
 
    _ Trato hecho _ contestó James. 
 
    James urante toda la mañana estuvo inquieto, siguió las instrucciones que le había dado fray Randal de controlar las emociones, concentrarse era la mejor táctica.  
 
    Cabalgaron en sus caballos bretones,  dándole en la cara el aire gélido. No fueron muy lejos, el cielo estaba encapotado amenazaba lluvia, el viento  movía las nubes demorando la lluvia. El bosque parecía más obscuro que otras veces, Desmond desmontó James hizo lo mismo, amarraron los caballos y cogieron cada uno su arco y las flechas. 
 
    Primero Desmond le dio unos consejos sobre cómo disparar con el viento lateral, viento de espalda y viento en contra, calcular la desviación según la racha de aire, James aprendía fácilmente. 
 
    _ Ahora veremos cuanto has aprendido, llevaremos a cabo la apuesta, ¿ves aquel manzano? _ James asintió _.  En la rama intermedia, hay tres manzanas casi juntas, ¿las ves? Fija bien y calcula el aire, te da de costado, eso desviará la flecha, el objetivo, la manzana del centro. 
 
    _ Lo sé padre, tira primero, luego tiraré yo. 
 
    Desmond tensó la cuerda, movió el arco de un lado al otro, calculando el empuje del viento. La flecha salió disparada clavándola en la manzana que eligió, James cogió su flecha, fijo bien la mirada, y le dijo a la vez que tensaba la cuerda. 
 
    _ Tres árboles más atrás, dos manzanas, la más pequeña a la derecha _ disparó clavándola de pleno. 
 
    Desmond no salía de su asombro, increíble, a aquella distancia pocos acertarían. 
 
    _ Ha sido un buen tiro, reconozco mi derrota, pronto no habrá quien te gané. 
 
    _ ¿Crees que algún día seré igual de bueno que sir Leslie? 
 
    _ Serás mucho mejor, ojala algún día pudieras  competir con él _ Desmond le había hablado infinidades de veces de los campeonatos, de como año tras año Leslie ganaba a todos.  Le contó aquella última fiesta a la que acudió con su amada esposa, y como una jovencita llamada Sara estuvo a punto de quitarle el trofeo. 
 
    _ ¿Dónde está lady Sara padre? 
 
    _ Se casó hace años, antes de que mataran a la reina Margaret, ella vive en otro país.  Ignoro si llegó a enterarse de la trágica muerte de la reina, pero las noticias corren deprisa, y si no ha vuelto es porque sabe que aquí no sería bienvenida por parte de  Charles, correría un serio peligro. Ahora cojamos unas cuantas de esas manzanas. 
 
    La primavera se hizo de rogar, fue un largo y duro  inviernoL los ríos bajaban caudalosos por el deshielo y el bosque empezaba a recobrar su bello color verde. El trabajo de Desmond en el convento había acabado, preparaba sus herramientas. 
 
    _ No creo debas aceptar ese trabajo de ese hombre _ le advertía la abadesa. 
 
    _ Mi padre me enseñó que las cosas nunca ocurren porque si. Siempre hay algo detrás de un pensamiento o del movimiento de un hombre, por insignificante que sea, luego puede ser trascendental,  y marcar parte de nuestra propia historia.  No sé que me deparará la suerte en Weaving, pero algo me dice en mi interior que debo hacerlo. 
 
    _ Piénsalo bien Desmond, tienes a James. 
 
    _ Entiendo vuestra preocupación, pero estoy seguro de que no corre peligro, no temáis por él. No hare nada que pudiera perjudicarle, pero si os digo, que algún día aplastaré a ese gusano. El estar a su lado me hará recordar cada día la promesa que le hice a Rebeca. Ni el tiempo ni nada borrara aquella imagen ni hará que olvide mi promesa, pero esperaré a que James sea mayor, le diré toda la verdad. 
 
    _El odio solo genera más odio Desmond. 
 
    _ No creo que nada pueda generar más odio, que el que el rey está sembrando. Pero nada pueda ser peor para todos  los que murieron a manos del rey y de sus hombres que el olvido. 
 
    La madre abadesa abrazó a Desmond, juntos fueron a despedirse de las demás religiosas que rodeaban a James, todas estaban preocupadas y lloraban por la marcha del pequeño. 
 
    _ Adiós Desmond, cuídale _ le dijo la hermana Victoria. 
 
    _ Lo haré, volveremos pronto. 
 
     
 
    Durante dos días cabalgaron a lomos de sus caballos bretones color castaño claro.  Fue un camino ameno, y a James no le estaba resultando pesado, la naturaleza despertaba. Desmond  le enseñaba todo cuanto sabía del bosque,   de los animales que despertaban del letargo del invierno, y de cuáles eran los caminos menos peligrosos,  cazaban, pescaban juntos.  Por las noches Desmond le contaba historias de caballeros junto al fuego, Desmond le  hablaba del valor de la lealtad y el honor, los principios de un buen caballero, no darle nunca la espalda a un amigo y ser fieles a sí mismo y al verdadero rey. 
 
    Llegaron a Weaving a medio día, sabía cuál era la casa de Peter. La casa de piedra rodeada de muros, había estado un par de veces con Leslie años atrás. Las ventanas estaban cerradas  y el jardín mal cuidado, presentaba un aspecto extraño, no parecía viviera allí nadie. 
 
    Desmond llamó a la puerta varias veces, no parecía hubiese nadie dentro, no sabía si alegrarse o no, decidió marcharse. Estaba montando de nuevo cuando alguien abrió la puerta y le llamó. 
 
    La casa por dentro era una especie de castillo.  Desmond tenía cogido de la mano a James, el hombre que le abrió la puerta le pidió que esperara, que su señor, bajaría de inmediato. 
 
    Echo un vistazo a su alrededor, aquella casa que tantas veces había visitado cuando iba a ver a su  amigo Leslie, sus fiestas, siempre llena de gente.  Ahora se asemejaba mas a un burdel, no sabía qué era lo que Peter quería de él, pero todos esos muebles necesitaban reparación. 
 
    _ Empezaba a dudar de que vendríais. 
 
    _ Siempre cumplo mi palabra _ le contesto con la mirada seria. 
 
    _ Habéis traído a vuestro hijo. 
 
    _ Nunca me separo de él, es cuanto tengo _ acercó a James junto a él agarrándole por los hombros. 
 
    _ Pero a veces lo dejáis en la abadía con los monjes. 
 
    _ Sí, pero nunca más de dos o tres días. Aún no me habéis dicho que queréis, ni el tiempo que estaré aquí. 
 
    _ Subid, os lo enseñaré. 
 
    Subieron al primer piso, entraron en el dormitorio principal. Un dormitorio grande pero tan lúgubre como el resto de la casa.  Las cortinas descoloridas y ajadas, la cama deshecha. Aquellos bellos muebles no parecían los mismos, ni esa casa tenia la alegría de la que había gozado años antes. 
 
    _ Quiero me construyáis una cama,  una cama con un dosel en forma de corona, de donde caigan bellas cortinas, una cama digna de una reina, ¿podréis hacerla? 
 
    _ Si, puedo hacerlo, pero eso me llevará varias semanas. 
 
    _ No importa, no me importa el tiempo que le dediquéis, ni el precio, quiero construyáis esa cama y arregléis estos muebles. 
 
    _ ¿Solo estos? 
 
    _ Solo, este dormitorio nada más. 
 
    _ Tendréis que pagarme la mitad por adelantado, necesito comprar materiales y  buscar donde dormir. 
 
    _ Ya me ocupé yo de eso. Hay una casa en el pueblo, tiene un pequeño establo que donde podéis montar vuestro taller.  Será suficiente para vos y para vuestro hijo. Bajemos, John os llevará, no está lejos de aquí. 
 
    Peter le dio una bolsa de monedas, a Desmond,  no se le alteraba ni un solo de los pliegues de su cara, a Peter le desconcertaba, pero estaba seguro de que no sabía que él había matado a su esposa. Casi que gozaba de que el marido trabajara ahora para él. 
 
    _ Tres semanas, ni un día más. 
 
    John acompañó a Desmond hasta la casa, una vieja casa de piedra con techo que necesitaba más reparación que toda la casa de Peter. Solo era una habitación con una cama, una mesa y dos sillas, una chimenea y un horrible olor a cerrado. Desmond abrió la única ventana, revisó la chimenea, mientras James llevaba a los caballos al establo. Fueron al pueblo a comprar varias cosas, dieron de comer a los caballos y compraron algo de comer. Al regresar lo primero que hizo fue arreglar la parte del tejado que parecía más deteriorada. 
 
    Dedicaba casi todo el día a su trabajo, quería acabar cuanto antes. James le ayudaba, aunque protestara, odiaba barrer el polvo  que caía al suelo cuando cortaba la madera. 
 
    Un día entró en la casa de Peter, la puerta estaba abierta, entró con cuidado. Estaba lleno de curiosidad, en un gran salón había una mujer sentada en una silla viendo como jugaba un niño en el suelo. Un niño pequeño, el hombre que los acompaño a la casa le puso la mano en el hombro. James se asustó al ver al viejo detrás con cara de pocos amigos. Los gritos del hombre provocó que otra mujer entrara en el salón, los dos le gritaban mientras que la mujer que jugaba con el niño no parecía inquietarse tanto como ellos. Lo echaron a empujones de la casa, James no le dijo nada a su padre, le había prohibido se acercara por allí. 
 
     Le gustaba ir al mercado, ya  llevaban seis  días,  y como cada día  al acabar su trabajo se acercaba a la plaza. Le gustaba ver los puestos de fruta y como las mujeres regateaban, se ponía delante de ellas para ver si era la mujer quien conseguía el precio o era el mercader quien ganaba la cantidad que pidió. Llegó hasta un lugar apartado, una casa de piedras con unas ventanas altas muy pequeñas con reja, un hombre gordo y sudoroso barría excrementos hacia fuera, luego los echaba en un cubo, dando horribles arcadas, James se quedó pensando. 
 
    _ Yo puedo hacerlo si quiere. 
 
    _ ¿Tu?, ¿limpiarías las celdas?, no soporto ese olor. 
 
    _ Sí señor, lo haría. 
 
    _ ¿Cuánto tendría que pagarte? 
 
    _ Lo que vos queráis, ¿pero qué os parece uno de eso panes que tenéis en la mesa?, una celda un pan. 
 
    _ Un trozo, una es mucho _ regateó. 
 
    _ Media. 
 
    Le gustó aquel juego de conseguir cosas por sí mismo, y el regateo que tanto le gustaba ver en las mujeres. 
 
    _ Media hogaza, tampoco es tan grande. 
 
    _ Bien, de acuerdo, una celda por media hogaza. 
 
    _ ¿Podéis esperar, tengo que ir a buscar algo? 
 
    El hombre acepto, James corrió junto a su padre, fue corriendo. 
 
    _ Padre, ¿puedo coger un poco el serrín que recogí esta mañana? 
 
    _ ¿Para qué lo quieres?,  
 
    _ Bueno pues… para ayudar a un amigo y ganar una hogaza de pan, ¿puedo coger una de esas jarras? 
 
    Desmond dejó cogiera un pequeño saco,  y lo que quisiera,  no quería perder más tiempo. James  cargó al hombro el saco  y corrió de nuevo hacia aquel lugar, el hombre gordo estaba sentado a la mesa comiendo pan con tocino. 
 
    _ Ya estás aquí.  ¿Sigues interesando en hacer el trabajo? 
 
    _ Sí señor, dadme el cepillo, luego comprobadlo. 
 
    _ Bien, he pasado a los presos a una sola celda, en vez de una harás dos cada día. 
 
    _ Eso no fue lo tratado, hablamos de una. 
 
    _ Dos celdas o no hay trato. 
 
    _No está bien abusar de un niño, dos celdas, pero añadirá un poco de ese  vino que guardáis. 
 
    _ Está bien chico, ya veo que os han enseñado bien. Empieza ya y date prisa, no queda mucho para acabar mi turno, por cierto, ¿cómo te llamas? 
 
    _ James señor. ¿Y vos? 
 
    _ Eddie Brown.  
 
    James esparció  el serrín con la mano por las dos celdas, olía fatal, pero aguantó.  El olor de la madera amortiguaría pronto ese nauseabundo olor. Cogió el cepillo y barrió hacia afuera, lo recogió con una pequeña pala todo en un enorme cubo. Con el cubo pequeño fue a la fuente a por agua, la vertió en el suelo y de nuevo pasó el cepillo, necesitó varios cubos de agua para cada celda, pero consiguió un buen trabajo. 
 
    _ Ya está, ya están limpias, aquí tiene la jarra para que me eche el vino. 
 
    _ Eres muy joven para beber. 
 
    _ No es para mí, es para mi padre, ahora págueme. 
 
    El hombre fue a comprobar el trabajo, el suelo estaba limpio, no olía tan mal,  
 
    Se fue satisfecho, llegó a casa, puso el pan y  la jarra de vino en la mesa.  Cogió un poco de agua y se lavo las manos, estaba deseando Desmond dejara de trabajar y viera lo que había conseguido. 
 
    A Desmond no le gustó mucho la idea de que  limpiara las celdas, pero tampoco podía prohibírselo. James pasaba demasiadas horas solo y en algo tenía que emplear el tiempo. 
 
    El domingo lo pasaron juntos, después de asistir a los oficios, los dos fueron  al bosque, cazaban y practicaban tanto el tiro como con la espada. 
 
    Por las mañanas ya no le costaba trabajo levantarse. Hacia su labor en el taller, luego corría de nuevo hacia su singular trabajo. Solo había trabajado dos días pero hoy le pediría a Eddie  que le pagara con dinero, quería comprarle a su padre las manzanas rojas que le gustaban tanto. 
 
    _ Bien acepto, pero limpiaras tres celdas hoy. 
 
    _ ¿Cuántas celdas hay? 
 
    _ Doce, y cuando acabes empezaras por la primera de nuevo. 
 
    Esperó a que Eddie cambiara a los presos de celda, para dejar desocupada la que le tocaba limpiar.  Echó el serrín como hizo los días anteriores, una voz le llamaba desde la celda de detrás. 
 
    _ James, James. 
 
    Volvió la cara, se acerco cauteloso a los barrotes. 
 
    _ Robert, ¿eres tú?, ¿qué haces aquí? 
 
    _ Shiiiiii, habla bajo, no te vaya a oír ese gordinflón. 
 
    _ Pero que estás haciendo aquí. ¿Por qué estás en una celda? 
 
    _ Peter Kavanagh me cogió por sorpresa, es una larga historia. 
 
    _ ¿De qué te acusa? 
 
    _ No tiene acusación para mí, pero a él eso no le importa. Todos estos hombres llevan mucho tiempo aquí, ahora escúchame bien, ve a la ultima celda, hay un hombre llamado Fritz, dile quien es tu padre, y que te he mandado yo. 
 
    James hizo lo que Robert le pidió, Fritz era un hombre de pelo y barba muy larga, estaba muy delgado, le dijo que le enviaba Robert,  y el hombre se deslizó por el suelo como un lagarto. 
 
    _ ¿Eres amigo de ese chico? 
 
    _ Sí, mi padre  es Desmond Walker, y  somos amigos de Robert. 
 
    _ Espera aquí, no te muevas _ el hombre fue de nuevo al fondo de la celda, saco una piedra y cogió algo que había dentro,  volvió junto a James _. Hace años, encontré a un hombre moribundo, me acerque, y mi sorpresa fue mayor al comprobar que se trataba del rey William, me dijo que en la bolsa que llevaba colgada al caballo había una carta. Me hizo jurar que se la entregaría a Máximo Dankow, el rey sabia se moría, me pidió cogiera su caballo y me fuera antes de que llegaran quienes lo mataron. 
 
    _ ¿Le dijo quien lo mato? 
 
    _ Sí, me lo dijo, los hombres de Charles, cuando luchaban pudo verle, al igual que a Peter de Athanasi. No pudo decirme nadie más, cogí el caballo, y galope todo lo que pude, luego vi que unos hombres me seguían eran los hombres de Charles, sabía que estaba perdido, saque la carta y me la guardé. Me apresaron y me trajeron aquí, tan solo me acusan de haber robado un caballo, todo el mundo sabía que era el caballo del rey, pensé me iban a acusar de su muerte, pero no querían que yo hablara,  me dejaron aquí olvidado, a esperar la muerte, llevó aquí doce años, pero hay mucho mas, ahora no hay tiempo, toma la carta, escóndetela y dásela a tu padre, él sabrá lo que tiene que hacer. 
 
    Se guardó la carta, limpió las celdas, se sentía triste al ver a Robert. Su padre sabría como sacar a Robert de allí. 
 
    _ Hoy estas tardando mucho chico. 
 
    _ Lo siento señor, esto estaba muy sucio. 
 
    Antes de marcharse, le prometió a Robert que volvería al día siguiente, hablaría con su padre y encontraría la manera de sacarle. 
 
    James se fue cabizbajo, pensativo, imaginando como liberar a Robert. No se entretuvo por el camino, se fue deprisa hasta la casa. Su padre seguía trabajando, nada más verle entrar, Desmond supo que algo había pasado, dejo las herramientas y fue hasta James. 
 
    _ ¿Qué te ha ocurrido? 
 
    James le contó que había visto a Robert que estaba prisionero sin motivo en la cárcel, que fue el hombre que le había contratado quien lo apresó.  Estaba enfadado muy enfadado, le dijo lo que Robert le pidió hiciera  y lo que aquel hombre le había contado. Le entregó la carta, todavía tenía el lacre con el sello real intacto, nadie la había abierto, Desmond no la abrió la guardó.  
 
    _ Tienes que sacarlo de allí padre. 
 
    Desmond se sentó apoyo los codos en sus rodillas y metió la cabeza entre sus manos. 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer para sacar a Robert? 
 
    _ Ahora mismo no lo sé, en una semana tengo que entregar este maldito trabajo. Dios nos ha traído hasta aquí, seguramente para que liberemos a Robert, pero ahora mismo no sé cómo hacerlo.  
 
    _ Me has hablado siempre de no dar la espalda a un amigo, es Robert padre, y no me iré de aquí hasta que esté libre. 
 
    _ Ni yo hijo, solo necesitamos tiempo y saber como hacerlo. 
 
    Estaba convencido de que nada ocurría porque sí, esas decisiones que se toman en algún momento. Decisiones sin importancia pero trascendentales,  y aquella decisión de hacer un trabajo que no deseaba desencadenó en una serie de acontecimientos que cambiarían la historia de Lothian. 
 
    James siguió yendo cada día, llevaba oculto toda la comida que podía para Robert. Mientras Eddie dormía le quitaba parte del pan para dárselo a los hombres. Repartía como podía entre todos los  que se encontraban presos en esos momentos. Se sentía enojado y así se lo decía a Robert, su padre no hacía nada por sacarle de allí. 
 
    _ Escúchame bien James, tu padre es un hombre bueno y  justo, no es ningún cobarde si es lo que estás pensando.  No puede hacer nada por sacarme de aquí, tienes que seguir tu camino, olvídate que me has visto, Peter Kavanagh es un hombre muy peligroso. Cualquier cosa que intentara tu padre, sería motivo suficiente para matarlo, yo saldré de aquí algún día, encontraré la forma, ahora vete, si como dices mañana os vais, iros tranquilos de que seguiré siendo vuestro amigo. Nada ni nadie conseguirá que no os quiera, te prometo que saldré de aquí, iremos a pescar y a cazar liebres. 
 
    James lloraba, sus lágrimas resbalaban en silencio, le juró que un día volvería por él. Fue a pedirle a Eddie que le pagara su último día.  Eddi  le dio la hogaza de pan entera, delante de su cara, la partió a trozos, entró en las celdas y le dio un trozo a cada uno, a Eddie no le hizo gracia aquello, pero nada pudo hacer. 
 
    James caminaba triste, no quiso pasar por delante del mercado, dio un pequeño rodeo para pensar. Vio a Peter entrar en la casa, y sin pensarlo fue hacia él. 
 
    _ Quiero que soltéis a mi amigo Robert, le tenéis preso sin motivo. 
 
    _ ¿De qué estás hablando? _ le dijo dándole un empujón. 
 
    _De Robert Brimnes. ¿Por qué le tenéis encarcelado? 
 
    James no se amilanó ni un instante, siguió a Peter entrando incluso delante de la casa. 
 
    _ Es mi amigo, no tenéis derecho alguno de retenerle, no os ha hecho nada. 
 
   
  
 

 _ ¿Cómo sabes tú que está prisionero? 
 
    _ Me colé en la cárcel, tenia curiosidad, pase por detrás de  ese gordo mientras hablaba, quería ver que había dentro, y dentro está mi amigo. 
 
    A Peter le causaba risa el enfado de James. Le gustaba verle enojado con la cara encendida, le gustaba ese chico. Mas risa le causaba mientras pensaba que fue él quien mató a su madre. Le divertía y se sentó tranquilo a escuchar sus exigencias.  
 
    _ Quiero que le soltéis de inmediato, sino… 
 
    _ Sino ¿qué?  ¿Vas a matarme quizás?, ya estoy temblando. 
 
    James se quedó parado, su enfado era tal que sería capaz de cualquier cosa, pero solo era un niño, y no podía hacer nada. Se fue a su casa, se pasó el resto del día enojado, dando patadas, Desmond le dejó se desahogara,  quiso hablarle para decirle que buscarían la forma de sacar a Robert  de allí, pero James no escuchaba. 
 
    Aquella noche, como tantas otras, Peter subió a la torre donde tenía a Amelia. Entró con una copa de vino, Amelia estaba sentada en la silla, tal y como la había dejado Martha cuando fue a verla la ultima vez.  Se encargaba de, de asearla, cepillarle el  pelo, de levantarla y de acostarla  aunque fuera utilizando sus malas formas. El vestido azul seguía encima de la otra silla, con los años no había perdido su apresto, su pelo seguía teniendo el mismo brillo, y la piel suave. La besó, y acaricio el pelo, pasó las manos por sus senos, la levantó de la silla, quitándole la túnica dejándola caer a los pies. Su cuerpo desnudo le atraía, le echó el pelo hacia un lado para poder besarle el hombro. La abrazaba recorriendo con las manos la espalda, luego la cogía en brazos y la echaba en la cama. La miraba, y la volvía a besar,  luego la poseía. 
 
    Se levantó a beber, Amelia seguía en la cama sin moverse. 
 
    _ Mañana no dormirás aquí _ la miró por si algo alteraba _. He arreglado mi habitación, he mandado tapiar las ventanas, pero es más espaciosa _ la miraba esperando paciente que ella hiciera algún gesto, se enfadó _.¡Maldita sea Amelia!, di algo, me he tomado muchas molestias para que estés cómoda. Te he mandado hacer una cama don dosel en forma de corona, como una reina.  Ya veo que nada es suficiente para ti, ni siquiera tu hijo te ha conmovido. No eres mejor que mi madre, ella me abandonó con tan solo trece años _ Peter se sentó,  recordaba con tristeza a su madre _. Oía cada noche como mi  padre la golpeaba, mis hermanos y yo solo vivíamos para agradar a ese viejo borracho.  Odiaba tanto esos momentos que se me olvidó querer.  Mi padre me hizo olvidar lo que era el amor de un padre, me di cuenta que no sabía querer.  No hacía nada por nadie sino  por mí mismo,  pese a todo tan solo vivía para agradarle y me quisiera, pero nada le era suficiente, por mucho que hiciera,  él siempre encontraba un defecto, siempre comparándome con los hijos de sus amigos. 
 
    Peter bebía un trago tras otro, se atragantaba con el vino y con sus propias lágrimas, le ofreció vino a Amelia y luego rió. 
 
    _ Te agradezco no aceptes mi invitación, yo me lo beberé por ti.  Aquella noche, oía a mi madre gritar,  mis dos hermanos lloraban, eran más pequeños, sentían miedo, pero yo solo quería que aquello acabase. Salí de mi habitación, entré en la de mis padres, mi madre estaba tirada en el suelo, tenía la cara hinchada de tanto golpe, y sangraba por la nariz y la boca. ¿Qué haces tú aquí?, me dijo mi padre,  en su rostro no había ni una pizca de remordimiento, solo vi desprecio, desprecio hacia mí, ¡yo era su hijo! _ gritó desesperado!  _. Miré su espada apoyada en la silla, no lo pensé, aunque de haberlo pensado lo hubiera hecho igual, cogí la espada y se la clave en el vientre, mi madre gritó horrorizada. Yo  fui hacia  la mesa, me serví una copa de vino, igual que lo he hecho ahora le  ofrecí una copa a mi padre, e igual que tú no me contestó, le agradecí también que no quisiera beber. Fue la primera vez que bebí, bebí tanto que perdí el conocimiento. No sé qué fue lo que mi madre contó, a la mañana siguiente el cuerpo de mi padre no estaba en la alcoba, nadie hablaba de aquello, pero cada vez que alguien llamaba a la puerta pensaba que venían a apresarme.  Nadie lo hizo, mas tarde me enteré que había dicho que mi padre se había suicidado. Cambio la espada por un puñal, desde entonces comprendí lo fácil que es matar. Dos semanas más tarde, me levanté una mañana,  mi madre se había marchado con mi hermana, nos dejó a Garret y a mi solos.  Esa desagradecida nos abandono, yo lo maté por ella, y  ella nos dejó solos  con John y Martha. Tenía  solo trece años, a los quince había logrado que las tierras que me dejaron produjeran el doble, y con ello doble mis ingresos.  Conseguí ser rico a los dieciséis años, y nadie hasta ahora me lo ha impedido, y lo seré mucho mas, conseguiré las tierras de tu amado Leslie.  Cuando sean mías formaré el ejército fuerte  y poderoso, conseguiré la corona que ese estúpido de Charles no ha conseguido. 
 
    Peter rompió a llorar, echo su cabeza para detrás para poder contenerse, luego miró a Amelia, ella no mostraba compasión, Peter llegó a pensar que realmente no la oía. 
 
    _ Yo lo amaba, amaba a mi padre,  solo deseaba  que se sintiera orgulloso.  Por eso cuando hoy he visto a ese chico, he pensado lo orgulloso que estaría su padre al pedirme el solo que liberara a  su amigo.  Ese chico es valiente, envidio a ese padre, espero que mi  hijo algún día sea como. Jajajaja _rio _.  Tenias que haberle visto, “Suelta a mi amigo Robert”,  él no os ha hecho nada”, valiente y arrogante,  y es cierto, en verdad no me ha hecho nada, solo me tiró una piedra una vez para salvarte. Entonces me enfadé y mucho, pero luego si lo veo mejor, esa piedra me ha dado más satisfacciones, te tengo a ti y sin testigos, nadie sabe donde estas ni si vives, y además tengo una bonita posada. 
 
    _ Suelta al chico. 
 
    Peter se levantó de inmediato, sorprendido, Amelia estaba mirándolo, y hablaba. 
 
    _ Suelta  al chico,  y haré cuanto quieras. 
 
    _ Estas hablando, Amelia, has hablado. 
 
    Amelia se levantó, se sentó en el borde de la cama, agachó la cabeza. Peter se la levantó con delicadeza, estaba llorando, no había derramado ni una sola lagrima en seis años, y ahora lloraba. 
 
    _ Promete que le soltarás. 
 
    A la mañana siguiente, Desmond llegó a la casa.  James silencioso ayudó a su padre a dejar acabado el trabajo.  Ninguno decía nada, Peter estaba de pie en el umbral de la puerta viendo a los dos, Desmond echó una última mirada. 
 
    _Ya está todo listo señor, ahora si me paga el resto podremos irnos. 
 
    Peter sin decir palabra bajó las escaleras seguidos por padre e hijo. Entró en el salón y le entregó unas cuantas monedas. Desmond las miró, no era lo acordado, faltaba gran parte de lo prometido. 
 
    _ No penséis que os estoy robando, solo me estoy cobrando algo que vuestro hijo me pidió ayer. Ahora salid  fuera, os está esperando, salid de aquí antes que me arrepienta. 
 
    Desmond intento ir para Peter para exigirle su dinero, pero James entendió las palabras de Peter, cogió a su padre de la mano tirando de él. 
 
    _ Vamos padre, por favor vamos _ le decía excitado. 
 
    Desmond no entendía la aptitud de su hijo.  James no era cobarde, pero no entendía porque quería salir de allí tan de prisa y sin todo su dinero.  
 
    Cuando salieron Robert estaba en la puerta esperándoles. 
 
    _ ¡Robert! _ gritó James,  corrió a abrazarle. 
 
    Desmond se acercó a ellos, abrazó a Robert. No preguntó aunque no entendía nada,  era mejor salir de allí y luego preguntar. 
 
    Robert subió al caballo de James, dejando a este detrás en la grupa. No era momento de discusiones, lo primero era salir de allí cuanto antes.  Robert tiró de las riendas y agitó las piernas poniendo el caballo a galope. Los dos caballos corrieron sin parar hasta llegar a las afueras de Weaving. Una vez estuvieron bastante lejos,  pararon a descansar. 
 
    _ Creo que vosotros dos tenéis algo que contarme. 
 
    Robert les contó como había llegado a la cárcel. Desmond sentía la rabia arder dentro de él. Robert trataba de apaciguarlo, ya estaba fuera, es lo que importaba, y todo gracias a James. 
 
    _ Te echamos de menos este otoño, te buscamos por todos lados, fui a la gruta, pero no había rastro de ti.  
 
    _ Siempre hablaste de ir a buscar mundo, pensábamos que te habías ido sin decirnos adiós, aunque yo le decía a mi padre que tú jamás harías eso. 
 
    _ Pensaste bien James, y debo darte las gracias, ese Kavanagh no es un buen hombre. Arriesgaste mucho, debes pensar mejor lo que haces, podías haber puesto en peligro a tu padre y a ti. 
 
    _ No le tengo miedo a ese hombre. 
 
    Desde aquel día, a Peter le rodeó la inseguridad, pensaba que Desmond podía haber notado algo.  No se fiaba, pasaba mucho tiempo fuera, Martha era mayor y John estaba enfermo. Ató a Amelia con unas cadenas y un grillete a la pared. 
 
    Entre los dos contaron todo lo ocurrido en la cárcel. Desmond se tocó el pecho donde llevaba guardada la carta que le entregó aquel hombre a James, un leve descanso y luego en marcha de nuevo. 
 
    _ ¿Volvemos a casa padre? 
 
    _ Si hijo, volvemos a casa. 
 
     
 
    Fue Olivia quien los vio llegar, estaba en el camino de vuelta de la casa de Desmond, montaba  una bonita yegua blanca, todavía una potranca de un año que le regaló su padre en su octavo cumpleaños. 
 
    _ Pensé que ya no volveríais nunca. 
 
    _ Hola Olivia, me alegro de verte. 
 
    _ Y yo a vos señor Walker, hola James. 
 
    James lanzó un seco saludo, Desmond sonrió, Robert le preguntó con la mirada a Desmond quien era aquella niña. Desmond solo hizo una simpática mueca sonriendo y arqueando las cejas, luego le contaría. 
 
    Olivia dio la vuelta acompañándolos hasta la casa. No paraba de hablar, a Robert le gustó la simpatía de Olivia. Era una niña muy bonita _bonita y descarada _pensó Robert. Pero  le gustaba su descaro la llenaba de simpatía, y eso aunque no lo admitiera a James le gustaba. 
 
    _ He venido varias veces, no me dijisteis que estaríais tanto tiempo fuera. 
 
    _ Ya veo nos has echado de menos, sobre todo a James. 
 
    James lanzó una mirada fulminante a su padre. Esa niña le sacaba de quicio, realmente le gustaba jugar con ella. Aunque no lo quisiera reconocer él estaba tanto o más contento  que su padre de verla. 
 
    James y Olivia llevaron los caballos al establo. Desmond y Robert entraron en la casa, todos los recuerdos de los años vividos con su esposa volvieron a su mente. 
 
    Pese al crudo invierno y a las grandes tormentas, la casa tan solo necesitaba algunos arreglos. El taller donde solía trabajar Desmond había sufrido males mayores. Todo lo que plantaron  había desaparecido. 
 
    Tan solo hacía dos días que habían llegado, James esperaba impaciente a que llegara Olivia. Luego montaban en sus caballos y salían a galope hacia el bosque. 
 
    _ ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    _ No lo sé Robert, tengo que trabajar, esperaré unos días, antes de volver a Hudkingsley, allí tengo trabajo. 
 
    _ ¿No le has dicho nada todavía? 
 
    _ No, es muy niño aun, solo tiene diez años. 
 
    _ Y esa niña, ¿de dónde ha salido?, parece que le gusta. 
 
    _ Su padre es un hombre rico, vino un día a que le ampliara el establo. Gran parte de su riqueza se debe a la cría de caballos, caballos de guerra y algunos   llamados pura sangre procedente de España o de origen árabe.  Esa yegua blanca es prueba de ello. El trabajo duró tan solo una semana, al principio a James no  le gustaba, pero ya sabes lo competitivo que es. 
 
    _ Competitivo, pero legal, y nunca le ha importado perder. 
 
    _ Ahí está el problema Olivia es una pequeña tramposa, a ella no le gusta perder, por lo que se las ingenia bien para ganar, y eso crispa a James. Pronto volverá diciendo que ya no va más con ella, pero después está deseando que venga. 
 
    _ ¿Y cuál es tu postura? 
 
    _ Son dos niños, yo no entró en eso, ni James lo quiere, sabe que tiene razón y yo también, por eso James no intenta me meta. 
 
    _ ¿Le has llevado a la … 
 
    James irrumpió llegando a galope, salto del caballo de golpe, se le veía enojado, Olivia venía detrás pidiéndole perdón. 
 
    _ ¡La liebre se escapó por tu culpa! _ le gritaba. 
 
    _ Yo no fui, tú te caíste. 
 
    _ ¡Porque tú me pusiste el pie! 
 
    Desmond levantaba las cejas y levantaba las manos. Para Robert era divertido, los dos se metieron en el establo, James seguía gritando mientras que Olivia le rogaba una y otra vez la perdonara. 
 
    _ Robert, estoy muy agradecido por tu ayuda, pero no quiero te sientas obligado a ayudarme, puedo hacerlo solo, creo que deberías ir a verla. 
 
    _ Me he llevado toda la noche pensándolo, tengo miedo que en estos meses me haya olvidado. 
 
    _ No seas injusto, se que han sido ocho  meses, si te amaba de verdad, ni ocho meses ni ochenta años. 
 
    _ Sé que tienes razón, y debo enfrentarme a la verdad. 
 
    _ Aparte de que estas deseando verla. 
 
    Robert sonrió, y admitió su deseo de verla, y de saber si seguía amándolo.  Ni uno solo de los días que pasó en la cárcel dejó de pensar  en Ashlyn,  su amor seguía tan vivo como siempre. 
 
    _ Anoche pensé en esa carta que el viejo le dio a James, está dirigida a Máximo Dankow, tu lo conociste ¿no es así? 
 
    _ Sí, yo fui su capitán varios años, estuvimos juntos en el ejército del rey William, luchamos juntos muchas veces contra las invasiones vikingas, hasta que William firmó el trato con el rey Ottar. 
 
    _ ¿Por eso dejasteis de ser amigos? 
 
    _ No, precisamente, ellos  eran jóvenes, deseosos de lucha, y la lucha siempre debe tener un motivo que la justifique. Tanto Máximo como Archivald, me tacharon de cobarde cuando decidí dejar el ejercito. Me enamoré de Rebeca, me casé con ella y me vine a vivir aquí lejos de todo, pero el destino no me ha querido dar esa paz que Rebeca y yo queríamos. 
 
    _ Puede que podamos hacerle llegar la carta a Máximo. 
 
    _ ¿Cómo?, y aunque lograras llevársela, ¿de qué serviría? 
 
    _ La madre de Ashlyn en gran amiga de la reina, quizás ella.. 
 
    _ ¿Roxanne?, ¿estás loco?, esa mujer es peligrosa Robert, ya te he hablado de ella. Hay montones de chicas en edad de casarse, jóvenes bonitas, y tu vas y te enamoras de la hija de…Dios ¿Por qué complicas tantos las cosas? 
 
    _ Ya sé cómo es su madre, pero Ashlyn es diferente, y no pienso hablar con la madre, pero Ashlyn puede introducirme en el castillo, solo es cuestión de pensar. 
 
    _ Ve y averigua primero como está ella, luego vuelve y veremos qué podemos hacer, ¿cuándo tienes pensado ir? 
 
    _ Mañana al amanecer. 
 
    _ Bien llévate uno de los caballos. 
 
     _ ¿Y si lo necesitáis? 
 
    _ No te preocupes, si tuviera que partir podremos hacerlo los dos en uno, siempre lo hemos hecho así, de todas formas no creo tardes tanto, pasaremos aquí una temporada. Tengo el dinero del trabajo de …., del último trabajo _ pensó lo despreciable que le parecía ese dinero _.  Compraré semillas y plantaré de nuevo el huerto, luego iré al pueblo, me dejaré ver para que sepan que estoy aquí de nuevo.  Iré a ver al padre de Olivia, tiene contactos estoy seguro de que no me faltará el trabajo, incluso tu también vas a necesitar trabajar duro. 
 
    No había salido el sol, soplaba un fuerte viento, Robert se levantó, Desmond estaba asegurando las puertas del establo, ya tenía el caballo preparado, James dormía. 
 
    Le dio un fuerte abrazo, Desmond tenía en la mano una capa, una bonita capa azul. 
 
    _ Toma _ dijo atándosela al cuello _. Vas a necesitarla, hace frio, es lo único que me queda de recuerdo de mis días de guerrero, estaré orgulloso de que la lleves tu. 
 
    Robert agarró por el antebrazo a Desmond, y este a él, un abrazo típico de los soldados. 
 
    _ Vuelve pronto, y sea lo que sea, aquí tienes a tu familia. 
 
    _ Gracias Desmond, volveré. 
 
      
 
    El viento retardó su llegada, tuvo que parar a hacer noche.  Eligió la gruta donde solía ir con Ashlyn, su corazón rebozaba de alegría, pronto la vería.  Estaba seguro de que ella le amaba, en cuanto saliera el sol, iría en su busca. 
 
    La mañana amaneció esplendida, una gran dosis de optimismo le llenó, en un día tan hermoso nada podría salir mal.  Apagó el fuego, y echo las piedras hacia dentro, tapo todo rastro de que alguien hubiese estado allí.  Al fondo estaba el caballo, lo cogió por las riendas y lo sacó, monto y camino tranquilo por el bosque.  Se paró delante del árbol gigante, arriba en una de las más alta  de las ramas seguía clavada la flecha que Ashlyn lanzara un día. Esperaba verla nada más salir al claro. Estaba alerta por si los hombres de Peter estaban por allí. Estaba seguro que Peter ya se  habría arrepentido de haberle dejado libre. Siguió  el camino por la rivera del rio, pero Ashlyn no estaba, esperó sentado en la piedra donde solía pescar con ella, empezó a inquietarse, Ashlyn no venia. Robert tomó una decisión, iría hasta el pequeño castillo donde vivía, no le importaba si su madre estuviera o no, montó de nuevo y decidido se encamino hacia el castillo. Era un castillo no muy grande pero de los más bonitos, la hermosura se debía a sus altas torres, no tenia foso protector alrededor su altura ya daba seguridad.  En  las torres  no había vigías. En la fachada principal había una gran puerta en un enorme arco  que salía entre dos torres, ese arco daba paso  a una estancia techada donde a ambos lados  había unas puertas,  donde vivían los guardias  y algunos de los criados.  Robert cruzó la estancia sin problema, entró en un patio  interior, había mucha gente trabajando,  en el establo dos muchachos cepillaban los caballos, una mujer sacaba agua del pozo central. Miro alrededor,  a un lado había una gran puerta de madera cerrada, en esa puerta había  otra más pequeña de la que salía y entraba la mujer que cogía agua. Robert bajó del caballo, lo dejó  en el establo,  abrió la puerta pequeña.  Sin duda era la parte donde vivían los señores, entró sin dudar. Dentro había un patio que parecía más  bien un jardín, estaba repleto de flores.  Al fondo una cancela de hierro, miró hacia arriba, eran bellísimos los balcones, sin duda alguno seria de Ashlyn,  un hombre algo jorobado se acerco a Robert. 
 
    _ ¿Qué desea? 
 
    _ Perdón, busco a lady Ashlyn. 
 
    _ Lady Ashlyn no recibe visitas. 
 
    _ Por favor, dígame donde está, es importante. 
 
    _ Ya le he dicho que lady Ashlyn no recibe visitas sin ser autorizada por su madre. 
 
    _ ¿Está ella aquí?  ¿Lady Roxanne está? 
 
    _ Si, se encuentra arriba _ dijo seco y sin mucha gana de seguir hablando. 
 
    _ Hágame un favor nada mas, os lo agradeceré, subid vos, y dele esto a lady Ashlyn, yo esperaré aquí, se lo prometo. 
 
    Robert le entregó su honda, estaba seguro de que al verla Ashlyn reaccionaria. 
 
    _ Está bien, pero no tratéis de subir. 
 
    Robert paseaba por el patio, miraba hacia arriba. ¿Cuál sería el balcón de Ashlyn?, debía de ser una de ellos, o tal vez una de las ventanas.  En el primer piso que rodeaba el patio tenía una galería con  columnas de mármol travertino.  El segundo piso todo eran balcones y la tercera, ventanas. ¿Quizás fuese uno el dormitorio de Ashlyn? Daba vueltas mirando a lo alto,  su corazón estaba a galope, se tocaba el pecho para calmarse. Sintió pasos, se volvió pensando era el jorobado con noticias o la misma Ashlyn, pero era Roxanne, la madre de Ashlyn, el corazón se le paró de golpe, se quedó paralizado pero reaccionó de inmediato, no podía acobardarse, solo temía traerle complicaciones a Ashlyn, pero ya no podía hacer nada. 
 
    _ ¿Quién sois vos? _ le dijo mirando a Robert directamente. 
 
    _ Me…, me…, me llamo Robert, he venido a ver a vuestra hija. 
 
    _ ¿Cómo os habéis atrevido?  Salid inmediatamente de mi casa. 
 
    _ Perdonad mi lady, pero amo a vuestra hija, y sé que ella me ama, no me iré sin verla. 
 
    _ Puede que la améis, pero ella a vos no, Ashlyn  es la prometida del príncipe Richard. Van a casarse pronto, así que marchaos de aquí, o llamaré a la guardia. 
 
    _ No es cierto, ella me ama. 
 
    _ Para Ashlyn solo habéis sido un entretenimiento, ella misma me lo ha dicho, solo se divertía con vos. Llevan meses prometidos, todos lo saben, podéis preguntar donde queráis. 
 
    Aquello golpeó fuerte a Robert, Ashlyn la prometida de Richard. Abatido dio la vuelta, se ahogaba allí, deseo gritar, romper todo cuanto se encontraba a su paso. 
 
    El hombre jorobado entregó la honda a Ashlyn,  no hizo falta preguntar quién se la había dado.  
 
    _ Ese joven, está abajo… 
 
    Ashlyn no le dejó acabar, salió corriendo, bajo las escaleras agarrándose el vestido con las manos. Cuando llego al patio se quedó quieta, su madre estaba allí, supo que ella lo habría echado, corrió gritando hacia fuera. 
 
    _ ¡Robert!, ¡Robert! 
 
    Roxanne la agarró por la cintura, Ashlyn forcejeó para liberarse, gritaba llamando a Robert, pero su madre era más fuerte que ella, gritaba que la dejase, gritaba sin cesar. Roxanne le dio una bofetada, Ashlyn se quedó paralizada, miró a su madre con rabia y aire de desprecio  mientras se tocaba la mejilla. Roxanne la cogió del brazo subiéndola  a su alcoba, la arrojó dentro tirándola en el suelo. Ashlyn se echó en su cama, estuvo llorando toda la noche  lloro tanto que  al otro día apenas podía abrir los ojos.  Desde ese mismo instante Roxanne dio órdenes que la puerta principal permaneciera cerrada con llave. Le notificarían quien entraba y nadie saldría sin su permiso. Los días siguientes Roxanne reforzó la vigilancia, Ashlyn no podría salir sin que ella se enterara. 
 
     
 
    Desmond escuchó el relinchar de un caballo, era domingo y se quedó más tiempo en la cama, James lo oyó también, reconoció el relincho de su caballo. 
 
    _ Es Robert _ dijo James. 
 
    Desmond abrió la puerta, el caballo estaba atado junto a un árbol.  Robert no estaba, se quedaron quietos en la puerta, desconfiados, Desmond puso a James detrás de él. 
 
    _ Padre _dijo queriendo pasar delante. 
 
    _ Quieto James, no te muevas de ahí. 
 
    _ Por favor padre, mira delante, en la arena. 
 
    Robert antes de irse, escribió con un palo “Va a casarse con el hijo del rey”. 
 
    Durante días esperaron la vuelta de Robert. Pasó la primavera y diez primaveras mas, Robert no volvió 
 
      
 
    Capitulo 12 
 
      
 
    Nada había cambiado, Charles veía que sus arcas iban vaciándose. Los guerreros de su ejército le costaban demasiado.  No quiso prescindir de ni un solo hombre, seguía abusando de los campesinos y de quien pudiera proporcionarle dinero. Daba igual matar o dejarles morir de hambre,  su temor a ser invadido era constante. Arturo era un hombre con fama de buen guerrero,  y los rumores de la invasión se desvanecían y días después  aumentaban. Se hablaba que el  ejército de Arturo nunca invadiría Lothian, Matilde no se lo permitiría. Charles siempre estuvo alerta, sumido en sus miedos y temores, en los veinte años que llevaba sentado en el trono, ni un solo día se sintió libre, ordenaba pero no se sentía rey. El Papa había muerto, vio una nueva oportunidad,  le escribió una amistosa y larga carta. Eligió  a uno de sus mejores hombres, mandó un emisario al nuevo Papa,  Derek sería el encargado de llevar la carta y  se encargaría de convencer al nuevo Papa de que fuera a coronarlo. Le ofreció su apoyo y ayuda enviándole varias joyas como presente como preludio de su futura amistad. 
 
    Amelia estaba más hermosa que nunca, se ponía los vestidos y joyas que le llevaba Peter, le escuchaba y ella a veces le contestaba. Seguro que jamás saldría de allí, le contaba todo lo que hacía. Se enorgullecía de todos a la vez que  pensaba que contando sus hombradas la atemorizaba, de esa forma Amelia le tendría tal miedo que no intentaría escapar. Cuando Peter quería estar con ella, subía a la torre donde la tenia encerrada, la bajaba al piso principal donde tenía su dormitorio. La poseía en la cama que le construyó Desmond, pero Amelia no mostró ni la alegría ni el interés que creyó le produciría aquella habitación preparada para ella. Luego  volvía a subirla de nuevo a la torre,  tenía miedo a quedarse dormido y que ella intentara matarlo. Cuando estaba con ella Peter le contaba todo sobre él y Roxanne, de los crímenes que ambos cometieron. Peter tenía esa necesidad de mantenerla atenta y asustarla, pero  Amelia estaba lejos de tenerle miedo, hacía años que no se lo tenía, en verdad jamás se lo tuvo. En ella solo había odio, un odio inmenso, Peter solo le producía asco cuando la tocaba. Hablaba con él, pero nunca le mostró ni una sola sonrisa, su bello rostro se endureció de tal forma que no volvió o sonreír. Nunca preguntó por su hijo. Peter a veces pensaba usarlo como medio de presión, otras pensaba que igual ella no recordaba que tenía un hijo, en aquellos años, Amelia estaba sumida en su mundo de ausencia total. Darwin había crecido, nunca preguntó por su madre, y explicarle lo ocurrido, sería demasiado duro para un niño.  Pretendía decirle que su madre estaba loca,  Martha le dijo que no era buena idea, tarde o temprano se daría cuenta que no era cierto, no debería ver a su madre nunca.  Pensó que ya era hora de llevar a Amelia a otro sitio, alejarla de allí, como todos los niños, estaba lleno de curiosidad. Por las noches mientras cenaba lo miraba, era igual que Amelia, sus ojos claros, sus labios, el color del pelo, si supiera la verdad, Darwin le aborrecería. Ya no podía concebir su vida sin él, era un niño adorable, bueno y cariñoso, nada ni nadie se lo arrebataría de su lado. Solo esperaba, esperaba fuese un poco mayor, temía el momento,  viendo a su hijo supo que tenía que matar a Amelia, ella sabía demasiado, no correría el riesgo de que Darwin se hiciera más mayor e hiciera averiguaciones,  esperaría el momento oportuno, pero Amelia debía morir. 
 
      
 
    La piedra que durante años estuvieron rascando no era una piedra única, sino dos, no pudieron empujarla pero si sacarla, y encontraron la roca de la montaña detrás. La frustración le duró poco, pensaron otras formas de salir, la única forma era cogiendo al hombre que les llevaba la comida, para eso necesitaban quitar uno de los barrotes. Avanzaban poco, muy lento para sus propósitos. Desde el principio Máximo convenció a Archivald de que debían hacer ejercicio, mantener sus músculos, habían adelgazado  mucho, y aunque lograran sacar los barrotes, necesitarían fuerza para poder luchar con los hombres de fuera. Ejercitaban subiendo y bajando la piedra, moviendo los barrotes, cualquier cosa para mantenerse fuertes. Máximo ya  tenía cincuenta años, y Archivald cuarenta y ocho, habían perdido la cuenta de los años de cautividad. Max procuraba tener sus mentes y sus cuerpos en forma, no permitió que el aislamiento les afectara, a veces reían juntos, recordaban tiempos pasados, disponían de tiempo y de confianza en Dios. Vivían con la esperanza de que alguna vez serian libres, pero no serian libres por salir de aquella prisión, no serian libres hasta acabar con Charles y su tiranía, y de poner en el trono un autentico rey, capaz de implantar justicia y soberanía, un rey justo al reinando al servicio de su pueblo. 
 
      
 
    Demelza bajó las escaleras, Dean y Henrietta estaban esperándola sentados a la mesa, llevaba el semblante serio.  Marcus se había ido  al campo a trabajar desde muy temprano, había que aprovechar las horas que el sol no lo castigara. Dean tenía las manos de Henrietta entre las suyas, temerosa de la decisión de Demelza, tenía los ojos húmedos y en su corazón  la esperanza de la respuesta de Demelza. 
 
    _ Habéis sido muy buenos conmigo, jamás encontraré la manera de pagaros cuanto habéis hecho por mí _sentía un nudo en la garganta y  el empuje de las lágrimas sin poder contenerlas _.  Los tres habéis sido mi familia y como tal me habéis querido, y os quiero tanto que me duele, me duele tener que dejaros. 
 
    _ Quédate con nosotros Demelza, las cosas no están bien, alguien podría reconocerte en algún lado, aquí estas a salvo de todos. 
 
    _ Anoche Marcus me pidió si quería casarme  con él. Durante años he tratado de evitar esa pregunta, lo he evitado ciento de veces, cambiaba de conversación, corría, cualquier cosa con tal de  no oírla, evitándola a toda costa. No creía tuviera derecho a ser feliz mientras mi madre siguiera encerrada en aquella horrible celda,  hasta anoche no me dijo que mi madre había muerto la misma noche que escapé _ Henrietta lloraba, Demelza la abrazó y secó sus lagrimas, Dean estaba serio con la cabeza gacha _. Me dolió me lo estuviese ocultando, por otro lado sentí tranquilidad, al menos ahora sé que no está sufriendo, y no tuvo una muerte horrible. 
 
    _ Si no quieres casarte no lo hagas, pero no nos dejes Demelza.  ¿Dónde vas a ir?, ¿es que no te hemos tratado bien? 
 
    _ Todo lo contrario, habéis sido maravillosos conmigo, pero después de lo de anoche, no puedo seguir aquí. Me siento  abrumada, no quiero parecer desagradecida pero  no sé si amo a vuestro hijo.  Sé que no me mentisteis cuando me dijisteis que Charles le engañó. Conociendo a Marcus sé que es cierto, pero no puedo mirarle a la cara sin sentir que en parte es el culpable de los horrores que vive la gente, de sus desgracias y de las vuestra. 
 
    _ Te equivocas Demelza _ dijo Dean poniéndose de pie,  puso sus manos en los hombros de su esposa _. Era cuestión de tiempo, Charles lo hubiera conseguido de una forma u otra. Marcus solo fue ingenuo,  pensaba que iba en busca de tesoros,  lo ha pasado muy mal con  lo que le está pasando a la  gente.  Quizás nunca lo supere, pero no siento nuestra desgracia, porque ser pobre no lo es, murieron mucha gente, y tanto Marcus como nosotros  llevamos  esas  muertes a cuesta. Pero eso nos devolvió a nuestro hijo, no quiero parecer egoísta, pero no hubiéramos podido evitar aquella matanza, solo era cuestión de tiempo. Peter  y Derek también poseen riquezas, desplumar a  Marcus era fácil, cayó en la trampa que los tres planearon y no exponer su dinero.  Siempre fue niño bueno y noble, como lo es ahora, pero Charles y sus grandezas lo cegaron. Lamentó haberle conocido, ahora más que nunca al saber que por él te ha perdido a ti, todo pudiera haber sido diferente, pero así sucedieron las cosas. 
 
    _ Sé cómo se siente, y  como lamenta todo aquello, y durante estos años he llegado a entenderle.  Pero debo irme, debo encontrarme a mí misma, y sobre todo tengo que descubrir si amo a Marcus. Estoy demasiado confusa, mi mente le perdona, pero mi corazón sigue cerrado. 
 
    _ ¿A dónde iras hija? 
 
    _ No lo sé, no tengo a nadie, pero iré al este, creo tenia familia por allí, mi madre siempre me habló de una hermana suya que vivía en Buhomir. 
 
    _ Ve al bosque Kentring, allí vive un hombre llamado Desmond Walker. Fue amigo de tu padre, vive en el bosque cerca del gran lago desde que se casó. Tu padre y él  lucharon juntos al lado del rey  William. No sé si sabrá algo de tu familia, pero al menos el podrá ayudarte y decirte donde debes de ir  a buscar. Sabrá que por qué camino ir para que no corras peligro, no dudes en decirle quien eres, es un hombre bueno, te ayudará. 
 
    _ Siempre serás bienvenida Demelza, todos te queremos mucho, estaremos esperándote con los brazos abiertos. 
 
    _ Gracias Henrietta,  os estaré atérmanamente agradecida, os quiero muchísimo, solo os pido que intentéis entenderme.  Marcus sabe que me voy, se lo dije anoche _ los ojos volvían a picarle, las lágrimas retenidas salían sin poderlas contener _.  No quiero hacer daño a Marcus, y es mejor me vaya. 
 
    Demelza de nuevo le dio las gracias, les abrazó. Henrietta se secaba las lagrimas con el delantal. Dean  la acompañó  le entregó un caballo, y unas monedas.  Demelza se negó a cogerlas, pero Dean la convenció,  le pidió que lo hiciera por ellos, estarían más tranquilos sabiendo que al menos ese dinero le ayudaría en su búsqueda. 
 
     
 
    Desmond trabajaba arando el campo uno de los caballos lo llevaba sujeto por una collera. Había divido su terreno en tres partes, en una había plantado trigo, la otra para plantar legumbres, el tercer trozo la dejó en barbecho. La tierra igual que el hombre necesitaba descansar. Empleó el dinero en herramientas para el campo y en semillas. El priorato no estaba en su mejor momento económico.  El trabajo tendría que esperar a recaudar algún dinero para reanudar los trabajos previstos. James cortaba leña. Desmond se paró a secarse el sudor con la manga. Al final del camino vio un hombre que se acercaba a la casa. Dejó de trabajar y se fue directo junto a James, se puso delante del camino, James también paró de cortara leña, le hizo señas con la cara de que alguien se acercaba, instintivamente le volvió a hacer señas de que fuera dentro de la casa. 
 
    _ Ya soy un hombre padre, no voy a meterme dentro. 
 
    James clavó el hacha en el tronco, los dos esperaron a que aquel hombre de aspecto extraño se acercara. Llevaba pelo largo y sucio, la barba larga y descuidada, su ropa sucia. Las botas sujetas por una cuerdas, llevaba un saco al hombro, parecía un mendigo. 
 
    Desmond y James le miraban acercarse, el hombre se paró delante de ellos, soltó el saco a su lado y abrió las manos. 
 
    _ Hola Desmond. 
 
    Los dos fruncieron el ceño, aquella voz era conocida, pero no lograban distinguir quién era, James dio un paso adelante. 
 
    _ Ya veo que no me habéis reconocido _ dijo  mientras sacaba algo del saco _. Quizás reconoceréis esto _ le mostró la capa azul _. Me la diste el día que me marché. 
 
    _ ¿Robert? 
 
    James dio un paso con decisión, cerró el puño y le dio un tremendo puñetazo en la barbilla tirándolo al suelo. Resopló y se metió en la casa dando un portazo. 
 
    _ ¿Pero que le ocurre?  Creí se alegraría de verme. 
 
    _ Estas de suerte, hace años juro que el día que volvieras te metería una flecha entre ceja y ceja. 
 
    Robert movía su mandíbula inferior de un lado a otro con la mano, le había dado bien fuerte.  Desmond le alargó la mano para ayudarle a levantarse, luego se abrazaron fuertemente. 
 
    _ Bienvenido a casa Robert, me alegra muchísimo hayas decidido regresar,  vayamos dentro, celebremos con una jarra de vino tu vuelta. 
 
    _ No parece que a James le haya gustado mi regreso, porque es James. ¿No es así? 
 
    _ Si es James, como ves es todo un hombre. 
 
    _ Y supongo que no le has contado nada todavía. 
 
    _ Vamos dentro _ le cortó Desmond al instante _. Tienes muchas cosas que contarnos. 
 
    Desmond abrió la puerta sin contestar, James estaba de pie tenía una mano apoyada en la pared junto a la chimenea. Removía las alubias que se cocían  en el caldero.  No quería mirar a la cara a Robert, estaba enfadado, muy enfadado. Desmond paro a Robert, James solo necesitaba tiempo y desahogar su rabia. 
 
    _ ¡¿Sabes cuantas veces vino a buscarte?! _le gritaba muy enojado _. Se sentaba en esa silla, llorando sin consuelo, día a día, mes a mes venia con la ilusión de encontrarte un día en casa,  no tenias derecho ¡no tenias derecho! _ de rabia cogió una silla y la estampo contra la pared. 
 
    _ Sé que estás enfadado conmigo, como yo cuando me fui, no quise causaros más problemas, pero ahora no se dé que me hablas. 
 
    _ ¡Hablo de Ashlyn!, le partiste el corazón. 
 
    Desmond intervino,  dejarlos discutir podría ser peor. 
 
    _ Ashlyn vino a los pocos días, se escapó de su casa. Tú le habías hablado de nosotros, le dijimos que no sabíamos dónde estabas ni donde habías ido. Te buscamos en tu casa fuimos por los lugares que solías pescar, ella volvía  una y otra vez, durante años. 
 
    _ Pero… se caso con el hijo de Charles. 
 
    _ Ese compromiso no llegó nunca a celebrarse _James parecía más tranquilo _.  Fue una  mentira de su madre, y tu imbécil la creíste.  Ni siquiera le diste la oportunidad de explicarse aunque hubiese sido cierto, ni ella hubiera aceptado. 
 
    Robert estaba afligido, se sintió abatido, se dejó caer en la silla, puso los codos en la mesa dejando caer la frente en los pulpejos. Desmond le puso una mano en el hombro para consolarle. 
 
    _ No quería estar aquí cuando se celebrara esa boda,  aquella noche corrí sin saber muy bien a donde.  Me fui a la gruta de la cascada, estuve allí dos días_ Desmond miró a James, no le había hablado todavía de la gruta, ni siquiera se la mencionó nunca _. Vine mientras dormíais, pensé en llamaros para despedirme, pero sabía que lograríais convencerme de que me quedara, por eso escribí lo que sucedía delante de la entrada y deje el caballo. Me marche al sur, me dirigí hacia la costa.  Encontré trabajo en un barco, he recorrido casi toda la costa africana _se puso de pie delante de James -. Siento mucho haber hecho sufrir a Ashlyn, no puedes hacerte la idea de cuánto sufrí yo, y cuanto sufro, porque no he logrado olvidarla, y espero que algún día ella me perdone y me perdones tú. 
 
    James le abrazó, seguía siendo su amigo, estuvo enfadado con el todo el tiempo por Ashlyn y por el mismo, pero quería a su amigo y entendía su sufrimiento. 
 
    _ Me alegra muchísimo tu vuelta Robert, pero no siento haberte golpeado  _ Robert lo abrazó y le dijo que en su caso él le habría dado muchos más. 
 
    Desmond  puso en la mesa tres platos de alubias y pan. 
 
    _ Podrás pedírselo tú mismo _ le dijo Desmond sirviendo tres jarras de vino. 
 
    _ Pero, ¿no se ha casado?, vamos digo con otro. 
 
    _ No, no lo ha hecho, te amaba y te sigue amando, nos lo dijo muchas veces. Venia cada vez que pudo, durante tres años estuvo viniendo, un día vino a despedirse,  su madre la obligaba a un viaje a Normandía, ella aceptó  pensó seria para uno par de meses.  Estuvieron allí tres años, lo primero que hizo al volver fue venir por si habías vuelto. 
 
    Los tres comieron y hablaron de todo lo acontecido en estos años. 
 
    _ Durante todos estos años, no había día que no me recordara a ella, pero la imaginaba en brazos de Richard y eso me atormentaba,  me juré a mi mismo que no volvería jamás, no quería verla junto a él, no quería saber nada. 
 
    _ ¿Qué es lo que te ha hecho volver? 
 
    _ En el último viaje,  el capitán nos mandó a dos amigos y a mí que desembarcáramos en la playa para explorar. Fuimos apresados por una tribu africana, cuando entrabamos en el poblado me fijé en una joven, tan solo le sonreí,  era hermosísima, ella me sonrió también.  Nos metieron en una choza, pensé que todo había acabado, que allí acabarían mis días. La muchacha entró  esa noche donde estábamos amarrados,  se tumbó en el suelo llenándose de la arena negra,  me señalaba con el dedo para que luego hiciera lo mismo.  Nos desató,  nos señalaba la arena,  hicimos lo que nos indicaba, cogió a uno de mis compañeros y le puso uno de esos trajes tan extraños que usan, luego le dio la mano, y lo sacó, nos hizo señas con las manos de que esperáramos. Hizo lo mismo con el otro y por ultimo conmigo, nos condujo hasta donde habíamos dejado la barca. No sé qué fue lo que hizo que aquella joven nos salvara, pero antes de embarcar  la besé, la mire a los ojos, era bellísima, su piel oscura y esos ojos que jamás olvidaré, tenían un brillo especial, ella me besó a mí y me empujó a la barca. 
 
    James estaba entusiasmado con la aventura. Desmond le escuchaba, sabía que aquello era verdad, Robert fue un granuja toda su vida, pero jamás mentía. Robert echó un trago de vino y siguió hablando.  
 
    _Se quedó allí de pie mirándonos mientras remábamos rumbo al barco, la estuve mirando hasta que la oscuridad la borró de mi vista. Creo que  esa joven se había enamorado en un instante, y como yo comprendió que ese amor no sería posible,  prefirió me marchara antes de sufrir por mí. Pusimos rumbo al norte, durante las noches miraba las estrellas, pensaba si Ashlyn vería las mismas que yo, y de golpe pensando en la chica del poblado y en Ashlyn me vino una idea a la cabeza. Supe de seguida que tenía que volver de inmediato, tardamos tres meses en volver al puerto de donde partí por primera vez, y durante esos tres meses, cada noche perfeccionaba mejor mi idea, y estoy seguro de que es una magnífica idea. 
 
    _ Seguramente lo será, pero dime hijo. ¿Cuál es esa idea que tanto te ha hecho pensar? 
 
    _ Se como liberar a Máximo Dankow y a Archivald Wentford.  
 
    Desmond se puso de pie de inmediato, aquello le cogió por sorpresa. Durante los veinte años de cautiverio pensó en mil formas de sacarlos, pero cada vez era más difícil, castillo estaba bien defendido, y aunque intentó  varias veces entrar, jamás consiguió ir más allá del patio de armas. 
 
    _ No sé como piensas hacerlo, pero cuenta conmigo. No he pensado en otra cosa, lo he intentado, pero no podía arriesgar mucho por  James. 
 
    Robert le echó una mirada de reproche en cuanto a James. Desmond entendió que había llegado el momento, algo que durante años guardó y evitó. Robert les contó su plan, era una locura, pero la única que hasta ahora le daba una pequeña probabilidad. 
 
    _ Creo es buena idea, y cuenta conmigo, iré contigo a Hudkingsley, y luego al castillo. 
 
    Robert no contestó, esperaba hablara Desmond quien estaba visiblemente nervioso. Se bebió de un trago el resto de la jarra, puso las manos sobre la mesa y respiró hondo, Robert volvió a preguntar. 
 
    _ No le has dicho nada todavía ¿verdad? 
 
    _ ¿Qué es lo que no me ha dicho? 
 
    Unos fuertes golpes en la puerta interrumpieron la conversación, los tres se miraron. 
 
    _ ¿Esperáis a alguien? 
 
    _ Puede que sea Olivia. 
 
    _ No padre, Olivia ya vino esta mañana, y si ha vuelto es que algo le ha pasado. 
 
    James con preocupación fue a abrir la puerta. Desmond aunque preocupado por aquellos golpes no pudo evitar una ligera sonrisa al ver la preocupación de James. Éste abrió la puerta esperando fuese Olivia, había una mujer en el umbral. 
 
    _ Busco a Desmond Walker _ nada mas decir eso sus ojos se  le  pusieron en blanco.  James la cogió antes de que cayera al suelo. 
 
    La cogió en brazos y la llevo a la cama. La casa de Desmond  era grande, de dos plantas, en la planta baja había una alcoba con dos camas, donde dormía James,  no tenían muchos muebles, solo los justos y necesarios, en un lateral estaba la escalera que llevaba al dormitorio del matrimonio. Desde que murió Rebeca Desmond no volvió a dormir arriba. Dormía abajo junto a su hijo, se construyó una cama y la puso al lado de la de James.  Era una casa acogedora, bien resguardada del viento. Un espacio de tierra alrededor con un pozo, estaba construida de troncos, era fuerte, y ni el tiempo ni las tormentas hicieron mella en ella, tenía una estructura de piedra que la rodeaba a la altura de las ventanas, lo que la hacía aun más resistente.  El comedor espacioso, una mesa varias sillas, la chimenea y varios enseres. Estantes con las jarras y platos,  dos toneles, en la que apenas quedaba vino, en esa estancia es donde pasaban la mayor parte del tiempo.  Los tres la miraron extrañados, y más extrañados aun de que dijera el nombre de Desmond. 
 
    _ ¿La conoces? 
 
    _ No he visto esta mujer en mi vida, al menos no la recuerdo. 
 
    _ Parece que hoy es el día de visitas extrañas y que no reconozcas, pero parece que ella a ti si. ¿Tú la conoces James? 
 
    _ No, tampoco. 
 
    Desmond había ido a por un paño humedecido en agua y se lo puso en la frente. 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer padre?, está muy pálida. 
 
    _ De momento esperar a que despierte. 
 
    La mujer volvía en sí, abrió los ojos y se asustó de momento al ver a Robert, Desmond la tranquilizó. 
 
    _ No os asustéis, es un amigo, está algo sucio nada más.  Yo soy Desmond Walker, al parecer me buscáis. 
 
    _ He cabalgado durante tres días, he pasado tanto miedo, no sabía dónde estaba, ni si iba por el camino adecuado. 
 
    _ Seguramente no habréis comido nada en esos  días. Os traeré algo de comer, si no coméis volveréis a desmayaros, James  trae algo de pan, en el caldero queda algo de alubias. 
 
    _ Os dejaremos aquí, comed tranquila, nosotros estaremos fuera. 
 
    _ Os lo pagaré tengo dinero. 
 
    _ Guardaos vuestro dinero, no me tenéis que pagar nada, y no vayáis diciendo a todo el mundo tenéis dinero. Utilizadlo cuando verdaderamente sea necesario. 
 
    Desmond agarró a Robert y a James por el hombro llevándolos fuera.  Se sentaron de nuevo, James miraba desde fuera a la mujer comer, la alcoba no tenía puerta. 
 
    _ ¿Quién puede ser padre? _le decía en voz baja _. Si se escapa por la ventaba puede que no lo sepamos. 
 
    _ Nadie que cabalga tres días para encontrar a una persona, se escapa por la ventana cuando la ha encontrado. 
 
    Robert mientras la mujer comía sacó de su saco una navaja, cogió agua de un cubo y la echó en una pequeña tina,  empezó a afeitarse la barba, vio como los dos lo miraban atentos. 
 
    _ No os preocupéis, tengo ropa limpia en el saco, luego iré al rio, Desmond, ¿puedes guardarme esto?, es lo que he ganado en estos años. 
 
    Desmond cogió el saquito repleto de monedas, subió a la parte de arriba y lo escondió en un sitio seguro, un buen carpintero sabía hacer buenos escondrijos. 
 
    Demelza salió de la habitación, se sentó junto a ellos y les dio las gracias, luego comenzó a hablar. 
 
    _ Me llamo Demelza Relish, soy hija de Amber y Courtney Relish _ Desmond abrió los ojos con asombro _.  Creo que mi padre fue amigo vuestro. 
 
    _ Si, éramos muy amigos, los dos servíamos al rey William, pero vos erais muy pequeña cuando murió, William se hizo cargo de vuestra madre y de vos. 
 
    James escuchaba lleno de curiosidad, Robert se volvió al escuchar mientras seguía con  rasurando  su barba. Le sorprendió que en el mismo día dos personas hablaran del castillo de Lothian, antes él y ahora aquella mujer que no sabía que intenciones traía. 
 
    _ Mi madre era la cocinera del castillo de Lothian. Yo tenía doce años cuando asaltaron el castillo,  aquello fue horrible, había muertos por todos lados. Mi madre y yo estábamos escondidas en la despensa, nos atraparon y nos metieron en unas celdas, había tres hombres más. 
 
    Demelza no pudo contener el dolor ni la emoción, sus lágrimas caían sin que ella dejara de hablar, les contó la horrible muerte de Lancelot. 
 
    _ ¿Los otros dos hombres eran Máximo y Archivald? 
 
    _ Si, el rey no los mató porque no encontró la corona ni las joyas del rey, Max  dijo que seguramente Leslie huyó con  la corona. 
 
    _ ¿No estaba Leslie McDonnell con vosotros? _ Demelza negó con la cabeza. 
 
    _ Días después  de que mataran a Lancelot moría el hijo del rey, los soldados nos amenazaban continuamente, el rey había prohibido que nos tocaran. Decía que el espíritu de la reina Margaret continuaba en el castillo, nos dejarían allí para siempre hasta que muriéramos, en cuanto encontrara a Leslie y con él la corona, nos cortarían la cabeza a los cuatro. llevaba diez años allí, aunque no lo supe hasta que me escape. 
 
    _ ¿Cómo lograsteis salir? 
 
    _ Unos soldados entraron en la celda, me sacaron de allí, golpearon a mi madre, Peter Kavanagh les dio permiso para que se divirtieran conmigo. Me forzaron, me dejaron en un rincón desnuda y molida a palos, se emborracharon cayendo dormidos o inconsciente, no lo sé, solos sé que cogí mi ropa y..,- Demelza se ahoga al hablar, recordar todo aquello, era vivirlo de nuevo. 
 
    Se calmó y secó sus lágrimas, luego narró paso a paso como pudo salir de allí, hasta que salió del agua. 
 
    _ No recuerdo cuanto tiempo estuve caminando, sentía el dolor de los pies y de las manos, me dolía todo el cuerpo, pero no podía parar. Recuerdo que sentí como de momento desaparecía todo el dolor. Desperté en una cama, tenía las manos y los pies vendados, más tarde supe que en mi huida la hija del rey había sufrido un ataque, encontraron a mi madre muerta  y de nuevo Charles pensó fue el espíritu de Margaret quien había atacado a su hija. 
 
    _ También he odio lo que ocurrió  con la hija del rey. ¿Fueron las mismas  personas que te encontraron las  que te dijeron lo que había sucedido en el castillo? 
 
    _ Sí, he vivido con ellos durante diez años, ellos me contaron que la noche que escapé se celebraba la fiesta del otoño. Pero hasta hace tres días no supe que mi madre había muerto aquella misma noche. Marcus me dijo que el rey pensaba que yo había muerto no me dijo fue mi madre quien realmente  murió aquella noche. 
 
    _ ¿Marcus? _ dijo Desmond poniéndose de pie _.¿Marcus Strauss? 
 
    _ Si, fue él quien me encontró, pero Marcus no es el hombre que pensáis, es un hombre bueno. Charles le engañó, quizás él se dejó llevar por la codicia, pero solo fue un ingenuo _sin darse cuenta defendía con fiereza a Marcus _. Charles no le dijo sus verdaderos propósitos, ahora son unos humildes campesinos, Marcus está construyendo el solo un molino, decía que tenía que aprovechar la fuerza que el agua lleva por allí. Su padre es mayor y le ayuda a la vez que ambos cultivan sus tierras, las pocas que Charles les ha dejado, porque encima le entregó gran parte de sus tierras a su amigo Derek. Pero ellos no se quejan, y creen que es un precio justo al error de su hijo. Henrietta trabaja en la lana, ella y dos mujeres más la abatanan, luego hacen grandes ovillos y la venden a los mercaderes, trabajan muy duro, y se sienten muy responsables. 
 
    _ Puede que eso sea cierto, Marcus siempre fue un poco estúpido, su padre sufrió mucho, pero, ¿qué os ha ocurrido para que después de diez años viviendo tranquila los dejéis? 
 
    _ Como os dicho he vivido con ellos diez años, pero no tranquila, no podía estarlo, pensaba que mi madre seguía con vida encerrada. Hace unos días Marcus me pidió me casara con él, le contesté que no podía, no tenía derecho a ser feliz sabiendo donde estaba mi madre, y fue cuando me dijo que ella hacía diez años que estaba muerta. 
 
    _ Pero entonces, ¿por qué buscáis a mi padre? 
 
    _ Ya no podía seguir allí,  creo que saber de la muerte de mi madre fue una escusa para irme. Han sido muy buenos conmigo y no se merecían que cada día viera en Marcus el responsable de todo. Les dije que mi madre tenía una hermana, pero ni siquiera sé donde vive, que iría a buscarla, fue cuando me dijo  el padre de Marcus al marcharme, que vos podríais ayudarme, que fuisteis amigo de mi padre, y que quizás supierais algo de la hermana de mi madre. 
 
    _ ¿Sabéis si vive aun Máximo y Archivald? _ preguntó Robert con la cara despejada,  se notaba por la diferencia de color con el resto de la cara, a Demelza le hizo gracia y dejo salir una pequeña sonrisa. 
 
    _ Marcus todavía tiene amigos entre los soldados,  la noche que me encontró estuvo en el castillo, solo con la intención de exigirle al rey lo que le debía. Esos amigos le convencieron de que no lo hiciera, era una locura y no saldría vivo del castillo.  Esos amigos son los que nos han  estado informando durante estos años. Yo le hacía ir tan solo para que preguntara si seguían vivos, era una pregunta mal hecha, el me respondía, si, siguen vivos, pero nunca pregunté cuantos, di por hecho que eran los tres. Marcus a petición mía  les pagaba a los soldados  lo poco que podía para que le llevaran comida,  solo suponíamos que lo hacían, pero Marcus confía en esos hombres, no están muy a gusto a las ordenes de Peter y de Charles. 
 
    _ ¿Cuándo fue la última vez que supiste algo de ellos? 
 
    _ Hace un par de semanas, aunque yo era quien se lo pedía, nunca le acompañaba. No era capaz de acercarme por allí, Marcus me dijo que ese día sus amigos estaban de guardia en los calabozos, se las arregló para que le dejaran entrar. Le pidió a sus amigos le dejara ver a los presos, a modo de curiosidad, así se aseguraba que le dieran la comida. 
 
    _ ¿Los vio? _preguntaba Desmond cada vez más preocupado y afectado _.  ¿Le dejaron hablar con ellos? 
 
    _ No le permitieron entrar, tuvo que verlo desde la puerta, pero en efecto le dieron la comida. Uno de los guardias les dijo, que  le volvían a mandarle comida, pero no pudo ver más nada más, el soldado les dejo el paquete, no podía mandar mucho, pero… _ Demelza volvía a llorar _. Pero… era lo único que podía hacer. 
 
    Desmond volvió a sentarse junto a ella, le cogió las manos, la tranquilizó. James y Robert estaban anonadados, Robert se pasaba la mano por la barbilla todavía dolorida por el puñetazo de James, seguro de que debían de poner su plan en marcha cuanto antes. 
 
    _ Como tú dices padre, las cosas no ocurren porque sí. Creo que el plan de Robert es bueno, al menos el único hasta ahora, deberíamos salir mañana mismo. 
 
    _No nos precipitemos, escuchadme, se que vuestra madre tenía una hermana, creo se llamaba Catherine, pero no tengo la menor idea de donde podéis encontrarla. Su marido era maestro de obras, probablemente trabajara en la nueva catedral, Robert irá al priorato y os acompañará en el viaje, el prior Raymond puede que sepa algo. 
 
    _ Robert y yo padre, yo también iré. 
 
    _ No, tu no vas, tengo que enseñarte algo _ la seriedad de Desmond era impresionante, James contuvo las ganas de protestar. Robert leyó en la marida de Desmond que había tomado la difícil decisión de hablar con James. 
 
    _ Tengo algo más que deciros. 
 
    Los tres hombres volvieron sus rostros, James se quedó de pie, estaba contrariado por la negativa de su padre. 
 
    _ El día del asalto, el padre de Marcus fue al castillo en cuanto se enteró,  fue con la intención de sacar a Marcus de allí  pero no lo vio.  Me dijo que vio un hombre que agonizaba entre un montón de muertos, se acercó, vio que estaba vivo. Cogió una carreta y sacó a ese hombre de allí,  lo llevó directo al norte, porque cuando lo reconoció sabía que no habría lugar seguro para él. Viajó varios días con el herido hasta llegar a la costa,  creo me dijo que le entregó a ese hombre al rey Ottar, ese hombre era Leslie McDonnell. 
 
    _ ¿Leslie?, ahora entiendo es allí donde ha estado todo este tiempo _ comentaba sorprendido Desmond _. Por eso nadie ha podido encontrarle. 
 
    _ No puedo decirle si sobrevivió, pero lo que puedo asegurarle según el padre de Marcus es que Leslie no llevaba la corona, ni el cetro,  ni el anillo real. 
 
    _ Lo sé _ comentó Desmond _ su semblante se volvió duro, James intuyó que algo le pasaba. Jamás había visto a su padre tan nervioso y con esa mirada, entre preocupación y miedo, a su padre no le asustaba nada, eso despertó su curiosidad. 
 
    _ Creo que cuando ella llamó a la puerta estabas a punto de contarme algo_ le dijo a su padre. 
 
    _ Sí, pero no será hoy, mañana iré a entregar al pueblo el trabajo que he estado haciendo, pasado mañana partiremos. 
 
    _ Quiero saberlo ahora. 
 
    _ ¡Ahora no! _le gritó con furia, Desmond se sintió mal, nunca había gritado de esa forma a James _. Pasado mañana, lo haré pasado mañana _ dijo cabizbajo _. Vos dormiréis arriba  en mi cama, nosotros tres dormiremos aquí abajo _dijo dando un ultimátum, saliendo de la casa, James estaba desconcertado, Robert evitaba la mirada, era mejor  callar. 
 
    Al salir el sol Desmond fue al pueblo a entregar las sillas que estuvo reparando. Robert, James y Demelza fueron al rio, hacía tiempo que Demelza no reía tanto cuando James tiró a Robert al agua, luego se lanzó él. De buena gana se hubiera tirado ella también, pero era demasiado asustadiza, se quedó sentada viendo los divertidos juegos de los dos. James le gritaba que lo tiró porque sería la única forma de que se lavara. Robert intento varias veces darle alcance, pero James nadaba rápido. 
 
    Volvieron a casa empapados, Olivia estaba allí de pie con los brazos cruzados, parecía muy enojada, y más aun cuando vio a Demelza. 
 
    _ Uf _ parece que tu amiguita no está de muy buen humor. 
 
    _ Sabias que iba a venir, podríais haberme esperado _ dijo sin abrir los brazos _.  Ya veo que os habéis divertido mucho. 
 
    _ Creo está celosa _ le dijo Robert acercándose a la oreja de James. 
 
    James hizo las presentaciones, los dos hombres fueron a ponerse ropa seca, las mujeres se quedaron hablando fuera. 
 
    _Deberíamos ir a cazar algo para comer _ sugirió Robert. 
 
    A Demelza no le gustaba ir de caza, pero prefirió ir antes de quedarse sola en la casa, y como siempre James y Olivia discutían en quien dio caza al venado. 
 
    Cuando volvió Desmond ya tenían asado parte del venado, el resto lo metieron en una barrica cubriéndolo de sal.  Desmond parecía más contento que el día anterior. Comieron, hablaron y rieron sobre todo con las absurdas discusiones de James y Olivia. Desmond le decía a Demelza, que parecía que se llevaban mal,  pero no era así,  ninguno podía pasar sin el otro. 
 
    _ Mañana partiremos para Hudkingsley _dijo Robert _.  Acompañaremos a Demelza para que pueda hablar con el prior Raymond. 
 
    _ Nosotros también saldremos Olivia _ le dijo Desmond _. James y yo tenemos algo importante que hacer, saldremos  en cuanto salga el sol. 
 
    _ ¿Puedo acompañaros? 
 
    _ Lo siento mucho Olivia, pero no puedes acompañar _a James le sorprendió la forma tajante de su padre. 
 
    _ Al menos decirme a qué vais. 
 
    _ Nos veremos aquí a la vuelta, mientras tanto mejor no sepas nada,  sobre todo confía en nosotros. 
 
     _ Pero podrías hacer algo por mí. 
 
    _ Por supuesto Robert. ¿Qué tengo que hacer? _contestó Olivia entusiasmada ante la mirada de asombro de los demás.  
 
    _ Ir al castillo McQuoid, tu eres mujer y no te pondrán impedimento. Busca a Ashlyn dile que estoy aquí, que he regresado, pero tengo algo que hacer antes de ir a buscarla, que es muy importante. Que la espero dentro de una semana bajo nuestra flecha, ella lo entenderá, dile que sigo amándola, la esperaré _ Robert se puso serio _. Pero que entenderé  si no aparece. 
 
    Todos siguieron hablando, Demelza parecía ausente, luego retomaba la conversación. Hablaron sobre todo de las atrocidades cometidas por Chales y Peter. A veces callaban al darse cuenta de que estaba Demelza, ella les dijo que Marcus ya le había contado todo, nada podría cogerle de sorpresa. Robert  explicó  a todos lo ocurrido con Amelia, y estaba seguro de que Peter la tenia encerrada en algún sitio, solo esperaba no fuera demasiado tarde. 
 
    _ Y yo creo saber donde _ dijo Desmond _.  Me pareció muy extraño que un hombre solitario me encargara una cama con dosel en forma de corona, es algo muy femenino, pensé seria el capricho de una amante, pero creo que  podría ser para ella, conozco esa casa, fui varias veces con Leslie esa era su casa… 
 
    _ ¡Amelia no accedería a los deseos del asesino de su padre! _ grito Robert indignado _. Estaba prometida con Leslie, ella jamás se entregaría. 
 
    _ Al menos por su propia voluntad, nadie está insinuando algo semejante Robert.  Peter pretendería agasajarla, y con ello ganársela de alguna manera, pero no sabía estuviese prometida con Leslie. 
 
    Discutieron sobre aquello que sucedió en la posada, y todos estuvieron de acuerdo en que Peter tenía retenida a Amelia. El rescate de Amelia tendría que esperar 
 
      Olivia dijo se le había hecho  tarde, tuvo que marcharse, James la acompañó hasta el caballo, Desmond salió detrás. 
 
    _ ¡Olivia! _ Desmond la llamó una vez fuera, Olivia se paró antes de montar su yegua blanca _. Si hablas con Ashlyn y ella quisiera venir, pídele de mi parte que espere esos siete días. Es de suma importancia que no venga Olivia, convéncela, aquí sería el primer lugar donde la buscarían. 
 
    _ Lo haré Desmond, no te preocupes, pero yo también quiero saber qué es lo que ocurre. 
 
    _ Unos días Olivia, dame unos días, luego lo sabrás todo. 
 
    _ Voy a acompañar a Olivia padre, solo hasta la salida del bosque. 
 
    _ No necesito que me acompañes, no soy una niña. 
 
    _ Sí que me necesitas, puede pasarte cualquier cosa, y quiero verlo por mis propios ojos. 
 
    Desmond se dio la vuelta _ ¿cuándo acabaran por declararse el amor que se tienen y dejar esas ridículas discusiones? _. Testarudos los dos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 13 
 
      
 
    Al alba pusieron marcha a Hudkingsley, hacía dos años que padre e hijo no iban por allí. Robert en un caballo, Demelza en el suyo, Desmond y James iban juntos en el mismo, Demelza les ofreció el suyo, Desmond le explicó que ellos no irían más allá del logo Therence. 
 
    En el cruce que bajaba a donde Robert vivió de pequeño, se pararon. Robert se giró y miró fijamente a padre e hijo. Desmond, se bajo del caballo,   James y Robert también lo hicieron. Robert abrazó a Desmond, tenía una dura tarea delante, luego se dirigió a James. 
 
    _ Siempre serás mi amigo James, siempre permaneceré a tu lado. Espero que esto no sea nada más que una separación momentánea y que este cruce no signifique un cruce en nuestras vidas y no sirva para desviarnos el uno del otro. 
 
    James no entendía que Robert estuviese tan melodramático, ¿por qué iban a separarse?, solo serian unos días. La abadía y los monjes no presentaban peligro alguno. Desmond alargó serio la mano a Robert, unieron sus manos,  los dos entendían lo que representaría para ellos aquellos momentos. 
 
    _ Vamos, debes irte Robert, tienes dos días de viaje por delante, cruza  el rio antes de que anochezca, ese cruce está maldito. Ten cuidado muchacho, y cuida bien de Demelza. 
 
    Se separaron Robert no pudo dejar de mirarles hasta que se perdieron entre los árboles,  luego siguieron a galope. 
 
    Pasaron por el gran lago Therence. Los dos iban muy callados, James sentía inquietud pero sobre todo porque su padre estaba muy afectado. Le desconcertaba verle en aquel estado, los dos últimos días se comportaba de una manera extraña demasiado tiempo ensimismado y ausente. 
 
    Siguieron la ribera del lago aguas procedente del rio Mousew, un rio que se bifurcaba en varios pequeños ríos, el río Mousew  de abundantes aguas que bajaban desde la montaña, una zona donde la vegetación era espesa con varios lagos y cascadas, enorme árboles, y muchos animales salvajes. A James le encantaba el ruido del agua caer por la enorme cascada.  Subieron una pequeña pendiente, hasta llegar a una zona pantanosa, que daba lugar a otra pequeña cascada, la misma donde Robert burló la búsqueda de Peter.  Desmond  le dijo a James que tenían que bajar del caballo, lo ataron a un árbol, le pidió  le siguiera. James hacia todo lo que decía sin protestar, ni hacer preguntas, se metieron dentro del lago, el agua apenas les llegaba a la cintura, estaba fría. Desmond fue derecho a la cascada, metió la mano entre el agua de la cascada, sujetándose en las  piedras de detrás, tenían que agarrarse con seguridad el agua caía fuerte. 
 
    _ Sígueme sin miedo, hay huecos donde poder agarrarte,  sube por la pared de detrás de la cascada, sujétate bien, o la fuerza del agua te tirará. Hay un hueco arriba, me meteré por el hueco, tú sígueme. 
 
    Desmond subió metiéndose entre la pared de la cascada, el agua caía fuerte y fría, subieron hasta casi la mitad de la cascada.  Había un hueco en la roca, Desmond se metió y luego le siguió James.  Se arrastraron un poco hasta poder ponerse en pie, luego una pendiente de tierra y roca que bajaba a un lago subterráneo.  James no salía de su asombro,  una enorme cueva, se veía debajo de ellos.  Podían andar por las piedras que rodeaban un pequeño lago de agua subterránea, a los lados había varias cuevas más.  Desmond bajó,  no era difícil, James le seguía, aquello era maravilloso, había poca luz, pero el agua daba una extraña claridad. En la parte baja había antorchas, mantas, y todo lo necesario para acampar, leña seca, piedras colocadas para hacer una hoguera. 
 
    Desmond encendió dos antorchas y las clavó en el suelo, puso leña y enciendo la hoguera. 
 
    _ Quítate las ropas mojadas, no es bueno se te sequen en el cuerpo, acércate al fuego. 
 
    Desmond  se quitó la túnica y las calzas mojadas, James hizo lo mismo, le dio una manta para que se tapara y puso las ropas sobre una roca. 
 
    _ ¿Cómo encontraste este lugar? _ le preguntaba mirando a su alrededor _. Esto es increíble.  
 
    _ Hace muchísimos años, tan solo tenía ocho años, me perdí en el bosque por desobediente, me aleje demasiado de mis padres, pero no tenía miedo.  Pensaba que era capaz de todo, ni me imaginaba a mi madre preocupada, no pensaba en otra cosa que en la alegría que le daría cuando me encontraran, y en el castigo de mi padre.  Sin darme cuenta me vi ahí fuera con dos lobos que me miraban, fui dando pasos hacia atrás, la laguna tenía menos agua que ahora ya que era verano y los ríos tienen menos agua. Supe que no podía escapar, a través del bosque, los lobos me alcanzarían, mi única salida era subir por la cascada, detrás del agua habría roca, tantee y vi que podía agarrarme, miré y los lobos venían hacia mí, así que seguí subiendo,  encontré este hueco, a esta altura los lobos no podrían subir. 
 
    _ ¿Cómo saliste de aquí?, porque ¿hay otra salida? 
 
    _ A la mañana siguiente los lobos se habían ido. 
 
    _ Pero, ¿hay mas salidas? 
 
    _ No, no la hay, Robert y yo hemos seguido esas cuevas,  son profunda pero al final acaba en la pared de la montaña.  Esa de ahí acaba en otro lago subterráneo como este, pero no tiene más huecos. Aquella de allí, sube hacia arriba, y tampoco tiene salida. Robert y yo pensábamos que si cavábamos, haríamos una salida por la montaña, pero cualquiera podría encontrarla, así que la dejamos tal como está. Esto es propiedad de la montaña y nadie debe profanarla, trajimos lo necesario por si algún día tendríamos que escondernos de alguien, todas estas cosas que ves aquí. 
 
    _ Esta es la gruta que Robert dijo había estado los días antes de irse. 
 
    _ Sí, vine a buscarle, pero no estaba, dijimos de utilizarla para escondernos en caso de necesidad de ser perseguidos. Las piedras estaban aun calientes, supe que había estado aquí. 
 
    _ Esto es alucinante, un escondite perfecto, lo que no entiendo es porque no me lo has enseñado hasta ahora. Creía que tú y yo lo compartíamos todo, me lo has ocultado, sin embargo si se lo enseñaste a Robert, de verdad padre no lo entiendo. 
 
    _ El hecho de no venir aquí más veces es para que no me pasara lo mismo que cuando Robert me vio entrar. Yo venía a menudo, tenía que comprobar que lo  que guardaba seguía en su sitio. Robert me vio en el bosque, ya sabes como es cuando quiere ocultarse no hay quien lo vea, no vi que me siguiera, una vez dentro tuve que contárselo todo. Ya tenía quince años, lo suficiente mayor para entender la importancia de las cosas, tú estabas en la abadía, ese día iba a recogerte, tuve que explicárselo todo a Robert,  pero nadie más debía de saberlo, le hice jurar que no diría nada a nadie. 
 
    Desmond se frotaba la cara con las manos, echaba la cabeza hacia atrás, se podía decir que controlaba el no llorar. Respiraba hondo para comenzar a hablar, pero callaba de nuevo, James notó su intranquilidad. 
 
    _ ¿Qué ocurre padre?, ¿hay algo más que deba saber? 
 
    _ Yo era capitán del ejército del rey William, le acompañé en todas sus campañas, ganamos grandes batallas, yo le animé a que firmara ese acuerdo con el rey Ottar, yo fui el intermediario. Máximo y Archivald eran dos jóvenes guerreros, hijos de buena familia, ansiosos de lucha, valientes  pero demasiado impulsivos. Me acusaron de cobardía, para ellos los tratos era como una rendición, y el valor y el honor estaba por encima de todo, pero no siempre es así.  Conocía Rebeca, me enamoré nada más verla, nos casamos y abandoné el ejército, me vine a vivir aquí, lejos de del castillo, Máximo y Archivald fueron los dos únicos que no salieron a despedirme. 
 
    _ ¿Y el rey?  ¿Qué te dijo el rey?  
 
    _ William era un hombre bueno, justo y tolerante, acababa de casarse con Margaret, y comprendió lo que era estar enamorado.  Me dio un abrazo y sus bendiciones, le dije que siempre estaría a su servicio, que estaría a su lado cuando me necesitara _ Desmond agachó la cabeza, sentía remordimientos _. Quizás si me hubiera quedado, William seguiría vivo, mi misión era protegerle, pero no estuve allí, ni tampoco cuando asaltaron al castillo. 
 
    _ Pero no es culpa tuya, tu no podías saber que eso ocurriría, no debes culparte por ello. Hay cosas que no pueden evitarse,  igual que Marcus parecería culpable sin serlo,  ni tú puedes estar en todos lados arreglando los problemas de todo el mundo. 
 
    _ No es fácil James, no pude salvar a William,  tampoco a Margaret, ni a mi propia esposa.  No creo que jamás pueda perdonarme a mí mismo, y estoy seguro que fue el mismo hombre quien mató a Margaret y a Rebeca. 
 
    _ ¿Sabes quien fue? 
 
    _ Peter Kavanagh 
 
    _ ¡¿Cómo?!  _ gritó poniéndose en pie _. ¡Has tenido a ese hombre delante, has trabajado para él!, ¿y no hiciste nada?  Creo que Máximo tenía razón no eres más que un cobarde, ¡ese hombre mató a mi madreee! _ gritaba enfurecido. 
 
    Aquellas palabras golpearon fuertemente a Desmond, tragó saliva, James, envuelto en la manta se sentó  lleno de rabia. 
 
    _ Tu madre no está muerta _ dijo provocando que James le mirara de nuevo _. Rebeca y yo volvíamos del pueblo, habíamos ido a visitar a sus padres….. 
 
    _ ¡Magnifico!, ahora resulta que también tengo abuelos, ¿qué más me has ocultado padre?, ¿qué locura es esa de que mi madre vive?, yo estaba a tu lado cuando la enterramos. 
 
    _ Rebeca y yo no somos tus verederos padres, le pedí al cielo cada noche en mis rezos que este momento no llegara jamás. Le prometí a tu madre guardarle el secreto, y a Rebeca que un día te diría la verdad, tenías derecho a saberla y ocupar tu puesto. 
 
    James estaba enrojecido de rabia, no sabía cómo reaccionar, ahora solo quería la verdad. 
 
    _ Cuando Rebeca y yo atravesábamos el bosque, este otoño hará veinte años, oímos un bebé que lloraba. Buscamos de donde venia ese llanto, había una mujer entre unos árboles, tirada y con su hijo encima, pensamos que estaba muerta. Rebeca cogió el bebe, vi que la mujer vivía,  la llevamos a la casa, estuvo inconsciente dos días, estaba muy débil, había perdido mucha sangre. Rebeca alimento al niño con leche de cabra, ese niño eras tú James.  Os llevamos a los dos a la Abadía, el prior Raymond dijo que era peligroso para ambos. 
 
    Desmond le miro fijamente, James estaba paralizado, no movía ni un solo musculo de la cara. No tenia expresión, estaba confuso empezó a jadear la respiración se le aceleró, Desmond se acercó preocupado. 
 
    _  Esa mujer era la reina Margaret. 
 
    _ ¡Dios mío!, ¿me estás diciendo que soy hijo del rey William? 
 
    _ No, William había muerto hacía más de un año, tu apenas tenias tres o cuatro días, aun llevabas el cordón. No sé quien es tu padre, Margaret debía de tener un amante, no lo sé, por eso nadie se enteró de que la reina estaba en cinta, lo mantuvo oculto. 
 
    _ Me mantuvo oculto más bien. 
 
    _ No la juzgues, estás poco experimentado en la vida, y todo para ti es fácil de  juzgar a la ligera, es propio de tu juventud. Solo pretendía mantenerte a salvo, de haberse enterado Charles   la habría matado, pero nada ha cambiado James _ la voz de Desmond  sonaba desesperada, supo siempre que aquella situación no  sería fácil, pero ni imaginó lo fuese tanto _ Entre nosotros nada ha cambiado. 
 
    _ ¡¿Qué no ha cambiado?! _gritaba con los ojos encendidos _.  De golpe tengo madre que además es la reina, que todos creen muerta pero resulta que vive. No sé quien es mi padre porque seguramente será un amante de mi madre, y quien creía era mi padre es un… 
 
    _ Un cobarde, dilo si es lo que piensas, pero no es así. Rebeca y yo estuvimos de acuerdo de no decirte nada hasta que fueras mayor y exigir la corona.  Los dos sabíamos que estábamos solos, no sabes cuánto recé  para que eso no sucediera, te queríamos, quizás fui un poco egoísta porque no quería que nada te separara de mí, pero el destino está escrito, y este momento que tanto temí llegó. Arturo no quiere saber nada de la corona, quizás no busqué mucha ayuda para Arturo, de esa manera permanecieras más tiempo a mi lado, pero las cosas han cambiado, debes hacer lo que tu madre ha estado esperando tanto tiempo. Charles es un asesino, y debe pagar por ello, él y ese perro de Peter Kavanagh. 
 
    _ Ja, ahora vas a decirme que tú te vas a encargar de él 
 
    _ Bueno ya está bien _ dijo quitándose la manta, James vio el cuerpo desnudo de su padre, a los sesenta años se mantenía fuerte y musculoso, sintió remordimientos de como lo estaba tratado, Desmond le había dedicado toda su vida, pero estaba demasiado enfadado para verlo _ toma, vístete  _ dijo echándole la ropa. 
 
    _ ¿Para qué, si vamos a mojarnos de nuevo? 
 
    Fue hasta unas rocas al fondo de la cueva, escarbó debajo de una de ellas hasta conseguir un hueco bajo la piedra. Metió la mano hasta el fondo y sacó una bolsa negra, era de piel con dos letras incrustada K.W. la abrió, sacó algo envuelto en un paño rojo, lo puso encima de la bolsa y abrió cada una de las partes del paño rojo. 
 
    _ Es…, es….la corona, ¿la corona de William? _James tartamudeaba de asombro. 
 
    _ Si,  el cetro y  el anillo, tu madre me pidió la guardara, donde nadie la encontrara jamás, hasta el día que tu fueses coronado. 
 
    Desmond envolvió  todo de nuevo, volvió a ponerlo en la bolsa y se la colgó al hombro. 
 
    _ Ahora salgamos, volvamos a casa y esperemos el regreso de Robert. Cuando llegues arriba salta de golpe al agua, y ten cuidado al caer el agua no es muy profunda.  
 
    Galoparon a través del bosque, pararon para que el caballo descansara, cargar con dos hombres era mucho peso. Durante el descanso y el camino de vuelta ninguno dijo una palabra, llegaron a la casa cuando ya estaba bien entrada la noche. Desmond retiró la mesa, levantó los tablones donde un día escondió a James, sacó el anillo de la bolsa, dejó la corona y el cetro dentro, del hueco y volvió a clavar los tablones. 
 
    _ Solo tú y yo sabemos dónde se encuentra ahora la corona Robert no sabe nada sobre esto, no le dicho nunca a nadie que es lo que escondía allí, ni Rebeca conocía este sitio. 
 
    _ ¿Por qué no la guardaste aquí desde el primer momento? 
 
    _ Peter es muy dado a incendiar casas,   estaba seguro de que en la gruta estaría más escondida y nadie la encontraría. 
 
    James encendió la chimenea, se quitaron las ropas que estaban húmedas, el viento las había secado al correr. 
 
    _ No has guardado el anillo, ¿qué vas a hacer con él? 
 
    _ Vamos a necesitarlo para los planes de Robert. 
 
    James estaba todavía muy dolido, comió un poco de pan y de carne y se fue a la cama. 
 
    Desmond se quedó solo, esa soledad que duele, una soledad que parte  a trozos el corazón. Sus ojos se humedecieron, hablaba interiormente con Rebeca _cuanto te necesito ahora amor mío, hablamos de que  estarías a mi lado en este momento, ahora os he perdido a los dos _  no pudo evitar llorar en silencio, esperaba que al día siguiente se le hubiese pasado el enojo a James. 
 
    Cuando James despertó Desmond ya estaba arando el campo. Siguió con la labor que había dejado a medias cuando llegó Robert.  Cuando los rayos del sol castigaba, dejada el arado y  se iba al taller a su trabajo de carpintero. James montó el caballo, se fue, Desmond no trató de retenerle, confiaba en que volvería,  que iría al bosque a desahogar su rabia, a meditar cuanto le había contado el día anterior. James se pasó parte de la mañana sentado al borde del río, tiraba piedras al agua, se preguntaba que tendría que hacer, la rabia que llevaba dentro le impedía ver claro.  Se le amontonaban las palabras de Desmond, ¿cómo le llamaría ahora?, no sabía si debía de seguir llamándole padre. Regresó a casa, Desmond no estaba, en el taller,  miró el arado, estaba donde mismo le dejó por la mañana.  Su pulso empezó a acelerarse, quizás haya ido a buscarme pensó _ ¿y si le ha pasado algo? _su preocupación aumentaba _.  No debí irme, no debí  hacerlo, se sintió responsable, ¿quizás se haya ido para siempre?, Robert tenía el otro caballo, Demond no habrá ido muy lejos andando, no, no puede irse y dejarme _ se puso nervioso, entró en la casa. Había una jarra de agua rota en el suelo, le pareció extraño, su padre la hubiera recogido. Pensó en Peter, en los hombres, pero no había resto de sangre. Miro en la habitación, al salir se detuvo en la puerta, tenía que pensar. Miró las escaleras, no solía  subir desde que murió Rebeca, pero… corrió escaleras arriba. Desmond estaba en el suelo había agarrado a la colcha antes de caer, estaba  en el suelo boca abajo. 
 
    _ ¡Padre!  _se agachó para volverle.  Intentó incorporarlo _. Padre por favor respóndeme _ le daba unas palmaditas en la mejilla _ Dios mío por favor ayúdame, padre, no por favor padre, contéstame. 
 
     Desmond intentaba decir algo, abrió los ojos, James lloraba, le abrazó, le pasó la mano por la mejilla retirándole las lágrimas. 
 
    James le ayudó a levantarse, lo echo en la cama, se le veía cansado, bajó deprisa por un poco de agua, le ayudo a incorporarse para poder beber. 
 
    _ ¿Cómo te encuentras? 
 
    _ Cansado James, muy cansado _ su voz era débil _. Siento mucho todo lo que ha pasado. 
 
    _ He sido un estúpido padre, perdóname, creí volverme loco de pensar que te hubieses ido. Tú no tienes culpa de nada de lo que ha ocurrido, has sido un padre maravilloso y seguirás siéndolo, ahora descansa, te traeré algo de comer. 
 
    Desmond le sonrió, sus ojos se cerraban le dolía el pecho, James permaneció a su lado. Abría los ojos y veía  a James allí sentado a su lado. 
 
    _ Ve a descansar hijo, estoy bien. 
 
    _ No, me quedaré aquí, no te dejaré solo. 
 
    _ Como quieras, aquí hay sitio para los dos, échate a mi lado y descansa. 
 
    James obedeció, se echó al lado de su padre, se puso un brazo debajo de su cabeza y las piernas cruzadas,  ocupando el mínimo espacio. Quería que su padre estuviera cómodo y estar a su lado por si le necesitaba. James miraba al techo, Desmond  estaba acostado sobre su brazo derecho dándole la espalada. 
 
    _ No me has dicho donde está mi madre. 
 
    _ Deseando verte _ la respiración  era dificultosa al hablar _. Salga como salga el plan de Robert iremos a verla. 
 
    James no quiso atosigarlo con más preguntas, Desmond cerraba los ojos. Estaba pálido, le preocupaba, su padre era fuerte,  se convencía, se pondrá bien. 
 
    _ Mañana hablaremos, ahora descansa. 
 
    Robert y Demelza llegaron al priorato, era casi de noche, cansados  y doloridos, llevaban dos días cabalgando, dejaron los caballos en los establos de los monjes y entraron en la  hospedería de  la abadía. Los monjes repartían comida a los pobres que se hallaban allí resguardados. Un monje echaba caldo caliente en un cuenco y otro les daba un poco de pan. 
 
    _ Pasad, pasad, no quedaros ahí, le dijo un monje _ comed aun está caliente, os sentara bien. 
 
    Los dos aceptaron, estaban hambrientos, se sentaron junto a una familia con varios hijos. Comieron y reposaron, las campanas tocaron a vísperas, Robert le pidió a Demelza se quedara allí, el iría a preguntar a los frailes por fray Randal. 
 
    Todos los monjes estaban en la capilla de la abadía, no podía interrumpir los rezos. Esperó a que acabaran, era maravilloso escuchar los bellos cantos de los monjes. Se echó contra la pared, aquellos cantos lo relajaron,  sintió aquellas voces como si fuera la voz de Dios que le hablara: “Todo irá bien Robert, habéis sido elegido para que la paz vuelva”. 
 
    Los monjes salían  en fila de dos en dos, con  las manos debajo del escapulario, Robert les siguió, los monjes se dirigían al refectorio. No tuvo más opción que parar  al último de ellos  y preguntarle por el fray Randal. 
 
    _ Esperar aquí, le avisaré, pero no le entretenga mucho. 
 
    _ Será solo un momento se lo prometo. 
 
    Randal salió de inmediato, Robert se apartó de delante de la puerta, para que no le oyesen. 
 
    _ No quiero entretenerle mucho, llevo dos días cabalgando, necesito su ayuda. 
 
    _ En la hospedería le darán de comer y cobijo por esta noche, no puedo ayudarle en nada mas, los monjes no tenemos dinero. 
 
    _ No quiero dinero, me envía Desmond Walker. 
 
    Fray Randal frunció el ceño, escuchó atento lo que Robert le contaba, le cogió del brazo y le dijo. 
 
    _ Iré con vos, mañana después de maitines hablaré con el prior. 
 
    Todos en la hospedería dormían, fray Randal  dio unos pequeños golpes en el hombro a Robert, cuando abrió los ojos le indicó con el dedo índice que no hiciera ruido, luego le hizo señas con la mano de que le siguiera. Despertó a Demelza,  para avisarla que se iba, que ella se quedara allí,  pero ella no hizo caso y le siguió, salieron sin hacer ruido, salieron de la hospedería, fray Randal cogió un saco que había dejado en la puerta luego salieron  por la puerta lateral que daba a las cuadras allí les esperaba fray Louis con los caballos preparados, la dificultad estaba en que no podrían salir por la puerta de la hospedería con los caballos. 
 
    _ Demelza, quédate aquí,  mañana puedes hablar con el prior, él te podrá ayudar a buscar a tu familia, entiende que no puedo quedarme a ayudarte  le decía en voz baja. 
 
    _Se que te parecerá una locura  susurraba ella _.Pero quiero volver, quiero ir junto a Marcus, he descubierto que nada tiene sentido si no es con él. Necesito verle, ver sus ojos cuando me mira. 
 
    _ Lo amas. 
 
    _ Si, le amo, quiero volver a su lado,  y si todavía sigue en pie su propuesta de matrimonio. 
 
    Robert le sonrió, y asintió con la cabeza dándole a entender que estaba completamente de acurdo y que se alegraba de su decisión.  Cogieron los caballos y se dirigieron hasta la puerta principal, sacó del bolsillo la llave que le había cogido a fray Larry encargado de su custodia. Fray Randal le llevó por la noche una gran jarra de vino que cogió de la cocina, dormiría profundamente,  le quitaría la llave sin que se diera cuenta. Abrió la puerta, luego cerró con cuidado, los cuatro montaron, una vez fuera del alcance de la vista, galoparon lo más deprisa que podían.  Cuando salió el sol ya estaban demasiado lejos, a medio día pararon para que los caballos comieran y descansaran. 
 
    Acercaron los caballos a un arroyo, el agua estaba fresca y había pasto suficiente, Randal sacó del saco pan y manzanas, se sentaron a la sombra de un roble. 
 
    _ Os agradezco vuestra ayuda, se que con esto que acabáis de hacer os van a complicar la vuelta a la abadía, quizás no podáis volver a poner un pie allí. 
 
    _ Me gustaría ver la cara de fray Simón  y los otros dos cuando no encuentren sus hábitos. 
 
    Todos rieron, fray Randal les explicó como había entrado en cada una de las celdas para coger los hábitos.  Había monjes que dormían con él puesto, pero empezaba a hacer calor y algunos dormían tan solo tapados con un trapo a modo de  sábana, tuvo que recorrer casi todas las celdas. 
 
    _ Pensé que tendría que coger la del prior, necesitaba tres, y la de fray Larry era demasiado grande, además ya le había quitado la llave. 
 
    _ ¿Podréis volver al priorato? _ preguntaba Demelza preocupada. 
 
    _ Le he dejado una carta al prior explicando el motivo de nuestra salida. 
 
    _ Me dijisteis que hablaríais con él después de maitenes, no os esperaba esta noche. 
 
    _ Es lo que pensé en primer momento, pero no he querido implicarle ni a él, ni al priorato. 
 
    _ Fui yo quien le convenció de que no le pidiera permiso _ dijo fray Louis, _. Cuando me pidió mi hábito entendí sus motivos y decidí acompañaros. 
 
    _ El prior no debía de saber nada, no podía correr el riesgo de que se negara, le dejé una carta diciéndole que era necesario lo que tenía que hacer, que yo había sido quien se había llevado los hábitos, le rogaba me entendiera y me perdonara, algún día le pediré perdón personalmente. 
 
    _ Ahora ya está hecho, durmamos un poco, nos queda un buen camino hasta el cruce del rio. 
 
     
 
    Los dos días siguiente James no permitió que su padre trabajara la tierra ni en el taller, el último pedido lo entregó días antes. Ahora no tenía tanto trabajo, el prior tendría que esperar.  Cazó una perdiz que asó en el fuego de la chimenea. Desmond bajó a comer, había oído llegar a Olivia. Su aspecto había mejorado aunque se sentía débil, los dos estaban deseosos de saber que había pasado. 
 
    _ ¿Cómo se encuentra maese Walker?, James me ha dicho que estaba enfermo. 
 
    _ Bien Olivia, gracias, estoy bien. 
 
    _ Solo necesita comer y descansar, toma padre come algo. 
 
    James puso tres platos y una jarra de vino, ya quedaba poco en el barril, tendría que buscar alguna manera de ganar dinero. 
 
    _ Bien Olivia, cuéntanos que pasó. 
 
    _ La madre de Ashlyn es  una mujer que asusta de momento,  quiso saber antes que nada a que se debía mi visita. Aquello me cogió de sorpresa, Ashlyn me ha visto un par de veces aquí cuando venía a buscar a Robert, ella me reconocería, pero tenía que pasar la barrera de aquella bruja.  Me acordé de una amiga que tenemos en común, le dije que ella me había dicho fuera a visitarla tan solo para ver como se encontraba, y que quería ir a visitarla, había vuelto de un largo viaje. 
 
    _ ¿No te preguntó quién era esa amiga? 
 
    _ Sí, claro, esa mujer da miedo, pero le conteste como si yo fuera una inocente amiga, es nuestra amiga Sylvia, le dije con cierta voz de tonta. 
 
    _ Para eso no tendrías que esforzarte mucho. 
 
    Olivia le lanzo flechas encendidas con la mirada, en otra ocasión le habría contestado, pero Desmond no estaba bien, y prefirió dejar la discusión para más tarde. 
 
    _ Le dije que se trataba de Sylvia Delwat, que había ido varias veces a verla cuando volvió de oriente, pero que le dijeron que Ashlyn estaba de viaje en Normandía, solo quería hablar con ella para vernos las tres. 
 
    _ ¿Bueno la vistes o no? _ preguntaba James burlándose.  
 
    Olivia tensó la boca, de buena ganas le daría un puñetazo, respiró hondo, a Desmond le divertía aquellas riñas, pero el también tenía ganas de saber como acabó la visita. 
 
    _ Por favor continúa, no le hagas caso. 
 
    _ Ashlyn es muy lista, cuando me vio entrar supo de seguida que venía de parte vuestra, tuvimos que disimular un rato hasta que se fue la madre. Temía que llevara malas noticias de Robert, cuando le dije el mensaje que Robert, rompió a llorar, me abrazó, y me dio las gracias, me dijo que allí estaría,  debajo de su flecha. 
 
    _ Me alegro de que al menos algo salga bien, temía se hubiese casado o que estuviese comprometida, gracias Olivia. 
 
    _ ¿No han llegado todavía? 
 
    _ Son al menos dos días de  ida y otros tantos de vuelta más el tiempo que necesitaran en la abadía, mañana hace cinco días, espero lleguen mañana. 
 
    Pasaron la mañana juntos, Desmond se quedó sentado fuera en la casa, James siguió su trabajo. El sol picaba,  sudaba, se secaba el sudor pero continuaba trabajando. Olivia barrió la casa, luego se sentó a hablar con Desmond. 
 
    _ Sabes que me gusta tu visita Olivia, pero debes volver a casa, tus padres estarán preocupados. 
 
    _ Si es tarde, pena que hoy no pueda ganar tu hijo, pero mañana vendré me debe una carrera. 
 
    _ Con esa yegua es difícil ganarte. 
 
    _ Le quiero dar ventaja pero no lo acepta nunca. 
 
     
 
    La noche caía despacio, el sol dejaba ver sus últimos rasgos de luz, la luna empezaba a aparecer. Padre e hijo estaban fuera sentados, hablando de todo lo que se avecinaba. 
 
    _Padre, todo esto no es necesario, quiero entiendas no lo hago por mí, pero se lo debemos a William y a…  a mi madre, a las dos, porque Rebeca para mi es mi madre. He tomado una decisión, si como dijo Robert, Máximo  y Archivald serian los únicos en convencer a Arturo para que declarara la guerra a Charles, alguien tiene que ir a buscar ayuda. 
 
     _ ¿Qué quieres decir? 
 
    _El rey Ottar. 
 
    _ ¿Estás pensando en ir a pedirle ayuda?  
 
    _ Según me has contado muchas veces, Arturo no dispone de hombres suficientes para enfrentarse a Charles. El rey Ottar era amigo de William, quizás él quiera unirse a nosotros, necesitamos guerreros,  y no veo otra opción. 
 
    Desmond se quedó callado, James tenía razón, Ottar era la única ayuda de la que podían contar. 
 
    _ Si Robert consigue que todo salga bien, viajaré al norte padre, se que Ottar vive en el sur de Escandinavia, no creo sea my difícil dar con él. 
 
    _ Formaríamos un gran ejercito, Charles temblaría de oírlo nada mas, correrá como una gallina asustada en cuando lo tengamos delante 
 
    _ ¿Crees que será suficiente con los hombres de Arturo y los de Ottar? 
 
    _Primero tienen que aceptar el ataque a Charles, luego veremos de cuantos hombres disponemos. 
 
    _ Seremos muchos ya veras, mandaremos al infierno a ese rey loco y yo mismo me encargaré de Peter. 
 
    _ Mañana hablaremos de eso, ahora vamos a dormir, Robert estará mañana de regreso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 14 
 
      
 
    La abadía amaneció revuelta, no todos los monjes acudieron a maitines, el prior recontaba mientras rezaba. Los monjes  estaban nerviosos, fray Larry parecía más preocupado de lo normal.  Los rezos acabaron, el prior cerro el libro de oraciones, fijó la mirada en cada uno, faltaban al menos cinco de sus frailes. 
 
    _ Hoy no desayunaremos hasta que no sepa que ha ocurrido aquí esta noche,  os espero en la sala capitular. 
 
    _ Prior _ dijo fray Larry tragando saliva _. Tengo u… u.., unnna carta. 
 
    _ ¿De qué carta me hablas? 
 
    _ La firma fray Randal. 
 
    Fray Larry le entregó la carta, en ella le hablaba de su marcha, pero no exponía sus motivos. Le pedía perdón por no haberlo hablado primero con él, pero el asunto que le requería era de suma importancia. Le suplicaba le diera unos días, luego le explicaría todo y acataría el castigo que le impusieran. Confiaba en su benevolencia, le pedía perdón a cada uno de los hermanos a los que les ha quitado el hábito, esperando  no haberle causado muchos problemas. 
 
    Después de leer la carta se fue directo a la sala capitular, todos los frailes estaban sentados.  Los frailes más jóvenes aguantaban la risa de ver a tres de los frailes envueltos en una manta, ya que sus hábitos fueron sustraídos. Los frailes solo disponen de uno y hasta que no están prácticamente impresentables no les hacían otro. 
 
    _ ¿Sabe alguien algo más de lo sucedido? 
 
    _ No señor, faltan tres hábitos,  fray Randal y fray Louis _ dijo el viejo fray Lorenzo. 
 
    _ ¿Cómo han podido salir fray Larry?, se supone que guardas bien la llave, ¿has vuelto a beber? 
 
    _ No… es eso … no  señor _ el pobre fray Larry estaba nervioso y muy alterado _. Yo, yo, señor, fray Randal me trajo una jarra, solo fue un poco, me engañó como lo hizo fray Simón, solo fue un sorbo. 
 
    _ ¿Qué es eso que fray Simón te engañó? ¿De qué hablas? 
 
   
  
 

 _ La noche que murió fray Juan… fray Simón… me trajo una jarra de vino, esa noche también desapareció la llave. 
 
    _ ¿Y no lo has dicho hasta ahora?, ¡por Dios bendito!, mataron a un hermano,  ¿Y tú, no dices nada de la llave? 
 
    Fray Simón no pudo aguantar más y se arrojó a los pies del prior pidiendo clemencia, lloraba y suplicaba el perdón de todos, el no había hecho nada, decía una y otra vez. 
 
    Los frailes estaban boquiabiertos, ninguno sabia de que hablaban.  Todos pensaban  en una huida para ver a alguna mujer, no todos aguantaban el voto de castidad por mucho tiempo, aunque lo hacían por la hospedería, jamás utilizaban la puerta principal. Una vez recogidos todos y los caballos dentro, la enorme puerta se cerraba nada más ponerse el sol.  No parecía solo la desaparición de la llave, aquello parecía algo más, algo relacionado con la muerte de fray Juan.  
 
    Fray Simón se arrodilló, sin decir nada cayó desvanecido hacia un lado,  empezó a convulsionar, echaba espuma por la boca. El prior y los demás acudieron a ayudarle, los jóvenes estaban asustados.  Estuvieron sujetándole  hasta que las convulsiones pararon. Le llevaron a su celda, el prior se quedó junto a fray Simón, ordenó a todos los frailes fueran a desayunar, luego iría él. Cuando tuvo fuerzas suficientes, fray Simón le contó todo al prior. 
 
    Después del desayuno tendría  lugar el oficio de tercia, posteriormente la lectura comunitaria que ese día seria corta. Todos los frailes fueron convocados de nuevo a la sala capitular. Los trabajos se aplazarían hasta acabar de escuchar a fray Simón. 
 
    Todos estaban de nuevo sentados, fray Simón apareció con el prior. Tenía una palidez que en su delgado rostro parecía  más un cadáver que un hombre. El prior les pidió a todos guardaran sus comentarios sobre lo que  Simón iba a confesar. 
 
    _ Una vez que fray Simón hable, todos os iréis a vuestras labores.  Después de esto tengo la obligación de viajar a Lothian, fray Simón,  fray Lorenzo y fray Damián vendrán conmigo. Fray Bernardo se quedará al mando hasta mi vuelta _ el prior Raymond se puso de pie, alzó la voz para que todos le oyeran.  
 
    Nadie decía nada, todos escuchaban sin mover ni un solo musculo. Los semblantes serios,  atentos a las palabras del prior, y con muchísima curiosidad por lo que fray Simón tuviera que decir. 
 
    _ Recordar hijos míos, que todos somos hijos de Dios,  pero todos debemos acatar la justicia, tanto la justicia de Dios nuestro Padre, como la del hombre. Seguimos las enseñanzas de Dios, y cumplimos las leyes.  La verdad solo  tiene un camino  a veces tiene dos brazos, uno de ellos libera y  el otro condena. Porque la verdad es justicia, pobre de aquellos que incumplen la ley de nuestro Señor respaldándose en un cargo. Simón recibirá su justo castigo, pero también ayudara a condenar a los culpables. Pedid en vuestras oraciones por él, no juzguéis, solo  orad por el mientras estoy fuera.  Cumplir con vuestro deber con Dios y con esta abadía.  Fray Simón tiene que venir conmigo a Lothian a cumplir con su deber, ha faltado al secreto de confesión,  ya no hay vuelta atrás, tiene que acabar lo que ha empezado.  Ahora fray Simón, cuenta todo tal como me lo has contado. 
 
    Fray Simón intentó ponerse de pie, pero sus piernas no le sujetaban, dos frailes tuvieron que ayudarle a sentarse de nuevo. El prior le dio permiso para que hablara sentado,  era costumbre cuando uno iba a confesar algún pecado o haber desobedecido alguna orden lo hacían desde el centro a la vista de todos. Simón tragó saliva y respiró hondo, se le veía  sereno y aliviado, como cuando  alguien es liberado de unas gruesas cadenas. 
 
    _ Cuando murió príncipe Edward, el prior, fray Juan, fray Randal y yo fuimos al oficio de la Eucaristía por el pequeño.  La noche anterior fray Juan y tres sacerdotes de la catedral preparaban todo para la mañana siguiente.  Fray Juan se volvió, creyó que se le había olvidado encender los cirios que iluminaban la cruz que pusieron delante de donde pondrían el ataúd. Al entrar oyó voces, se escondió entre las columnas y vio al obispo Andrew y a una mujer. Creyó era una cita lujuriosa y le pudo la curiosidad, se quedó para ver que hacían.  Vio como el obispo  abría el sagrario, pero no pudo ver que hacía el cuerpo de la mujer se lo impedía. Pensó que sería un capricho que le daba a su amante, a mucha gente le gusta ver la custodia de cerca,  no le dio mucho agravante ya  que ella no se  movió de donde estaba. 
 
    Simón tuvo que descansar y respirar, los frailes mayores murmuraban entre sí. Los más jóvenes estaban asombrados, los primeros años de plena castidad eran los más difíciles. Los culpables de haber pecado casi llegaban a entender al obispo Andrew, pero no estaban de acuerdo es que aquella cita tuviese lugar en la catedral. Pecar y en  suelo santo  era imperdonable, el prior le dijo que continuara cuando tuviese preparado. 
 
    _ Durante los días que prosiguieron fray Juan estaba extraño, todos los visteis, todos lo hablábamos,  pero solo estaba dándole vueltas a la muerte del arzobispo Thomas. Todo aquello le parecía demasiado extraño, hasta que entendió lo que había sucedido, unas semanas más tarde. Él, fray Randal y yo  fuimos  a llevarle al arzobispo Andrew los manuscritos que pidió de Santa Hilda. Fray Randal os había pedido permiso para ir al castillo de Lothian. Fray Juan me pidió  hablar a solas  con el arzobispo, y ese fue su error.  
 
    _ Tengo entendido que fray Juan fue a confesarse esa noche con el obispo Andrew _comentó el prior. 
 
      
 
    _ Y así fue, pero en aquel momento se confesaba de espiar a un obispo. Andrew supo que lo había visto, pero no sabía nada de la muerte del arzobispo.  Cuando fuimos a llevarles los manuscritos, mientras que acompañé a fray Randal al castillo. Fray Juan habló con el ya arzobispo, le contó todo lo que había averiguado, por supuesto el arzobispo Andrew negó todo.  
 
    Los monjes se miraban unos a otros, murmuraban. El prior pidió silencio, le rogó al monje continuara. 
 
     _ Después de vísperas el arzobispo me dijo si yo podía confesarle, me confesó absolutamente todo, lleno de una abominable arrogancia, y  orgulloso de sus logros.  Yo no podía revelar el secreto de confesión, ahora ya no importa.  Me confesó como había dado muerte al arzobispo Thomas y me exigió que yo matara a fray Juan, con la promesa de hacerme prior y luego llegar al obispado. Me negué en rotundo, no mataría a un hermano, me amenazó con denunciarme diciendo que había sido yo quien mató al arzobispo ya que fui yo sin saberlo  quien le dio el agua envenenada cuando sufrió el ataque. Me asusté, debí de confesar todo en aquellos momentos, levantar el secreto de confesión, al menos fray Juan estaría vivo.  Me dijo que vendría dos días después,  que cuando llegara aquí  le abriera la puerta a media noche, abriera la puerta de la abadía y la dejara abierta. Nadie debía saber que él estuvo aquí,  no pensé que sería para matar a fray Juan.  Fray Larry lo vio pasar por su celda aquella noche, cuando lo contó  todos pensabais que había sido una especie de alucinación por haber bebido más de la cuenta, lo culpasteis de borracho e inútil, cuando encontramos a fray Juan muerto, entendí todo. Salí en  defensa de fray Larry, y por eso no me acusó de que yo había sido quien le llevó el vino, me levanté antes que todos vosotros, fui a cerrar la puerta y a poner la llave en el mismo sitio de donde la cogí. Cuando encontraron a fray Juan apuñalado, comprendí todo, y aunque yo no clavé ese puñal siento como si lo hubiera hecho yo mismo. 
 
     Después de la confesión de fray Simón, los monjes se fueron en silencio  a cumplir las órdenes del prior de seguir con su labores en silencio y sin ningún tipo de comentarios.  Pidió a fray Damián, fray Lorenzo y a Simón se quedaran con él.  El prior estaba consternado, pero era un hombre firme en sus decisiones y en el cumplimiento de la ley.  Escribió unas cartas para el arzobispo, para lady Roxanne, otra para el sheriff y la última para el rey Charles,   citándoles en la casa del arzobispo Andrew. Solo la carta al rey hacía referencia al caso,   le rogaba a su majestad la asistencia dada la importancia  y gravedad del asunto que le llevaba a citarle. 
 
    _ Fray Damián, saldrás ahora mismo, adelántate y entrega estas cartas, luego espera en la casa del  arzobispo  a que nosotros lleguemos, y sobre todo, no debes decir nada de lo que acabas de oír. Solo tienes que decir que no sabes cuales han sido los motivos, que solo tienes orden de entregar las cartas donde les cito. 
 
      
 
    Desmond y James dormían, cuando se oyeron unos fuertes golpes en la puerta. James corrió a abrir, seguramente sería Robert, Desmond le siguió. Abrió la puerta, había tres monjes delante con la capucha puesta,  apenas se le veía el rostro en la oscuridad de la noche, Demelza estaba a un lado. 
 
    _ Buenas noches hermano _ dijo uno el del centro. 
 
    _  Pasad, no os esperábamos hasta mañana _ le dijo James haciéndose a un lado para que pasaran _. Pasad hermanos. 
 
    _ No me reconociste cuando llegue ¿y me reconoces vestido de fraile que ni se me ve la cara?  _ dijo Robert quitándose la capucha de fraile. 
 
    Desmond abrazó a fray Randal y a fray Louis, les ofreció comida y el poco vino que quedaba. Hablaron de los planes, pero todos estaban muy cansados, al día siguiente era domingo, los mojes llevaban a rajatabla en no trabajar en domingo, cumplirían con  sus rezos, pero no emprenderían el viaje hasta el lunes. 
 
    _  Buenas noches hermanos _les saludo Desmond _. ¿Demelza?, como tu aquí, ¿qué ha pasado? 
 
    _ Espero no sea demasiado tarde, el estar lejos de Marcus me he dado cuenta que realmente le amo. Vi que no era mi corazón quien no me dejaba amar,  mi mente se negaba a perdonarle, mi propia mente no dejaba ver lo que mi corazón me gritaba.  Ahora sé que no quiero buscar a mi familia, quizás nunca he querido buscarla,  solo sentí miedo cuando Marcus me pidió me casara con él, miedo a vivir toda la vida con quien consideraba culpable de la muerte de mi madre. Vosotros me habéis hecho ver que no lo era, y lo injusta que he sido,  sentí  opresión y angustia, pero ahora sé que no es por mi madre, ella descansa en el cielo. No hay un momento que no me acuerde de Marcus,  tanto mi mente como mi corazón y yo misma sabemos lo que queremos, le quiero a él. 
 
    _ Me alegra muchísimo tomaras esa decisión, no debes negarte más esa felicidad que te mereces más que nadie. Si Marcus realmente te ama, de seguro se sentirá feliz de que hayas vuelto. Te acompañaré mañana Demelza, y espero seas inmensamente feliz, tu madre estaría muy orgullosa de ti. 
 
      
 
    Olivia apareció a la hora sexta cuando los frailes hacían las oraciones del ángelus. Esperó sentada al lado de James, todos respetaron los oficios, y rezaron juntos. Robert estaba impaciente por acabar, quería saber que le había dicho Ashlyn, aunque por la sonrisa de Olivia dedujo que no eran malas noticias. Las dos mujeres hablaban apartadas, aunque los ojos de Olivia se encontraban continuamente con los de James. 
 
    Comieron todos juntos, asaron el resto del venado, luego ultimaron los últimos detalles. 
 
    _ Me alegra que aceptarais _ Desmond seguía preocupado _. Comprendo es una locura, y espero no os traiga muchas complicaciones con el prior. 
 
    _ Evidentemente las tendremos _ hablaba fray Randal_.   Le agradezco a fray Louis que nos acompañe, pero yo no me hubiera negado.  Se trata de mi hermano  mayor, daría hasta la última gota de sangre por él. He sufrido mucho en esto años, y me torturaba pensar que no podía hacer nada. Le pedí al arzobispo Andrew que intercediera, él es muy amigo de Charles, pero apenas quiso escucharme, hasta ahora a nadie se le ocurrió algo semejante. 
 
    _ Si, ni siquiera a mí, y no sabes como lamento no haber podido hacer nada por ellos. 
 
    _ Esperemos que Arturo esté dispuesto a luchar _ comentó Robert preocupado por lo que sucediera después _.En cuanto el rey sepa  de la huida de Max y Archivald, será el pueblo quien pague su ira. 
 
    _ El pueblo está dispuesto a luchar, solo necesita un líder, alguien que los dirija, la confianza lo hará fuerte_ dijo Desmond con seguridad. 
 
    _ Podríais haberlo  vos _dijo Louis, el era mayor y recordaba los años de guerrero de Desmond. 
 
    _ A mi apenas me conocen los más jóvenes, y los que me recuerdan piensan que soy un cobarde por haberles abandonado. Jamás me preguntaron, pero yo sabía que William ya había firmado el tratado cuando les dejé. 
 
    _ Los monjes no sabemos luchar, pero contad conmigo para lo que me creáis necesario. 
 
    _ Y conmigo _siguió Louis. 
 
    _ Todos los hombres disponibles nos vendrán bien. 
 
    _ Y mujeres _ cortó Olivia _. Yo soy una buena arquera. 
 
    James se puso las manos en la cara, le desesperaba, sintió que no era el momento de empezar una discusión. Todos se miraron entre sí, era evidente lo que ambos sentían. 
 
    _ Por supuesto Olivia, ojala tuviéramos muchas como tú, serás de gran ayuda _ le dijo tranquilo Desmond _. Hay muchos hombres en el pueblo dispuestos a luchar, un líder es imprescindible, un líder y un ejército por pequeño que sea. 
 
    _ Solo que tendrás que aprender a obedecer, y no hacer  las cosas cuando tú decidas _ a pesar de mostrar desacuerdo, James solo le preocupaba de protegerla, tuvo que admitirlo  porque no habría quien la convenciera de lo contrario. 
 
    _ James me ha dicho de ir a pedir ayuda a Ottar, y buscar a  Leslie, parece ser que está en Escandinavia. 
 
    _ El padre de Marcus lo entregó a una tribu vikinga que vive al norte _ explicaba Demelza a los frailes _. Leslie había estado mal herido, pero cuando esa gente lo embarcaron rumbo a Escandinavia ya se encontraba consciente, al parecer ya no corría peligro su vida, esos hombres prometieron llevarlo ante el rey Ottar gran amigo del rey William. 
 
    _ He pensado en ir a buscarlo, pensaba partir si los planes de Robert salían bien, pero no esperaré, saldré mañana mismo. 
 
    _ ¿Mañana? _ preguntó Desmond preocupado. 
 
    _Si padre, no podemos esperar más, saldré mañana al amanecer. 
 
    _ Pues se ve que todos saldréis mañana _ dijo Olivia _. Vosotros al castillo, vos a acompañar a Demelza y tu… tu…, su ojos se entristecieron. ¿Cuándo volverás? 
 
    _ No lo sé, espero que pronto, diez, doce días si todo va bien, dos o  tres  semanas. ¿Estás preocupada por mi acaso? 
 
    _ No, me preocupas, me preocupa tu padre, está mal. ¿O es que no lo ves? _ dijo enfadada, aunque realmente no era solo por Desmond. 
 
    _ Estoy bien Olivia, no me ocurre nada, James debe ir, porque si no lo hace iré yo. 
 
    Olivia se despidió contrariada, debía volver a casa. Abrazó a Demelza deseándole suerte, Robert le agradeció lo que había hecho por él. 
 
    _ Bien _ cortó  Randal _. Creo que es hora de escribir la carta, vayamos dentro. 
 
    _ Iré por el anillo, lo guardo arriba. 
 
    Fray Randal como buen copista imitó en su carta un permiso del rey para que los hombres que estaban en los calabozos pudieran confesar sus pecados. Llevaban demasiados años sin escuchar la palabra de Dios. Una corta carta diciéndoles que les permitiera entrar y estuviesen el tiempo  que viesen necesario, cerró el sobre y derritió lacre, presiono con el anillo del rey dejando marcado su sello. 
 
    _ ¿Creéis que los soldados lo notaran? 
 
    _ Esperemos que no _ dijo Robert _. Si no seremos cinco en los calabozos. 
 
    Rieron y hablaron largo tiempo. Desmond le dijo el camino a seguir y sus indicaciones, conocía el camino,  las palabras que convencieran a Ottar, como levantar a la gente cuando Max y Archivald estuviesen libres. Querían concretar todos los detalles, lo único que no pudo prever era en qué momento atacarían el castillo. Debían de fijar  una fecha para que todos estuviesen dispuestos antes de que James se marchara, luego seria misión de Máximo el mejor guerrero y estratega.  El pueblo lo seguiría tan solo con saber que él estaba al mando, pero James tenía que saber antes de irse cuando seria el ataque. Había que poner  una fecha determinada, estaban a finales de febrero. Calcularon bien la fecha,  fijándola para  el vigésimo segundo día del mes de abril. 
 
     
 
    Los tres monjes entraron en el castillo, tenía dos puentes levadizos, cruzaron el primero que daba paso a la barbacana. No era de extrañar  ver monjes, Robert miraba a un lado y a otro, fray Randal le corregía diciendo que fuera más disimulado, pero Robert tenía que girar la cabeza la capucha le tapaba parte de la visión lateral. Uno de los soldados del castillo se dirigía a ellos, los tres se bajaron de sus caballos. 
 
    _ Perdón hermanos. ¿A dónde van? 
 
    _ A ver a nuestro rey _ contesto Louis  con tranquilidad, un fraile de edad era muy respetado. 
 
    _ El rey no está ha salido temprano, parece que ha habido un problema en la catedral. ¿Es que acaso no lo sabéis? 
 
    _ Si, si claro _ intercedió Randal _. Un asunto feo, pero no os puedo contar nada, es máximo secreto, pero el hermano ha querido decir que traemos orden del rey, yo soy fray Francisco, y este es el hermano Pedro, y este es.. 
 
    _ Fray Ro.. _Robert le cogió de sorpresa _. Fray Rolando, fray Rolando hermano _ dijo cambiando en un exagerado tono de humildad. 
 
    _ Habéis dicho que traíais orden del rey. ¿Qué ordenes son esas? 
 
    _ Tomad, en esa carta nos autoriza a dar confesión a unos presos que están en los calabozos.  Llevan muchos años encerrados, y antes de morir deben de ponerse en bien con Dios. 
 
    _ ¿Van a ejecutarlos? 
 
    _ Pronto hijo mío, pronto, que Dios los acoja en su seno _ hablaba Robert con descaro. 
 
    El guarda leyó la carta, y les autorizó a que entraran, Robert le cogió la carta tirando de ella, el soldado tuvo un impulso ante los malos modales de Robert. 
 
    _ Perdonadle _dijo Louis _.  Es joven y algo impulsivo, pero necesitamos la carta para los guardas de las celdas. 
 
    El soldado les dejó pasar, Randal y Louis se encaminaron hacia  el otro puente e ir a los establos para dejar los caballos. Robert se volvió hacia el soldado. 
 
    _ Arrodillaos hijo mío, voy a bendeciros y a perdonar vuestros pecados. Tenéis un alma bondadosa se os ve en los ojos, y los pecados os están pesando demasiado, voy a aliviaros de ese peso. 
 
    El soldado se arrodillo ante Robert quien alzo la mano para bendecirlo. Los dos frailes lo miraban sorprendidos,  Louis reía bajo la capucha, pero Randal empezó a inquietarse por el descaro de Robert. 
 
    _ ¿Cuándo acaba vuestra guardia hermano? 
 
    _ Estoy esperando el relevo fray Rolando. 
 
    _ Vaya, siento no estéis aquí para deciros adiós, pero os doy mis bendiciones para vos y toda vuestra familia. 
 
    El soldado creyéndose perdonado ante Dios por sus pecados, se mostraba amable y agradecido. 
 
     Cruzaron el segundo puente que conducía al patio de armas. A la izquierda estaban los establos, según les dijo Demelza, allí dejarían los caballos. Justo al lado estaba la torre descubierta y bajo ella la entrada a los calabozos. La reja estaba abierta, bajaron dos tramos de escaleras de unos diez escalones.  Siguieron por el largo pasadizo, al final el pasadizo tenía un recuadro donde se hacía  la guardia, a escasa distancia la gruesa puerta de las celdas. El soldado dormitaba encima de la mesa, pero se puso en pie al oírles llegar. 
 
    _ ¿Qué hacéis aquí?, no está permitido la entrada a nadie. 
 
    Robert hizo un impuso de adelantarse, pero Louis se lo impidió, Randal le mostró la carta. 
 
    _ Está abierta porque la han tenido que abrir para mostrarla en la puerta y dejarnos pasar, le dije que no deberían haberlo hecho, eso es decisión de vos, sois el guarda y no él por tanto vuestra responsabilidad, pero como podéis ver el sello sigue intacto. 
 
    La adulación resultó efectiva, el soldado cogió la llave y la hizo girar. 
 
    Los cuatro entraron, Max y Archivald miraban asombrados, en veinte años no habían recibido ninguna visita, que no fueran gente del castillo, reconoció a  su hermano Randal de inmediato. 
 
    _ Tendréis que abrir las celdas, no podemos confesar a voces, estos hombres van a morir pronto. El rey ha decidido ejecutarlos, será la última vez que tenga contacto humano, somos hombres de Dios y no tenemos nada que temer. 
 
    Max, y Archivald sintieron como si algo les golpeara en el pecho al oír que iban a morir pronto. Habían hablado muchas veces de ello, pero como todas las cosas que se piensan miles de veces, cuando llega el momento coge de sorpresa. El soldado con la lanza en la mano  abrió las celdas, Randal le pidió que saliera, saldrían en cuanto acabaran. 
 
    Una vez solos, los tres se quitaron las capuchas, 
 
    _ ¡Hermano!_ dijo Max abrazando a Randal _. ¿Venís a confesarnos? 
 
    _ No, venimos a sacaros de aquí,  no podemos perder tiempo. 
 
    _ Solo el justo que cambie la guardia _ dijo Robert. 
 
    Randal y Louis se quitaron los hábitos, debajo llevaban otros dos. No había tiempo que perder, Max y Archivald se pusieron  los hábitos de inmediato, aunque no sabía cómo iban a salir cinco monjes si entraron tres. 
 
    _ Podíamos atacar al soldado entre los cinco _dijo Archivald. 
 
    _ Eso no garantiza la salida Archivald, hagamos lo que dicen, ellos traen la idea. 
 
    _ No, no derramaremos una gota de sangre de nadie _ dijo serio Randal _. Acepté la proposición de Robert, lo habría hecho de todas formas, pero confiaba en que  no habría heridos. 
 
    Robert saco del bolsillo su afilada navaja, aquello asustó un poco a Max, Randal lo tranquilizó, tenían que afeitarles esas enormes barbas y cortarles un poco el pelo, Archivald  sería el primero con fray Louis 
 
    _ Ahora si parecéis un monje _ le dijo Louis _. Seguidme. 
 
    Se pusieron las capuchas y los dos salieron por delante del guarda. 
 
    _ Hemos olvidado los libros de oraciones. 
 
    Archivald salió al patio de armas, la luz le cegaba los ojos. Llevaba demasiado tiempo a oscuras, y el sol le dolía. Louis lo condujo hasta las cuadras, cogió un caballo de los soldados, el habito taparía la silla y no se darían cuenta le robaba uno a los guardias. Le dijo que fuera despacio, que siguiera sin mirar atrás, en el bosque se encontrarían, luego  volvió a la celda,  el soldado no preguntó porque volvía uno solo, todavía no habían cambiado la guardia, Robert ya había afeitado a Max. 
 
    _ Ahora saldrás tu _hablaba Randal _. Irás con Robert, es un buen teatrero, no habrá problema,  luego saldrá fray Louis,  yo  saldré solo del castillo. Caminad tranquilo, en el bosque os esperará Archivald, nosotros tardaremos un poco pero confía en Dios hermano, El, no nos ha traído hasta aquí para que luego todo salga mal, esperadnos en el bosque, hasta que no cambien la guardia no podremos salir nosotros dos. 
 
    Robert y Max salieron,  desde dentro Randal cerraba la puerta y decía: 
 
    _ Tomad un poco el aire hermano, os sentará bien, luego volved. 
 
    Max llevaba el  brazo izquierdo sobre la espada de Robert  y con la otra lo ayudaba a caminar mientras que Robert daba unas tremendas arcadas, el soldado no pudo ver la cara de Max al estar de espalda y atender a Robert, pasaron sin problema. 
 
     Hizo lo mismo que Louis hizo con Archivald, cuando volvió Robert, el guarda no era el mismo. Había cambiado la guardia, deseando de irse el soldado le había dicho al compañero que tres monjes habían venido a confesar a los presos, el rey había dado orden de ejecutarlos en cuanto volviera, la conversación radicó en como serian ejecutados. 
 
    Max ya había salido, ahora era la prueba decisiva, esperaron un largo rato para dar tiempo a que Max y Archivald llegaran al bosque,  los tres con sus capuchas puestas, salieron de las celdas. La situación era tensa, no sabían lo que el soldado que acabó la guardia  le había dicho al que estaba ahora. Randal giró de nuevo la llave  cerrando la puerta de las celdas y se la entregó al soldado, vio la carta encima de la mesa y sintió encogérsele el corazón. 
 
    _ Ya hemos acabado hijo mío, Dios acogerá a estos hombres en sus brazos, aquí deberán pagar por su falta. 
 
    El soldado agachó la cabeza esperando le bendijera, para los soldados la bendición de un hombre de Dios era de suma importancia. Randal le bendijo y puso su mano sobre la cabeza del hombre y le puso la cruz que llevaba entre La Biblia para que el soldado la besara. Los tres salieron en silencio, subieron a sus caballos, cruzaron con el corazón en la garganta el patio de armas,  no había soldados,  había cinco arriba en el terraplén de la muralla entres las almenas, ahora quedaba la guardia de entrada, eran otros, pero avisados de que tres monjes habían entrado a confesar. Tres entraron, tres salieron,  este guarda no vio salir a los otros dos, ni su compañero tampoco le dijo nada. Los tres miraron al horizonte por si se veían Max o Archivald, ya habrían llegado al bosque porque no se les veía, una vez fuera de la vista del castillo galoparon hasta el punto de encuentro. 
 
    Max y Archivald  se sentían extraños, sentir de nuevo el aire el calor del sol, aun seguían con molestias en los ojos por la luz, pero no podían dejar de mirar. Era maravilloso sentirse de nuevo libres, Max pensaba la increíble forma de sacarles y con la facilidad que lo  habían hecho. Por el camino Robert le iba poniendo al día de los planes. Max estuvo completamente de acuerdo,  acabar con Charles era su idea,  vengar la muerte de Margaret. Sintió escalofríos al pensar en ella, no la había olvidado, pensó en ella cada día y en los momentos que vivieron juntos. Miró al cielo, ella seguramente estaría entre los ángeles, Robert se adelantó tenía prisa por llegar hasta la secuoya, el árbol gigante donde le esperaría Ashlyn, allí estaba ella sentada en la enorme raíz sobresaliente. 
 
    _ ¡Ashlyn! _ le gritó a todo galope _.  ¡Ashlyn!, 
 
    Ella corrió despavorida asustada, Robert le gritaba que esperara diciéndole que era él. 
 
    _ ¿Robert? _ se paró a mirándolo turbada _. ¿Te has metido a monje? 
 
    _ No, mi amor no _Robert se quitó el hábito y se lo arrojó a Randal. Ashlyn corrió hacia él, se abrazaron, la besó. 
 
    _ Jamás volveré a dejarte sola, nunca más Ashlyn, no soy nada ni nadie sin ti. 
 
    Ashlyn tenía los ojos humedecidos, Robert la acariciaba, los demás esperaban, pero ellos no tenían prisa. 
 
    _ Tenemos que seguir Robert _ dijo Max. 
 
    _ ¿Te vendrás conmigo verdad? 
 
    _ Si Robert, no volveremos a separarnos. 
 
    _ ¿Estás segura? _ ella asintió con la cabeza y le enseñó a Fred cargado en su grupa con un saco. 
 
    _ Son algunas de mis cosas, no voy a volver a casa Robert, pero tengo que ir a despedirme de mi padre. Mi madre ha ido a ver al arzobispo, no volverá hasta mañana, y no pienso esperar a que vuelva. Pero mi padre es diferente, no puedo irme sin decirle el motivo, el me entenderá, será él quien tenga que aguantar los arrebatos de mi madre. 
 
    Robert le dijo a los demás continuaran, ellos tenían algo que hacer, luego les alcanzaría. Les sugirió acamparan en medio del bosque, que no lo hicieran cerca del rio, allí serian donde les buscarían en caso de que ya se hubiesen dado cuenta de la huida. 
 
    _ ¡No creo chico! _le gritó Max volviendo la cara atrás. Los cuatro ya habían comenzado a andar _. ¡No lo descubrirán hasta mañana cuando vayan a llevarnos la comida! ¡Cruzaremos el rio Krow, os esperamos en la otra orilla en el lado norte de la montaña! 
 
    _ Si no llegáis al amanecer seguiremos hasta vernos en la casa de Desmond, _le dijo fray Louis. 
 
    Robert y Ashlyn se sentaron, bajo  la rama  donde todavía permanecía clavada su flecha. Le contó parte de su viaje y el motivo por el que se fue. Le pidió perdón de nuevo por haber dudado, mientras ella le acariciaba la cara y él le besaba la palma de la mano. Ahora las cosas se habían complicado, le dijo quienes eran los monjes, y lo que estaban planeando. 
 
    _ ¿Crees que Arturo estará dispuesto a emprender una guerra para reclamar la corona? 
 
    _ No lo sé Ashlyn, no conozco a Arturo, he oído hablar a Desmond de él. Desconozco los motivos porque no lo ha hecho hasta ahora, pero todos suponemos que es por falta de hombres, por eso James va a pedir ayuda al rey Ottar.  Desmond  ya ha hablado con los hombres del pueblo y están dispuestos a luchar, cualquier cosa antes que seguir bajo el yugo de Charles. 
 
    _ ¿Y si el rey Ottar ha muerto?  ¿Y si alguno de los hombres del pueblo os traicionan y se lo cuentan a Charles?, tengo miedo Robert. 
 
    _ No debes tener miedo, nada puede ser peor que vivir el resto de la vida escondidos.  Entenderé que quieras volver a tu casa, allí estarás más segura, nos separaremos una vez más, cuando todo acabe volveremos a estar juntos. 
 
    Ashlyn lo miro con ternura, le sonrió, le cogió la cara con sus manos y lo besó, luego se levantó y le cogió de la mano. 
 
    _ Vamos, tenemos que ir a despedirnos de mi padre, no te dejaré ir Robert Brimnes, nunca más volveremos a separarnos. 
 
    Ashlyn llamó a la puerta de la vieja casa, tanto Rachel como Liam se sorprendieron, Rachel le pidió se quedara arriba, ella iría  a abrir.  Ashlyn y Robert estaban delante del umbral de la puerta, Rachel no intentó disimular, les pidió pasaran. Liam bajó las escaleras cuando Rachel le pidió que bajara, al ver a su hija se quedó atónito, sin saber que decir. 
 
    _ Ashlyn, yo, no sé, ¿Qué haces aquí?  ¿Qué ocurre? 
 
    _ No tienes nada que decirme padre, no vengo con intención de entablar una discusión, este es Robert _ dijo adelantando con la mano a Robert _. Ya te he hablado de él. Me voy padre, me voy con él, espero lo entiendas,  no voy a volver a dejar nos separen, se que amas a esta mujer, y por eso estoy segura de que los dos me entendéis _ los ojos de Ashlyn brillaban, hacia lo posible para poder controlarse.  Al contrario que Rachel que las lagrimas fluían sin poder evitarlo _.  Las cosas van a cambiar padre, Robert tiene algo que contarte. ¿Se lo dirás verdad? No puedo irme sin que mi padre sepa todo lo ocurrido y lo que va a suceder, no quiero verme lejos pensando que no he avisado. Solo prométeme  no vas a decírselo a ella, mi madre  no tardará en ir a contarle todo al rey.  Cuida de ella padre, no dejes que nada le ocurra, se que puedes hacerlo, poner a esta mujer a salvo y cuidar de mi madre. 
 
    Liam abrazó a su hija, Robert le explicó los detalles, todo estaba cogiendo forma, en poco más de un mes, todo habrá acabado para Charles, su reinado y sus crímenes. 
 
    _ Estoy al lado vuestro, contad conmigo,  éramos amigos pero nunca me ha gustado como reinaba Charles, y nunca he apoyado a un rey asesino. Tan solo lo he tolerado  por la amistad que  nos unió, y por tu madre ella no admitía ni una palabra en contra. Yo como todos no podía hacer nada más que procurar verle lo menos posible, pero tened cuidado, y pregunto,  si Arturo no quiere la corona ¿en quién pensáis para reinar? 
 
    _ En el hijo de la reina Margaret. 
 
    _ ¿Cómo?, William y Margaret no tuvieron hijos. 
 
    _ No he dicho que fuese de William, pero la reina Margaret tuvo un hijo, puedo asegurároslo, es más, Margaret vive. 
 
    Rachel se llevó la mano a la boca sorprendida, su corazón le decía que ese muchacho decía la verdad. 
 
    _ Estás loco muchacho, Margaret murió, y te ruego en su nombre no hagas semejante afirmación. 
 
    _ Os lo aseguro señor, no os  miento, no fue Margaret quien murió en aquella habitación, fue su criada. 
 
    _ ¡Aixa! _gritó Rachel rompiendo a llorar _. Era ella, por eso no la encontramos, dice la verdad Liam, ahora lo entiendo. Ella se sacrificó por Margaret, ¿no lo entiendes?, Margaret dijo estaba enferma, llevaba varios meses en cama, no estaba enferma, estaba embarazada.  No sé como la sacó de allí, pero yo conocía a Aixa, y hubiera dado su vida por Margaret _ Rachel se secaba las lagrimas _.  Escúchalo Liam,  Aixa tomó el puesto de la reina para salvarla a ella y a ese niño, todo tiene sentido. 
 
    _ Así fue señor, así fue como lo contó la reina. 
 
    _ ¿Tú la has visto? 
 
    _ No señor, nunca la llegue a ver, pero si  el hombre que la salvó,  nunca me mentiría de no estar completamente seguro. Él y su esposa no tenían hijos, y un día vi a James, yo era pequeño, pero cuando entendí lo suficiente le pregunté, no quiso hablar conmigo de eso. Cuando yo tenía catorce años le sorprendí en…  le hice la misma pregunta tantas veces que no tuvo otra opción que contarme todo. Me hizo jurar no diría nada hasta que el niño fuese lo suficientemente mayor, sé que no me mentía él jamás lo haría. 
 
    Robert se vio obligado  a cambiar la versión, cuando lo descubrió en la gruta Desmond.  Había odio a sus padres hablar de ese niño,  en la cabeza de Robert rondó la pregunta, un día se atrevió a preguntarle, Desmond le dijo la verdad, antes de que insistiera y James se diese cuenta algo. 
 
    _ ¿No crees que igual se haya inventado todo para poner a su hijo en un trono que no le pertenece?  La idea no está mal, muy ingeniosa toda la historia. 
 
    _ ¡Os equivocáis! _ contestó Robert lleno de rabia _.  Si no fueses el padre de Ashlyn le haría tragar esas palabras _Robert tenía el puño cerrado pero se contuvo _. Somos pobres, pero honrados, quizás para vos es fácil mentir, aquí tenemos la prueba, no os atreváis a volver a decir algo semejante, Desmond es un hombre honrado, no haría nada semejante. 
 
    _ ¡Robert ya basta!, padre dejadlo ya, no quiero irme de esta manera, por favor. 
 
    _ ¿Desmond?, habéis dicho Desmond, ¿no será Desmond Walker? 
 
    _ Sí señor, Desmond Walker ¿Le conocéis? 
 
    Liam asintió, conoció a Desmond cuando éste dirigía el ejército de William. Sabía de su honradez, era un hombre justo y de notable honor.  Liam fue uno de sus más acérrimos defensores cuando Desmond dejó el ejército.  Se sentó en una silla abatido, si era Desmond quien contaba aquella historia de seguro  que todo era cierto, Margaret vivía. 
 
    _ Lo siento mucho chico, siento haber dudado, pero entendedlo, todo es demasiado sorprendente. Pero si es Desmond quien lo dice, estoy ahora tan seguro como vos de que todo es cierto.  Increíble, Margaret vive y tiene un hijo. ¿Os dijo quien es el padre?, cuando el asalto al castillo William llevaba casi año y medio muerto. 
 
    _ No, según Desmond la reina no quiso revelarle el nombre del padre, aunque eso ahora mismo no importa, Margaret quiere que su hijo sea el nuevo rey. 
 
    _ Si ella quiere sea su hijo el rey. ¿Por qué buscar a Arturo? 
 
    _ Ya os dije que Desmond no es como pensabais antes, él piensa que la corona le pertenece a Arturo por legítimo derecho. Le prometió a la reina que le ayudaría a derrotar a Charles, y ahora mismo es lo principal.  No habrá lucha entre ellos, ni Desmond ni James ambicionan una corona. 
 
    _ No es así, si ese niño nació siendo ella la  reina, el trono pertenece a ese niño. 
 
    _ Si eso es así, que sea Dios quien decida. 
 
    Rachel estaba conmocionada por la noticia, su corazón le había dicho durante todos estos años que quizás Aixa se hubiese salvado. Para ella acababa de morir, y de una forma horrenda.  Pensó en Sara,  Rachel  le había escrito varias veces, dándole la esperanza de que quizás su madre hubiese huido, que solo tendría que encontrar la forma de encontrarla, Sara no contestó a su última carta. 
 
     Ashlyn se despidió de su padre y le ofreció la mano a Rachel. Liam le pidió a Robert cuidara de su hija,  ahora más que nunca sería un fiel súbdito de Margaret. Robert le explicó los planes de James de pedir ayuda a Ottar, y que concretaron la fecha del asalto para el vigésimo segundo día del próximo mes de abril.  Para ese día todos estarían dispuestos, todos los hombres disponibles en el risco del águila, desde allí Máximo dirigiría la campaña. 
 
    Liam estaba pensativo cuando se fue su hija, sentado con las manos en la cara, Rachel se arrodilló ante él, le quitó las manos, él la abrazó, sintió como si hubiera perdido a su hija. Habría nuevos acontecimientos y una nueva guerra, se sintió débil,  Rachel se separó besándole en la mejilla, estaba tan afectada como Liam. Ashlyn no era su hija ni Aixa su hermana, pero removió todos sus sentimientos, y tanta rabia acumulada. 
 
    _ Tenemos que hacer algo Liam, ahora estoy segura de que debo hacer lo que no hice hace años.  Al igual que tu, los dos debemos separarnos ahora _ los ojos de Liam se clavaron de inmediato en los de ella _. Sabes igual que yo que va a ser una guerra dura, el ejército de Charles es demasiado grande. 
 
     _ Ya les he dicho que cuenten conmigo. ¿Qué más puedo hacer? 
 
    _ Buscar ayuda, y se donde podemos encontrarla. Los ejércitos se alían continuamente, se ofrecen su ayuda. Ese chico ha dicho que iban a pedir ayuda, pero ni así será suficiente, tienen que cruzar el mar es complicado para muchos hombres, ¿cuántos barcos crees?, tres cuatro, eso apenas es un centenar de hombres. 
 
    _ Sé que tienes razón Rachel _ estaba inquieto paseando por toda la habitación, pensaba y se enojaba consigo mismo _. ¿Pero dónde?  No sé por dónde empezar Rachel, me siento inútil, no se qué hacer aunque sé que debo hacer algo. 
 
    _ Sara vive en España, su marido es muy rico, el podría hablar con su rey,  no sé, pero de seguro que ella no nos abandonara a la suerte, iré a verla, no tenemos mucho tiempo.  Tu.. tu podrías ir a Radmagun, es una locura lo sé, pero es el padre de Sara, Aixa era su esposa, no creo que ese hombre vuelva la cara al saber lo que hicieron con las dos. 
 
    _ Ni siquiera sabes si me permitiría verle. 
 
    _ Tengo algo que te servirá, Aixa me entregó una daga,  se la  regaló el emir, se llama Yilzar Al-mahin. 
 
    Liam conocía la historia de Aixa, y de  su llegada a Hudkingsley. No es que estuviera muy de acuerdo con la idea de Rachel,  pero aceptó.  Rachel no cambiaría de idea, iría a España o al fin del mundo, era leal a sus pensamientos y a sus ideas. 
 
    _ Pensaran que somos unos cobardes y que hemos huido ahora que las cosas se complican, cuando más nos necesitan. Lo más me preocupa separarme de ti, me angustia no saber donde estarás  cada día.  Rachel, si algo te sucediera me volvería loco. 
 
    _ Lo sé amor mío, pero tenemos que hacerlo, volveremos a estar juntos, incluso de esta forma clandestina. Te amo Liam, te amo desde el primer día que te vi, te lo he dicho ciento de veces, y no me cansaré de decírtelo, pero es necesario, pronto estaremos juntos. 
 
    _ Juntos y para siempre Rachel, no pienso volver con Roxanne, me da igual su dinero, me da igual todo, ya no podrá utilizar más a Ashlyn, nada de encuentros clandestino. Cuando regresemos nos iremos lejos, a Radmagun si es menester _ aquellas palabras provocaron el llanto y la risa de Rachel, se abrazaron aquella noche sería la última antes de emprender cada uno su viaje. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 15 
 
     
 
    Roxanne fue la primera en llegar a casa del arzobispo, fray Damián estaba sentado fuera en un banco de piedra leyendo su pequeña biblia.  Andrew estaba sentado delante de la ventana de la sala junto a su dormitorio,  estaba preocupado por la visita del prior, sobre todo porque había citado también a Roxanne. No sabía que el rey también acudiría a petición de éste. 
 
    _ ¿Qué puede saber el prior? 
 
    _ ¡No lo sé! _ contesto alterado _. Pero no me gusta nada esta visita. 
 
    _ Después de estos años, os preocupáis, vendrá a pediros algo. 
 
    _ ¿Y vos my lady?  ¿Para qué os ha hecho venir? 
 
    _ Estáis dramatizando, sabe que soy rica, que tengo dinero, querrá que yo también colabore, la catedral necesita mobiliario y ornamentos. No debéis  poneros nervioso, o se dará cuenta de que  algo ocurre, le escucharemos y luego vos y yo decidiremos qué hacer. 
 
    _ No sé, quizás tengáis razón, pero hay algo raro, mirad _ le llevó hasta la ventana _. Ese fraile lleva ahí sentado desde esta mañana, parece como si esperara algo. 
 
    _ Me exasperáis, no espera algo, espera a alguien, a su prior, evidentemente va a venir.  
 
    Andrew se sentó de nuevo, la espera y la tranquilidad de Roxanne le estaba matando.  Roxanne se sentó a su lado tratando de tranquilizarlo. Se oyeron voces fuera.  Andrew se asomó a la ventana, el fraile ya no estaba sentado en el banco, al volverse en la puerta de la sala estaba el prior y los tres frailes y con ellos el sheriff  Eliot, Andrew. El rostro de Andrew quedó se volvió del color del papel, cuando vio a fray Simón al lado de su superior.  Un sudor frio empezó a la vez que le subía un calor por el pecho hasta la garganta. Se sentó desplomándose en su sillón.  Roxanne estaba desconcertada  al ver al  arzobispo con la mirada puesta en el fraile, Andrew tenía los ojos espantados y un claro reflejo de miedo. El sheriff que ya había sido puesto en antecedentes habló directamente al arzobispo. 
 
    _ Excelencia, quedáis detenido por el asesinato del arzobispo Thomas y del monje fray Juan, y vos tendréis que comparecer ante el rey por complicidad de estas dos muertes. 
 
    Roxanne estaba espantada, miró al arzobispo sin hablar, seguramente pensando como zafarse y culparla a ella. 
 
    _ ¡Yo no hice nada! , fue él _ dijo nerviosa  mirando a todos para convencerles. Señaló al arzobispo como único culpable _. Yo soy inocente, fue él quien lo mató, le tenía envidia, quería esta casa, la biblioteca, me dijo que era como un tesoro quería  fuese suya. 
 
    _ Calla vieja estúpida _ dijo el obispo entre dientes mirándola como un desequilibrado. 
 
    _ El rey llegará de un momento a otro, el prior Raymond y fray Simón me han contado todo lo ocurrido. Además hay un testigo que le vieron aquella noche en la abadía _ la voz de Eliot vibraba, estaba más asustado y nervioso que el arzobispo.  Tenía que cumplir con su obligación,  tenía miedo de las represalias de Andrew si resultara todo una farsa, se sentía más seguro al saber que el rey llegaría en cualquier momento. 
 
    Roxanne aterrada empezó a contar lo que sucedió en la catedral, solo con el objetivo de salir bien parada, haciendo un papel dramático y llamando asesino al arzobispo. 
 
    _ ¿Me llamáis asesino?, vos que matasteis a vuestra propia hermana, tan solo por querer conseguir la amistad del rey para que  luego os concediera privilegios. ¡Tan solo os interesaba  que un día el rey anunciara el compromiso de su hijo mayor con vuestra hija! _ gritaba encolerizado. 
 
    Roxanne entró en desesperación, culpó al arzobispo del asesinato de su hermana y que ella había guardado el secreto.  El prior interrumpió diciendo que sabía que había sido ella, que Andrew lo había confesado anteriormente en confesión a fray Simón allí presente, ella siguió con su retahíla de acusaciones.  La sangre de Andrew se iba calentando, todo le pareció ponerse oscuro solo veía a Roxanne lloriqueando y acensándolo,  la cabeza le iba a estallar,  la respiración se le aceleró, vio en ella  una serpiente venenosa que sacaba su lengua bífida.  Actuando en un ataque de locura, se levanto cogió un abrecartas, clavándoselo  a Roxanne en el corazón, actuó tan deprisa que nadie pudo detenerle.  
 
    Cuando llegó el rey Roxanne agonizaba, confesó al prior Raymond su pecado. Dijo haber matado a su hermana y como eso le había torturado desde entonces, fue una equivocación, un terrible error.  Confesó su colaboración con Andrew para asesinar al arzobispo Thomas. 
 
    Eliot le explicaba al rey todo lo sucedido, Charles se sentó visiblemente afectado. Roxanne estaba en el suelo,  arrodillado junto a ella el  prior ayudándola en sus últimos momentos. 
 
    _ ¿Dónde está el arzobispo? _preguntó Charles de momento. 
 
    _ Ha entrado en la habitación del fondo _ dijo  fray Simón. 
 
    Eliot y fray Damián  corrieron a la habitación pensando que trataría de huir. Empujaron la puerta Andrew estaba sentado en la cama tenía un pequeño frasco vacío en la mano. Miró a los frailes cerró los ojos y cayó en la cama, Andrew había muerto,  se tomó el frasco completo del veneno. 
 
    Simón sintió como si sus carnes se abrieran en pedazos. Se sentía culpable, dos muertos más sobre su corazón y sobre su ya cargada conciencia.  El prior y los frailes trataron de calmarle, no era culpable de ninguna de ellas, a Simón le costaría años superar aquello o quizás no lo superara nunca. 
 
      
 
    El mismo día que Robert y los frailes partieron para el castillo, James se despedía de su padre, le daba miles de consejos, y como seguir la ruta hasta el norte, James entendía su preocupación, en una saca le metió varias cosas, le pidió esperara. Desmond bajó con el cinturón y su espada, se la entregó a James. 
 
    _ Esperaba que nunca tuvieras que utilizarla, se sensato antes de desenvainar.  Ten  siempre presente, que si hay que dar un puñetazo,  no esperes a recibirlo, se tú el primero, luego puede que estés aturdido del golpe y no puedas levantarte.  La espada es diferente hijo, un puñetazo hace daño, la espada mata. 
 
    James le juró que no utilizaría la espada de no ser necesaria. Durante toda su vida lo estuvo preparando, llegado el momento la utilizaría siguiendo los consejos y las enseñanzas de su padre. 
 
    Desmond abrió la puerta, y abrió los ojos igual que James. Fuera estaba Olivia con su bonita yegua y un hermoso caballo marrón, grande y fuerte. 
 
    _ Ese caballo que tienes no llegaría ni a cruzar Lothian.  
 
    _ Te lo agradezco, pero ya tengo un caballo. 
 
    _ Un caballo viejo y cansado, no llegarás a ninguna parte, tendrás que recorrer la mitad del camino andando. 
 
    Por primera vez Desmond entró en la discusión. 
 
    _ Tiene razón James, ahora no es momento de mostrar orgullo, acepta el caballo. 
 
    _ Está bien, aceptaré,  te conozco Olivia, no vas a venir conmigo. ¿Me has oído?, no vas a venir conmigo. 
 
    James abrazó a su padre, montó en el caballo, Olivia le seguía de cerca, James se volvió levantó la mano para decir adiós. Desmond bajó la cabeza y se metió dentro de la casa. Los dos días siguientes los pasó solo pensando en Robert y en James, los dos habían comenzado una difícil aventura, ambas peligrosas,  y ambas muy difíciles. Llevaba mucho tiempo que no estaba solo, y le asustó aquella soledad, ahora más que nunca echaba de menos a su amada esposa, echaba mucho de menos a James, y rezaba para que no le pasara nada. 
 
    Había acabado de arar, la tierra estaba preparada para ser sembrada, esparció semillas a un lado y al otro de los surcos, con el pie tapaba las semillas.  La primavera era un buen tiempo para la siembra, se paró a pensar, si llegaría a recolectar lo que había sembrado. 
 
    Pensó en descansar un rato bajo la sombra de uno de los arboles que había delante de la casa. Vio llegar cuatro jinetes, eran cuatro frailes, se alegró de verles, todo había salido bien. De momento se inquietó, faltaba uno, no esperó a que llegara corrió a recibirles, Máximo  bajó  del caballo para abrazarle, luego Archivald. 
 
    _ ¿Qué ha pasado con Robert? _ pregunto preocupado, casi no atendía a los abrazos, todos estaban contentos y reían. No parecía que nada malo hubiera sucedido. 
 
    _ Tranquilizaos _ dijo Max _.  Robert está bien llegará más tarde, 
 
    Entraron en la casa,  Archivald narraba aquella asombrosa huida, el único inconveniente es que no podían quitarse los hábitos, no tenían ropa. Max y Archivald dieron las gracias a Desmond, pidieron perdón, no debieron considerarlo un cobarde. William llegó a explicarles los motivos porque se fue, que fue el mismo rey quien le liberó del compromiso con el ejército. 
 
    _ Fuimos unos estúpidos, solo pensábamos que la lucha era la única opción _ Max hablaba emocionado de volver a ver a su maestro _. Estábamos demasiado ansiosos de gloria. Yo quería ser como vos, fuisteis mi mentor, me enseñasteis a luchar, y sobre todo lo más importante, medir al enemigo, no podéis imaginaros cuanto me sirvieron vuestras palabras. 
 
    _ Te agradezco que halláis pensado y  reconsiderado vuestras opiniones. 
 
    _ Tiempo hemos tenido de sobra _ bromeó Archivald. 
 
    _ Las cosas han cambiado, y hay mucho que preparar _ Desmond estaba claramente nervioso. Todos notaron que no estaba tan contento como debiera ser. 
 
    _ ¿Qué os pasa?  No parecéis muy contento. 
 
    _ Lo estoy fray Randal, durante años no he pensado en otra cosa. Desde que supe que vivían no he hecho más que dar vueltas de un lado a otro. No podía estar aquí quieto, el viajar me daba ideas, ideas que no podía llevar a cabo. 
 
    _ No debes preocuparte, ya estamos aquí, y a salvo, al menos por unos días. 
 
    _ Liberaros ha sido extraordinario, pero tenéis que saber todo, absolutamente todo. Entendería que no quisierais participar de nuestros planes. 
 
    _ ¿Planes? _ cortó Randal _. ¿Qué planes? 
 
    _ Derrotar a Charles. 
 
    _ Para eso contad con nosotros, no hay nada que me cause mayor placer que degollarlo _Máximo retorcía las manos al hablar. 
 
    _ Durante años he pensado en mil formas de matarlo y a cual más cruel  _ Archivald era claro en sus intenciones. El odio y el rencor eran evidentes y no lo ocultaba ni delante de los monjes, que estaban horrorizados. 
 
    _ Para ti hermano estas palabras no son las de un cristiano, y quizás te arrepientas de haberme liberado.  Charles debe pagar por todo, y no me digas que Dios le dará su justo merecido, no puedo esperar al juicio final, ni que viva una vida llena de placeres. Morir de viejo mientras los nuestros mueren a sus manos. Ese chico que nos ha sacado nos ha puesto al día, el infierno no me  es suficiente para él,  yo no he pensado en tantas formas como dice Archivald, yo solo he pensando en una, hacerle arder, que muera implorando mientras contemplo como muere. 
 
    _ ¿Y Robert? _ preguntó de nuevo Desmond preocupado _. ¿Qué ha pasado con Robert? 
 
    _ Vendrá más tarde, creo que iban a hablar con el padre de aquella muchacha. 
 
    _ Dios no permite la venganza hermano, estaréis cometiendo la misma atrocidad que cometió él. 
 
    _ Eso pretendo, hacerle lo  mismo que le hizo a Margaret. 
 
    Desmond oía desde atrás sentado, el debate entre hermanos.  Uno fraile y el otro lleno de rabia, al que en ese momento no le importaba la palabra de Dios, Él implantaría la justicia en la otra vida, Max le haría pagar en la terrenal. 
 
    _Margaret aun vive _ cortó Desmond provocando el silencio  y que volvieran la cara hacía  él _. No fue ella quien tuvo esa horrible muerte, era su criada  
 
    _ ¿Qué estás diciendo?, ¿habéis perdido la razón? _gritó Max enfurecido _.  ¡Yo mismo lo vi con mis propios ojos!, no olvides que yo estaba allí. 
 
    _ Yo también _ dijo Archivald _.  Nos apresaron justo cuando tiraban la puerta, todos pudimos ver aquel horror. 
 
    _ Puedo aseguraros que es cierto cuando os digo, aquella mujer fue tan valiente que ni siquiera gritó. Nadie la reconocería ni por la voz, ella le cambió la capa a Margaret para que creyeran que era la reina… ella…,  _ Desmond tragaba para poder seguir hablando, se cansaba, respiró hondo, miró a Max que no salía del asombro _Aixa le cambio la capa, Margaret pudo escapar con su hijo, el niño apenas tenía tres días. 
 
    _ ¿Margaret tu.., tuvo un hijo? _ Max tartamudeaba de la impresión. 
 
    _ Si, un chico sano y fuerte, entre los planes de Margaret está el llevarle hasta el trono, ella era reina cuando nació, por tanto su único sucesor. Quise convencerla de que era a Arturo quien debiera de reinar, pero ella es obstinada. 
 
    _ ¡Dios mío! _ Max se sentó de golpe _. No me dijo nada. 
 
    _ ¿Os dijo quién es el padre?  _ preguntó Archivald. 
 
    _ Yo soy el padre _ dijo Max con tristeza _.  El arzobispo Thomas nos casó meses después de morir William. Margaret quería mantenerlo en secreto hasta no acabar su luto. No la escuché cuando me suplico no me fuera a la cruzada, me retumbaba mis propias palabras hacia Desmond, yo no iba a hacer lo mismo por lo que tanto te reproché, mi orgullo pudo conmigo. 
 
    _ ¿Te casaste con la reina? _ preguntaba Archivald fascinado _ Y en todos estos años no me has dicho nada. 
 
    _ Procuraba no hablar de ella, no podía soportar recordar aquellos últimos momentos. ¿Dónde está ahora?, tienes que decírmelo, si todo eso es cierto tienes que decirme donde está  Margaret y mi hijo. 
 
    _ Tu  hijo _ Desmond estaba dañado en lo más hondo _ Durante veinte años ha sido mi hijo, y quiero ser sincero, ojala nada de esto hubiera sucedido. James es todo lo que tengo, pero por mucho que lo quiera, no puedo arrebatarle lo que le pertenece. 
 
    _ ¿Dónde está Margaret Desmond? 
 
    _ Margaret no quiere que nadie sepa dónde está. Al menos hasta que logremos reconquistar  el castillo. Ella sabe algo de nuestros planes,  es en lo único que no estoy de acuerdo, engañar a Arturo para que inicie una guerra para luego hacer rey a James, o lo que sería peor, iniciar una guerra entre los dos. 
 
    _ ¿Y el chico? 
 
    _ Sabemos que el ejército de Charles es demasiado numeroso, supimos que Leslie McDonnell vive, James ha ido en su busca  y a pedir ayuda. 
 
    _ ¿También vive McDonnell? _ para Archivald aquello ya era demasiado, y empezaba a dudar _. Todo esto es muy extraño, ¿no te parece Max? 
 
    _ Pensad lo que os guste, nada me apetecería más que no me dierais crédito a lo que digo. Os marchéis lejos, cuanto más mejor, fuera del alcance de Charles, y lejos de James. 
 
    _ Entiendo tu dolor Desmond, y de nuevo me excuso, debo darte las gracias por salvarla.  Yo te creo, sé que eres un hombre de honor, gracias por salvar a Margaret y cuidar de nuestro hijo. Me conformaría con que solo fuera la mitad de hombre  que eres tú, nadie podría haberlo hecho mejor. 
 
    Cuando la tarde caía, llegaron Robert y Ashlyn. Era el momento de continuar con sus planes. Archivald seguía con el inconveniente de la ropa de fraile, y fue Robert de nuevo quien tenía la solución. En el saco que trajo de su larga travesía tenía el dinero ganado en los diez años que duró su viaje, le dijo a Desmond le diera a James lo que necesitara, el resto seguía guardado. 
 
    Aquella noche todos se echaron a dormir donde mejor pudieron. Archivald la paja le pareció el más cómodo de los colchones después de tantos años durmiendo en el duro y frio suelo. Desmond y Max estuvieron hablando hasta tarde, Max quiso saber todo de James. Hablaba con orgullo de él, lo recordaba jugando con Robert de pequeño con su espada de madera y Rebeca hacia de dama secuestrada, aquellos fueron los años más felices de su vida. 
 
    Desmond salió temprano al pueblo a por ropa adecuada y todo lo necesario. Al regreso le dijo que tenían que marcharse enseguida.  La muerte del arzobispo y de lady Roxanne era la noticia que todo el pueblo hablaba, fue difícil decírselo a Ashlyn, pero no podía ocultárselo.  Aquello demoraría la búsqueda de los dos fugados si es que ya lo habían descubierto.  Randal convenció a su hermano de que su vida estaba en la abadía,  acatarían el castigo con dignidad, no sería un castigo penoso ya que su pecado no era tan grave, Dios dispuso de él cuando lo necesitó y lo haría de nuevo si fuera necesario. Max y Archivald salieron de inmediato, los dos monjes pusieron rumbo a la abadía. 
 
      
 
    Cuando Randal y Louis llegaron, el prior y los monjes no habían vuelto. Fue fray Bernardo quien les puso al día de todo lo ocurrido con fray  Simón, y como se había descubierto todo por aquella osada salida que hicieron de madrugada.   
 
      
 
    Robert y Ashlyn pensaban ir a Hudkingsley, querían casarse en la nueva catedral.  Pospondrían el viaje hasta que no acabaran los funerales por su madre.  A Ashlyn le sorprendió de que su padre no acudiera al funeral de Roxanne. Los criados le dijeron que no le habían encontrado, la casa que les indicó estaba cerrada, allí no había nadie. Se sintió dolida y decepcionada, pensó que había huido con Rachel. No quiso que Robert le acompañara, seguramente Peter estaría allí. Al acabar se dirigió a su casa de nuevo, ¿qué podía hacer?, ahora estaba sola, tenía que dirigir todos los asuntos de su madre, Robert, Robert, no lloraba por su madre, lloraba por él, que injusto era todo, una vez más separados, el llanto y el dolor la durmieron encima de la cama. Se despertó de golpe, su primer pensamiento fue para Robert, no podía perderle de nuevo, pronto amanecería, el sol dejaba ver una pequeña claridad en el horizonte, el castillo McQuoid estaba en silencio, solo un par de guardias hacían la ronda de vigilancia. Embridó  a Fred,  galopó hacia el rio Krow bajó la pendiente que llevaba al bosque, el sol ya había salido.  En la espesura del  bosque los rayos no eran suficientes, conocía el camino, rogaba a Dios que Robert estuviera allí. Los dos se abrazaron al verse,  se besaban, Ashlyn  lloraba, él le secaba las lágrimas y le despejaba los alborotados cabellos. 
 
    _ Sabía que te encontraría aquí. 
 
    _ Siempre mi amor, no estaré muy lejos, siempre podrás encontrarme aquí. 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer Robert?, ahora no puedo irme, mi padre se ha ido, ¿quién va a cuidar de todo y dirigir la casa?  
 
    _ Tú, lo harás tu amor mío, eso no cambiara nuestros planes, Desmond es amigo de un fraile de la ermita que hay en el camino a Lothian. Nos casaremos  allí en vez de en Hudkingsley Ashlyn, de momento lo mantendremos en secreto. Iré a tu casa cuantas veces pueda, aunque no me quedaré allí a vivir hasta que todo acabe. Tenemos que ser  prudentes, viviremos nuestro amor de esta manera, por ahora, siempre que tu estés de acuerdo. 
 
    Ashlyn asintió, dejó de llorar, se fueron a su gruta, allí pasaron el resto de la mañana, planearon su boda, Robert se encargaría de todo,  en unos días se verían de nuevo. 
 
    La noticia de las repentinas y trágicas muertes del arzobispo y lady Roxanne, se extendía rápidamente. A pesar de lo espantosa noticia no era de lo que hablaba el pueblo, sino de la próxima llegada de Arturo.  Charles conocedor de la noticia de la huida de Máximo y Archivald, alertó a cada uno de sus hombres, dobló las guardias, y tomó medidas extremas de vigilancia. El pueblo sentía que había llegado el momento que tanto habían deseado. Afilaban sus espadas, fabricaban arcos y cientos de flechas. Preparaban cualquier cosa que pudiera servir para atacar o defenderse, todo clandestinamente, los hombres de Charles vigilaban cada una de las aldeas, cada casa donde pudieran estar ocultos los dos fugados. Mandó a Peter a Hudkingsley, le exigiría la entrega de los monjes que ayudaron a la fuga. 
 
      
 
    El  prior Raymond se mantuvo firme.  Muy a pesar suyo mintió, dijo que ningún fraile había salido de la abadía,  ni sabía  de dónde podían haber sacado esos hábitos. 
 
    _ Vos estuvisteis en Lothian en esos días, ¿cómo podéis estar seguro de que ningún monje salió del priorato? 
 
    _ De haberlo hecho, fray Bernardo me lo habría dicho, él se encargó de todo esto en mi ausencia. 
 
    _ No olvidéis que aunque seáis monjes tenéis que acatar las leyes, y ayudar a dos prófugos se considera traición. 
 
    _ Vuestras leyes son terrenales, nosotros solo acatamos la ley de Dios, es nuestro único juez, y al igual que vos todos nos veremos en el juicio final, donde de nada os servirán vuestras leyes y vuestras armas. Ninguno de los monjes se ausentó de la abadía ni abandono el priorato, cualquiera pudo haber hecho esos hábitos, podéis registrar la abadía, solo tenemos uno cada uno, y todos tienen el suyo. 
 
     Aunque no muy convencido Peter, tuvo que admitir que aquello parecía un plan bien organizado de antemano. Era cierto que cualquiera pudo haber hecho los hábitos, los soldados no pudieron reconocer a ninguno de los monjes, habían llevado la capucha puesta en todo momento. Reconocerían a Robert de haberlo visto, ya que fue el único que se dejó ver bien, pero Robert no estaba allí.  Aquello enfureció a Charles, que un repentino ataque ordenó ejecutar a los soldados que estuvieron aquella tarde de guardia. Peter le convenció de la necesidad de no prescindir de ninguno, todos los hombres serian necesarios, esos hombres se vieron salvados por Peter, ahora serian fieles servidores. Peter visitó a Desmond, algo le decía en su interior que tenía algo que ver, pero estaba solo, encontró a un hombre viejo y cansado, no parecía el mismo de hacia unos años. Preguntó por su hijo y por aquel muchacho que liberó, Desmond dijo no saber nada de Robert, comentó su marcha después de creer que su amada iba a casarse con el hijo del rey.  Su hijo se fue al norte por petición suya, le  pidió buscara a la familia de su madre y se fuera lejos de todo aquello. 
 
    Peter, movía la mandíbula inferior de un lado a otro. Desmond conocía ese movimiento, solía hacerlo cuando no estaba muy convencido de algo, Todo  aquello le traería complicaciones, pero no estaba dispuesto a esconderse, tenía una sola idea, una idea fija desde hacia veinte años, verse cara a cara con Peter, en una lucha mano a mano. Sabía que debajo de esa malvada mente había un enorme cobarde, jamás iba solo, pero Desmond era paciente _ tarde o temprano tendré tu podrido corazón en mis manos. 
 
      
 
    La noche se le echó encima, James había recorrido mucho camino, tenía que descansar.  Aquella parte era montañosa y no podía aventurarse  a cruzarla sin ver a su alrededor. Vio un pequeño arroyo, pudo distinguir un pequeño cono de inyección del arroyo, serian un buen lugar para pasar la noche,  cruzaría después de que el caballo pastara. En esa época el arroyo bajaba tranquilo, el deshielo de las montañas había cesado, el único temor era la lluvia. Alivió al caballo de su silla, encendió una pequeña hoguera, se tumbo boca arriba, en el cielo se podían ver nubes poco amenazadoras,  miles de estrellas brillaban, se asomaban y volvían a salir de entre las nubes.  Una nube cruzaba por delante de la luna, James la miraba, ¿quién se movía?, ¿las nubes viajando por el cielo?, ¿o era la luna molesta y  celosa de que no la vieran bien y se apartaba abriéndose paso entre las aquellas molestas nubes? 
 
    James empezaba a cerrársele los ojos cuando oyó chapoteo en el agua, cogió despacio su espada, agachado observaba por donde había sido.  Se retiró del fuego, no podía ver quien se acercaba, al lado del fuego era fácil de ver. 
 
    _ James, soy yo, por favor, soy Olivia. 
 
    James soltó la espada, y se puso las manos en la cara, no se lo podía creer, lo había seguido. 
 
    _ ¿Se puede saber qué diablos haces aquí? 
 
    Olivia no mostraba su habitual descaro, James se sonrió al verla, evidentemente estaba asustada. 
 
    _ Te he seguido, ¿y ves? _su tono de voz cambió  a su tono desafiante habitual _. No eres tan bueno como te crees, no te has dado cuenta de que te seguía, ni cuando galopabas a toda prisa. 
 
    _ Pues podrías haber seguido a distancia, pude haberte matado. 
 
    _ Bueno es que… allí está oscuro y tú tienes una hoguera. 
 
    _ Vamos que tienes miedo. 
 
    _ ¡No tengo miedo!, solo que ya no hacía falta ir detrás, ya no puedo volver, pero si te molesta me voy a dormir al otro lado. 
 
    _ Haz lo que quieras, pero ten cuidado con los lobos y los osos _ le dijo aguantando la risa al ver que se paraba en seco. 
 
    _ ¿Hay lobos y osos? _ le temblaba la voz. 
 
    James se volvió de lado, se tapó de nuevo con su capa, y se dispuso a dormir. Ella no se atrevería a irse, permaneció quieta un instante, era absurdo quedarse allí de pie. 
 
    _ No me importa los lobos, ni los osos _ le decía enfadada con los brazos en jarra _. Me quedaré aquí porque pienso que es una tontería ir por separados, iré contigo hasta el final, así que me voy a dormir junto aquella piedra. 
 
    _ Las serpientes duermen debajo de las piedras, así que mira donde te echas. 
 
    Olivia dio un respingo poniéndose de nuevo en pie, cogió su capa  y la sacudió. 
 
    _ Bueno pensándolo bien, si vamos a continuar juntos, me acercaré a tu fuego, al menos no pasaré frio, pero no tengo miedo. 
 
    Olivia con genio enroscó la alfombrilla de los caballos para que le sirviera de almohada, se echó al lado de James, dándose la espalda el uno al otro. James apretaba los labios, estaba encantado de verla asustada. 
 
    El primer rayo de sol dio de lleno a James en la cara. Se había dado la vuelta durmiendo, ahora Olivia estaba delante de él con las piernas encogidas como si la tuviera sentada en su regazo. El brazo le pasaba a ella por encima de la cintura, Olivia le tenía la mano sujeta por encima. Se quedó quieto, lo último que quería era escucharla gritar. Oliva se despertó, se esperezó como si nada, tranquilamente dijo tenía hambre. 
 
    James le ofreció un poco de pan y queso, llevaba algunas moras que cogió por el camino.  Comieron sin discutir, estaba claro que ella a partir de ese momento dejaría que James tomara las decisiones sobre el camino a seguir, cruzar las montañas no iba a ser tan fácil como había sido hasta ahora. 
 
    _ ¿Qué le has dicho a tus padre?, porque supongo que se lo habrás dicho. 
 
    _ Digamos que sí que lo saben, pero no se lo he dicho. 
 
    _ ¿Cómo?, ¿Quién mas sabe de esto? 
 
    _ No, no es eso, veras… no le he dicho nada a nadie, tan solo le dejé una carta. 
 
    De nuevo volvieron a discutir. James le dijo que era una caprichosa incorregible, ella lo tacho de desagradecido, ya que solo iba para ayudarle, segura de que en cualquier momento iba a necesitarla. Cabalgaron de nuevo, rumbo al norte, al principio ninguno decía  nada.  A  James le preocupaba que le pasara algo a Olivia por acompañarle, pero en su fuero interno agradecía la compañía, y sobre todo por ser ella. 
 
    _ Mi padre me habló de este lugar, por aquí debe de haber un jalón que indica el camino. Me advirtió que habría un camino al lado menos pendiente,  que  al principio parecería más fácil que el otro, pero que no me dejara llevar por eso, la bajada es muy abrupta y peligrosa. En cambio el otro la subida será más larga y cansada, pero luego el camino es de fácil acceso, al otro lado de la montaña hay otro jalón, que indica el camino al norte hasta la costa. 
 
    _ ¿Ya no estás enfadado conmigo? 
 
    _ No estoy enfadado contigo Olivia, pero no debiste venir, no sabemos que podemos encontrarnos, estarías más segura durmiendo en tu casa, solo estoy preocupado por ti. 
 
    El camino de la montaña era largo y fatigoso, tuvieron que parar varias veces, en cualquier sitio donde los caballos pudieran comer y beber la poca agua que había por aquellos parajes,  una vez en la cima, ya no podrían parar, no tenían agua y apenas les quedaba comida, James llevaba las monedas que le entregó Robert, debió comprar más comida, su padre se lo advirtió, ya hasta bajar la montaña no encontrarían una pequeña aldea, no tenían muchos habitantes, pero al menos podrían aprovisionarse de nuevo, cruzar la montaña les llevaría dos días. 
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    Capitulo 16 
 
      
 
    Para Rachel el camino hacia España fue fácil,  la travesía en el barco fue lo peor.  Durante  dos días estuvo vomitando sin parar, aquello no parecía tener fin, pensó en cientos de formas de volver que no fuese en barco.  Cuando el vigía gritó “tierra”, le pareció la palabra más maravillosa que había oído nunca.  En tierra no había acabado su fatiga, ahora era al revés, tenía la sensación de que el suelo se moviera con el mismo vaivén que el barco. La siguiente dificultad era el idioma, pero se encontró con una gente muy  amable, que ayudaron sin más a una mujer que viajaba sola. Consiguió llegar a Ribagorza, la ciudad que buscaba, se alojó en una especie de  posada,  pero con mucha más clase y señorío de las que había conocido. Preguntó a una señora que parecía que dirigía aquel lugar,  la mujer no entendía nada de lo que decía, pero sí que entendió el nombre de Oswaldo Díaz, le pidió  esperara, mandó a una jovencita pecosa con una cara simpatiquísima. 
 
    _ He mandado a la niña llamara al inglés, el podrá indicarle donde está la casa de los Díaz. 
 
    Rachel no entendía nada, esperó paciente delante de una jarra de  leche. Observó cómo la gente de allí troceaba el pan y lo echaban en la leche que anteriormente habían hervido con canela y azúcar, luego lo comían con una cuchara, ella hizo lo mismo, aquello estaba realmente bueno. 
 
    _ My lady ¿en qué puedo ayudaros? 
 
     _Gracias a Dios, pensé que no encontraría a nadie que me entendiera. 
 
    _ Adela me ha dicho que buscáis a Oswaldo Díaz. ¿Puedo saber para qué? 
 
    _ Más bien busco a su esposa, Sara es para mí como una hija y he venido a verla, he hecho un viaje espantoso en ese horrible barco, y no pienso irme sin verla. 
 
    _ Nadie os lo ha negado, pero comprended que no os conocemos, y es normal que todos quieran saber, incluido yo mismo. 
 
    _ Siento haber sido tan brusca, pero estoy en una tierra extraña, donde no puedo comunicarme, y empiezo a estar asustada. 
 
    _ No os preocupéis, os acompañaré, os proporcionaré un caballo, porque supongo que no lo habréis traído. 
 
    Brad era un hombre amable, llevaba muchos años en España. No le dijo que fue lo que le llevó allí, pero sí que se casó con una española y habían tenido ocho hijos, su mujer había muerto hacía varios años, en esos momentos vivía con su hijo mayor. 
 
    Llegaron hasta la casa donde Brad dijo vivía Oswaldo y su esposa. Aunque fue amable con ella, Brad se quedó a su lado, todavía no estaba muy seguro de las intenciones de Rachel. 
 
    Sara estaba en la despensa, organizándolo todo.  Su casa era grande y con grandes expansiones de tierra alrededor. Un hombre muy moreno le dijo que un hombre y  una mujer preguntaban por ella. 
 
    _ ¿Quiénes  son y que quieren?, no tengo tiempo ahora Ramón. 
 
    _ Es ese hombre inglés, dice que la dama viene de Lothian. 
 
    Sara levantó la cabeza de inmediato, se dirigió a toda prisa, no pudo evitar el grito de sorpresa cuando  vio a Rachel. Los ojos de Rachel se le inundaron de inmediato, su niña, Sara, era toda una mujer. 
 
    Oswaldo estaba de viaje con su padre, los negocios le hacían viajar continuamente y tardaría una semana en volver. Rachel no quiso hablar del motivo de su visita, Sara prudente no se lo preguntó, tendrían tiempo de sobra de hablar a solas. 
 
    Brad  ya tranquilo de que se conocían, dijo que regresaba a su casa, pero que volvería en caso de que ella lo necesitase. Rachel mostró su agradecimiento  a aquel hombre con unas monedas. Era amable pero algo misterioso, le pareció que nada de lo que le había contado era cierto.  
 
    Le presentó a dos de sus tres hijos, Marina y Lucia, el mayor Lancelot llegaría más tarde. 
 
    Lancelot era un joven alto, moreno como ella y apuesto como su padre, de una educación esmerada, leal y fiel como su madre le enseñó.  Sara se alegró muchísimo de ver a Rechel, aunque supo que esa visita se debía a algo más,  le preguntó que había sido lo que la llevó hasta allí. 
 
    _ Puedes hablar delante de Lancelot Rachel, mi hijo sabe todo de mi vida, mis raíces y como llegue hasta allí, no tengo secretos para él, ni para ninguno de los tres. 
 
    _ Mi madre nos ha hablado mucho de vos, del rey William de la reina Margaret, de porque llevo este nombre que aquí resulta un tanto extraño,  yo me siento muy orgulloso de llevarlo. 
 
    _ ¿Hablas mi idioma? 
 
    _ Mi madre nos lo enseñó a los tres, siempre ha querido volver, ir a visitaros y saber si mi abuela seguía con vida. 
 
    Rachel les miro, su cara mostró claras muestras de dolor y angustia. 
 
    _Ahora siento que no debería de haber venido, no pensé en que tú estabas lejos de todo aquello, que tenias una familia a la que te debes ahora. 
 
    _ Supe del asalto al castillo, sentí grandes deseos de ir, quería saber de mi madre, de la reina de todos,  pero estaba embarazada, me quedaban semanas, Oswaldo no me lo permitió. Con los años nos llegaron las noticias de la crueldad de Charles, de la horrible muerte de la reina, nos llegaban poco a poco,  dejé de tener noticias, al no volver a saber nada de mi madre,  supe que mi madre había muerto, porque de no ser así, ella habría llegado hasta mi de alguna forma,  y tú lo sabes, ahora dime la verdad Rachel, no has venido solo a verme, cosa que me alegra muchísimo, pero quiero saber. 
 
    Con lágrimas en los ojos, Rachel le contaba todo lo ocurrido desde el principio hasta el final, las dos lloraban mientras Rachel narraba todo el espanto de aquellos años. La horrible muerte de Lancelot a manos de Peter de Athanasi, de los crímenes y el horror en el que vivían los campesinos, siempre con el miedo de que un día fuesen ellos los siguientes. Si no era la muerte a manos de los hombres de Charles era a consecuencia del hambre, a veces no querían seguir luchando  por sobrevivir. Las madres preferían morir antes que ver a sus hijos fallecer de hambre o de frio. Los inviernos se llevaban centenares de inocentes, mientras que Charles gastaba el dinero en banquetes y en mantener aquel ejercito imbatible.  
 
    _ Fue mi madre quien murió por la reina _ lloraba de dolor _.  Ella era capaz de eso, Margaret nos salvó a las dos, pero no era solo agradecimiento, tanto Margaret como William se ganaron su amor, y el mío. Al igual que ellos me amaban, todos me amabais _ tenía que parar, no podía continuar hablando, su dolor era inmenso _. Siento  mucho la horrible muerte de mi querido Lancelot, mi querida Amber _ agarraba a su hijo de las manos_. ¿Sabes algo más de Demelza? 
 
    _ No, solo sé que pudo escapar del castillo, de que Margaret vive, y tiene un hijo. 
 
    Sara escuchaba sobrecogida los últimos acontecimientos. Máximo y Archivald se enfrentarían a una muerte segura, ellos y todos los que  le acompañaran en su lucha. Sara se puso de pie de inmediato, su rostro se volvió duro, la miró fijamente. Supo que Sara había entendido para que había  ido hasta allí, su mirada llegó a intimidarla, creyó que Sara no estaba dispuesta a prestar ayuda. Rachel calló pensó era mejor no decirle nada del los propósitos de Liam y de su viaje a Radmagun, no era el momento. 
 
    _ No sé qué pensará mi esposo de esto, pero utilizaré cuanto esté en mi mano para ayudar a Max.  Hasta hoy pensé que todos habíais muerto, que no me quedaba nadie allí, no dejaré que ese infame acabe con ellos también. Volveré contigo, no puedo perder también a Max, no ahora que les he vuelto a encontrar, ahora que se que viven.  Max y  Margaret, les debo mi vida, y mi vida les daré si es necesario. 
 
    _ Y yo también madre, si vas yo voy, padre tiene contactos importantes, iré con vos señora _dijo con firmeza dirigiéndose a Rachel. 
 
    Rachel se sintió sorprendida por las palabras de Sara, permaneció callada se sintió feliz, y por otra parte quizás llevara a la muerte a Sara y a aquel muchacho, no es eso lo que ella pretendía. 
 
    _ No quiero que vayas Sara, ni vos tampoco Lancelot, es cierto que he venido a pediros ayuda, pero no vosotros mismos. Necesitamos hombres  fuertes, un ejercito capaz se combatir con el de Charles, yo.. yo he venido hasta aquí pero no para poneros en peligro. El hijo de la reina Margaret salió  a buscar a Leslie McDonnell y conseguir ayuda del rey Ottar, y .. – Rachel bajó la cabeza, tenía que continuar, no podía ocultarle nada a Sara. 
 
    _ No te calles nada Rachel _Sara se sentó junto a ella _. No debes considerarte responsable de nada, y me alegro lo que has hecho. No me perdonaría nunca que los que viven todavía perezcan sin haber hecho nada por ellos. He vivido aquí una guerra que ha durado siete años entre los tres herederos al trono, Oswaldo que luchaba al lado del heredero Alfonso que  luchaba contra su propio hermano Sancho, hubo una tremenda lucha a la que llamamos La Llantada. Sancho resultó ganador, tan solo una tregua de tres años, desde su exilio en Sahagún Alfonso llegó a reunir el suficiente número de hombres y convencer a algunos nobles que luchar a su lado. Oswaldo cayó  prisionero en Toledo, uno de los nobles consiguió la liberación de Oswaldo.  De nuevo se habría un periodo de guerra por el trono,  parecía que todo iba a suceder como en la guerra anterior y Sancho volvería a ser vencedor.  No sabemos si por orden de Alfonso o por el tremendo odio que le tenía a Sancho.  Vellido Dolfos, engañó a Sancho, quiso enseñarle donde estaba el flanco más débil de los hombres se Alfonso alejándolo de sus guardas y lo asesinó. Alfonso reina ahora, después de las guerras entre hermanos, como ves Rachel, llegan a ser reyes, pero todos necesitan la ayuda de nobles y plebeyos, estoy segura del que el rey Alfonso verá justa tu causa que es la mía ahora. No abandonamos Alfonso, no abandonaré ahora a Margaret. No esperaré a que llegue Oswaldo, nos pondremos de camino esta misma mañana, iremos a hablar con alguien que nos llevará ante el rey. 
 
    _ Como veis hemos tenido guerras, sabemos lo que es, y pienso igual que mi madre, no por vivir momentos de paz ella va a olvidar a los que la quisieron. Mi madre nos transmitió ese amor, luchó junto a mi padre, ahora nos toca hacerlo por los suyos _ Sara sonreía orgullosa de su hijo. 
 
    _ Es lo que esperaba de ti Sara, pero así y todo siento que puedo causarte un daño irreparable y te sucede algo a ti o a Lancelot, pero hay algo mas,  _Sara escuchaba atenta, al igual que su hijo. ¿Qué mas podría haber que preocupara tanto a Rachel? _. No sé si te acuerdas de Liam. 
 
    _ Bueno no recuerdo su cara, pero mi madre me habló de vuestra relación y que esa fue la causa del odio de aquella mujer, pero eso está olvidado Rachel, no debes sentir culpa alguna. 
 
    _ Liam y yo seguimos juntos, sigue casado con Roxanne, nunca le exigí nada,  al igual que yo he venido aquí _respiró hondo _. Él ha viajado a Radmagun _ espetó rápido y sin pausa. 
 
    _ A Radmagun, ¿para qué? 
 
    Rachel permaneció callada, Sara la miraba desconcertada, Lancelot no pareció alterarse parecía que no sabía nada de aquello.  Rachel no quiso decir más nada, podría perjudicar a Sara y era lo último que querría en esos momentos, hizo una breve explicación sobre el viaje de Liam. 
 
    _ Mi padre jamás se ha preocupado de buscarnos, ¿qué te hace creer que ayudaría a derrotar a Charles?, y no te preocupes por Lancelot, ya te he dicho que mis hijos conocen todo de mi vida, pero buscar a mi padre no me parece una buena idea. 
 
    _ Siento contradecirte en esto Sara, ni veo que te perjudique si tu familia conoce los hechos. Nadie sabe que le dijeron a tu padre, pero tu madre llegó a contarme cuanto te amaba, y cuanto la amaba a ella, y ya sabes lo que es capaz de hacer una mujer celosa.  No creo le importe mucho si reina Charles o Arturo, pero estoy segura de que le gustara saber  qué pasó con su pequeña, y cómo y porque murió su esposa. 
 
      
 
      
 
    Liam, llegó a tierras africanas, nada más llegar compró un hermoso caballo.  Las gentes de allí eran amables pero poco comunicativas, las palabras había que sacárselas a base de monedas.  Llegó a Radmagún sin ningún problema,  una gran ciudad comercial, por el camino se veían continuas idas y venidas de carros tirados por bueyes o caballos cargados de mercancías que exponían en una gran explanada justo delante del palacio del emir. El palacio de arquitectura esplendida con grandes torres acabadas en cúpulas puntiagudas y de bellos colores.  Las piedras talladas formando bellos adornos y grandes balconadas en forma de arcos continuos, separados por columnas de mármol. Entrar allí iba a ser lo más complicado,  como hacer que el emir lo recibiera, no tenia complicaciones con el idioma, aprendió algo de árabe y francés, lo suficiente para defenderse. Compró algo de comer en aquel barullo de tenderetes,  se fijó en una mujer con el rostro tapado por encima de la nariz, unos bellos ojos que al contrario de todos los que había visto hasta ahora le inspiró más confianza, se bajó del caballo y se dirigió a ella. 
 
    _ Perdón my lady, necesito hablar con alguien que pueda ayudarme, tengo que… 
 
    La joven dio un repentino paso atrás, y corrió asustada, los hombres creyeron que Liam se había propasado con ella.  Sin notar cómo llegaron, estaba rodeado de varios hombres, Liam se vio en el centro de un corro de más de diez hombres, el resto se apartaron.  No debía de sacar su espada, si lo hacía acabarían con él, la gente gritaba algo que no llegaba a entender. Una mujer le lanzó una piedra provocándole una herida en la cabeza, el caballo alzó las patas relinchando, aquella piedra le asustó, se formó un gran revuelo, Liam no sabía cómo salir de allí, su única salida, montar rápido y pasar por encima de la gente. Lo descartó eso podría herir a alguien,  su idea era hablar con el emir, las piedras empezaron a lloverle de un lado y de otro. Evitaba las que podía, la gente le gritaba, tenía varias heridas en la cabeza, la cara se le lleno de sangre inmediatamente, no había salida, montaría y saldría de allí. Cuatro hombres cortaron el circulo que lo rodeaba, debían de ser soldados ya que sus largas túnicas y turbantes eran iguales, portaban unas lanzas, a la vez que cimitarras metidas en el cinturón del que colgaba también una vaina con un puñal. Los hombres se apartaron, todos gritaban algo que no comprendía, pero de lo que estaba  seguro es que lo culpaban de algo. 
 
    Dos  de los soldados lo agarraron cada uno por un brazo, uno le quitó la espada y otro se hizo cargo del caballo. La cara de Liam y sus ropas estaban cubiertas de la sangre que fluía de las heridas, sobre todo de la que tenía en la ceja.  Le llevaron dentro del palacio y sin decir absolutamente nada lo metieron en un calabozo, gritaba diciendo que no había hecho nada, que quería hablar con el emir.  
 
    Estuvo allí solo durante toda la noche y parte del día siguiente, un muchacho vino a traerle comida. Liam desesperado intentó hablar con el joven. 
 
    _Espera por favor, no te vayas. 
 
    El chico se paró, le sorprendió entenderle, aunque tenía un acento extraño,  entendió lo que Liam le decía.  
 
    _ No se dé que me acusan porque nada he hecho, no entiendo nada, pero necesito que alguien me ayude, no importa que sea aquí mismo, pero es importante que hable con el emir. 
 
    _ Dicen insultaste a una joven. 
 
    _ No hice nada de eso, tan solo le pregunte quien podría ayudarme ni siquiera me dejó acabar de hablar, salió corriendo. 
 
    _ Supongo se asustaría, no estamos acostumbrados a ver extranjeros por aquí, y mucho menos armados. 
 
    _ Te pagaré una moneda de oro si logras que pueda hablar con el emir. 
 
    _ ¿Tienes una moneda de oro? 
 
    _ Aquí no, pero te juro que te pagaré. 
 
    _ ¿Cómo sabré que me pagarás, igual no sales ni vivo de este lugar? 
 
    _ Si logro hablar con el emir, podría ser mas de una, es muy importante lo que tengo que decirle, y de seguro que te recompensará él también. 
 
    Momentos más tardes, el chico volvió con otro hombre. Liam se echó contra la pared, temeroso de que el chico hablara con alguien, y sus intenciones solo era acabar con él y comprobar si llevaba encima las monedas de oro. 
 
    _ Soy Omar,  el padre de Hakim,  me ha estado contando algo sobre una moneda de oro. 
 
    _ Necesito hablar con el emir _ dijo sin acercarse demasiado _. He viajado desde muy lejos, y es de suma importancia hable con él, si, le he prometido una moneda de oro, pero solo si logra mi propósito. 
 
    _ Intentaré que os reciba hoy mismo, pero si me engañáis, seréis hombre muerto antes del alba. 
 
    Seis hombres  fueron a la celda, Liam estaba dormido cuando entraron, pensó que había llegado su hora.  Aquellos hombres le llevaban casi en volandas, le sacaron a un patio, pudo ponerse de pie. Liam pensaba que  aquello debía de ser un edén particular,  un hermoso estanque alargado, rodeado de mármol, la yerba finamente cortada como si fuera una gran alfombra verde, rosales blancos  y unos hermosos caminos de pequeñas piedrecitas de colores que formaban un bonito dibujo de motivos árabes. Entraron en una especie de salón  con tres largos pasillos adornados con grandes arcos de su original forma arabesca sujetos por columnas de ágata,  uno detrás de otro.  En los dos pasillos laterales había varias puertas, de una de ellas asomaban varias curiosas jovencitas vestidas de bellas telas y todas con el rostro tapado, algunas se metieron dentro de prisa asustadas, otras cuchicheaban y reían.  Los dos soldados que estaban en el fondo abrieron una enorme puerta, entró en otra sala, pensó no era la sala de trono ya que no había ninguno allí.  Había varios hombres, todos vestidos con ricas telas, de bellos colores y adórnanos con bordados de oro, si ninguno de ellos era el emir, al menos  ellos le pondrían llevar ante él. Entre esos hombres pudo distinguir a Omar el padre de Hakim, hasta ese momento no se dio cuenta que vestía igual que los soldados. Un hombre joven se le acercó, otro de barba blanca permanecía detrás con dos hombres más, otro hombre estaba sentado al lado de una mesa, el que se acerco lo  miraba de cerca. Ordenó trajeran agua y algo para lavarle la sangre seca  pegada en la cara, había dejado de sangrar, pero querían ver su rostro. 
 
    Si aquel joven era el emir, acabó con todas su esperanzas, una mujer trajo un recipiente con agua,  dos hombres lo sujetaban mientras le lavaban la cara, aguantó el dolor que le producía cuando tocaba las heridas. 
 
    _ Al parecer pretendéis hablar con el emir _dijo el joven, al menos hablaba su idioma,  Liam sintió algo de alivio. 
 
    _ Así es, es algo muy importante y que no hablaré con nadie más si no estoy seguro de que es el emir. 
 
    _ ¿No creéis que no estéis en posición de exigir mucho? 
 
    _ Por eso mismo solo hablaré con el emir, tan solo decidle que vengo a hablarle de su esposa Aixa y de su  hija Saray. 
 
    Se hizo el silencio, todos se sorprendieron incluso el joven. No podía tener más de veinte años, Liam dedujo que de saber algo lo sabría por su padre ya que parecía era el nuevo emir. El hombre que estaba sentado en la silla se levantó, los demás le abrieron paso. 
 
    _ Yo soy el emir. ¿Qué tienes que decir sobre mi esposa y  mi hija?, y espero que sea verdad cuanto digas, muchos son los que vinieron trayéndome pistas falsas de su paradero, ahora todos están muertos _ la mirada del emir era amenazadora _. Ahora hablad.               
 
    _ ¿Sois Yilzar Al-Mahin? 
 
    _ Ya veo que conocéis mi nombre, pero eso no os da garantía de que digáis la verdad. 
 
    _ Señor, puedo demostraros ahora mismo que lo que os digo es cierto, si estos hombres me sueltan podre entregarle algo que perteneció a vuestra esposa. 
 
    El emir hizo señas a los soldados que le soltaran, los dos se quedaron al lado de Liam con las lanzas preparadas. Liman metió la mano dentro de su camisa, sacó un paño rojo que envolvía algo, lo abrió y cogió con sus manos la daga que el emir le había regalado a Aixa. 
 
    El emir la reconoció de inmediato, se dejó caer en su sillón. Contemplaba, la daga, era la primera vez que en veinte años le traían una autentica pista de su esposa Aixa y de su pequeña Saray. 
 
    _ Esta daga se la regalé a Aixa, hice una para cada una de mis tres esposas.  A cada una  hice tallaran su nombre en la empuñadura, esta es la de ella, pero eso no significa que no hayáis sido vos quien la matara. 
 
    _ No os miento señor, Aixa nos habló de vos, y de este sitio, es tan bello como ella lo describió. Aunque os confieso que no fue a mí a quien se lo contaba directamente, sino a la mujer que amo. Vos y yo tenemos algo en común, los dos pagamos por amar, aunque la mujer que amo pudo salvarse en el último momento, tanto Rachel como vuestra esposa Aixa fueron víctimas de los celos de otra mujer. Ella y vuestra hija estaban condenadas a muerte, Margaret la esposa del rey William las salvo en el último momento. 
 
    Liam prefirió callar, en aquellos momentos eran demasiadas cosas, no sabía como podían reaccionar aquellos hombres, todos portaba cimitarras, y cuatro soldados, de momento el silencio era lo mejor. El emir hizo un gesto con la mano a todos pidiéndoles que salieran. Protestaron, no sabían de las verdaderas intenciones de Liam, y dejar al emir solo con él no les pareció una buena idea. 
 
    _ Este hombre sabe que no saldría de aquí vivo si intentara algo, se cuidar de mi mismo, soy viejo, pero todavía puedo matar a un hombre con una sola la mano. 
 
    _ No hagas eso padre, no dudo que la daga sea de Aixa, pero igual ha matado para conseguir tan solo la recompensa. 
 
    _ ¿Crees eso de verdad hijo?,  esta daga es de oro, y tiene diamantes y rubíes, doblaría el dinero de la recompensa tan solo con venderla.  Salid todos,  ha demostrado gran valor al venir hasta aquí, este hombre se ha ganado el derecho a ser escuchado. 
 
    Ordenó de nuevo les dejaran solos, quería escuchar la historia de Liam tranquilo y sin interrupciones, los hombres salieron solo el joven Abdel- Alí protestó. 
 
    _ No debes de fiarte de este hombre padre, no sabes quién es, no creo sea de fiar, a saber cómo ha conseguido la daga y toda la información _ el joven estaba alterado. 
 
    _ Ahora es mi invitado _ el emir hizo un gesto con la mano indicando a todos salieran. 
 
    _ Le contaré todo desde el principio, es largo de contar, solo le pido tenga paciencia, le diré toda la verdad por mucho que le duela, fueron los celos de su primera esposa Zaynab. 
 
    _ ¿Zaynab?, ¿Qué tiene que ver ella? 
 
    Liam le contó todo lo ocurrido desde el primer momento que fueron capturadas en la playa, los días de angustia y terror a bordo de un barco con una niña tan pequeña. Su venta como esclava, todo con detalle desde que Margaret las salvó hasta la muerte de Aixa en el castillo por salvar a la reina. El emir estaba impresionado, su semblante dejaba ver su tristeza, se quedó pensativo por unos momentos luego habló con calma  y dolor. 
 
    _ Durante años las he buscado, recorrí países en donde me decían las habían visto, me he pasado la mitad de mi vida yendo de un lado a otro.  Ofrecí una recompensa a quien me diera alguna pista, todas resultaron falsas. He vivido con ese dolor desde entonces, mi pequeña Saray, mi amada Aixa, los cristianos pensáis que porque tenemos varias esposas y muchos hijos dejamos de querer a los primeros para dedicarles el tiempo a los más pequeños, o a la última de las esposas, pero no es así, puedo nombrar el nombre de cada uno de mis quince hijos, se dé su gustos, sus sueños, sus amores y desdichas,  he amado y amo a mis mujeres, a cada una de ellas,  ahora mismo tengo cuatro y cada una de ellas recibe mi amor, pero desde que Aixa desapareció he vivido obsesionado con encontrarlas a las dos. 
 
    _ No sé qué piensan los demás, pero os aseguro que os entiendo, he vivido muchos años entre dos mujeres, aunque no de la misma forma que vos, estaba casado con una y amaba a otra,  pero ser árabe no me hubiera solucionado nada, mi esposa no toleraría otra mujer en mi casa. 
 
    _ Es nuestra cultura, respetamos las vuestras, aunque no la compartamos, solo exigimos lo mismo de las demás. 
 
    _ ¿Qué haréis con respecto a su esposa Zaynab? 
 
    _  Zaynab murió hace años, Abdel- Alí, al que acabáis de conocer es nuestro hijo menor. Zaynab y yo tuvimos dos hijos más, quiero me prometáis que no vais a decir a nadie nada sobre Zaynab, no quiero que mi hijo se entere de nada de que su madre tuvo algo que ver. 
 
    _ Os lo prometo señor, Aixa habló de vos a Rachel le dijo cuanto os amaba, aunque se sentía defraudada.  Pensaba que nunca la buscasteis pero dijo   que erais un hombre bueno, puedo comprobar que es cierto.  Rachel como os he contado fue la mujer a la que le entregó la niña, ella con el tiempo dejó de mencionaros, estaba resentida pensando que no habíais hecho nada por ellas.  Pero a quien no dejó de nombrar fue al hombre que no quiso matarla en el barco, el capitán a quien vuestra esposa pagó para que las mataran, no las mató, pero si le buscáis podéis comprobar que es cierto lo que os he contado, ese hombre se llamaba Demir Kazaj. 
 
    _ Lo hare, pero no para comprobar nada, os creo, pero deberá pagar por lo que hizo, él y cada uno de los hombres que iban en ese barco. 
 
    _ Ahora os preguntareis él porque he venido hasta aquí. Habéis  encontrado una esposa muerta, una hija que vive feliz, y ha sabido que tenía  una asesina por esposa, porque aunque las dos se salvaron,  el hombre que las capturó y llevó al barco  no tenía orden de matarlas, era el capitán del barco quien la tenía, el debía matarlas y luego arrojarlas por la borda. 
 
    _ Estoy cansado,  mandaré que os lleven a una de las habitaciones de palacio, quiero os sintáis cómodo, podréis lavaros os darán ropa limpia, mañana seguiremos hablando, pero recordar no debéis de decir nada de Zaynab ni nombréis el nombre del capitán, eso es cosa mía _ el emir se dirigió a la puerta,  ordenó cuanto había dicho, y le pidió a los hombres que volvieran a entrar. 
 
    Liam durmió plácidamente, aquellas camas eran más blandas y mullidas que las que usaban ellos, el aire de la noche entraba  por la pequeña ventana pero era agradable sentirlo, en aquellas tierras el calor se le hacía insoportable. 
 
    Al despertar pudo ver una gran bandeja con fruta, se sobresaltó porque alguien había entrado mientras dormía. La noche anterior no estaba allí,  por otro lado se tranquilizó,  si quisieran matarlo ya lo habrían hecho, comió fruta y bebió vino de la jarra.  El joven Abdel -Alí entró, no parecía tan hostil como el día anterior, le señaló las ropas limpias que había a los pies de la cama. 
 
    _ Mi padre y el consejo os están esperando, me ha contado como una de sus mujeres salvó a mi hermana, y si mi padre os cree yo también, pero si descubro una sola mentira, os mataré con mis propias manos. 
 
    _ No le he mentido en nada, todo es absolutamente cierto. 
 
    _ Pero no tengo claro todavía que os ha traído hasta aquí, si queríais dinero podría haber vendido esa daga, no sé, no me fio del todo. Mi padre está viejo, saber algo de las dos después de tantos años le ha hecho confiar en vos, pero no olvide que yo estaré pendiente, he hablado con mis hermanos mayores, os estaremos vigilando. 
 
    _ Entiendo vuestro recelo, pero no trato de engañar ni hacer daño a vuestro padre, son otros menesteres lo que me han traído hasta aquí, pero será a vuestro padre a quien se lo diga. 
 
    Abdel-Alí  tuvo que ayudarle  a vestirse,  la casaca no tuvo problema pero en cuanto a las calzas no sabía como ponérselas, demasiada tela pensaba Liam.  Un bonito cinturón de cuero le sirvió para ajustársela, en cuanto a aquel pañuelo sí que no sabía que hacer con él, Abdel- Alí, se lo puso en la cabeza, luego se lo sujetó con el iqal. Acompañó a Liam hasta la sala donde esperaba el emir, no era tan grande como la otra, tenía  grandes ventanas y varias puertas, dos en cada pared, la decoración era asombrosa,  las paredes estaban revestidas a media altura con piedras pequeñas que hacían unos dibujos increíbles, los ojos de Liam se abrían ante tanta belleza y,  en el centro había cinco columnas de mármol  rojizo.  Los hombres estaban sentados en unos grandes cojines puestos sobre una alfombra, había decenas de cojines de diferentes tamaños y  de bellos bordados al cual más bonito, el emir le pidió se sentara con ellos, en el centro había una bandeja con una jarra de plata y varias más pequeñas, en otra bandeja fruta sobre todo uvas, una grandes y deliciosas uvas moradas. 
 
    _ Espero haya descansado bien, le he hecho llegar ropa limpia, no tenemos ropas como las vuestras, las vuestras las he mandado lavar, en cuanto estén lista se las haré llegar. 
 
    _ Le agradezco su hospitalidad y atenciones, pero creo que debo deciros cuanto antes cual es realmente el motivo de venir hasta aquí desde tan lejos. 
 
    _Podéis hablar tranquilamente, quiero que sepa que  ya he dado órdenes de apresar a los hombres  que estaban en ese barco, pagaran caro todos y cada uno de ellos. 
 
    _Entiendo vuestro enojo, pero eso ocurrió hace casi veintisiete  años, algunos no estarán ya en el barco, puede que ni el barco exista, y de ser así la tripulación de ahora puede que no sea ninguno de los que estaban por aquel entonces. 
 
    _ No soy estúpido, a propósito, todavía no sé como os llamáis. 
 
    _Liam McQuoid. 
 
    _ Bien, Liam McQuoid,  _ dijo un hombre aun más viejo que el emir _. Yilzar nos ha dicho todo lo que le dijisteis ayer, está claro que no es dinero lo que queréis, pero, ¿cuál es realmente el motivo de su viaje? 
 
    Liam no se anduvo con rodeos, explicó claramente la situación de Lothian y las atrocidades de Charles, había llegado el momento de acabar con él, y con toda su tiranía. Los hombres escuchaban su historia, y dieron su opinión sobre las pocas posibilidades que tenían los dos hombres que liberaron del castillo de poder conquistar el castillo. 
 
    Abdel-Alí iba traduciendo todo, tan solo el hombre mayor, el emir y él hablaban ambos idiomas. Dos de los hombres eran los hijos mayores del emir, los otros cinco eran los hombres de confianza del emir. 
 
    _ Si como contáis, el ejército del rey es tan numeroso, no creo ni con la ayuda de los hombres del norte consigáis derrotarlo _ expuso uno de los hijos del emir. 
 
    _ Ese es el motivo de viajar hasta aquí, Rachel ha ido pedir ayuda a vuestra hija, a Saray, ella vive en España como os dije, su esposo es un hombre rico como vos.  Máximo trata de engañar a Charles, le va hacer creer que Arturo le declara la guerra,  eso hará a Charles salir al campo de batalla seguro de su superioridad, lo que no esperara será tres ejércitos más, uno por el norte,  otro por el oeste y el vuestro si accedéis por el este. 
 
    _ Eso es una locura _ dijo uno de los hombres traducido por Abdel- Alí. 
 
    _ Una locura es vivir como ha vivido el pueblo desde que Charles se apoderó del trono _ decía alterado y con claras muestra de enfado _. La gente ha sufrido lo indecible, mi pueblo ve cada día como sus seres queridos mueren asesinados o por que el hambre y el frio se los lleva, mujeres niños, la muerte elige a su antojo a quien llevarse, entiendo que no queráis ayudar, pero sabed que ese rey, ese infame fue quien dio muerte a su esposa. 
 
    _ No os alteréis, ya he hablado con mis hombres, nadie ha dicho que no vayamos a unirnos, deseo tanto como vos ver a ese hombre muerto,  pero no tenéis seguridad de que mi hija haya aceptado. 
 
    _ Conozco a Saray, se cuanto amaba a su madre y a la reina.  Si Rachel ha llegado a encontrarla, y lo habrá logrado, se lo persistente que es. Saray no habrá dudado ni un instante, pero no, puedo aseguraros de que así haya sido, no sabemos nada de ella desde que se fue a vivir a España _ Liam iba a añadir que confiaban en que Dios les ayudaría, pero mejor omitir ese aspecto religioso. 
 
    _ Al parecer no tenemos mucho tiempo, tenemos un largo recorrido, en barco no llegaríamos a tiempo, cambiaremos vuestros planes de ir por el este, es demasiado largo, cruzaremos por Portugal. 
 
    _ ¿De cuantos  hombres disponéis? 
 
    _ Más de los que podáis contar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 17 
 
      
 
    La bajada de la montaña fue más agotadora que la subida, sin agua y sin comida, James y Olivia estaban exhaustos, los caballos estaban cansados.  Tenían que encontrar agua y pastos, desde allí arriba se divisaba una llanura. Olivia había perdido el color de los labios, agotada y sedienta, James estaba preocupado por ella, el cielo estaba gris, pero  ninguno de los dos tenían fuerzas para pensar, tenían la mirada fija en el camino, sin hablar para no preocupar al otro, comenzaron a caer unas pequeñas gotas de agua, James miró arriba, empezaba a llover. 
 
    _ Es agua Olivia, agua. 
 
    Enseguida empezó a caer agua abundantemente, James le pidió que bajara del caballo, había que hacer un hoyo y que se llenara lo más posible para que los caballos bebieran, James con la ayuda de la espada Olivia sacó el puñal que llevaba escondido en su bota.  Cavaron un hoyo para recoger agua, la lluvia caía, estaban empapados, los caballos pudieron beber y ellos bebían del agua que  recogían  con sus manos, continuaron caminando, la lluvia era torrencial, no había donde guarecerse,  el sol apenas se veía, las nubes lo cubrían solo su maravillosa claridad permanecía cumpliendo  su trabajo diario a través de los nubarrones. Llegaron hasta el llano, no había dejado de llover aunque con menos fuerza, era difícil ver entre la lluvia el jalón indicativo que le dijo su padre, siguió su instinto, a lo lejos divisaron luz. 
 
    Dejaron los caballos en los establos de la posada, dos hombres cuidaban de los caballos, no se movieron, les indicó donde coger heno. 
 
    _ Dale de comer a los caballos,  iré a preguntar si tienen algún sitio donde dormir. 
 
    _ No espera Olivia, entraremos juntos. 
 
    Olivia no hizo caso, mientras que James aligeraba los caballos de la carga, debían secarse bien, les echó un fardo de heno, ella ya estaba dentro. 
 
    Todos se quedaron mirándola, tenía un aspecto horrible, calada hasta los huesos y los rizos  de su bonita cabellera pegada a la cara.  No había mucha gente, cuatro hombres sentados en una mesa bebiendo, dos más en otra, y otro hombre al fondo que devoraba un plato de carne. Olivia se le hizo la boca agua al verlo. Un hombre barbudo estaba detrás de la barra, al parecer era el dueño de la posada, Olivia puso las manos en la barra. 
 
    _ ¿Tenéis alguna habitación disponible? 
 
    Uno de los cuatro hombres que estaba sentado se puso al lado de ella, le puso la mano encima, Olivia trató de zafarse pero ese hombre la tenia bien agarrada, la mano de James pasó por delante de su brazo, agarró fuerte la mano del hombre hasta que logró que la soltara. 
 
    _ Si volvéis a tocarla os mato. 
 
    _ ¿Quién sois vos para impedirlo? 
 
    _ Su esposo. 
 
    El hombre se detuvo, ofender a una mujer casada era motivo suficiente para que el marido pudiera defender su ofensa y en caso de muerte estaba justificada, el hombre volvió a su mesa. 
 
    _ Puedo ofreceros una habitación  y algo de comer _ dijo una mujer rolliza, a la espalda de ellos _. Parece que la señora tiene hambre. 
 
   
  
 

 _ Os lo agradeceremos, le pagaré por todo, los hombres  que cuidan los  establos me han dicho que debo pagaros a vos. 
 
    Una vez en la habitación Olivia estaba incomoda, comprendió dijera era su esposa, pero una sola habitación, y además estaba empapada, tenía que quitarse aquellas ropas mojadas.  
 
    _ Toma _ le entregó la colcha de la cama _. Me volveré de espaldas, quítate esas ropas, no te preocupes no miraré, ni lo has tu, yo también me quitaré las ropas. 
 
    James se volvió de espaldas, Olivia se envolvía rápidamente en la colcha de espaldas a James. Extendió la ropa al lado de la chimenea, cuando se dio la vuelta James ya estaba en la cama, y al parecer dormía.  Sintió rabia, si se pensaba que no se iba a meter en la cama estaba loco, no iba a dormir en el suelo y el cómodo y caliente,  pero en verdad lo que más le irritó fue el hecho de que no intentara mirarla, llena de furia por el poco interés de James se metió en la cama. 
 
    Un gallo les despertó con el primer rayo de sol, lucia esplendido después de una larga jornada de lluvia, James salió de la cama, Olivia quería mirarle, sabia estaba desnudo, volvió un poco la cara, James se movió y ella volvió de nuevo la cara y se hizo la dormida. 
 
    _ Eh _le dijo moviéndole un poco el  hombro, a ella le pareció algo brusco _.  Vamos vístete te espero abajo. 
 
    James le pagó la habitación a aquella mujer de grandes mofletes rojizos,   la mujer les ofreció algo de comer, compraron pan y tocino para el resto del viaje. Antes del anochecer llegarían al pequeño  poblado vikingo donde les ayudarían a cruzar el mar hasta Escandinavia. 
 
    El sol estaba en su punto más alto, tranquilos y algo entumecidos decidieron parar un instante, ataron los caballos.  James vio algunos conejos pasar por allí, le dijo a Olivia no hiciera ruido, ella se quedó junto a un rio,  sacó con cuidado una flecha, la puso en su arco, caminó lento y sin hacer ruido hasta donde fue el conejo, los gritos de Olivia le sobresaltaron, corrió hacia ella, el hombre de la noche anterior la estaba atacando, Olivia gritaba  y se defendía. 
 
    _ Os dije que si volvíais a tocarla os mataría.  
 
    El hombre soltó a Olivia, James tenía la espada en la mano, sacó rápidamente la suya, era la primera vez que James luchaba de verdad con un hombre, atento a sus movimientos como su padre le había enseñado, James era mucho más joven y fuerte, siguiendo los consejos de Desmond no menospreciando  a su contrario. Las espadas se cruzaban, James hirió al hombre en el brazo, los dos caminaban hacia un lado pendiente de los movimientos, el hombre volvió a la carga, James luchaba, el hombre miraba donde atacar, James era zurdo y protegía bien su lado débil, el hombre estaba perdido, James manejaba bien la espada, su única ventaja es que lo tenía contra los arboles sin apenas movimientos, de nuevo atacó a James, pudo esquivarlo se volvió dando un giro y golpeándolo con el codo, el hombre cayó al suelo,  se incorporó de inmediato,  
 
    _ ¡Vamos Ben!, ¡déjalo!, ya tenemos lo que queríamos, corre. 
 
    Al verse perdido y oyendo a su compañero, el hombre corrió y se subió rápidamente al caballo, luego huyeron como alma que lleva el diablo. 
 
    _ ¡Los caballos! _ gritaba Olivia _. Se han llevado los caballos. 
 
    James se sintió mal, había ganado a aquel hombre,  pero la pérdida de los caballos suponía un contratiempo. Olivia estaba fuera de sí, le gritó preguntando que iban a hacer ahora, James tan solo contestó que seguir andando, guardó la espada y comenzó a caminar, Olivia le seguía, durante largo tiempo ninguno dijo nada, tan solo algunas veces las protestas de Olivia de que tenía que haber corrido a por los caballos. 
 
    _ Siento haberte gritado, perdona, tú no tienes la culpa de que se hayan llevado los caballos, yo soy la culpable, quizás tenias razón, no debí  venir, solo te hubieran ido mejor las cosas. 
 
    _ Las cosas ocurren porque tienen que ocurrir, no ha sido culpa tuya. 
 
    _ Si lo ha sido. 
 
    _ Esos hombres solo querían los caballos y lo consiguieron, no… ha… sido culpa tuya. 
 
    _ ¡¿Crees que porque digas eso me voy a sentir mejor?! 
 
    _ ¿Por qué tienes que estar siempre discutiendo? _le contestó James sin alzar mucho la voz _. ¿Qué demonios quieres que te diga? 
 
    Oliva estaba irritada, no quería palabras amables, quería se fijara en ella.  La defendió por dos veces, pero no sentía fuera por ella misma, hablaba sin parar detrás de él. De golpe James se volvió y se abalanzó contra ella, le puso una mano alrededor del cuello y la otra tapándole la boca. James hizo que rodaran juntos hasta quedar detrás de unos grandes matorrales, Olivia trataba de librarse de él, James abrió los ojos haciéndole señas, Olivia se calmó, empezaban a oírse voces, eran hombres a caballo. 
 
    _ No hemos podido vender los caballos _ comprobaron que eran  los hombres que le robaron los caballos _.Pero ha valido la pena, necesitaba una buena hembra. 
 
    _ Celin y sus chicas son tremendas, _ decía otro _.  Es el dinero que más a gusto me gasto. 
 
    _ Y que lo digas _contestaba otro a la vez que reían. 
 
    Los hombres se iban alejando, James miraba atentamente a Olivia, le aflojaba la mano de la boca poco a poco, era capaz de volver a gritar, los hombres habían pasado justo por el lado. 
 
    _ Sabes que tienes unos ojos preciosos Oliva, ¿son verdes?, ¿azules?, a veces parecen de color violeta. 
 
    _ Nadie tiene los ojos color violeta. 
 
    _ Así  y todo, son los ojos más bonitos que he visto jamás. 
 
    Olivia sintió su corazón golpearle,  tenia encima a James y por fin se había fijado en ella, al menos en sus ojos. 
 
    _ Los ojos marrones también puede ser bonitos, los tuyos tienen una luz especial, te agradezco elogies el color de mis ojos, pero si no te quitas de encima me van a salir disparados, me estas asfixiando. 
 
    James se levantó, Olivia era realmente hermosa, tenerla tan de cerca le aceleró el corazón. Estaba a punto de besarla cuando le pidió se quitara de encima, el corazón le palpitaba fuertemente,  sintió un calor que le subía hasta la garganta, sudaba, sintió ganas de abrazarla, aquella sensación que estaba experimentando era maravillosa, quizás era aquello que padre le repetía cada vez que ella se iba a casa, 
 
    - “Escucha  de tu corazón hijo, cuando le prestes oído, el mundo te parecerá diferente, y te embargará una maravillosa sensación”. 
 
    Las cosas habían cambiado entre los dos, ella estaba temblando aun, se miraban pero ninguno decía nada. La noche se venía encima,  avanzaron para acercarse a las rocas del pie de la montaña, allí estarían más resguardados, James le puso la mano en el pecho para pararla, a lo lejos se veía una luz. 
 
    _  Voy a ver que es aquella luz, parece una hoguera, seguramente si te pido que te quedes aquí no lo harás. 
 
    _ Si me pides que me quede lo haré, te esperaré aquí. 
 
    _ Bien, no te muevas, y sobre todo no hagas ruido _ se levantó dispuesto a ver de dónde provenía esa luz, se volvió hacia ella, la miró a los ojos,  cogió a Olivia por la cintura y la atrajo hacia él, se miraron a los ojos y la beso _. Si ves que pasa algo, corre todo lo que puedas, no dejen te coja _sin dejarla hablar se metió entre las hiervas, ella le hubiera gritado, pero solo pudo poner su mano en la boca, la había besado. James volvió, ella estaba en donde le dijo permaneciera. 
 
    _ Son ellos, los hombres de la posada. 
 
    _ ¿Y los caballos? 
 
    _ Hay seis, los dos nuestros y los cuatro de ellos, si esperamos se duerman podremos acercarnos y cogerlos. 
 
    Olivia saco un puñal, se levanto la falda y cortó parte de la enagua, dos largas tiras, James no preguntó, sonrió y entendió lo que Olivia estaba pensado.     Esperaron hasta que los hombres estuviesen dormidos, se acercaron despacio, Olivia ataba a las riendas dos de  los caballos, James hizo lo mismo, montaron  despacio cada uno en el suyo y tiraban de dos mas, se alejaban lentamente, uno de los hombres se despertó y alertó a los otros. 
 
    _ ¡Ahora Olivia corre! _ gritó a la vez que él mismo empezaba a galopar. Los hombres no podían alcanzarles, la noche los ocultaba, cogieron sus arcos y sus flechas disparándoles, corrían detrás,  pero era  inútil, se habían llevado todos los caballos. 
 
    Cabalgaron durante toda la noche, hasta los primeros rayos de sol. Estaban llegando al poblado, Olivia miró hacia atrás, James le seguía, oyó un golpe, James se había desplomado en el suelo boca abajo, tenía una flecha clavada en la espalda a la altura del hombro derecho. 
 
    _ ¡Jameees! _ gritó desesperada, se bajó del caballo y fue corriendo hasta él. 
 
    James estaba inconsciente, había perdido mucha sangre. 
 
    _ No Dios mío no, _ mirando a un lado y a otro,  gritaba por si alguien habría por allí para ayudarle. Se arrodilló junto a él, lo levantó echando la cabeza de James en su pecho, la desesperación se apoderó de ella. 
 
    _ No, no me dejes amor mío, no puedes dejarme ahora, te quiero James,  Dios mío ayúdame, ¿qué puedo hacer? 
 
    Olivia lloraba abrazada a James, tenía que hacer algo, ir a buscar ayuda, pero no podía  dejarle allí solo. 
 
    _ Tienes que sacarme la flecha Olivia _ la voz de James era débil. 
 
    _ ¿Sacarte la flecha?, no se  _ no sé si podré. 
 
    _ Tienes que intentarlo, si no lo haces, no podre seguir _la voz de James se iba apagando _. Échame en el suelo, pon la pierna en mi espalda y tira, pero no dudes, hazlo de una sola vez. 
 
    Olivia le puso su cinturón entre los dientes, rasgo otro trozo de su enagua, dejó a James en el suelo, miro al cielo, cogió aire, dijo una leve oración _. Hazlo ya _ James le pedía lo hiciera, puso el pie en el hombro, James dio un respingo de dolor que estremeció a Olivia, abrió las manos y agarró la flecha, cerró los ojos, los abrió y tiro de la flecha con fuerza, James soltó un gruñido apretando los dientes contra el cuero, luego se volvió a desvanecer.  
 
      
 
      
 
    La irritabilidad de Charles iba en aumento, los rumores del ataque de Arturo cada día era peor,  se sabía vencedor, solo que aquel ataque supondría un inconveniente, no era el mejor momento.  Derek había mandado un emisario, consiguió convencer al Papa de su buen hacer como rey,  venia a coronarlo.  Quería evitar a toda costa ese ataque y pagó su rabia con la gente del pueblo. Quien no era acusado de felonía lo era de estar ayudando, cada dos o tres días decapitaban a un hombre en la misma plaza del pueblo para que todos lo vieran y se acobardaran. La cárcel estaba repleta, con ello quería conseguir sembrar el pánico y que nadie se atreviera a ayudar a Arturo, pero lejos de eso la gente se fortalecía cada vez más. Buscaba culpables donde fuera, tiraban las puertas de las casas de una patada, intentando coger infraganti reuniones clandestinas, o a hombres y mujeres haciendo cualquier tipo de armas, solo encontraban mujeres y niños asustados, cuando preguntaban por los hombres, unas decían que estaban en la cárcel otras que los decapitaron días antes. La mayoría de los hombres estaban en la colina esperando el ejército de Arturo dirigido por Máximo. 
 
    La noticia de la visita del Papa se expandió de seguida, aquello crearía un conflicto, si su Santidad sufría algún daño. Tendrían a todos los países en contra, Charles se aseguró de que todo el mundo lo supiera, aquello frenaría a Arturo.  Lo que no pensó Charles es que aquella noticia atraería gente,  tuvo que cesar las inspecciones a las casas, se vio obligado a soltar a cuantos tenia presos,  no quería que nada pudiera  ser una causa que incordiara al Papa. 
 
    Charles mandó a un buen grupo de hombres hasta Hudkingsley a esperar el cortejo de su Santidad, según la carta de Derek el barco atracaría en ese puerto.  Los hombres de Charles con Peter al mando, escoltaría  a su Santidad  en el trayecto a Lothian. Ávido de la corona y ante la eminente visita papal se llenó de optimismo, sus hombres les iban notificando todo cuanto iba ocurriendo, y de las gentes que llegaban al pueblo. Charles se estaba henchido  de orgullo, sería una coronación magnifica y con millares de asistentes. 
 
    De Hudkingsley salió una pequeña caravana, el prior Raymond y varios monjes, les acompañaban cuatro de las monjas del convento de María Santísima,  y familias completas que vivían en el priorato de Hudkingsley, una visita del Papa era un acontecimiento extraordinario. 
 
    Es esos días Robert y Ashlyn se casaron al atardecer en la pequeña ermita. El padre Martín, un fraile muy anciano y amigo de Desmond los desposó, solo cuatro asistentes además de Desmond, Sally su nana y su esposo Morgan, Trevor el ayudante de confianza y su inseparable amiga Sylvia que había regresado de su viaje a oriente meses antes cuando su padre murió. 
 
    Dejaron de mantener en secreto su matrimonio, Robert  tenía libertad para entrar y salir del castillo cuanto quisiera. Era inteligente,  ayudaba a Ashlyn, tenía mucho  que aprender para dirigir aquellas tierras, era justo y comprensivo, los dos juntos emprendieron una nueva  forma de trabajar.  Los campesinos ya notaban que las cosas les irían mejor con Ashlyn que con su madre, ella no bajó los impuestos, por consejo de  Robert. No perdería  autoridad con los campesinos, solo que recaudaría solo una  o dos veces al mes, en vez de cada semana  como solía hacer Roxanne. Ante aquella aptitud, los campesinos les iban cogiendo cariño, comprobando que la hija nada tenía que ver con la madre, ni el marido era tan dejado como el padre, esté siempre ocupado en otras cuestiones, dejó  todo en manos de su esposa. 
 
    Pero Trevor no estaba en todo de acuerdo, incluso después de muerta seguía fiel a las ideas de Roxanne, si Ashlyn cobraba poco, eso le afectaba directamente, él no tenía una paga única y fija como los criados, cuanto más cobrara Roxanne mas cobraba él. Robert le relevó del cargo, ese hombre no era bueno, le había escuchado hablar con los criados,  no se fiaba  que obedeciera las indicaciones de Ashlyn. Para no menospreciarle lo puso al mando de todo el castillo, pero no sería él quien manejara el dinero ni fuera a cobrar a los campesinos. Para ello dejo que Ashlyn nombrara  a otro, aconsejándole que no fuera uno solo sino tres, y que fueran rotando sus recorridos, así ninguno podría engañarla, ya que los campesinos no callarían si uno cobraba más que otro, además de ser menos agotador. 
 
    Aquello exasperaba a Trevor, las nuevas ideas  y la forma de orquestar de Robert le sacaban de quicio. Habló con Ashlyn pero ella le daba la razón a su esposo, Trevor le dijo que pronto se verían en la ruina de seguir así. Ashlyn le contestó que sabían lo que hacía, y que aquel dinero era más que suficiente, sus ganancias serian menores pero lejos de ser una ruina, ni para ellos ni para Trevor. 
 
    Robert viajaba constantemente a ver a Desmond, necesitaba sus consejos ante el cambio tan grande que había dado su vida.  No se sentía cómodo en aquel castillo, el era un hombre de granja, libre de hacer cuanto quisiera, aquello le venía grande. 
 
    _ Ahora entiendo al padre de Ashlyn, casarse con una mujer tan rica y poderosa le pudo, no lo superó, necesitaba sentirse libre. 
 
    _ No compares a Ashlyn con su madre, no tienen nada en común, tan solo la sangre que corre por las venas. Ashlyn es buena y dulce, y no creo que para ella fuese fácil irse a vivir a una granja, ni creo tú fueras a hacer lo mismo que el padre consolándose con otra mujer. 
 
    _ La amo demasiado para hacerle dejar su mundo, ni se lo pediría.  Se que  debo ser yo quien se adapte a su entorno, pero me costará, haré por ella cuanto sea necesario, Ashlyn me entiende, y sabe que necesito salir al bosque, ella misma me ha enviado y compruebe si estás bien. 
 
    _ No es justo todo esto Robert, repartiste tu dinero, el trabajo de casi diez años.  Podrías haberte situado bien, comprarte una granja y vivir tranquilo. 
 
    _ Las cosas cambiaron, y ahora es lo que hay, veremos que sucede después, soy feliz con Ashlyn, solo debo aclimatarme a tanta comodidad, pero no puedo echarme nada a la boca pensando si tienes o no tienes para comer. 
 
    Desmond estaba preocupado, faltaban pocos días para la llegada de Arturo. Máximo le envió un emisario una larga carta explicándole todo lo que hablaron con Arturo, era su madre quien le estuvo reteniendo durante años, y convenciéndole de las escasas posibilidades. Matilde estaba furiosa pero Arturo estuvo de acuerdo desde el primer momento. A los pocos días de la partida de Máximo,  Desmond  pensaba que   no le había entregado la carta que tenia para él, esos días estuvo mal, debatiéndose entre sí hizo lo correcto o no en hablar de Margaret y de su hijo. Guardó la carta y no se la entregó,  ahora estaba demasiado preocupado por James. 
 
    _ ¿Crees que lo habrá conseguido? 
 
    _ Ni lo dudes _dijo Desmond poniéndose de pie inquieto. 
 
    De camino de vuelta a casa, seis hombres le esperaban ocultos a Robert. Le atacaron, nada pudo hacer, era bueno con la espada, pero no pudo con ellos, se rindió y pudo ver que había otros dos hombres más a caballo, Peter y Trevor, de nuevo le llevaron a la cárcel, esta vez en la de Lothian, Peter se lo entregó al sheriff Eliot acusándolo de alta traición. 
 
    Eliot no creyó la versión de Peter, encerró a Robert pero fue él mismo directo a decírselo a Desmond. Trevor lleno de orgullo y vanidad, le dijo aquella misma noche a Ashlyn que su marido había sido acusado de traición y que sería decapitado a la mañana siguiente.  No le dijo que él mismo había tomado parte del apresamiento. Ashlyn llena de pánico le pidió la acompañara, tenía que hacer algo para impedir aquello, solo podía hacer una cosa, ir a hablar con el rey. 
 
      
 
      
 
    James abrió los ojos, Olivia estaba junto a él, había más gente,  estaba a cubierto, miro al techo, no era muy alto  pero era de piedra. Estaba tapado con una especie de colcha de piel de oso, desnudo de cintura para arriba, y el hombro vendado. Pudo incorporarse,  dijo tenia sed, Olivia le dio de beber en un cuenco, estaba  mareado, con trabajo se sentó en el borde de aquella dura cama. Pudo comprobar que había dos hombres, eran distintos a ellos,  distintos en su forma de vestir. Eran pálidos  de piel  aunque curtidos por el sol, de largas cabelleras rubias,  llevaban trenzas a la altura de las orejas, sin duda era un poblado vikingo. 
 
    _ Tuve que dejarte solo y herido, vine a pedir ayuda, no podía moverte sola, estas gentes han sido muy amables.  Mientras estabas inconsciente les he tenido que decir el motivo de nuestro viaje, ese hombre de ahí recuerda a Leslie. 
 
    _ ¿Sabéis donde está? 
 
    _ Llegó aquí  mal herido, el hombre que lo trajo, pidió que le lleváramos hasta nuestro rey. Temíamos por su vida, no sabíamos quién era, tan solo nos valió que ese hombre dijo era amigo el rey William, nos contó lo ocurrido en el castillo, ya sabíamos   que el rey había muerto. 
 
    _ Le estuvimos cuidando durante días _dijo el otro hombre _. Le mantuvimos casi inconsciente durante cuatro días, el curandero le administraba unas hierbas que le hacían dormir, era la única forma de que aguantase el dolor, tuvo fiebres y deliraba, el hombre que lo trajo se llamaba Dean. 
 
    _ Si, se quien es, sabemos por él que lo trajo hasta aquí, pero, ¿qué paso después?, ¿qué pasó con Leslie.  
 
    _ Ese hombre dijo que Charles no debía saber que estaba vivo, le buscaría donde quiera que se ocultase.  Lo  llevamos junto al rey Ottar, dos días después vinieron unos hombres armados a buscarlo, nosotros somos un pueblo pacífico,  vivimos rodeados de montañas junto al mar, pero no somos unos traidores. 
 
    _ Cuando vuestro amigo despertó, no recordaba nada absolutamente de lo que le había ocurrido. Intentamos que recordara hablándole del asalto al castillo, pero no lo conseguimos, le llevamos ante el rey Ottar, ya no supimos nada más de él. 
 
    _ ¿Podríais llevarnos junto a Ottar? 
 
    Una mujer bajaba las escaleras situadas a un lado de aquella habitación,   le trajo comida,  limpió la herida, James miraba a Olivia mientras lo vendaba de nuevo. Después de comer subieron a la parte superior, era aun más larga que la parte de abajo, los dos extremos eran de forma redondeada, toda la casa era de piedra menos la parte que sujetaba el techo de paja, grandes vigas de maderas cruzaban de un lado a otro aguantando la gran viga central,  de ella colgaba lo que cazaban. 
 
     Aquella buena gente vivían de la pesca y de la cría de caballos, era su forma de ganarse la vida, cada uno poseían varios que vendían  baratos a un comerciante en un pueblo cercano, luego el comerciante los vendían ganando una buena suma.  Los pueblos de los alrededores no se metían con ellos, ni ellos tampoco les provocaban, vivían apartados sin  contacto alguno, solo cuando Sterti iba a vender alguno de los caballos, o a comprar lo que necesitaran. Durante años mantubieron aquella paz, la gente de los alrededores estaban acostumbrados aparte de que no portaban peligro alguno, en cambio si se metían con ellos tendrían que soportar la ira y de Ottar que volvería de nuevo con sus crueles ataques. La gente estaba cansada de tanta guerra, toleraban a los vikingos siempre y cuando se mantuviesen apartados. 
 
    Kodran parecía ser el jefe de aquel pequeño poblado,  al menos era quien más hablaba, una gente amigable, todos se forzaban para que se sintieran a gusto, había muchos niños,  la mayor parte del poblado tenían el pelo rubio, los niños casi blancos, aunque no todos tenían el tono tostado de piel como Kodran. James y Olivia   eran el centro de atención de todos, algunos empezaron a temer que trajeran consigo complicaciones, hablaban entre ellos, a Olivia le gustó que aquellas gentes hablaran directamente a Kodran delante de ellos sin nada que ocultar y abiertamente. Un hombre llamado Skapi, que al parecer significaba hombre sabio, le dijo a Kodran que los hombres habían hablado y que lo mejor era que  abandonaran el pueblo cuanto antes. 
 
    Al atardecer el barco estaba preparado, partieron cuando el sol se iba poniendo. Las mujeres regalaron a Olivia una especie de casaca de piel,   aceptó poniéndosela de inmediato era la forma de mostrar agradecimiento. Otra le entregó sendas capas de pieles, en el barco haría muchísimo frio. 
 
    El viento pegaba fuerte el barco se balanceaba entre aquellas enormes olas, Olivia se sintió mareada, pero aguantó. Hacía mucho frio, James bajó con ella, echándose a su lado en la paja. 
 
    _ ¿Tienes frio? 
 
    _ Lo llevo bien, este chaleco abriga, lo mismo que estas pieles, ¿cómo estás?, ¿te duele el hombro? 
 
    _ No mucho, estoy bien, todavía no te he dado las gracias, fuiste muy valiente al sacarme la flecha,  me gustó muchísimo lo que oí momentos antes. 
 
    _ ¿Qué fue lo que oíste? _los ojos de Olivia se abrieron e inspiró nerviosa. 
 
    _ Dijiste me querías, me llamaste amor mío. 
 
    Olivia se ruborizó, agacho la cabeza, no iba a mentirle, James le había oído, estaba avergonzada por lo que pudiera pensar, pero no se arrepentía de haberle acompañado ni mucho menos haber dicho que le amaba. Es lo que sentía, por primera vez no supo contestarle ni que decir, James le levantó la cara por la barbilla. 
 
    _ Quizás no he sabido ver lo hermosa que eres, o quizás tenía miedo de que no me amaras como te amaba yo.  Desde la primera vez que te vi, era lo más hermoso que había visto nunca, tan hermosa como testaruda. Éramos muy jóvenes, estaba  volví loco por ti, ni te imaginabas lo que me hacías sentir.  A veces cuando discutíamos no sabía si dejarme llevar por mis instintos y besarte, dejarte ir, o simplemente abrazarte _ a Olivia le caían unas pequeñas gotas por los ojos, James las quitaba con su dedo pulgar mientras acariciaba su cara.  
 
    _ Yo también te amaba James,  no supe encontrar la forma de hacértelo ver,  los dos fuimos unos cabezotas, pero me di cuenta que no era nada sin ti.  Cada vez que te gritaba que no volvería a tu casa, sabía que no era verdad, en cuanto abría los ojos cada mañana, no veía el momento de ir a verte de nuevo. 
 
    _ Deseaba besarte, quería beber los besos de tu boca, quería ser el  único dueño de tus pensamientos, amarte y que me ames, te amo Olivia, te amo tanto que me volvería loco si algo te sucediera. 
 
    James la besó, se echaron en la paja y se besaron mecidos por el barco. Sus besos se volvieron apasionados, James sudaba el calor le subía por su cuerpo, deseaba poseerla en aquellos instantes, pero no era el momento,  la abrazó tiernamente y se quedaron dormidos. 
 
    Dos días siguientes fueron maravilloso, juntos observaban el intrépido mar, y las miles de estrellas que los vigilaba. Era la última noche, Olivia permanecía dormida, en el otro lado del barco otros hombres descansaban, todavía estaba oscuro, aunque amanecería pronto. James despertó y subió a cubierta, Kodran le saludó nada más verle,  dijo que en cuanto amaneciera divisarían tierra. 
 
      
 
    El rey Otta, era muy anciano, y estaba enfermo,  su hijo Einar sería su sucesor. Se había quedado ciego, pero todavía era capaz de gritar y poner a cada uno en su sitio.  Einar les llevó ante su padre, el rey oyó cuanto le dijo James, sabía de la muerte de William, supo años después  lo sucedido en el castillo. Habló delante de una gran mesa, Ottar estaba sentado en medio, James habló delante de todos, de pie con Olivia a su lado. Más que una visita  parecía estaban siendo juzgados. James se sintió incomodo, miraba uno y a otros, aquellos hombres eran fuertes y parecían algo salvajes, pero no quiso mostrar miedo, solo preocupación, sobre todo por Olivia,. Pero ya no había marcha atrás, ya estaban allí,  sin saber que le depararía la suerte, ni como se tomaría Ottar y aquellos hombres que fueran hasta allí a pedirle ayuda. 
 
    _ Me he atrevido venir hasta aquí en nombre de nuestro difunto rey William y por la amistad que había entre él y vos. 
 
    Ottar se levantó de su silla, puso las manos en la mesa, Olivia dio un paso atrás, le asustó, y se puso detrás de James con las manos en su hombro, James echó la mano hacia atrás sujetándola. 
 
    _ ¿De qué tenéis miedo? _ a Olivia le sorprendió, ese hombre no podía verla y supo que había sentido miedo _. Habéis recorrido un largo camino, expuesto a varios peligros,  os hirieron, mi pueblo os recogió, y venís hasta aquí, ¿y ahora sentís miedo? 
 
    _ No tengo miedo señor, ni ella tampoco, quizás no tenía que  haber venido pero prefirió venir para estar a mi lado, lo que tuviera que sucedernos que nos sucediera juntos,  si teníamos que morir, moriríamos juntos. 
 
    _ Una mujer valiente, debéis cuidar una pieza semejante _ los hombres de Ottar rieron _. A muchos de estos les encantaría tener una mujer así. 
 
    _ ¡No soy una pieza señor! _ dijo indignada _. Soy una mujer, no un venado,  no os tengo miedo ni a vos ni a ninguno de vuestros hombres _ James trató de que se callara, no era esa la aptitud adecuada, pero Olivia siguió con su altivez, podrían pagar caro su descaro _. Hemos pasado hambre, sed, frio, hemos dormido en el suelo seguramente con serpientes a nuestro lado, sufrimos los ataques de cuatro hombres, a James le alcanzaron con una flecha, creí iba a morir _su voz se volvía suave bajando el tono _. Puede que hayamos llegado al final de nuestro viaje,  quizás no queráis ayudarnos y no volvamos nunca a casa, pero no aguanto me digáis soy una pieza, hemos pasado mucho ¡y no  puedo más!,  ¿dónde demonios está Leslie McDonnell? _ gritó desesperada poniendo los brazos en jarra mirando a todos. 
 
    James no tuvo más remedio que sonreír al verla, se fijó en los rostros de aquellos hombres, algunos no disimulaban su risa, otros dieron una carcajada. Se sintió desconcertada, ¿qué demonios estaba pasando?, ahora  reían, pero, ¿qué harían luego? 
 
    _ Yo soy Leslie McDonnell _ dijo un hombre desde el fondo, James y Olivia volvieron la cabeza _. ¿Quiénes sois, y porque me buscáis? 
 
    Durante unos instantes se quedaron fijos mirándole,  no sabían si realmente era él o no, ni estaban en condiciones de hacer averiguaciones, tan solo podían ver como reaccionaria al escúchales,  James se adelantó hacia él. 
 
    _ Seguramente no me creeréis,  pero puedo aseguraros que no os mentiré ni tengo porque hacerlo, soy hijo de la reina Margaret. 
 
    _ ¡Mentís! _ grito enérgicamente _.  La reina Margaret no tuvo hijos. 
 
    _ Ya veo que no habéis perdido totalmente la memoria _aquella afirmación sorprendió a Leslie _. Os lo creáis o no, soy su hijo,  os entiendo, tampoco yo me lo creí cuando me enteré_ James empezó a hablar fuerte y con firmeza_.  Vengo en nombre de todo nuestro pueblo, de Máximo Dankow, de Archivald Wentford, de mi padre Desmond Walker. 
 
    _ Eso sí que es ridículo, vos hijo de la reina y de Desmond Walker, no hacedme reír, Desmond dejó el ejercito porque se casó, sé que no fue aquel cobarde que Max, Archivald y yo pensamos, el rey Ottar pudo aclarármelo después, pero él y la reina, no queráis hacerme pasar por tonto. 
 
    Ottar se volvió a sentar, aquella discusión requería toda su atención, le pidió a sus hombres que no intercedieran  y les dejaran aclarar solos aquel asunto. El chico parecía decir la verdad por muy extravagante que fuera, Leslie se acercaba lentamente a James, en unos momentos todos pensaron que iba a atacarle. James permaneció quieto, retiró con la mano a Olivia, si iba a pelear mejor apartarla, Einar la cogió amablemente del brazo y la separó de los hombres. 
 
    _ Desmond no es mi verdadero padre, ni siquiera sé quién es, él y Rebeca me rescataron en el bosque a mí y a mi madre cuando Charles atacó el castillo. Sé quien os sacó de aquel infierno, él mismo nos ha dicho donde podríamos encontrarle, pero ya veo que no merecéis la pena,  os quedasteis aquí _  las palabras de James ahora mostraban desprecio _. Estabais a salvo, mientras nuestro pueblo sufría la tiranía de Charles, mientras que sus amigos se podrían en el calabozo,  ni siquiera os habéis preocupado por saber que le ocurrió a Amelia. 
 
    Las palabras de James hicieron daño  a Leslie, Amelia, su amada Amelia, se sintió herido pero no  vencido, lleno de rabia le gritó. 
 
    _ ¡No la mencionéis!, no tenéis ni idea. 
 
    _ Vos sois quien no tenéis ni idea, ella no ha hecho otra cosa que amarle, le esperó durante mucho tiempo, esperaba que un día volvieseis. Pensé si no sería una estupidez esperar a un hombre tanto tiempo por amarlo tanto, ahora sé que en verdad lo era.  Si se hubiese casado ahora no estaría cautiva en contra de su voluntad y  en manos de esa bestia _ James se iba acalorando por momento _.  No sois digno de ella, mi padre juró matarlo por haber asesinado a Rebeca, ahora yo tomo ese juramento, por Rebeca y por Amelia, ya que vos solo sois un cobarde, que tan solo piensa en poner vuestro asqueroso culo a salvo. 
 
    _ ¿Quién es ese hombre que decid tiene a Amelia secuestrada? _ Leslie se vino abajo, aquello le llegó dentro. 
 
    _ Peter Kavanagh, la mano derecha de Charles, el asesino a mi madre, a Rebeca y de decenas de hombres mujeres y niños, su crueldad no tiene límites. 
 
    Aquella noche se celebró una especie de asamblea. A Olivia no le permitieron asistir, estaba indignada diciendo que la asamblea era solo para hombres. James contó con todo detalle todo lo que había acontecido,  y los planes de poner a Arturo en el trono, aquel era el verdadero motivo de su viaje. Charles pensaba que Leslie tenía la corona, el cetro y el anillo real, James no desveló a Leslie donde estaba realmente, sí que le dijo que sabía que él no la tenía. Todo el tiempo la había tenido Desmond guardada, la reina la llevaba consigo cuando huyó del castillo. 
 
    _ Cuando llegue aquí, había perdido la memoria, no recordaba nada, ni siquiera mi nombre,  fui recuperándola poco a poco, aun tengo algunas cosas que no recuerdo, pero jamás me olvidé de Amelia.  No volví como pensáis por cobardía,  habían pasado seis años cuando empecé a recordar,  creí que Max y Archivald habían muerto, seguramente Amelia se habría casado.  Mi vuelta no le causaría nada más que problemas, nada me unía ya allí.  Durante dos años más me refugie en la montaña, lejos de todo y de todos, no quería vivir, decidí morir solo en la  montaña, lleno de remordimientos por haber sobrevivido. Maldecía al hombre que me salvó, un día Einar fue a buscarme, el rey Ottar se estaba quedando ciego, y le había pedido que fuera a buscarme, acepte sus ruegos de quedarme en el poblado.  Einar y yo ya habíamos hablado de que quería regresar, acepté el consejo de Ottar,  esperaría un tiempo, regresaría al menos moriría en mi tierra. 
 
    Cuando se quedaron solos,  los tres hablaron de todo lo ocurrido, Leslie se había embrutecido debido a su vida en la montaña, pero seguía amando a Amelia. 
 
    _ Tengo que deciros algo, quizás eso  os haga cambiar de idea de volver. Cuando era niño, mi padre hizo un trabajo para Peter Kavanagh, yo no sabía en aquel momento que era el asesino de la que creía mi madre hasta entonces,  ese hombre me inspiraba curiosidad, y mientas mi padre trabajaba en el taller, yo iba a la casa.  Peter no permitía que nadie entrara,  los criados no verían un peligro en mi,  iba cada día al volver de la cárcel donde trabajaba limpiando las celdas, pero solo logré entrar una vez,  aquella casa tan grande, era para mí como un mundo extraño que me atraía, con gente extraña. Ese día pude ver a un niño, un niño moreno de grandes ojos azules, una mujer que me pareció una bruja me echó de allí a escobazos, el día que mi padre acabó el trabajo,  no vi al niño, no le di importancia ni le dije nada a mi padre porque me había prohibido ir a aquella casa.  
 
    Leslie escuchaba atento, sintió dolor al oír hablar a James. 
 
    _ No hace mucho que Robert mi padre y yo hablamos de ese tema, Robert estaba seguro de que ese niño es hijo de Amelia, no pudimos verla, pero el aseguraba que estaba en aquella casa. 
 
    Leslie escuchó aquello sin querer mostrar ningún sentimiento,  pero caló dentro de su alma, apretó los puños,  James y Olivia le dejaron solo, tenía que poner en claro sus ideas, abrir su pecho y pensar en todo lo que había oído. 
 
    Dos días después, los cincuenta barcos  disponibles, estaban preparados para llevarles de nuevo al poblado. Portaban hombres y caballos y suficientes víveres para todos,  cruzarían el mar, y luego por las montañas camino de Lothian. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 18 
 
      
 
    El cadalso estaba preparado, apenas tenía una vara de alto, hecho a propósito para que todo el mundo pudiera contemplarlo. En  un grueso tronco de madera estaba el hacha clavada, la gente miraban desde detrás de la fila de soldados que rodeaban el cadalso a cierta distancia. Frente la tarima donde el rey presidirá la ejecución, a ambos lados sillones para los nobles del pueblo, a la plaza se accedía por un gran arco que servía como puerta a la ciudad,  una calle subía por la derecha de la tarima presidencial por donde bajaría la carreta que traería a Robert. 
 
    Había mucha gente, pero todos permanecían callados, algunos se atrevían a murmurar el desacuerdo. Era la misma gente que gritaban como cuando colgaban algún convicto culpable después de un juicio, ahora en cambio  todo era pesadumbre y desagrado, ni los niños se movían de delante de las faldas de sus madres.  Robert no había tenido juicio, pero nadie podía gritar como otras veces  _injusticia!, ¡injusticia! Lo pagarían caro, Charles  utilizaba a Robert como escarmiento, las suplicas de Ashlyn al rey fueron inútiles, ni Leonora consiguió convencerlo, el prior Raymond también fue a hablar con el rey, acusándolo directamente de asesino. Robert había sido acusado injustamente y sin pruebas, tan solo era usado para asustar al pueblo porque era incapaz de reinar por si mismo sino  era sembrando el miedo. Las  palabras del prior irritaron mas  al rey, pero solo mandó lo expulsaran del castillo,  de buena gana hubiera mandado matarlo, pero el Papa llegaría al otro día, tocar a cualquier miembro eclesiástico le perjudicaría. Charles estaba inquieto,  quería acabar con la decapitación cuanto antes, accedió a las exigencias de Peter de decapitarlo, pero  debían darse prisa  y  desmontarlo todo, la coronación estaba prevista para el día siguiente de la llegada del Papa. Tan solo estaría tres días en Lothian, ya que tenía previsto viajar a Francia, invitado personalmente por su rey, no quería que nada pudiera ser un inconveniente. 
 
    Ashlyn estaba a un lado su nana Sally la abrazaba, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, detrás de ellas los monjes y las religiosas rezando por Robert.  Desmond estaba situado al final de todo,  Ashlyn suplicaba al cielo hiciera un milagro, entregaría su vida a cambio si fuese necesario, le faltaban las fuerzas cansada de ese sufrimiento. 
 
    Por la calle se vio bajar los caballos que tiraban de la carreta, un ligero murmullo sobresaltó a Ashlyn que comenzó a llorar de nuevo agarrada a Sally. Robert estaba sentado en la carreta, una jaula hecha de troncos, llevaba las manos atada a la espalda, tenía el rostro desfigurado, seguramente porque le habrían golpeado.  La carreta se paró al lado de la tarima, cuatro soldados sacaron a Robert de la jaula, uno por cada brazo y otros dos le apuntaban con las lanzas por detrás, subieron a Robert al cadalso, llevaba la cabeza abajo,  abatido por los golpes. Charles mostró una sonrisa de triunfo, Peter a su lado se sentía satisfecho de su trabajo. Robert levantó la cabeza y escupió en dirección al rey, Charles contuvo su ira, a Peter solo le causó risa  _ahora escupes, dentro de poco rodará tu cabeza.  Charles hizo señas con la cabeza al verdugo, el hombre subió los cuatro escalones, y se puso delante del tronco, dos hombres obligaron a Robert a ponerse de rodillas, uno de los soldados bajó  las escaleras situándose con los demás soldados. 
 
    El verdugo abría y cerraba los puños antes de coger el hacha, Robert estaba de rodillas una vez que el verdugo quitara el hacha el soldado le obligó a   poner la cabeza en el tronco, el soldado le advirtió que no se moviera, o cargaría contra Ashlyn. 
 
     De un lado de la multitud saltó un látigo cogiendo por los pies al verdugo tirando fuerte y haciéndole caer de cabeza desde el  cadalso.  El hacha cayó a los pies de la gente, una mujer la cogió, la hizo pasar hacia atrás, en segundos el hacha había desaparecido. Charles se puso inmediatamente de pie, los soldados tenían que contener a la gente que empujaba. Aquella monja que portaba el látigo subió al cadalso situándose frente a Charles.  Robert se puso de inmediato de píe, la monja se quitó el velo dejando su cabeza y su rostro al descubierto. 
 
      
 
    _ ¡Margaret! _ dijo Charles con el rostro blanco y con los ojos abiertos de par en par. 
 
    Ashlyn se tapaba la boca con la mano, Sally la sujetaba, la gente empezaba a dar empujones de un lado a otro, muchos  habían reconocido a la mujer  y gritaban  el nombre de ¡Margaret!, ¡Margaret! 
 
    La gente vitoreaba a la reina sin parar. 
 
    _ Si, mírame bien, soy yo, ha llegado tu hora Charles, pagarás por cada uno de tus crímenes. 
 
    _ ¿Cómo?, ¿cómo es posible, yo te vi con mis propios ojos? 
 
    Ante el asombro de Charles y Peter, Margaret estaba allí de pie con su látigo en la mano, amenazándole y exigiendo abandonara el trono que no le pertenecía. 
 
    _ Yo soy la reina, la única y autentica reina,  esposa del rey William  durante años he estado refugiada, pero no porque os tenga miedo,  solo esperaba el momento, y ese momento ha llegado, exijo que abandonéis cuanto antes el castillo. 
 
    _ Ya no sois la reina, ni lo volveréis a ser, y si en algo apreciáis vuestra vida, volved a ese convento. 
 
    La gente gritaba aun mas, Charles se estaba sintiendo incomodo, Peter miraba atento la discusión, era extraño que ella sola se enfrentara a Charles, allí había algo, pero no se veían armas. La incomodidad de Charles aumentaba, Margaret seguía en pie dirigiéndose a Charles, haciéndole hablar,  la gente la estaban apoyando, sabía que el pueblo no lo quiera, pero que se atrevieran a vitorearla en su presencia le exasperó. 
 
    _ El rey se debe a su pueblo, no el pueblo al rey, si un rey no es capaz de conseguir el amor de su pueblo, no es un rey digno. Habéis matado a sus seres queridos, los habéis arruinado,  les has dejado morir de hambre, ¿qué clase de rey crees que sois?, no sois más que un cobarde, incapaz de enfrentaros con nadie, sino valiéndote de algunos de tus hombres. Sois tan cobarde y repúgnate, vos y todos los que estáis sentados ahí, algunos no habéis empuñado el arma, pero fuisteis consentidores y le habéis apoyado. Vos Harvey, erais uno de los amigos del rey William, en cuanto a vos _ dijo dirigiéndose a Peter _. Sabéis de la omnipotencia de Dios, y no obtendréis el perdón ni en esta vida ni después de la muerte, donde quiera que vayáis os seguirán decenas de muertos tras vos. 
 
     Mientras la reina hablaba un hombre hizo señas a Robert que bajara. Desmond había llegado hasta Robert, los soldados trataban de controlar a la gente, cortó las cuerdas de Robert sacándolo agachado de aquel revuelo. El pueblo se apartaba dejándoles pasar y volviendo a sus posturas para que nadie les viera. Un hombre los metió en su casa,  le dijo saliera  por la ventana de atrás donde tenía preparado un  caballo, Robert no quería irse sin Ashlyn.  No tenía más remedio que huir. Desmond le dijo que tenía que ponerlo a salvo, luego se ocuparía de ella, le pidió se escondiera en la gruta. 
 
    Peter se dio cuenta rápidamente de que Robert ya no estaba, aquello fue una maniobra de Margaret para  entretenerles y despistarles,  ¿qué iba a hacer una mujer sola y la gente del pueblo ante ellos? Se levantó de inmediato y fue hasta aquel revuelo.  Buscaba a Robert  entre las gentes, miró a su espalda Ashlyn seguía allí, ¿quién le había ayudado?  Los monjes estaban todos, miro al otro lado,  Desmond estaba junto a los soldados tratando de calmar a la gente, Peter estaba desconcertado, Robert se había esfumado, por segunda  vez, se  le había escapado de entre las manos, pero esta vez no estaba aquel niño, y el padre estaba allí al otro lado de la calle, ¿cómo había conseguido escapar?, volvió a la tarima con el rey. 
 
    _ Todo ha sido un engaño majestad, solo ha tratado de entretenernos, Margaret se ha puesto en peligro ella misma, tan solo para que pudiera escapar el reo, supongo que con ayuda de alguien, pero ahora mismo _ decía volviendo a mirar a Desmond _. Ahora mismo no sé, pero todo es extraño. 
 
    Charles dio orden a los soldados de matar a quien se acercase, la gente dejó de gritar de golpe, se pararon en seco. 
 
    _ Apresadlas a las dos. 
 
    Margaret y Ashlyn fueron introducidas a la fuerza dentro de la jaula de madera, el espectáculo había terminado.  El rey y sus hombres montaron a caballo camino del castillo, con ellos llevaban la carreta donde metieron a Margaret y Ashlyn  
 
    Nadie pudo hacer nada, la caravana del rey, avanzaba llevando con ellos la jaula. Desmond daba golpes en la pared desesperado, ¿cómo decírselo a Robert? Esa misma noche iría hasta la gruta,  según los cálculos faltaban dos días para que llegara Arturo y su ejército, entonces podrían pensar como salvar a las dos mujeres, pero si James no llega a tiempo, aquello seria una muerte segura para cada uno de ellos. 
 
    Margaret abrazaba a Ashlyn, aunque nerviosa y asustada se sentía mejor al saber que Robert había podio huir,  Margaret la consolaba. 
 
    _ Tranquilízate pequeña,  supe por Desmond lo ocurrido a tu esposo, ya está a salvo, Desmond se ocupa de él, pronto nos liberaran. 
 
    Algo asustó a las dos mujeres, Ashlyn dio un pequeño grito, Margaret la apretó mas contra ella,  a la vez que las dos encogieron las piernas,  una flecha había entrado por entre los troncos clavándose en el suelo de la carreta. Margaret  miró  atenta la flecha, y luego calculó  la trayectoria de donde se disparó, dejó a Ashlyn y se acercó a la flecha, en ella iba un anillo, con el mismo diseño que los aretes que el rey William le regaló cuando se casó, Margaret supo de seguida que se trataba de Sara. 
 
    _ Quieren matarnos _ dijo Ashlyn. 
 
    _ ¡Es Sara!, Sara ha disparado esta flecha, viene a salvarnos, ella está aquí y me manda aviso, mi niña Sara _Margaret  sonreía mirando por los barrotes para ver si podía ver algo, comprobó que los soldados no se habían dado cuenta de la flecha. Escondió el anillo en el escote,  removió la paja del suelo y disimuladamente escondió la flecha entre las aberturas entre tabla y tabla luego puso paja encima. 
 
    Ashlyn le preguntó quién era Sara, Margaret le narró parte de la historia, hablaba con orgullo de Sara y de su madre, de cuanto amaron a esa niña. Solo la entristeció cuando tuvo que contar la muerte de Aixa, como se sacrificó por ella, por ella y por su hijo. 
 
    _ Conozco a James, es un gran chico, y se parece mucho a vos, tiene vuestros mismos ojos. 
 
    _ Yo también lo conozco _ Ashlyn la miró con extrañeza _.  El me conoce como la hermana Victoria, el prior Raymond pensó que en el convento estaría más segura que en la abadía. Yo creí volverme loca cuando desperté y no vi a mi hijo a mi lado, el prior me tranquilizó diciéndome que James estaba bien, y que pronto lo vería. Desmond y Rebeca me lo llevaron unos días después. Pensamos que era mejor que ellos lo criaran, no era lógico un bebe en un convento _Ashlyn sonrió _.  Un matrimonio joven sin hijos era lo mejor, el prior se encargaría de que no le faltara el trabajo a Desmond, le he visto crecer, y se como es, es un gran hombre y será un magnifico rey. 
 
    _ ¿El sabe que sois su madre? 
 
    _ Solo sabe que vivo, anoche  Desmond fue a vernos a la iglesia parroquial donde nos hospedamos, quería hablar con el prior. Raymond había ido a hablar con el rey para pedir liberaran a vuestro esposo, no esperaba verle, me dijo que James sabía la verdad, también me contó lo de la muerte de tu madre, lo siento mucho de verdad Ashlyn. 
 
    _ ¿También sabéis eso? 
 
    _ Hace tres años que no les veo, pero he estado al corriente de todo, cuando Raymond nos dijo la respuesta de Charles. Entre los tres ideamos la forma de salvar a Robert, nos arriesgamos aunque ni Raymond  ni  Desmond estaban muy de acuerdo en que yo me expusiera,  dije que lo haría, tenía que salvarle, lo que no pensamos es que vos acabaríais aquí conmigo. En unos días llegará el ejército de Arturo, y James si ha conseguido la ayuda de Ottar, lo peor de todo es que el Papa llega mañana. 
 
    _ ¿Creéis que si corona a Charles ya nada se podrá hacer? 
 
    _ Robar el trono a un rey, es inmoral, ni ante la ley de Dios ni ante los hombres, pero no vamos a robar, vamos a devolver el trono a su legitimo dueño, no olvides que sigo siendo la reina de Lothian, estoy viva, y solo yo y mi hijo somos los herederos de William, vamos a liberar al pueblo de las asesinas manos de un usurpador, él es el ladrón, no nosotros. 
 
    La gran columna de hombres entraron en el castillo, Charles ni se entretuvo en dar órdenes, subió de inmediato fue directo a la sala de tronos.  Por la el pasillo se encontró con Leonora, ella fue a hablarle  la apartó dándole un empujón,  mandó con uno de sus hombres avisaran a su hijo Richard que vivía en el edificio principal con su esposa.  Tenían que preparar la coronación, Richard se estaba ocupando de todo los preparativos, las dos coronas estaban lista, una burda imitación de la William y la de Leonora,  que sería coronada junto a Charles. Las vestimentas, las capas forradas de armiño, Sandra la esposa de Richard y las damas se encargaron de bordar la capa.  Richard había hecho traer a uno de los mejores copistas del priorato, fray Randal fue el elegido para escribir el pergamino que leería el rey después de ser coronado, nombrando a Richard su único heredero y sucesor.  El prior le ordenó lo hiciera, no podría negarse, o empezarían a sospechar ante la negativa. Nadie le reconocería, Randal no tenía miedo de eso, su única negativa era hacer un trabajo  para  Charles, obedeció la orden de su prior pese a su disgusto. 
 
    Llevaron a las dos mujeres a los calabozos, las mismas celdas que habían ocupado Máximo y Archivald, Margaret suplicó que las dejaran las dos juntas, que miedo pudieran tener de dos  mujeres, el soldado no vio inconveniente, Ashlyn seguía aterrada abrazada a Margaret. 
 
      
 
    Max, no sabía de los últimos acontecimientos,  pero no quiso engañar a Arturo, en cuanto llegó le dijo  la verdad sobre la debilidad del ejército frente al de Charles. Salieron con la idea de utilizar a Arturo para conseguir el apoyo de la gente, y que Margaret volviera a reinar, ella y luego su hijo,  se encontró con la total negativa de Matilde. 
 
    _ Mi hijo no irá con vos, no se unirá a vuestra batalla, no lo hará ni por el mismo, cuanto menos por el hijo bastardo de la reina. 
 
    _ James no es bastardo my lady, yo soy su padre. Margaret y yo nos casamos seis meses después de morir William, solo esperábamos el tiempo en que acabara el luto, solo cometí la estupidez de dejarla sola e irme a la cruzada, no sabía estaba en cinta, ha sido el error más grande de mi vida. 
 
    _ Los dos habláis de reyes,  de tronos, de traiciones y de amores, ¿a alguien se le ha ocurrido que soy yo el que tengo que decidir?, estáis hablando por  mi madre, tengo veintiocho años, y durante toda mi vida me habéis estado diciendo lo que debo y no debo hacer. 
 
    Máximo y Archivald permanecían callados, sus esperanzas se estaban deshaciendo.  Matilde era una mujer con mucho carácter, y Arturo se veía un hombre manipulado por ella. 
 
    _ Desde niño me hablabais de mi tío, un rey amado por su pueblo, justo y honrado, un hombre de honor, me sentía orgulloso de ser de su sangre, procuraste visitarle lo menos posible, luego entendí no querías que William me hablase del reino, porque no querías yo fuera rey,  el sucesor de William. Egoístamente pensaste en ti y no en mi, cuando era niño no querías ver una espada cerca de mí, tenía que ir al bosque con Owen para que me enseñara a luchar, hacer a escondida lo que cualquier niño de mi edad hacia con su padre, estaba convirtiéndome en un cobarde a los ojos de todos. 
 
    _ Solo quería protegerte. 
 
    _ ¿De las mujeres también madre?, has espantado a cuantas jóvenes se acercaban demasiado, iré a luchar con Máximo, lucharé no por dar el trono a su hijo, sino porque es lo justo para el pueblo, me da igual que reine Margaret o su hijo, no ambiciono ese trono, pero desde que tengo uso de razón he oído las atrocidades de Charles, he estado esperando algo que me impulsara ayudar a esas pobres gentes, ahora ha llegado, tengo que recobrar mi honor y demostrar que no soy ese hombre que todos creen que soy pegado a las faldas de su madre, he de iniciar mi propia vida, aunque eso suponga morir intentándolo. 
 
    _ ¡No digas eso, no te lo permito! 
 
    _ No vas a impedirlo madre, y tienes en tus manos que podamos lograrlo, tienes suficiente dinero para formar el ejército que necesitamos, pero con tu ayuda o sin ella, me iré a luchar. 
 
    Máximo estaba sorprendido de la respuesta de Arturo. Matilde se vio obligada a dar el dinero que necesitaban,  vio una gran inteligencia en él, durante los días que estuvieron juntos, Max y Archivald le enseñaban, sobre la situación del castillo y las estrategias a seguir, eran pocos hombres. La ayuda de James y los hombres de Ottar se les uniría, con la ayuda de  Dios, lograrían sus propósitos. 
 
    Arturo envió a  dos exploradores se adelantaran, tenían previsto llegar en dos días a Lothian.  Apenas dos centenas de hombres era todo su ejército al que le llevó días conseguir caballos y armaduras para todos. Descansaban mientras llegaban los exploradores, los dos hombres llegaban galopando. 
 
    _ ¿Todo bien? _preguntó tranquilo Max. 
 
    _ Aproximadamente a una legua, hemos visto hombres, un ejército camina delante de nosotros. 
 
    _ Son muchos señor _ aseguraba el otro explorador. 
 
    _ ¿Un ejército?, ¿será el de James?_ Archivald se dirigió preguntando a Max. 
 
    _ ¿Van en dirección a Lothian o caminan hacia nosotros? 
 
    _ Van en la misma dirección que nosotros, van de camino a Lothian señor. 
 
    _ Es extraño, los vikingos están al norte, no es lógico vengan por el sur, ese rodeo _ dijo pensativo Max _. No es lógico, y lo que no es lógico es extraño. 
 
    _ No son vikingos señor, más bien parecen árabes, uno de los nuestros  camina delante con quien parece ser el jefe. 
 
    Aquello era todavía más raro, un ejército árabe, el soldado dijo que había calculado varios centenares de hombres  por lo  que les  duplicaban. Arturo, Max y Archivald decidieron que uno de ellos tendría que ir a hablar con ese grupo de gente, enfrentarse a ellos era innecesario,  y supondría perdida de hombres.  Era necesario saber cuál era el motivo de que estuviesen tan lejos de su tierra, Lothian no era un reino que estuviese en el ojo de ningún otro reino para ser conquistado, geográficamente no les aportaba nada. 
 
    Max cogió la bandera que le identificaba como negociador, una bandera amarilla, los demás montaron y siguieron despacio mientras que Max galopaba a toda prisa hasta llegar a alcanzar a aquellos hombres. Pasó  junto a la gran hilera de soldados, sin duda eran árabes, siguió hasta la cabeza para hablar con sus dirigentes, al verle llegar, Yilzar alzó la mano para que se detuvieran. 
 
    _ Soy Máximo Dankow _ se presentó _.No vengo con intenciones de lucha, pero debo saber que hacéis aquí, y que intenciones tenéis.  
 
    _ Muy valiente _ dijo Yilzar _. Creo que antes debéis hablar con este hombre. 
 
    Liam se adelantó identificándose, se bajó del caballo, al igual que Yilzar. Máximo hizo lo mismo,  esos hombre no parecían fuesen una amenaza, y aun menos al llegar con Liam McQuoid. 
 
    _ Este hombre es Yilzar Al-Mahin, emir de Radmagun. 
 
    _ ¿El … el padre de Sara? _ Max estaba sorprendido. 
 
    _ Soy el padre de Saray, para mi sigue siendo Saray, vuestro amigo  Liam me explicó el porqué el cambio de nombre, pero ese asunto prefiero no hablarlo. 
 
    Liam le explicó lo de la visita de su hija y Robert,  Rachel pensó que ni con la ayuda de los vikingos serian suficientes, el mar impedía a todos que llevaran hombres suficientes, no creían que tuviesen suficiente barcos, por eso era necesario buscar ayuda donde fuese. Rachel había ido hacia España, hasta ahora no tenían noticias de ella. 
 
     Esperaron que los hombres de Arturo llegaran junto a ellos.  Liam y Max pidieron a los hombres que bajaran de los caballos, descansarían, unos instantes y poder hablar con los hombres. Tanto Max como Yilzar tenían que explicar a sus hombres y ponerlos al corriente de que aquellos eran los soldados  a quienes venían ayudar.  
 
    _ ¡No sabemos si seremos suficientes!, ¡pero lucharemos hasta el final! _ gritaban ambos a sus hombres _.  ¡Lucharemos contra la tiranía, devolveremos  Lothian a su legítimo rey! 
 
    Todos los hombres levantaron sus lanzas, espadas o puños. Comenzaron de nuevo la andanza.  Se integrarían formando cuatro filas, dos de los hombres de Yilzar y dos de los de Arturo, el resto de los hombres de Yilzar formarían en la parte de atrás, Max miraba atrás, lleno de optimismo.  Los exploradores a partir de ese momento serian Archivald y Liam, ya que conocían esas tierras perfectamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 19 
 
      
 
    James llegó   acompañado de Einar, Leslie y los  hombres, acamparon  en el bosque del norte de Lothian hasta tener órdenes.  Deberían permanecer allí dos días ocultos, hasta la fecha convenida.  James, Leslie, Einar y Olivia irían hasta el pueblo, tenían que comprobar lo que sucedía, y si habría alguna noticia de la llegada de Arturo. 
 
    Desmond estaba en el pueblo, sabía que James aparecería en cualquier momento.  Mandó a  dos hombres del pueblo hasta la salida de Lothian por el sur, cruzando el condado de Weaving, si los hombres de Arturo estaban allí, tenían que avisarle  que se desviaran  al oeste, hasta llegar delante del castillo. Deberían mantenerse ocultos, hasta que Charles decidiera atacarles, no debía de ver a ninguno de los dos ejércitos, ni el de Arturo ni los vikingos, Desmond ignoraba la ayuda de Yilzar. 
 
    Padre e hijo se abrazaron, presentó a Einar al que James sugirió se despojara de sus ropas vikingas vistiendo más acorde con sus costumbres, y no levantar sospecha. 
 
    _ Es el hijo de Ottar padre, el rey no ha podido venir,  está muy mayor y se ha quedado ciego _ Desmond miró al otro hombre, supo de seguida que era Leslie, le abrazo, fuese cual fuese la causa de su ausencia, ahora no importaba. 
 
    Desmond saludo disimuladamente a Einar, los soldados estaban por todos por todos lados, así se lo hizo saber agradeciendo su presencia así como los respetos a su padre. 
 
    _ A mi prometida ya la conoces _ le dijo con una amplia sonrisa mientras cogía a Olivia por el hombro. 
 
    _ Ya era hora, llegué  a pensar que tendría que ser yo quien me declarara por ti _ abrazó a Olivia, y puso las manos en los hombros _. Tus padres se alegraran de volver a verte, lo han pasado muy mal Olivia, cuando leyeron tu carta vinieron a verme de seguida, les pude decir algo, pero no todo, ahora creo que deberías ir cuanto antes, quedarte allí,  hablo en serio Olivia, quédate en casa con tu madre hasta que todo acabe, se merecen saber antes que nadie de tu vuelta y que estas bien. 
 
    _ Lo hará padre, ya hemos hablado de eso _ se apartó de los hombres,  besó a Olivia, y la ayudó a montar _. Tendrás noticias pronto, haz lo que te ha dicho mi padre, quédate en casa con los tuyos, hazlo por mí, estaré más tranquilo si sé que estas a salvo. 
 
    Olivia aceptó aunque a disgusto, la vio alejarse, su casa no estaba lejos de la ciudad, Olivia volvía la cabeza hasta que se perdió en la distancia entre los árboles. 
 
    _ Tienes que ponerme al día de lo que ha ocurrido, noto algo raro en el ambiente. 
 
    _ Me pediste una vez saber quién era tu madre, no debemos ocultarnos nada mas James, siempre serás mi hijo, la hermana Victoria es la reina Margaret. He mantenido mi promesa de no decírtelo hasta ahora, pero creo que es el momento, tu madre es ahora prisionera de Charles, no debes tenerle rencor James, ella solo ha velado por ti desde el primer momento, a mi lado estarías más seguro, pero no pudo renunciar a verte crecer. 
 
    James no sentía rencor,  quería mucho a Victoria, y saber que era su madre le complació, nadie mejor que ella, se sentía contento. Entendió la situación, ahora nada tenía tanta importancia, salvarla era su  prioridad, pensó en una forma, cajearla, es lo único que podía intentar y lo único que aceptaría Charles. 
 
    Desmond  vio a  Robert encima de un tejado, le hizo una ligera señal para que supiera estaba allí.  Robert desobedeció la orden de Desmond de esconderse en  la gruta, se quedó en el bosque, conocía cada palmo de aquellas tierras, podía perfectamente sin ser descubierto. No podía irse sin ella,  tenía que encontrar  la manera de sacar a Ashlyn y a la reina de aquellos calabozos. De momento no podía dejarse ver, confiaba en que Desmond y James encontrarían la forma, estaba exasperado, aunque debía tener calma, era lo que Peter pretendía, un descuido y todo estaría perdido. 
 
    _ ¿Dónde está Robert? 
 
    Desmond señaló con la vista el tejado de una casa, Robert levantó la mano ligeramente, James asintió con la cabeza, había muchos soldados, y disimular era lo mejor. 
 
    _ ¿Qué ocurre aquí padre?, ¿por qué hay tanta gente? 
 
    _ Su Santidad el Papa llegó ayer, Charles será coronado hoy, ya están dentro en la catedral, la ceremonia dará comienzo al acabar el ángelus. 
 
    _ ¡¿Cómo?!  No puede ser. 
 
    _ Ahora eso carece de importancia James, lo importante  es poder liberar a tu madre y a Ashlyn, si Charles notara algo, mandaría matarlas de inmediato. 
 
    _ Escuchadme bien _ se dirigió a  Einar y Leslie _. Id por los hombres, desviaros al oeste y bordear el castillo, mi padre os guiara,  él sabrá la parte del bosque donde debéis ocultaros, sed sigilosos, es la parte del bosque delante del castillo, esperad allí hasta que yo llegue. 
 
    _ ¿Qué vas a hacer James? _ Demond se alteró preocupado _. No puedes impedir la coronación. 
 
    _ No sé si la impediré padre, pero voy a negociar el rescate de mi madre, una vez las tengamos atacaremos. 
 
    Desmond, Leslie y Einar montaron para ir en busca de sus hombres, harían todo como James les había dicho, ignoraban la ayuda que venía de camino.  Eran valientes, dispuestos a morir antes de verse doblegados a Charles. Jame se dirigió a la catedral, el ángelus estaba a punto de acabar,  los dos guardias de la puerta no le impidieron el paso. Al entrar  notó que apenas había hombres en la catedral, solo viejos mujeres y niños, James caminaba por el pasillo central, en esos momentos el Papa dio por concluido el ángelus, iniciando la ceremonia de coronación. Charles y Leonora estaban sentados delante del  altar en sillones dorados y terciopelo rojo,  Richard y su esposa en dos sillones delante de la fila de bancos.  Helen su marido y su hija en la otra hilera, detrás los nobles con sus familias, luego la gente del pueblo. Los frailes y las monjas a un lado, todos los frailes de los alrededores que acudieron cantaban iniciando la ceremonia, un voz se alzó en  alto callando  aquellos cantos, se hizo un silencio sepulcral.  
 
    _ ¡Siervo de los siervos de Dios! _gritó James. 
 
    Peter se puso de pie de inmediato, aquel chico de nuevo, miró tras él, venia solo, pero no podía detenerle, no en la catedral y ante los ojos del Papa y su sequito. 
 
    _ ¡Siervo de los siervos de Dios! _ volvió a gritar _.  Esa es la inscripción que tiene la corona, las palabras que el papa Gregorio hizo grabar dentro de la corona que regaló al rey, la misma que fue pasando a sus sucesores hasta llegar a William, a quien vos mandasteis asesinar. 
 
    La cara de Charles superaba el rojo de su capa, el Papa bajó la corona y miro dentro, no había inscripción, miró indignado a Charles,  dejó la corona de nuevo en la bandeja, que estaba en una mesa junto a la corona de Eleonora y el pergamino, se sentó de nuevo en el sillón que le había sido asignado. Richard estaba tan exasperado como su padre, Helen miraba a su madre, las dos se sentían satisfechas y se sonreían, ya era hora de que alguien parara en seco a Charles. 
 
    _ ¡Salid inmediatamente de aquí! _le grito despectivamente Charles. 
 
    _ ¿Sino, qué?, no dejéis a media vuestras palabras, ¿mandareis a matarme?, aquí, delante de todos, delante de Su Santidad, demostrarle que sois en verdad un asesino, tanto vos como vuestro perro faldero _ dijo dirigiéndose a Peter, éste apretaba las manos a su sillón, James lo vio _. No  os agarréis tanto o os partiréis las uñas _ Peter montaba en colora, aunque no se movía por exigencia de Charles _. Vengo a ofreceros un trato. 
 
    _ ¿Qué clase de trato? 
 
    _ La corona, la autentica corona, la abstendréis a cambio de Margaret y de la chica que tenéis apresada. Nada podrá impedir entonces que seáis coronado, seréis entonces el legítimo dueño y por tanto legitimo rey. 
 
    _ Mandaré que liberen a las mujeres, traedme la corona. 
 
    _ Nada de eso, seréis vos mismo quien me la entreguéis, en ese momento os entregaré la corona, mañana a primera hora, tengo que ir a buscarla, y aseguraros que no me sigan, o no tendréis la corona 
 
    _ Id a buscarla, mañana al alba os entregaré a las mujeres,  procurad llevar la corona o nadie …. 
 
    James salió de espaldas, montó rápidamente, galopó deprisa, los caballos de Olivia eran veloces, nadie lograría darle alcance.  La coronación quedó suspendida, cada invitado volvió a su casa, Helen abrazó a su madre, las dos estaban contentas de lo ocurrido, Eleonora le dijo que las cosas iban a ponerse feas, lo presentía. 
 
    _ Iros a vuestra casa Helen, coge  a mi nieta y llevárosla lejos, presiento que esto se va a poner feo, yo estaré bien, pero tú no mi niña, debéis iros cuanto antes _ habló con su yerno, los tres se marcharon, Helen y su marido entendieron era lo mejor, sobre todo por la niña. Hugh  no era un guerrero, Leonora lo convenció que la mejor forma de ayudar era llevándosela a las dos lejos de allí. 
 
    El rey y sus hombres volvieron al castillo, lleno de ira ordenó a Peter que no siguiera al chico, estaba seguro de que cumpliría su promesa, pero ¿quién sería aquel muchacho?, ¿Por qué tenía él la corona? 
 
    _ No lo sé majestad, conozco a ese chico, es el hijo de un carpintero, alguien que conocí hace años, no sé qué relación podría tener con William. Se quien puede informarnos, ella por lo visto estuvo refugiada en el convento de María Santísima, la abadesa también ha venido, seguramente estarán a punto de marcharse, se hospedaban en la casa de la iglesia parroquial. 
 
    _ Ve interroga a esas mujeres. 
 
    Peter y sus hombres ataron a las monjas, hirieron a Raymond en la lucha por impedirlo, los demás monjes no estaban,  ayudaban en esos momentos al sequito papal a preparar su inmediata marcha.  El Papa había desistido de coronar a Charles, aunque éste todavía no sabía nada de la partida. 
 
    Las tres pobres monjas estaban aterradas cuando fueron atadas colgadas por las manos a una de las vigas,  Raymond fue atado de pies y manos a una columna. 
 
    Las monjas no se resistieron mucho, después de muchos golpes, la abadesa contó cuanto sabia. James era hijo de Margaret, no sabían quién era el padre, Peter se dio por satisfecho, las dejó sin más, dejándolas colgadas y llenas de golpes,  ahora entendía porque el chico tenia la corona. Eso implicaba a Desmond, por fin encontró algo con que relacionarlo, seguramente Desmond tendría algún escondrijo en su casa, donde esconder la corona, era tarde para ir detrás, esperaría la vuelta de James. Tenían a Margaret, conocía la forma de ser de James, puso una risa extraña en su boca, se relamió, teniendo a Margaret los tenía a todos, le dijo a Charles que una vez tuvieran la corona los exterminaría a todos, no dejaría a nadie con la cabeza en los hombros. 
 
      
 
    Cuando James volvía con la corona, se encontró con el ejército de Arturo  dentro del bosque camino del castillo. James se alegró de verles, tuvo el tiempo justo para contarle a Arturo y a los demás lo sucedido, le extrañó la presencia de aquellos hombres árabes. Liam  se presentó y a todos los demás, hizo una rápida narración de los hechos, no conocía personalmente ni a Max ni a Archivald, pero por la mirada limpia  de James, Max supo que todavía no sabía que era su padre. 
 
    _ Mientras tú viajabas al norte, Rachel fue a España y yo a Radmagun, no sabíamos si te prestarían ayuda, ni tan siquiera si lograrías llegar, y aunque así fuera, por mar no serian muy numerosos los hombres que vinieran,  necesitábamos más, era nuestra forma de ayudar. Mi hija pensará  que huí, hasta ayer no supe de la muerte de Roxanne, pensará que la había dejado sola en esos momentos, confío en que podrás salvarla, eres muy valiente James, tu padre se sentirá muy orgulloso de ti. 
 
    Arturo se presentó personalmente, fue un gran momento, dos hombres unidos en ese instante por una corona, a James le agradó  Arturo, vio en él un hombre fuerte un poco más alto que él, le impresionó su porte, sin duda era el porte de un rey. 
 
    James dio las gracias personalmente al  emir, no había conocido a Sara, pero de seguro sería una gran mujer, saludó a Arturo, ambos se abrazaron, Arturo puso las manos en los hombros de James. 
 
    _ Siento gran orgullo por ser sobrino del rey William, me complace conocer a su sucesor, solo espero  que si llegas a reinar, seas digno de esa corona que ahora portáis. 
 
    _ Ahora mismo no me importa la corona, ni siquiera lo que significa, mi madre y esa chica están en peligro, solo me preocupan ellas.  Luego tanto vos como yo tendremos que luchar juntos, ¡entre todos! _ dijo con voz de mando dirigiéndose a todos los hombres _. ¡Conseguiremos derrotar a Charles! pensábamos luchar creyendo éramos inferior en número, no sé si lo superamos, pero no nos  importa! _ gritaba con fuerza James.  Max se sintió orgulloso de él, Jame  seguía animando a los hombres _. ¡Acabaremos con ellos, somos fuertes, somos hombres en busca de nuestro honor!, vengar a cada uno de los que cayeron a manos de la tiranía.  Esta corona que llevo aquí, ha sido la causa de todo nuestros pesares, pero esto es solo un símbolo, pero un símbolo dispuestos a defender,  al igual que la bandera que porta nuestro amigo Máximo, ¡lograremos colocarla en lo alto de la torre, todo el mundo sabrá que habremos vencidooooooooo! 
 
    Los hombres vitorearon a James, Yilzar se acercó a  Max. 
 
    _ Ese chico no debería de enfrentarse solo,  si ese rey vuestro ve el ejercito que le acompañaba de seguro no entregará a las mujeres. 
 
    Max, asintió,  su corazón de padre se debatía con su mente de soldado,  sabía que lo más adecuado no es siempre lo más conveniente. 
 
    _ ¿Has pensado que podría matarte antes de entregarlas? 
 
    _ Si, lo he pensado,  pero conozco a ese cobarde, y de su forma de actuar,  como os he dicho me acompañan los hombres de Einar, hijo del rey Ottar un total ciento ochenta hombres, mi padre los está dirigiendo ahora mismo por el norte hasta el este.  Deberíais dirigiros allí y uniros a ellos, que Charles solo vea los hombres de Arturo, debe creerse vencedor. 
 
    _ Creo  debería ser yo quien  vaya a  su encuentro _expuso Archivald, son  mis  tierras y las conozco  mejor que Desmond,  los encontraré y los conduciré hasta el castillo, no podemos perder más tiempo. 
 
    _ Es lo mejor _ dijo Yilzar _. Nosotros iremos detrás,  te seguiremos de cerca. 
 
    _ No debéis asomar a vuestros hombres _ le pidió a Yilzar _.  Hasta que Charles saque a todos sus hombres. 
 
    _ Hemos entendido vuestra estrategia,  es lo mejor,  ese hombre no espera que seamos tantos, verá solo un centenar de hombres al que pensaran podrán exterminar enseguida, que Ala te acompañe hijo. 
 
    _ Gracias_ le dijo sujetándose ambos el brazo _. A propósito, ¿sabéis algo de vuestra hija? 
 
    _ Nada, ya hemos pensado que esa mujer no llego a encontrarla, si mi hija es como dice  Max,  no se habrá negado a prestar ayuda. 
 
    _ No sabemos nada de Rachel _ dijo Liam con claras muestra de tristeza. 
 
    Estaba amaneciendo, Max, Yilzar y treinta hombres del ejército de Arturo se acercaron a los límites del bosque. El resto esperaban delante de los arboles.  Varios soldados  de Charles sacaron la jaula de madera con las dos mujeres dentro, dejando la carreta delante del castillo. No subieron el puente levadizo, Max les dijo que no lo cerrarían, los hombres de Peter estarían allí preparados para salir en cuanto James se acercara. Charles reía por dentro, pronto tendría la corona y acabaría con Arturo.  
 
    Robert salto de entre los árboles, situándose al lado de James, a Max le sorprendió al igual que a todos los hombres. 
 
    _ Mucho has tardado en aparecer. 
 
    _ Estaba cerca, he escuchado tu discurso, lo conseguiremos James, lo conseguiremos. 
 
    _ Escucha Robert, entiendo tu situación, sé que es Ashlyn quien está ahí  y es tu esposa, pero no puedes hacerlo por tu cuenta, déjame actuar, sé como hacerlo, tu espera aquí, Max y yo hemos pensado que podré avanzar cubierto por los escudos de los soldados, llegaré hasta ellas, dejaré la corona y volveré con la carreta. 
 
    _ Ni lo sueñes amigo, yo voy contigo, si te pasara algo quien traería la carreta, no, no voy a correr riesgos. 
 
    Max asintió con la cabeza, los soldados se colocaron haciendo un triangulo de dos hileras de hombres, se cubrían con  los escudos,  James y Robert iban en el centro, James  alzaba la corona por encima de los escudos para que Charles le viera desde lo alto del castillo. 
 
    _ No disparar hasta que suelte la corona _le decía Charles a sus hombres lleno de satisfacción _. Dejad que cojan la carreta, Peter está preparado en la puerta,  esto es pan comido, fijaos al fondo, ¿creerán de verdad que nos pueden vencer? _diecia riendo _. Pensaba daros una moneda por cada uno de ellos, podre triplicarlo. 
 
    Los hombres de Charles estaban preparados entre las almenas, podían verse los arcos desde lejos.  El triangulo de hombres  avanzaban despacio, Margaret y Ashlyn miraban asustada a los hombres de Charles arriba. Peter estaba oculto con la mayoría del ejército esperando en la puerta la orden del rey desde arriba, en cuanto James se hiciera con el carro, saldrían del castillo. Apenas faltaban   cinco pasos, cuando una multitud de campesinos, gente del pueblo portando las armas que cada uno pudo conseguir, gritando corrían desde el este hasta la puerta principal, eso distrajo por un  momento a los soldados de Charles, al ver aquellos hombres Peter dio la orden  de salir fuera. 
 
    No estaba saliendo las cosas como pensaron, Arturo se vio obligado  a dar orden de ataque.  Peter y sus hombres estaban atascados en el puente levadizo,  no podían avanzar los hombres del pueblo luchaban valerosamente para impedirles el paso,  caían uno detrás de otro, pero seguían luchando. Charles ordeno disparar a sus arqueros, se sentía tranquilo y seguro de su victoria. 
 
    _ ¡A los caballos  Robert! _le gritó James. 
 
    Los dos saltaron sobre los caballos de las carretas haciéndoles correr, los soldados volvieron hacia atrás protegiéndose. James portaba la corona  se la echó al brazo. Una flecha encendida alcanzó la jaula, prendiendo fuego en la paja,  los gritos de Ashlyn hizo que James volviera la cabeza, Margaret la puso tras ella, intentaba  retirar con los pies las pajas para que no las alcanzaran. 
 
     De entre los arboles salieron cientos de hombres a pie, árabes vikingos, y los hombres de Arturo, centenares de lanzas, hombres fuertes y valientes. Detrás iba un enorme ejército a  caballo que corrían  directos a la puerta del castillo. La mayoría de los hombres de Charles estaban embotellados en el puente levadizo, las gentes del pueblo los mantenían sin poder salir. Charles miraba desde arriba con los ojos abiertos sin pestañear, no podía ser,  habían conseguido ayuda, eran muchos, demasiados hombres,  le entró miedo,  veía como sus hombres apenas podían salir.  Ordenó a los hombres de las almenas dispararan contra ellos,  todos se dirigían a la puerta, fuera del alcance de las flechas.  Max  gritó  a la gente del pueblo que se retiraran, ellos lucharían, los hombres se iban haciendo a un lado, los soldados de Peter iban saliendo, pero  los hombres del pueblo seguían luchando y muriendo,  sus armas no oponían resistencia a las lanzas y a las espadas. Max le volvió a gritar se retiraran, se retiraron corriendo a resguardarse entre los árboles, ellos  protegían su retirada. 
 
    _ ¡Sigue corriendo Robert, no pares!,  ¡no vayas hasta el bosque lo incendiaríamos !,  ¡sigue el camino de la ciudad, el viento echara  las llamas hacia atrás¡, si paras ahora volcaremos  y quedarían atrapadas _  le tiró la corona a Robert. 
 
    Robert seguía a lomos del caballo,  temía la carreta volcara, pero no podía parar, si lo hacía,  ponía en peligro a las dos. James  subió al lomo del caballo, dio un salto hasta subirse a lo alto de las jaulas, sacó su espada. 
 
    _ ¡Echaros a un lado! _les gritó. 
 
    Se agarró con una mano a uno de los troncos, golpeó con fuerza las cuerdas de unión de los troncos,  dos de los troncos se desprendieron.  
 
    James notó que tenían el viento en contra, en el momento que pararan las llamas alcanzarían a las mujeres, tenían que seguir corriendo, la fuerza de la carrera empujarían las llamas hacia atrás. 
 
    _ ¡Vamos Ashlyn, dame la mano!, 
 
    Ashlyn cogió la mano de James, subiéndola arriba de la jaula, le dijo fuese valiente y se agarra bien, Ashlyn hizo lo que le dijo. Robert la miraba, con los ojos quería ayudarla pero no podía parar, todavía no,  mientras James le extendía la mano a  Margaret. 
 
    _ ¡Vamos ahora vos!, no tengáis miedo _ Margaret le miró, e hizo lo que le pedía.  Una vez arriba de la jaula, James  pidió a Robert fuera parando los caballos.  Los tres estaban en la parte delantera de la jaula,  a escasa distancia de  los caballos, cada uno sujeto a un tronco. 
 
     _ En cuanto os lo diga, saltad cada una para un lado_ gritaba mientras que Robert controlaba los caballos, debían seguir corriendo. _. ¿Podréis hacerlo?_ Ashlyn asintió, estaba aterrada _ ¡Ahora! _ gritó, James. 
 
     Margaret y Ashlyn  rodaron por el suelo, Robert paró la carreta que ardió de lleno completamente. Sujetó los asustados caballos.  Ashlyn y James se apresuraron a liberar los caballos, las llamas de la carreta casi les llegaba 
 
    Robert abrazó a su esposa, estaban juntos de nuevo, acariciaba su pelo mientras que ella no quería separarse de él. Margaret un poco magullada de la caída, la rodilla le  sangraba, y la cara ennegrecida por el humo. 
 
    _ Llévalas a la gruta, allí estarán a salvo, no salgáis de allí hasta aseguraros de que no corren peligro, quédate con ellas Robert, alguien debe cuidarlas. 
 
    _ ¿Quieres son esos hombres que nos ayudaban? 
 
    _ Son amigos, mientras yo fui a hablar con Ottar,  Liam McQuoid fue hasta Radmagun. 
 
    _ ¿Mi padre? 
 
    _ Si, Ashlyn  tu padre  y aquella mujer, decidieron que tenían que ayudar de alguna forma, y gracias a ellos podremos ganar. 
 
    _ Entonces mi padre no huyó, por eso no vino al funeral, no sabía nada. 
 
    _ Así es, se enteró hará dos días de la muerte de tu madre,  ahora mismo está luchando con todos los demás, pero no sabemos nada de la mujer, ella por lo visto no lo ha conseguido. 
 
    _ ¿Dónde fue Rachel?, ¿no fue con él? 
 
    _ No, ella fue a España a pedir ayuda a una gran amiga de … _ le costaba trabajo decir de su madre _. Quiso pedirle ayuda a Sara, una amiga del rey Willian y de mi madre _ dijo mirando a Margaret _. Parece ser no lo logró. 
 
    Margaret con los ojos humedecidos lo abrazó, ya no era la hermana Victoria, y James ya lo sabía, sabía era su madre. James  la abrazó, cerró los ojos, recordó a Rebeca, jamás la olvidaría, el abrazo de su madre  le estremeció. 
 
    _ Puedo asegurarte, si lo ha conseguido _ dijo Margaret. 
 
    _ ¿Cómo podéis estar segura?, no tenemos noticias de ella. 
 
    _ Cuando estábamos en esa jaula, nos dispararon una flecha, traía este anillo, es idéntico a los aretes que le regalamos. Son únicos, solo ella podría haber mandado hacer el anillo igual,  guarde la flecha entre las maderas, de la carreta,  esa flecha era de Sara, reconocería su punta, además ese disparo, tan solo sé de dos personas que sepan disparar de esa manera, Leslie y Sara, si Leslie no pudo ser, solo pudo ser ella. 
 
    _ Leslie también está con nosotros madre, lo encontré, vivía con Ottar, pero es largo de contar. Ahora tengo que ir junto a ellos, es probable que no vuelva a veros, ni a ti Robert, pero si muero en el combate, decidle Olivia cuanto la amo, mantenerla en mi recuerdo me hará luchar con más fuerza. 
 
    James montaba para ir a  luchar, Margaret orgullosa recordó a su fiel criada, a quien le debía su vida y la de su hijo, lágrimas caían por su rostro _mi querida Aixa, no siento dolor ni miedo, como tu me dirías, son lágrimas azules,  Dios te tenga en la gloria, sigue velando por todos nosotros. 
 
    _ No lloréis, por favor, confiad en el Dios que me enseñasteis de pequeño, al que le habéis dedicado todos estos años, no puede volvernos la espalda ahora. 
 
    _ Me siento tan orgullosa de ti, ve hijo mío, ve con ellos, pero sobre todo, vuelve, no puedo perderte ahora. 
 
    _ Lo entiendo madre, tengo que ir,  debo ir junto a ellos, mi padre está allí, no puedo perder más tiempo, ahora sois vos quien me tiene que entender_ tiró de la rienda del caballo _. ¡Haz lo que te he dicho, Robert!  _ le gritó mientras galopaba _.  Llévalas a la gruta, guarda allí la corona. 
 
    Robert no las llevo a la gruta, fueron a la casa de Desmond, la gruta estaba lejos. Se sentó abatido por los acontecimientos, debía de estar luchando, su corazón se lo exigía, pero no podía fallarle a Ashlyn de nuevo, ya había sufrido mucho. Durante largo rato no habló, se sentó a la mesa, movía su cuchillo pensativo, lo hacía girar continuamente. Fue Ashlyn quien le animo a que fuera junto a los hombres,  era algo que tenía que hacer, luchó contra ese pensamiento, no podía obligarle a quedarse, ni hacerle pasar por cobarde. Robert tenía que ir don los demás, todos estaban luchando por la libertad de la que él mismo no había gozado plenamente desde niño. 
 
    Había muertos por todos lados, la batalla continuaba, los hombres del pueblo que se habían retirado a petición de Max, volvieron a la carga. Todos luchaban enérgicamente, James entró a defender a Archivald que se debatía entre tres hombres, se adentraba en la parte más dura de la batalla,  buscaba a Desmond. Los hombres de Charles caían,  Einar luchaba con otros dos, la furia vikinga era feroz, gritaba a la vez que clavaba su espada. James pudo  distinguir a Desmond, luchando cuerpo a cuerpo,  vio sus intenciones, estaba abriéndose camino hasta Peter. En esos momentos Peter cortó la cabeza a uno de los hombres de Yilzar.  No se podía saber qué bando iba ganando.  Arturo y diez de sus  hombres lograron entrar en el castillo, abriéndose paso, luchando con los hombres que le salían al paso.  La sangre corría por todos lados, grandes charcos y cuerpos mutilados, hombres heridos que gritaban de dolor, de lejos James vio a Max luchar con varios hombres,  quiso correr en su ayuda, pero eso significaba perder de vista a su padre. Desmond seguía luchando, llevaba dos espadas una en cada mano, lleno de energía y furia, su vista estaba fijada en Peter, había esperado este momento mucho tiempo. 
 
    Peter notaba que iban ganando aquella batalla, eso le hacía crecerse más. Max consiguió liberarse de los cuatro hombres con la ayuda de de unos de los vikingos, Leslie se batía con dos de ellos también. Uno de los hombres de Charles fue galopando hacia Max, no lo vio venia de espaldas, el hombre levantó su espada, Leslie quiso avisarle, una flecha lo detuvo el ataque de aquel hombre, la flecha se clavó en el pecho de aquel  hombre, que cayó al suelo agarrando la flecha que tenía clavada en el mismo corazón, Max se quedó perplejo, Leslie volvió la cara. 
 
    _ ¡Es Sara! _gritó Leslie. 
 
    El ejército español entró en combate, todos hombres a pie, no eran muchos, pero valientes.  La furia de los españoles sorprendió a todos, lucharon sin tregua, protegiendo el camino de  Sara que llego montada a caballo y su hijo Lancelot junto a ella. Todo bien organizado, los hombres de Arturo disparaban sus flechas, mientras que Leslie y Max seguían debatiéndose, Sara y Lancelot disparaban sus flechas, iban directos al castillo, las fuerzas se fueron desequilibrando, los hombres de Charles caían uno detrás de otro. Desmond seguía luchando con todo el que se le ponía en el camino hacia Peter, un hombre cayó justo delante de él, una de las flechas de Sara le alcanzó en la frente,  eso provocó la mirada de Peter que vio la  mirada de Desmond, iva  hacia él,  sintió miedo, aquella forma de luchar le provocó querer huir, se vio perdido, los hombres de Charles estaban siendo vencidos, James corría hacia su padre, los dos juntos le plantaron cara a Peter, éste soltó la espada en señal de rendición.  James se volvió para gritar a todos que habían vencido, Peter cogió una lanza del suelo,  la lanzó contra James, Desmond vio como la lanzaba y se puso delante de James, la lanza le atravesó de lleno. 
 
    _ ¡Noooooooooooo!, _ gritó desesperado y lleno de rabia, cogió su espada y corrió tras él. 
 
    Peter intentó huir, la gente del pueblo le impidieron el paso, el caballo de Peter iba de un lado a otro, pero no podía pasar.  James ciego de ira seguía hacia él con mirada de odio y los labios apretados, a Peter no le quedaba otra opción que luchar, uno de los campesino le golpeo en la espalda con la una horca. 
 
    _ Baja del caballo cobarde, y lucha como un hombre. 
 
    Peter cogió una de las espadas que había en el suelo,  retiro con la pierna al hombre muerto, y corrió hacia el castillo.  James les pidió fueran a ayudar a los otros, el se encargaría de Peter.  Los hombres corrieron de nuevo hacia el campo de batalla, había que ayudar a los heridos.  Vio a Peter correr hasta los establos, buscaría otro caballo para poder huir. Le tenía delante, Peter se volvió, no tenía otra opción que luchar. Las espadas se cruzaban, era tremendo el ruido del fuerte golpe de los aceros, en una maniobra se encontraron cara a cara, unidos por las manos, James le empujó con fuerza, Peter cayó en una montaña de pajas, no era el momento de atacarle, pensó en las palabras de su padre,-“no menosprecies al enemigo, cuanto más vencedor te creas más fuerte se hará el, piensa antes que él  en cuál será su siguiente movimiento, que crea que estas vencido y utiliza su propia fuerza contra él”. Peter se puso en pie rápidamente, se ocultaba entre las maderas de los establos, James le seguía atento a sus movimientos, procurando sacarle fuera, luchando llegaron  al centro del patio de armas, James bajó ligeramente su espada, se mostró confiado, dejó de proteger su lado derecho, Peter pensó que era el momento de un fuerte ataque, James levantó su espada clavándosela de lleno en el vientre, tiro de la espada con fuerza y la sacó,  Peter sangraba por la boca, se puso la mano en la herida, y atizó un golpe, James se retiró de un salto, Peter cayó al suelo, James alzo su espada con las dos manos gritando con fiereza: 
 
    _ Maldito seas Peter de Athanasi, maldito seas tú y tus generaciones _ James dio un fuerte grito clavándole la espada de nuevo. 
 
    Cuando Robert llegó todo había acabado, jamás había pensado que la victoria sería tan dolorosa.  Centenares de hombres yacían muertos, la tierra se mezclaba con sangre, despedía un olor que penetraba en el alma. Buscó a James,  siguió andando entre aquel horror, pudo ver a Max delante de Desmond, un mal presagio lo invadió al ver a Desmond en el suelo, corrió hasta él, no podía ser, Desmond no, Max alzó la mirada hacia Robert,  nada se podía hacer. 
 
     James  oyó gritos en el castillo, gritos de mujer, dudó en ir ayudarlas, uno de los hombres de Arturo le hizo señas con la mano, ellos controlaban el castillo. Tenía ir junto a su padre, corrió hacia él, Desmond estaba tumbado agonizando. El ejército del Charles se había rendido,  James le dijo a Max que había oído gritos de mujer en el castillo, Max y Leslie fueron corriendo, Archivald y los demás atendían a los heridos, ponían a los muertos a un lado,  llevaban los heridos al castillo.  Más de trescientos muertos entre los dos bandos, aquel panorama no era motivo de orgullo para James, se agachó junto a su padre. 
 
    _ Está muerto padre _ los ojos de James se inundaban_ Peter ha muerto, ha sido gracias a ti a todo lo que me enseñaste, te pondrás bien, tienes muchas   cosas que enseñarme todavía, eres el mejor padre que nadie pueda tener, me acordé de todo lo que me has enseñado padre, le miré a los ojos _  decía mientras caían sus lagrimas _. Hemos cumplido nuestra venganza,   hice el juramento de mi madre, maldije a Peter como lo hizo ella, fue una maravillosa madre. 
 
     Robert estaba de rodillas junto a Desmond y James, sus ojos se humedecían,  no pudo evitar llorar como un niño, había sido como un padre para él, todo cuanto sabía se lo había enseñado Desmond. 
 
    _ Te pondrás bien padre,  te pondrás bien _ le repetía con amargura. 
 
    Desmond abrió los ojos, metió su mano dentro de su ropa y saco la carta de William, estaba ensangrentada, la apretaba en su puño, se la entregó. 
 
    _ Deshazte de ella, destruye esta carta _ la voz de Desmond era débil, apenas su susurro.  Agarró con fuerza la mano de James _. Tú eres el nuevo rey, mi querido James, ¡Dios salve al rey! 
 
    Desmond cerró los ojos, lloró encima del cuerpo de su padre,  se sintió hundido y perdedor, consiguió derrotar a Charles pero el precio que tuvo que pagar era demasiado. 
 
      
 
    Dentro del castillo, Arturo y Lancelot luchaban con los pocos hombres que quedaban junto a Charles ajenos a la rendición.  Arturo y Lancelot espalda con espalda luchaban con todas sus fuerzas, Sara estaba inconsciente tendida en el suelo, Leonora la atendía,  la esposa  de Richard a su lado lloraba histérica ante la huida de su esposo dejándola sola. Sara había recibido un fuerte golpe en la cabeza de  manos de Richard,  antes de huir dejando incluso a su esposa en el castillo. Al salir del castillo  se encontró con la gente del pueblo, lleno de vanidad sacó su espada, la gente se abalanzó sobre él,  era un tremendo cobarde, ni luchaba ni sabia luchar,  una horca le alcanzo de lleno en el pecho, Richard cayó muerto al instante. 
 
    Max y Leslie ayudaron a Arturo y a Lancelot dentro del castillo, Charles y unos pocos hombres luchaban con fiereza. Tenía que acabar con ellos, las espadas se cruzaban unas con otras, Leslie era más ágil aún que antes, su vida en la montaña le había dotado movimientos desconocidos para esos hombres saltó sobre la mesa, luchó con dos de ellos desde arriba,  saltó de espalda volcándole la mesa encima a los hombres, al igual que se colgaba de la lámpara para embestir con los pies a los hombres que atacaban. Arturo se fue directo a  luchar con Charles, Arturo tenía menos experiencia en la lucha,  Lancelot a pesar de ser más joven manejaba mejor la espada, recibió la espada destinada a Arturo  en su hombro. Max se puso delante de Arturo para defenderle. Entre Leslie y Arturo recogieron a Lancelot mal herido.  Max se volvió loco, tenía delante al hombre que tanto le había hecho padecer durante años, Charles sintió miedo del ataque de Max,  supo en ese momento que todo estaba perdido.  Desesperado, cogió  de un brazo a Leonora y lo puso delante de él, Arturo le llamó cobarde, y lleno de furia corrió hacia Charles, todos  pensaron que atacaría a Leonora para luego matar a Charles, pero lo que Arturo quiso es que levantara su espada contra él, de esa forma soltaría a Leonora, sintió la espada clavarse en el pecho. Max atacó ferozmente a Charles, la espada de Max se clavó de lleno atravesándolo, Charles caía arrodillado, extendiendo la mano hacia Leonora, Charles moría instantes después. 
 
      
 
    Robert regresó a los dos días con Margaret y Ashlyn, para bueno o para malo las dos mujeres tenían que saber que había ocurrido. Aquella paz dolía, una paz ensangrentada, el pueblo tardaría en reponerse, pero todos estaban orgullosos de la victoria.  Se sentían extraños, el bosque parecía diferente, se oían los pájaros y el agua correr por los arroyos. Al llegar junto al castillo vieron aquel horrible paisaje de sangre y muerte. Margaret llevaba  la corona envuelta en un trozo de tela, los hombres se arrodillaban cuando pasaban junto a ellos. Sintió la victoria en su sangre, pero no sintió aquel júbilo que pensaba sentiría,  el dolor por su pueblo era mas grande que su victoria. 
 
     Margaret caminaba lenta, sucia, llena de barro y la cara ennegrecida, parecía más vencida que victoriosa, lloraba en silencio, procuraba tragarse sus lágrimas pero corrían por sus mejillas. Max estaba frente ella, quieto e impasible, sin saber qué hacer. Los dos inmóviles, pese a su aspecto los ojos de  Margaret seguían tan bonitos como siempre. 
 
    _ Se que existe el cielo_ decía Max visiblemente emocionado _. Porque lo tengo frente a mí. 
 
    Margaret se echó sus brazos llorando con amargura, él  la abrazó con fuerza, cerró los ojos mientras la rodaba con sus brazos, amaba a esa mujer más que a nada en el mundo, llegó a pensar que  ella ya no le quería, seguro de que lo había olvidado, después de veinte años tenía a su esposa de nuevo. 
 
    _ Pensé que habías dejado de amarme, sentí un miedo atroz al verte con ese hábito. Me volvía loco al pensar te había perdido de nuevo,  te habías entregado a Dios porque ya no me amabas. 
 
    _ Nunca, ni un solo instante deje de amarte Max, este hábito era solo un escondite, no llegue a tomarlo nunca,  viví en aquel convento recluida entre ellas  para proteger a James. 
 
    _ En el castillo está Sara, su hijo Lancelot y Arturo  están gravemente heridos,   no tememos por su vida, se recuperaran, todo ha acabado Margaret,  por fin tendremos paz. 
 
    _ ¡Todo no ha acabado! _ cortó Robert enojado _. ¿Y Leslie?, ¿dónde está Leslie? 
 
    _ Allí, está ayudando a su gente, ¿Qué ocurre Robert? 
 
    _ Por favor, ocuparos de Ashlyn, tengo que hablar con él. 
 
    _ ¿Dónde vas, no me dejes Robert? 
 
    _ No tengas miedo mi amor, espérame en el castillo, solo voy a hablar con  Leslie, no me volveré a dejarte sola nunca más. 
 
    Robert interceptó a Leslie que llevaba a uno de los hombres muertos a las carretas que los transportaría hasta el poblado donde dejaron los barcos,  saldrían de inmediato. Los vikingos se llevaban sus muertos, dejarlos en tierras extrañas  significaba que sus espíritus vagarían por toda la eternidad. 
 
    _ ¿No vas a ir a buscarla? _ Robert se dirigía desafiante a Leslie. 
 
    _ No sé de quién habláis. 
 
    _ ¡Lo sabéis de sobra! _ gritó con fiereza. 
 
    _ No me gritéis, no tengo los nervios para aguantar gritos de nadie. 
 
    _ ¡Ella fue capturada a la fuerza!, os esperó día tras día en la roca del lobo, yo la veía como os esperaba, y por ello fue capturada,  por acudir cada día a una cita en la que nunca aparecisteis. Pude salvarla la primera vez, mas tarde asaltaron la posada, Peter mató a su padre delante de ella, se vio sola y desprotegida mientras que vos corríais libre entre las cabras, James os habló del hijo de Peter, solo que  él   no sabía que era hijo de Amelia. 
 
    _ Deja el tema muchacho, no acabes con mi paciencia. 
 
    _ ¡No soy un muchacho!, creo que soy más hombre que vos,  James os habló del hijo de Peter, James  lo conoció,  yo deduje al igual que vos que un niño tiene que tener una madre, era fácil saber quién era, y por eso no hacéis nada. Para vos es una deshonra, os aseguro que mas me avergüenza vuestra aptitud,  ese niño no es culpable de nada,  ni Amelia, pero no vayáis, no sois digno de ella _ dijo con una muesca de asco _. Iré yo por vos, le diré que habéis muerto luchando, para ella será menos doloroso que saber qué clase de hombre es el hombre que amaba. 
 
    Leslie le dio un puñetazo a Robert que cayó al suelo con el labio roto, Einar lo agarró para que no siguiera golpeándolo. 
 
    _ Por lo que sé, pienso lo mismo, no es deshonra amar a una mujer por el hecho de que tenga un hijo de otro, porque ella no os ha engañado. Te he visto durante años sufrir por esa mujer, ella te ama, y tu también a ella, lo sé amigo mio,  y si no es así, ve a comprobarlo por ti mismo _ Einar era un hombre  del norte, de rudos modales, pero sabía lo que era amar,  se enamoró de una campesina que no era de su poblado, y ni su padre ni nadie consiguieron  que renunciara a ella. 
 
    Después de un momento de reflexión, Leslie le pidió disculpa Robert, había comprendido que tenían razón, durante los años que no recordaba nada de su vida, tan solo veía el rostro de Amelia, su recuerdo hizo que recuperara la  memoria, luego fue la cobardía de enfrentarse a una verdad que desconocía, solo pensó que con el tiempo ella dejo de amarle y se habría casado, tendría otra vida. 
 
    _ A veces el amor es así de egoísta _  dijo Einar _. Pensamos que nadie es capaz de amar como amamos nosotros. 
 
    _ ¿Sabes dónde está? _ le preguntó con timidez a Robert. 
 
    _ En Weaving. 
 
    _ ¿Cómo podéis estar seguro de que es Amelia la que está allí? 
 
    _ Peter se enamoró de ella perdidamente, yo vi como se la llevaba después de matar a su padre, ¿quién sino?, prefiero pensar eso a pensar que Peter la mató. 
 
    Leslie estaba pensativo, en su fuero interno sabia que todo era posible, absolutamente todo, debía conocer toda la verdad. 
 
    _  James vio a ese niño una vez,  no dudamos ni un momento que Amelia estaba allí en contra de su voluntad, quizás chantajeada por  Peter utilizando a  su hijo, pero estábamos seguros que ella. La tendría  encerrada en algún lugar de la casa, Desmond dijo conocía aquella casa, arriba en la torre Peter tenía prohibido la  entrada, cuando descubrimos todo eso, fueron los momentos previos de ir  al castillo a  liberar a Max y a Archivald, las cosas se nos  complicaron, ni Desmond ni yo pudimos hacer nada, pero ahora sí, si no vais vos, iré yo mismo. 
 
    _ ¿En mi casa decid? 
 
    _ No sé que recuerda y que no, pero teníais una bonita casa en Weaving. Charles  entregó a Peter vuestras tierras y con ella vuestra casa, se trasladó allí al poco de reinar Charles. Estaba más cerca del castillo, y por tanto más cerca del rey, estáis a una sola jornada. Se por James que había tres personas más en la casa,  el matrimonio que crió a Peter y otra señora que cuidaba del niño, pero no sabemos nada mas desde hace muchos años. 
 
    _ No sé si volveré a verte amigo mío _ se despedía Einar _. Hemos pasado buenos momentos, ahora id a buscar a esa mujer, luego decide lo que vas a hacer, decidas lo que decidas piensa que vivirás con eso, siempre habrá un lugar para ti en el poblado,  siempre serás bien acogido entre nosotros. 
 
    _ Espero volver a verte Einar, habéis sido mi familia en todos estos años, pero sea lo fuese que ocurra, iré a visitar a tu padre, no permitiré que abandone esta vida sin poder agradecerle cuanto hizo por mí. 
 
    _ Si vas a ir, necesitaras compañía _ le dijo Archivald preparado, detrás ya tenía los dos caballos listos. 
 
    Einar y Leslie se abrazaron,  Robert se sintió feliz después de todo lo ocurrido, no se había olvidado a Amelia,  hubiera ido él mismo, consideró que Leslie quien debía enfrentarse a todo. En aquella casa estaba la respuesta a esos años de ausencia, descubrir la verdad puede ser duro, pero todo hombre debe enfrentarse a la verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 20 
 
      
 
    Leslie llamó a la puerta,  la puerta de su propia casa, nadie respondió. No la recordaba  muy bien.  Miró la casa varias veces, en algunos destellos recordaba algo, Archivald le iba mostrando partes de la casa, pero Leslie solo tenía un vago recuerdo de ella. Dieron la vuelta por la parte de atrás, allí recordó perfectamente,  aquellos arboles donde paseaba con Amelia, la imagen de su casa, recordó  el pozo, el establo, vio una especie de cabaña que ahora no usaban, su padre criaba cerdos.  Archivald le puso la mano en el hombro, le hizo un gesto de alegría, siguieron rodeando la casa, miró hacia arriba, desde atrás se podía distinguir la torre,  fueron hacia la puerta,  volvió a llamar, una mujer mayor de pelo blanco abrió la puerta. 
 
    _ ¿Qué deseáis? 
 
    Leslie empujo la puerta abriéndola totalmente, la mujer gritaba que no podía pasar, que su señor no estaba, llegaría en cualquier momento. Amenazó a Leslie de que lo mataría en cuanto llegara, Leslie le puso el dedo índice a la mujer cerca de la cara. 
 
    _ Soy Leslie McDonnell, dueño y señor de estas tierras y de esta casa, y entérese bien _ decía con regocijo _. Su señor está muerto, ruegue a Dios que Amelia esté bien, si le ha ocurrido algo, seréis vos quien paguéis. 
 
    La anciana palideció de golpe, se sintió indefensa, su esposo murió hacia dos años, y ahora ese hombre decía que su señor estaba muerto, no  dio crédito a esas  palabras. Leslie  la echó a un lado, dentro había  una mujer, parecía muy asustada, sujetaba a un niño con las manos por encima de los hombros, los dos parecían asustados. Archivald fue hasta  la mujer, Bertha aun cuidaba de Darwin se puso delante para protegerle. Peter hacía tiempo que prescindió de ella, Bertha no podía abandonar al niño en aquella casa, iba a visitarlo cada vez que Peter estaba fuera.  Leslie miró a Darwin  sin duda era hijo de Amelia. Peter igual que a su madre lo tenía encerrado en la casa,  no permitía que nadie entrara ni le dejaba salir, Bertha oyó como Leslie le decía a Martha lo de la muerte de Peter, no le preocupaba en absoluto, no sintió dolor,  todo lo contrario, sintió alivio, solo le preocupaba el niño. 
 
    _ ¿Qué vais a hacer con él?, ¿no os atreveréis hacer daño a un niño? 
 
    _ No señora _le contestó Archivald _. Creo que su padre ya se lo ha hecho bastante. 
 
    Leslie subió las escaleras gritando llamando a  Amelia,  la buscó por las habitaciones, no estaba en ninguna. Subió a lo alto de la torre, la gruesa puerta estaba cerrada con llave, golpeó con fuerza la puerta gritando el nombre de Amelia, no le respondió, bajo deprisa las escaleras,  agarró con fuerza a la mujer que le abrió la puerta. 
 
    _ ¿Dónde está la llave? 
 
    La mujer no respondía, se mantenía callada y altiva, seguía las órdenes de su señor, no creía que Peter había muerto. 
 
    _ Pagareis caro vuestra osadía  _dijo Martha apretando los dientes. 
 
    _ No acabéis con mi paciencia o no respetaré que sois mujer, os pregunto de nuevo ¿dónde está la llave? 
 
    _ En la despensa, en una caja de madera en el último estante _ dijo el pequeño. 
 
    Martha miro sorprendida al niño, Bertha lo retiró a un lado, los ojos de Martha estaban llenos de reproche, temía le hiciera daño. Archivald también lo notó, se puso delante de Martha aunque ella lo miraba desafiante, la anciana era toda una fiera,  Archivald tuvo que agarrarla. 
 
    _ Martha a veces  no le llevaba comida, cuando dormía cogía la llave, sabia donde la guardaba_ Darwin seguía hablando sin ningún miedo. Por las noches  le subía agua y lo que me guardaba de mi cena. 
 
    Archivald se  acercó a Darwin, el pequeño era valiente, jamás había visto a nadie más que a esas dos mujeres.  
 
    _ ¿Sabes quién es la mujer que está arriba? 
 
    Al niño se le asomaban las lágrimas, asintió con la cabeza, luego dijo con tristeza _ mi madre. 
 
    Leslie abrió la puerta, Amelia estaba en la cama, atada con cadenas y desnutrida,  apenas si pudo abrir los ojos y mostrar su asombro. Tiró con fuerza  de las cadenas, no pudo, cogió un puñal y con furia escarbó donde estaban las cadenas ancladas,  pudo arrancarlas de la pared. Darwin dijo donde escondía su padre las llaves. Momentos después bajaba con Amelia en brazos, estaba muy delgada y débil, la sentó en uno de los sillones, Bertha fue corriendo a traerle agua, sus labios estaban resecos. Darwin la miraba llorando, diciendo una y otra vez que no pudo nunca abrir los grilletes.  Amelia abrió sus ojos, seguían siendo de ese azul intenso,  extendió los brazos a su hijo. Darwin salió corriendo a abrazarla,  aquellas noches en que Darwin subía a verla, Amelia empezó a verlo como su hijo, y no como el hijo de Peter, tuvo que aprender a mirarlo sin ver en él a su padre,  aprendió a quererle y protegerlo de la ira de Peter.  Pasaron algunos momentos juntos las noches que no estaba Peter, mas de una noche se quedó dormido junto a  su madre, Amelia lo despertaba casi al alba, le pedía volviera a la cama antes de que lo descubrieran,  adoraba a su hijo, era un gran chico,  con los mismo ojos que ella y que su abuelo Edwin, nada tenía que ver con su padre,  entre los dos nació ese amor de madre e  hijo, tuvieron que mantener sus visitas en secreto por miedo a su padre, le prometía que cuando fuera un poco mas mayor la Liberia.  Ni Martha ni Bertha debían de enterarse de aquellas visitas, de saberlo  Martha no hubiera callado,  Amelia correría peligro, los dos sabían que debían de mantener sus visitas en secreto. 
 
      
 
    Los hombres de Charles estaban todos confinados en el patio de armas, atados los unos con los otros, vigilados en todo momento por los soldados de Arturo. 
 
    _ ¡No os consideréis un ejército vencido! _les gritaba Max _. ¡No sois unos perdedores!, habéis luchado al lado de quien creíais vuestro rey, luchasteis hasta el final y eso os honra como soldados. Charles ha muerto, y con él su tiranía,  la reina Margaret no quiere un pueblo hambriento y triste, todos viviremos en paz,  cada cual se ganará su propio sustento.  Estos soldados que ahora os vigilan volverán a sus casas, vinieron en nuestra ayuda pero deben volver. ¡Este castillo necesita soldados, soldados fieles  y valiente como vosotros!, quien decida quedarse  tendrá un salario como soldado  de la reina, los que decidan irse pueden hacerlo, estáis libre. 
 
      
 
    Dos semanas después, el pueblo vivía el dolor de la pérdida de sus hombres, la nueva vida se abría como las flores que empezaban a florecer, hasta el azul del cielo parecía diferente. Una triste calma reinaba, el pueblo volvía poco a poco a sus labores diarias, Einar había perdido treinta y dos hombres, se llevo consigo cada uno de ellos para incinerarlos en uno de sus barcos para honrarlos  siguiendo  sus costumbres vikingas.  Los hombres que acompañaron a Sara fueron enterrados  en el cementerio junto a la ermita del camino, los que sobrevivieron volvieron a España una vez que los heridos se recuperaron. Todos estaban deseosos de encontrarse con sus familias, vikingos, árabes, todos querían volver a sus casas.  Sara se quedó en Lothian hasta que Lancelot se curara por completo de su herida. Leonora  y su nuera se fueron  lejos a vivir con Helen. 
 
    Yilzar y sus hombres permanecían allí, Lancelot era su nieto, no quería partir hasta que Sara accediera a hablar con él. 
 
     Arturo estaba reponiéndose de su herida, juntó a su cama estaba la cama donde Lancelot se reponía.  La herida de Lancelot pese a no ser tan importante como la de Arturo su herida se complicó, pasó  varios días con mucha fiebre, delirando,  durante tres largos días  estuvo debatiéndose con la señora de la guadaña. Pasado el peligro  los dos se recuperaban juntos. Arturo quiso quedarse siempre a su lado, lo habían herido por salvarlo a él,  superado esos trágicos días,  comenzó una fuerte amistad, amistad que con los años se volvería tan solida como el acero, se volvieron inseparables. 
 
    Matilde fue a reunirse con su hijo, todavía angustiada le daba las gracias a Lancelot por su valentía. 
 
    _ Quiero daros las gracias, mi hijo me ha dicho que le salvasteis, de no ser por vos Charles le habría matado, 
 
    _ Él lo habría hecho igual por mí, no hay nada que agradecer señora, somos guerreros y en el campo todos somos uno. 
 
     Poco a poco todo volvía a la normalidad, Robert y Ashlyn volvieron a su casa, Liam y Rachel decidieron se casarían cuanto antes, empezarían una vida nueva, todos estaban felices, aquella felicidad que les permitía el dolor de todo lo acaecido, todos excepto Margaret.  James había desaparecido, no pudo soportar la  muerte de Desmond, ni Olivia pudo encontrarlo, iba a la casa de Desmond, pero James no estaba, le esperaba junto al pozo como solía hacer, pero James no aparecía. 
 
      
 
    Liam y Rachel fueron a comunicar a su hija su matrimonio con Rachel, la reina les había ofrecido la capilla del castillo para la celebración. 
 
    _ Nos gustaría que asistieras Ashlyn, todos tenemos que enterrar nuestros recuerdos, se que para ti será difícil. 
 
    _ Asistiremos Rachel _cortó rápidamente Robert _. Si no empezamos nosotros mismo a vivir de nuevo, seguiremos siendo esclavos de Charles. 
 
    _ Lo primero que hay que hacer es no nombrarle más, y no hacía falta hablaras por mi Robert, se tomar mis decisiones, iremos a la boda padre, me alegro muchísimo por los dos, todos merecemos ser felices. 
 
    _ Uf, algo le queda de su madre _ dijo sonriendo Liam _. No habrá nada que me haga más feliz que veros entre nosotros, espero que James aparezca, no se ha dejado ver en estas dos semanas. 
 
    _ ¿No está en el castillo? _preguntó Robert, extrañado, desde que acabo la guerra,  vivía en el castillo McQuoid, había mucho que hacer allí, pensó que James seguía en el castillo y que todo iba bien. 
 
    _ No, nadie volvió a verlo, hemos ido a buscarle por el bosque, Olivia va cada día a la casa de Desmond por si llega, nadie sabe donde pueda estar. 
 
    _ Sé donde puede estar, volverá a su casa si no quiere vivir en el castillo,  volverá aunque lo tenga que llevar yo mismo por las orejas. 
 
    Robert pensó que antes debía de hablar con la reina Margaret, ella debía decidir si ir a buscarle o no.  
 
    _ No quiero le busquen como si fuera un prófugo, es mi hijo, le conozco, ahora mismo está sufriendo por la muerte de Desmond,  todos sufrimos, aunque no lo olvide nunca  necesita tiempo para superarlo. 
 
    _ Lo sé majestad, pero no lo conocéis como yo,  está dolido por la muerte de  su padre, pero esa no es solo la causa de esconderse. Él cree que no pertenece a vuestro mundo, se cómo se siente,  yo perdí a mis padres y a mis hermanos, en un solo día, esa mala bestia de Peter los asesino, sé como duele, y jamás se supera un dolor así, veo cada día sus rostros, las risas de mis hermanos, eran solo unos niños,  James solo necesita que alguien vaya a buscarlo, alguien que le haga ver que le queremos, que no está solo.   
 
    _ Pero nadie sabe donde puede estar _ dijo Max con tristeza _. Ni siquiera he podido hablar con él. 
 
      
 
    James entró en la gruta,  bajó por la pequeña pendiente quitándose las ropas mojadas, se sorprendió de ver un fuego encendido.  Max estaba sentado en una piedra, sus ropas estaban muy mojadas, dedujo que llevaría poco tiempo allí. 
 
    _ Ya veo que Robert no sabe mantener la boca cerrada. 
 
    _ No culpes a Robert, él solo se preocupa por ti. 
 
    _ Estoy bien, si es lo que queríais comprobar, como veis no tengo ningún problema, tengo un sitio seguro donde vivir, y dispongo de cuanto necesite en el bosque. 
 
    _ ¿Entra en tu planes Olivia? 
 
    James agachó la cabeza, se sintió mal por ella, pero no se sentía preparado para enfrentarse a nada, la muerte de Desmond le dejó muy tocado. 
 
    _ Se lo que sientes, todos sabemos lo que es perder a alguien querido, perdí a mi madre cuando nací yo, he tenido que valerme por mi mismo.  Adoraba a mi padre, murió cuando tenía catorce años, me uní al ejército de William, allí conocí a Desmond, era un gran hombre y todos le queríamos. Fue alguien muy importante para mí, lo ha sido para todos, pero esta no es la forma de honrarlo, lo último que él hubiera querido es verte así. 
 
    Los ojos de James se iban humedeciendo, no quería llorar, no quería mostrar debilidad,  pero era duro para él. 
 
    _ Tu madre te espera, tienes una obligación con ella y con el pueblo, por ti luchó Desmond, para que fueras el sucesor de William,  no quieras que su muerte haya sido en vano. 
 
    _ ¡El pueblo tiene su reina! _ gritó, no me necesita. 
 
    _ ¡Te debes a tu pueblo! _ Max estaba furioso _.  ¡Eres el hijo de la reina y por tanto su sucesor!, no permitiré que sigas escondiéndote. 
 
    _ ¡¿Cómo pensáis impedirlo!?, ¿quién demonios os creéis que sois?,  no sé si os habéis dado cuenta pero ya todo acabó, vos estáis libre _ gritaba fuera de sí _.  ¿Por qué tenéis tanto interés? 
 
    _ Porque soy tu padre James. 
 
    James enmudeció, los dos se miraron fijamente, a James se le aceleró la respiración, Max se sentó de nuevo. 
 
    _ Me sentía orgulloso de ti, y lo estoy, eres un hombre valiente, pero nunca pensé que fuera tan difícil decírtelo, jamás he pasado tanto miedo, ni cuando estaba en aquellos calabozos esperando la muerte, porque la misma muerte hubiera sido un alivio.  Día a día pensando si seria ese el  día en que aquel loco pensara en acaban con nosotros,  si estaba viviendo mi último día, no supe que existías  hasta dos días antes de la lucha, Margaret y yo nos amábamos, pero nunca ofendimos al rey mientras vivía, ella le fue fiel siempre, William era mi amigo, tanto Margaret como yo ocultamos nuestro amor, ninguno quería ofender a William, no se lo merecía. Unas semanas después de morir William tuve que ir al castillo, un enfrentamiento entre dos mujeres en la que una de ellas acusaba a la otra de haberle robado un pañuelo, las dos se habían agredido en la reyerta, me causo risa, un simple pañuelo,  pero era la escusa perfecta para ver a Margaret, ella es inteligente y sabría cómo actuar ante aquella circunstancias, no te puedes ni imaginar lo que sentí al verla reír,  los dos nos miramos, ella me dijo que se había dado cuenta que no había ido tan solo para hablar de un pañuelo robado, desde ese día  iba a verla cada día,  nos casamos en secreto, el arzobispo Thomas  nos casó en la capilla del castillo. 
 
    James seguía de pie escuchando a Max, su corazón se iba ablandando,  ya tenía respuesta a tantas preguntas, Max, seguía su relato,  James cabizbajo sintió ganas de salir corriendo y no seguir escuchando, pero Max estaba ganando aquella pequeña batalla. 
 
    _ No debí, marcharme, y te pido perdón por ello, me fui a luchar a la cruzada, que ironía verdad, luchar contra los musulmanes y son ellos los que nos ayudan a ganar nuestra batalla. Pero la vida es así, porque a los hombres nos une algo más que la sangre, el honor. Margaret no quería me fuera, me lo suplicó, pero tenía que ir,  supo que estaba embarazada cuando ya me había ido,  de haberlo sabido no la hubiera dejado sola, por eso ahora entiendo a Desmond,  ahora más que nunca, él eligió el amor,  lo juzgamos mal,  nosotros mismos nos atamos a obligaciones, nos creemos más valientes, y capaces de hacer aquello que no hacemos por nuestra propia familia, pensamos que somos imprescindible para los demás, sin pensar que lo somos para las personas que dejamos, cuando volví Margaret se negó a verme, estaba enfada, y lo entiendo, ahora cuando ha visto a todos esos hombres que han muerto lejos de sus familias me ha entendido, a veces hay que tomar decisiones que por simples que sean son transcendentales en nuestras vidas,  me dijeron que estaba enferma, yo solo esperaba que se recuperara, no quise atosigarla, era su esposo, pero ella era más importante que nada _Max tragaba sus lágrimas _.  Me quedé día y noche en el castillo lo más cerca posible de ella,  las lagrimas empezaron a rodar sin poderlo evitar _.Quería estar a su lado,  Aixa me traía noticias, pero ella era fiel a Margaret y no me dijo nada del embarazo,  el asalto me cogió en los establos, sin armas, Archivad vino a avisarme de inmediato trayéndome una espada, no he podido olvidar la imagen de aquella mujer ardiendo, durante años me atormentó la idea de que aquella mujer era mi amada Margaret. 
 
    James se sentó al lado de Max, ya no tenía ese rostro de rabia,  recordó las palabras de Desmond _ las cosas ocurren porque tienen que ocurrir, nosotros somos los encargados  de dar la importancia que pudieran tener. Max se puso de pie dispuesto a irse. 
 
    _ No pretendo ocupar el puesto de Desmond, para ti siempre será tu padre, y nunca podre estar a su altura,  Desmond te quería más que a nadie en este mundo, no quiero me quieras más que lo quisiste a él, tan solo te pido que nos dejes quererte, tu madre  y yo te necesitamos a nuestro lado. Me robaron tu infancia James, eso si que no se recuera jamás, no he podido  verte crecer día a día, pero te ruego no nos prives mas de ti, aunque tengamos que venir hasta aquí a verte. Lo haremos encantados, pero no olvides que Olivia te espera, el amor te dará dulces salidas a amargas situaciones. 
 
    James se levantó y abrazó a Max, los dos se prometieron olvidar todo lo malo ocurrido, no olvidarían a Desmond, pero se presentaba un largo camino por delante, lo primero ir a ver a Olivia. 
 
    Aquella misma tarde, Sara se había quedado dormida en el sillón al lado de Lancelot,  se despertó de un sobresalto, miró a la cama Lancelot no estaba, Arturo ya casi repuesto le dijo que había salido hacia bastante rato,  salió fuera para ver donde estaba,  se echó la mano al corazón, tuvo un presentimiento,  fue hasta las cuadras  y le preguntó al hombre que cuidaba los caballos, Lancelot había salido momentos antes, dudó si ir o volverse, el corazón le latía con fuerza, montó a uno de los caballos, estaba segura que Lancelot había ido hasta donde Yilzar había montado su campamento, entró en la tienda, en efecto Lancelot estaba allí. 
 
    _ Es mi abuelo madre, cuando era niño y te preguntaba por tu familia, siempre me dijiste la verdad,  nunca renegaste de tu origen, me hablabas con amor hacia ellos, porque mi abuela nunca te dijo una palabra en su contra. Estuvo dolida mucho tiempo, ya no importa madre, el rencor no es bueno, escúchale,  no me gustaría despedirnos sin saber si volveremos a vernos. 
 
    Sara escuchó a su padre, comprendió todo, hablaron sobre sus familias, Oswaldo quiso ir con ellos, pero se había roto un brazo al caerse del caballo días antes,  Yilzar le presentó a su hijo, hermano mayor de Sara que les acompañó en la campaña, desgraciadamente el otro  hijo cayó en el combate.  Inesperadamente Sara notó la perdida de ese hermano el dolor de alguien que no llegó a conocer, pero la sangre es fuerte, capaz de unir a seres que no se conocieron hasta aquel momento,  y así se lo hizo saber a su padre.  Yilzar se sintió feliz, volvería a su tierra satisfecho, había encontrado a su hija, conoció a su nieto, y aunque no se vieran nunca más, los dos estaban seguros de saber que estaban juntos en el pensamiento, Yilzar señaló al cielo mostrándole las estrellas. 
 
    _ Mira cuantas estrellas hay en el cielo, cuando estés lejos, míralas y piensa que los dos vemos las mismas estrellas, que ese número incontables no superan mi amor por ti. 
 
    Sara estaba emocionada, su madre siempre le contó cosas maravillosas de su padre,  no quiso olvidara a su pueblo, ella no recordaba nada, era muy pequeña,  Sara reconoció que el rencor que tenia sobre Yilzar y sus hombres era debido  a las continuas invasiones musulmanas que había padecido en España,  pero era su padre, los dos se unieron en un fuerte abrazo, Sara lloraba abrazada a él, sintió en abrazo de su padre, cerro sus húmedos ojos, recordando  a su madre. 
 
    _ No llores hija, la vida ha sido injusta, te arrebataron de mi lado muy pequeña, ahora tienes tu familia _ Yilzar puso el brazo en el hombro de Lancelot _. Es un chico muy valiente. Así que no me llores más. 
 
    _ Son lagrimas azules padre. 
 
    _ Sin duda eres mi hija, la madre de tu madre hablaba del color de las lágrimas. 
 
    Yilzar  le entregó a Lancelot una bella espada,  con pomo de oro y plata, la empuñadura negra y la guarda arqueada con dos cabezas de lobo en los extremos, y en el centro dos dragones,  un regalo que llevaba consigo desde su tierra.  
 
    _ Pensaba regalársela a tu madre Lancelot, pero creo estará de acuerdo en que la lleves tu.  Me sentiré orgulloso de que sea mi nieto quien luche con ella, te dará fuerza, es una magnifica espada, perteneció a mi padre y al padre de mi padre, ahora es tuya, úsala con talento,  una espada no es todo, solo saber cuando se tiene que utilizar te mantiene vivo. 
 
      
 
    La boda de Liam se celebró un precioso día, todos estaban presentes excepto Leslie, se quedó en su casa junto a Amelia y Darwin,  empezarían una nueva vida, para Amelia era difícil superar todo, pero lo conseguía con la ayuda de Leslie y su hijo,  
 
    Después de la boda Margaret invitó a todos a una comida en el castillo, Max miraba su hermosura, vestía un vestido blanco y hopalanda azul, estaba bellísima, Margaret se puso de pie, iba a hablarle a todos, cuando James la interrumpió. 
 
    _ Perdonad la interrupción madre, pero creo que debéis de escucharme antes de hablar,  en primer lugar quiero anunciaron nuestro compromiso, Olivia y yo nos casaremos el próximo otoño, una época del año marcada en la memoria de todos. 
 
     Max apretó la mano de Margaret, todos aplaudieron a la pareja, los enamorados ojos de Oliva echaban destellos de felicidad viéndolo allí de pie dirigiéndose a todos.   
 
    _  Es hora de que dejemos atrás los malos momentos _ proseguía James _.  Siempre recordaremos a mi padre…,  _ miró a Max, este hizo un gesto entendiendo sus palabras _. No nos olvidaremos de  Desmond, ni al fiel amigo de nuestra reina, a Lancelot, ni  tampoco olvidaremos a Amber, no llegué a conocerla, pero todos sabemos cuánto sufrió,  todos estarán presenten en nuestra memoria,  y todos los que murieron, al igual que todos cuantos participaron en la contienda, pero hay alguien a quien no debemos olvidar, a Demelza,  ella fue  otra de las víctimas, de no ser por ella, por su increíble huida, quizás nada hubiera salido igual, nos alegramos de saber que  ahora vive feliz junto a su esposo, Marcus ha demostrado ser un buen hombre, tampoco olvidaremos a su padre, quien se arriesgó por salvar a nuestro amigo Leslie. 
 
    Margaret lo miraba orgulloso, James la miraba y luego a Olivia, los ojos de los dos brillaban,  todos estaban en silencio, pendiente de las palabras de James. 
 
    _  Pero  sobre todo recordaremos al rey William, de todos es conocido que fue  el mejor rey que hemos tenido hasta el momento, y por tanto no puedo  olvidar su voluntad.  Desmond me entregó esta carta antes de morir, una carta que el rey William quiso enviar a su buen amigo Máximo Dankow y que nunca recibió. 
 
    Max intentó que no dijera nada sobre la carta, su especial sentido le decía cual era el contenido, si Desmond le pidió la destruyera era porque perjudicaría a James, Margaret le agarró del brazo. 
 
    _ Deja que hable Max, es su voluntad y la de Desmond. 
 
    Max se sentó de nuevo, si era lo que quería Margaret, para él era suficiente, James siguió hablando. 
 
      
 
    _ Desmond por una y  única vez fue deshonesto, leyó aquella carta, y por su contenido la guardó, lo hizo tan solo por mí, me pidió la destruyera, pero él pudo haberlo hecho, no lo hizo porque su decencia y honor no se lo permitía, y yo tampoco puedo hacerlo. En esta carta William nombra sucesor a su sobrino Arturo, se que pensabais abdicar madre,  pero yo no seré rey, y todos cuantos estáis aquí se que apoyáis la palabra de William, Arturo ha demostrado ser un hombre de honor, valiente y justo, y será un buen rey,  y yo el más leal de sus súbditos. En la carta, dice donde esta clavada la espada del rey William, el viejo Merlin  la embrujó para que solo el verdadero rey pudiese sacarla. Si Arturo es como creemos, no tendrá problema en sacar esa espada de la roca. 
 
      
 
    Tres años después Arturo fue coronado rey,  Margaret abdicó a favor de  Arturo segura de que sería un buen rey. Demostró a través de los años ser digno sucesor. Coronado por el Papa a petición de la reina, fue una ceremonia hermosa y elegante sin ningún tipo de percance.  Margaret  y Max se retiraron a vivir en las tierras de Max, cerca de donde vivían James y Olivia,  quienes vivían felices, James reconstruyó  la casa de Desmond, haciéndola más grande, convirtiéndola en una de las casas más bonitas de los alrededores. Los sembrados de Desmond dieron sus frutos,  con el tiempo James se convirtió en un hombre rico y prospero. 
 
    Arturo demostró a todos que era el rey que Margaret pensó, fiel a cuanto prometió, noble y justo, impartiendo justicia y procurando el bienestar de sus súbditos.  Formó un tribunal de ocho hombres, ocho grandes guerreros y el mismo rey,  entre ellos su leal amigo Lancelot, Sara había vuelto junto su marido a España, Lancelot se quedó en Lothian. Otro de los hombres  que nombró Arturo para su tribunal  fue Archivald, Wentford,  ese tribunal decidió en primer lugar reunir de nuevo todas las tierras del reino, al que ahora llamaron Camelot, desapareció el nombre de Lothian respetando los antiguos deseos de William. 
 
     Meses  después  Lancelot sufrió el ataque de un oso en el bosque, estuvo perdido y vagando por el bosque,  fue capturado por una banda de forajidos,  estuvo más de un año  retenido por esos hombres,  utilizando a Lancelot para cobrar un rescate que nunca se producía.  Arturo lo  buscó incansablemente. Reunió  a los  hombres  tribunal, prepararon una ingeniosa trampa para capturar a los forajidos,  supo quienes eran porque uno de esos forajidos llevaba la espada de Lancelot, la que le regalara el emir Yilzar. Arturo  salvó a Lancelot de las garras de esos indeseables. Los dos  se volvieron inseparables, nada podía romper esa fuerza de la amistad. 
 
    Arturo recuperó todas las tierras de Camelot,  repartiéndola a sus legítimos dueños, con la promesa de dejar trabajar a los campesinos sin extorsionarlos con abusivos impuestos,  durante años vivieron en paz, aquellos hombres fueron los justos jueces de todos aquello que requiriera un juicio, y discutir los asuntos cruciales de la seguridad del reino,  años más tarde Arturo y Lancelot se lanzaron a una nueva aventura, juntos emprendieron la búsqueda del Santo Grial. 
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